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      Abro los ojos reaccionando instintivamente a la luz que se filtra por la ventana. Oigo la cálida voz de mi madre diciendo algo que ni si quiera logro apreciar, todavía estoy dormida.


      ―¡Ay, Dios! Mamá, ¿qué hora es? ―digo notando un agudo dolor de cabeza.


      ―Cielo, llegaste tarde anoche y bastante más bebida de lo que me hubiese gustado. Son algo más de las doce del mediodía.


      ―Aisss... ―susurro desperezándome―. Lo siento, mamá, sé que no debería beber, pero te aseguro que no es algo habitual, solo... no sé, ayer lo necesitaba.


      Me incorporo perezosamente, con una clara mueca de arrepentimiento. Dios, creo que nunca me ha dolido tanto la cabeza.


      ―Lo sé, mi niña. Necesitabas desmelenarte un poco, ¿no?


      Asiento un poco avergonzada, no sé muy bien en qué estado llegué anoche, pero seguro que no es agradable para ninguna madre ver así a su hija.


      ―Te entiendo, cariño, es solo que me preocupo por ti.


      ―Lo sé, mamá, gracias ―respondo haciendo un mohín. No me siento cómoda sabiendo que mi madre me vio en un estado tan poco apropiado.


      Mi madre recoge mi vestido de ayer y sale por la puerta de mi dormitorio.


      ―¡Tienes el desayuno listo! ―anuncia mamá desde el pasillo.


      No puedo tener más suerte con la familia que me ha tocado. Mi padre, Jorge Torres, es un amor, un hombre cariñoso y comprensivo. Para él su familia lo somos todo. De hecho, la razón por la que un día creyese en el amor fue por mis padres y por el amor mutuo que aún después de tantos años se tenían. Por desgracia, después de mi amarga experiencia, pienso que el amor no es para todo el mundo.


      Mi madre, Caroline Becker, siempre me ha apoyado en todo, y en estos momentos lo hace todavía más. Y mi hermano... ¿qué puedo decir de mi hermano? Pues que le echo muchísimo de menos. Si él hubiese estado aquí seguro que le hubiese pateado el culo al cabrón de Marcos. Aunque, a decir verdad, mi padre tampoco se quedó corto. Sí, mi padre, el señor Torres, perdió los papeles por completo cuando llegamos a la habitación donde descubrí a mi ex con una morena despampanante ―todo sea dicho― en nuestra habitación. Juro que si no le hubiese sacado a rastras de allí lo hubiesen condenado por homicidio. Me llevé una gran decepción del chico en el que durante dos años había confiado. La escena fue horrible: la tía estaba allí a cuatro patas y gimiendo como una perra con mi novio. Creo que la situación fue más violenta al tener que presenciar esa imagen al lado de mi padre. Sí, definitivamente tengo que borrar ese capítulo de mi vida. Con una nota mental muy importante: nunca, jamás, volver a confiar en un hombre.


      Me levanto de la cama notando las punzadas de dolor en la cabeza. Vale, otra nota mental importante: no volver a beber nunca como anoche.


      Me meto en la ducha rápidamente, me aseo y me pongo una falda vaquera cómoda y la primera camiseta que tengo a mano. Una azul. No quiero hacer esperar más a mi madre. Bajo por las escaleras y un fugaz recuerdo de anoche cruza mi mente.


      ¡¡¡Jodeeeerrr!!!


      Sí, me acuerdo de todo ―o casi todo―. Dios... Maldita seas, Nuria. Me detengo un momento recordando la pasada noche... Salimos de copas porque quería desparramarme un poco después de haber estado dos años con un capullo que me puso los cuernos. Mi mejor amiga, Nuria, me animó a ir a un club al que ella iba en ciertas ocasiones ―más ocasiones de las que yo nunca concedería― a buscar diversión sin compromiso. Recuerdo que la primera reacción fue negarme en rotundo. Nunca había ido a un local de ese tipo. No me parecen nada éticos, entre otras cosas. Pero supongo que el estado achispado en el que estaba y pensar en lo que me había hecho Marcos me hizo aceptar.


      Debería pensar en esto más tarde, ahora necesito comerme el rico desayuno de mamá.


      Entro en la cocina y veo a mi padre, como siempre, con su ordenador, trabajando. Él dice que ya se ha retirado, pero lo cierto es que todavía sigue viendo el mercado en cuanto a arquitectura e inversiones se refiere. Sé que quiere estar al tanto de todo por si mi hermano necesitase su ayuda. No es que la necesite en absoluto, Álex es un tipo muy competente y profesional en el campo de su amada arquitectura. Pero, por si acaso, si en algún momento la necesitase, mi padre quiere estar ahí, bien informado para ofrecerle su ayuda.


      Apenas he dado dos pasos dentro de la cocina cuando alza la vista y me regala una de sus abiertas y cariñosas sonrisas.


      ―¿Cómo está mi perla esta mañana? ―me pregunta quitándose de encima el ordenador.


      ―Bien ―le pongo mi mejor sonrisa, esa que dicen que tengo como él―. Bueno, quizá me pasé un poquito con el alcohol, pero nada que no arreglen las súper tortitas de mamá.


      ―Me alegro ―me sonríe―. Ha vuelto a llamar tu hermano ―le miro alzando una ceja con interés. ¿Por qué ha llamado de nuevo si hablamos ayer?―. Quiere saber si has pensado algo sobre lo de ir a trabajar con él. Parece muy interesado en que forméis equipo.


      Pongo los ojos en blanco.


      ―Papá, ahora mismo cerraría los ojos y me iría, pero... ¿y vosotros? ¿Y mis amigos y mi trabajo aquí?


      ―Mi perla preciosa, a veces pienso que eres demasiado madura y responsable para tu edad. Nosotros iríamos a veros a California, siempre vamos a ver a Álex. Puedes hacer nuevos amigos en Los Ángeles, y tu trabajo seguirás haciéndolo allí. Creo que la decoración no varía si se hace en Barcelona o allí, ¿no? ―dice riéndose. Sabe perfectamente que no, no varía en absoluto―. Así que… ¿por qué no? Necesitas un cambio de aires y tu hermano estará muy contento de tenerte trabajando a su lado, en su mismo equipo. Y... ¿qué me dices de Nuria? Si por ella fuese hace por lo menos tres años que os hubieseis mudado.


      Me río, no puedo evitarlo. En eso tiene toda la razón. Mi mejor amiga adora Los Ángeles. Ha pasado varios veranos con nosotros veraneando en California, así que supongo que tiene muy buenos recuerdos.


      ―Sí, la verdad es que tienes razón ―afirmo haciendo una mueca mientras pienso cómo sería mudarnos allí.


      Mi teléfono empieza a sonar .Es un whatsapp de Nuria.


      ―Disculpa, papá ―digo mientras bajo del taburete pegándole un buen mordisco a mi deliciosa tortita.


      Mmm... Están riquísimas.


      Mi padre asiente volviendo a su ordenador y yo bajo la vista a la pantalla de mi móvil.


      —¡¡Buenos días, perrilla!! ¿Qué tal la nueva Aina? A mí... ¡me duele todo! Pero me encanta ese dolor. Creo que anoche lo pasaste bien, ¿no?».


      Mi cara debe volverse del mismo color que la deliciosa y casera mermelada de fresas que hace mi madre cuando varias imágenes de la noche anterior vuelan a mi mente. Le contesto a la muy descarada de mi amiga.


      —¡¡Buenos días, golfa!! La nueva Aina dice que se muere de vergüenza y que va a revisar las malas compañías... ¡¡Esas que la animan a hacer guarradas!!


      —¿En serio? Pues dudo que lo haya pasado mejor nunca —sexualmente hablando—. Al menos eso decía su cara anoche ;P.


      —Ya, pero eso fue porque estaba borrachísima. Ahora... quiere meterse debajo de las piedras».


      —No es para tanto. Te acostumbrarás. ¿Nos vemos esta tarde? ¿A las siete en la cafetería de Patricia?


      —¿Qué? Ah, no. No voy a acostumbrarme. No pienso volver nunca a un local de ese... tipo. Eso debe quedar claro.


      —Ok, allí estaré. Besitos.


      Salgo ensimismada a la terraza trasera. Sin apenas darme cuenta empiezo a recordar toda la noche. El local era moderno, ese estilo de líneas rectas dominado por unas paredes blancas y negras junto con el suelo negro de mármol hacían de él un lugar sencillo a la par que lujoso. En la entrada había una pequeña recepción con guardarropa. Dos pequeños escalones daban acceso a una gran sala con una barra en el centro y unos sofás repartidos alrededor, pegados a las paredes. Cada uno de ellos quedaba bajo unas lámparas metálicas muy modernas que aclimataban la zona dando una tenue iluminación. La barra estaba algo más iluminada, pero los sofás parecían invitar a… bueno, a lo que tenían que invitar, claro. En cuanto entramos, Nuria pidió unas copas, me presentó a varios hombres y mujeres, y me sorprendí de que mi mejor amiga conociese a tanta gente en ese lugar. Pasada una media hora mi amiga se marchó con dos chicos, muy atractivos, por cierto. Al pasar por mi lado de la mano de esos hombres murmuró una palabra en mi oído: «Diviértete». Esa simple palabra y un guiño fueron su despedida.


      ―Me ha dicho Nuria que es la primera vez que vienes…Me gustaría que fuese la primera de muchas —me susurró un chico rubio de ojos... ¿grises? Sí, creo que sí. Con esa luz era difícil apreciarlo.


      Sonreí tímida, incapaz de articular palabra. No puede decirse que sea una persona tímida ni introvertida, más bien todo lo contrario. Bueno, quizá la idea de saber a qué iba toda esta gente allí era una de las causas de mi reciente mutismo. «¿Qué estás haciendo tú aquí?», Me preguntó una vocecita en mi interior. Hice caso omiso de ella y me convencí a mí misma de que no estaba haciendo nada malo. Al fin y al cabo, soy una chica libre, soltera, y no hago daño a nadie.


      ―Dime… ¿Te gustaría jugar? —me preguntó el guapetón que tenía delante con una sonrisita lasciva.


      Algo, o más bien alguien, captó mi atención. Un hombre, pero no el que tenía delante. Sentí algo extraño al verlo. Su mirada, esa que apenas podía apreciar por la poca luz, me cautivó por un breve instante.


      ―Perdona… Eh… ¿jugar? —pregunté antes de poder morderme la lengua—. Jugar, follar, retozar… En fin, como quieras llamarlo. ¿A qué crees que se viene aquí? —escuché de nuevo una vocecilla en mi interior riéndose de mí.


      Me revolví un poco en mi sitio y contesté con una sonrisa en mis labios.


      ―Ah… Claro —asentí ensanchando más mi sonrisa y mirando disimuladamente en dirección al hombre que había logrado captar mi atención durante unos segundos, causándome una corriente extraña con esa simple mirada. Ya no estaba.


      El chico que tenía delante haciéndome una proposición nada decente era agradable. No es que hubiese hablado mucho con él. Desde luego nunca me había ido a la cama con nadie habiendo interactuado tan poco, pero, la verdad, el tío tenía un buen polvo, eso no podía negarlo. Tenía un buen cuerpo: unos brazos bien marcados, anchito de hombros y algo más alto que yo. Y esos labios carnosos que invitaban a… ¿besar? Vale. Esto me recordaba algo. Quizá era algo estúpido, pero no estaba dispuesta a ello. A saber todo lo que había pasado por esa boca. Podía protegerme con un condón, pero ¿qué iba a ponerme para hacerlo en la boca?


      ―Solo una condición: no quiero besos. Sexo sí, besos no.


      El chico sonrió un momento asintiendo con la cabeza. Al momento me estaba llevando de la mano a un reservado. Todo era extraño. En la entrada del reservado había una cajita plateada, al lado de la puerta, llena de máscaras de la época. Eran muy bonitas, de varios colores, y todas ellas con plumas. Cogió dos y me pasó una de ellas. Se colocó la suya con facilidad y me ayudó a ponerme la mía. «¿Todos llevarán una?», me pregunté. La decoración de la habitación era muy parecida a la de la entrada, solo que aquí se añadía el color rojo en las lámparas, cortinas y sábanas. Lo segundo que hizo después de ayudarme con la máscara fue pedirme que me pusiese cómoda en la cama y sacar una botella de agua y una toalla de un pequeño armario blanco. Creo que debió de verme la cara de confusión.


      ―Aquí es muy importante la higiene. No dudo que vengas limpia, pero siempre es preferible que todas las personas que participen se laven antes.


      ―Oh, claro. Está bien, es tranquilizador saberlo.


      Mientras nos lavábamos pensé: «¿Ha dicho todas las personas que participen? ¿Varias?». ¡Joder! Ya me impresionaba la idea de llegar y dejar que un desconocido me follase, pero ¿varios? En ese momento creo que no me hubiese venido mal otra copa.


      ―Tranquila. Relájate. Si hay algo que no te gusta o te sientes incómoda, solo tienes que decirlo y pararé, ¿de acuerdo?


      Vale. Eso me tranquilizó. No puedo negar que el tío era sutil, atento y agradable, sobre todo a la vista. Se acercó a la cama y me pidió que me quitase el vestido del todo. Me lo había subido para lavarme, pero todavía lo llevaba puesto. Me ayudó a sacarme el vestido por encima de la cabeza y empezó a comerme con la mirada. Yo le sonreía mientras él pasaba su pulgar por mi labio inferior. La otra mano la acercó a mi cadera, apretándome contra él. Madre mía, ya estaba duro. Bajó la mano por mi cuello hasta llegar a mi pecho para rozar suavemente el pezón. Poco a poco fue bajando por el costado, acariciando mis costillas, hacia mi sexo, dónde me deleitó trazando círculos alrededor de mi clítoris. La verdad es que al chico no se le daba nada mal. Me hizo girar, inclinándome sobre la cama, y sin darme tregua introdujo un dedo seguido de otro más en mi interior. Siguió acariciándome el clítoris y empecé a acelerarme cada vez más y más. Apenas escuché el rasgar de un plástico y al momento tenía la polla de ese desconocido moviéndose lentamente dentro de mí.


      Estaba intentando centrarme en la situación para poder llegar al orgasmo cuando el ruido de la puerta captó mi atención e hizo que me desconcentrara. Era él. El mismo hombre que hacía tan solo unos minutos había hecho que me estremeciera tan solo con una mirada. Lo reconocí por la ropa. Llevaba unos tejanos y una camisa blanca. Eso es lo único que había podido apreciar en el local tan poco luminoso, bueno, eso y su mirada, que transmitía algo que nunca antes había experimentado con otras personas. A decir verdad, lo que estaba haciendo en ese momento también era una primera experiencia. Una noche de novedades.


      ―Hola… ―dijo una voz masculina entrando en nuestro reservado―. Si no os importa me gustaría unirme. Me encantaría jugar contigo —murmuró en tono seductor mirándome directamente a mí, y volvió a dirigirse hacia el tío que me tenía, como dicen en mi pueblo, «mirando a Cuenca»―. No te ofendas, tío, pero no me van los hombres, solo quiero que la hagamos disfrutar a ella.


      Tan solo con la promesa que encerraban esas palabras noté cómo se contrajeron todos mis músculos por debajo de la cintura.


      ―Por mí perfecto, solo que… ―me miró como para pedirme consentimiento—. No sé... ¿a ti te apetece?


      Dudé un segundo, pero mi cuerpo me traicionó.


      ―Sí —pronuncié jadeando. ¿Cómo era posible que de repente estuviese tan excitada? No lo sé, pero lo estaba—. Pero no quiero besos, ni nada de anal, así que… no sé.


      ―Perfecto, puedo hacerte disfrutar haciéndote muchas otras cosas —murmuró con una voz ronca y tan sensual que temí correrme en ese instante.


      Fue ese tono en el que lo dijo o por cómo me miró, no lo sé, pero no pude evitar emitir un jadeo. ¿Qué coño me pasó con ese tío? El chico rubio salió de mí y esperó las instrucciones del nuevo participante. Madre mía.


      ―Túmbate aquí —ordenó. Tragué saliva y me tiré en la cama.


      Me abrieron las piernas con las rodillas ligeramente flexionadas y el rubio volvió a penetrarme. El atractivo moreno empezó a tocarme los pezones, bajó por mi vientre hasta llegar a mi hinchado clítoris y me torturó deliciosamente con unos movimientos circulares que hacían justicia a los que me había hecho el rubito minutos antes. La mano que me rozaba el pezón se apartó para succionarme con su boca mientras hacía que las caricias en mi delicado botoncito del placer, unido al generoso pene del rubio, me volviesen loca y me estremeciera. Entonces, el moreno, sin apartar su mano de mi sexo, se bajó la cremallera y sacó su larga y gruesa polla. Se me secó la boca y durante un momento deseé intercambiar la posición de aquellos dos hombres. Pero no me dio tiempo, en cuanto el moreno puso mi mano en su sexo y empecé a acariciar esa base aterciopelada, me abandoné al placer que esos dos hombres me ofrecían y me corrí. Noté correrse también al rubio con fuertes embestidas para vaciarse del todo. Aún recobrando el sentido de toda esa locura que estaba experimentando, sentí cómo salía de mí. Mientras veía desaparecer al chico de ojos grises por la puerta del baño, escuché el rasgar de otro condón.


      ―Levanta —ordenó tendiéndome la mano, con el preservativo ya cubriendo su sexo―. Te quiero inclinada sobre la cama, apoya los brazos y levanta ese bonito culo.


      Me excitó esa exigencia y no tardé en estar tal y como me había pedido. Noté sus manos cálidas acariciando mis nalgas y, antes de que pudiese darme la vuelta para contemplarlo, me la metió toda de una estocada. Dios… Notar esa enorme delicia dentro de mí me hizo inclinarme más, buscando mi propio placer.


      ―¿Cómo te llamas?


      ―¿Qué…? —jadeé.


      ―Tu nombre, quiero saber tu nombre —dijo a la vez que se inclinaba para acariciarme el clítoris.


      ―Pero…


      Paró en seco sus rítmicos movimientos. «No, ahora no, no pares».


      ―Dime tu nombre o no dejaré que te corras —me interrumpió. Me hubiese girado y le hubiese dicho que se fuese a la mierda, pero por alguna extraña razón, unida a lo excitada que estaba por su tacto, me apresuré a responder.


      ―Liz… ―susurré mi segundo nombre.


      Sentí, más que oí, una sonrisita satisfecha y siguió acariciándome. Cuando vio que empezaba a contraerme llegando al final de ese maravilloso precipicio llamado orgasmo, embistió con fuerza varias veces buscando su propio placer, hasta que lo noté correrse mientras yo, tremendamente satisfecha, palpitaba alrededor de su sexo. Se desplomó sobre mí…


      


      


      ―¡¡Cielo!! ¿Estás aquí? Vuelve a la tierra —dice mi madre zarandeándome suavemente. Al parecer estaba tan sumergida en mis recuerdos que no me he percatado de que ha salido a buscarme.


      ―Sí, perdón, mamá —respondo volviendo a la realidad. Siento mis mejillas arder―. Dime, ¿qué pasa?


      ―Nada, solo quería saber si vas a venir con nosotros a la comida —pregunta mientras me estudia.


      ―Eh… No, mamá. Creo que necesito descansar. Ya sabes, el alcohol no me sentó nada bien y he quedado con Nuria más tarde.


      ―Como quieras, mi vida. Salúdala de nuestra parte. ¡Ah! Piensa en lo del trabajo con tu hermano. Creo que volverá a llamar pronto —dice con una amplia sonrisa mientras desaparece por la puerta trasera de la casa.


      ―Lo haré.


      Decido que lo mejor que puedo hacer es darme un bañito en la piscina. Sí, eso me despejará. Estamos solo a principios de mayo, pero aquí en Barcelona ya hace un calor bastante veraniego. Subo a mi cuarto, me pongo uno de mis bikinis y me bajo a lanzarme directamente a la piscina. Al estilo bomba. Desde pequeña me encanta lanzarme así al agua. Supongo que lo aprendí de mi hermano Álex. A los dos nos encantaba.


      Nado tranquilamente de un extremo a otro de la piscina y la mirada del moreno del club cruza de nuevo fugazmente por mi mente. Sacudo mi cabeza haciendo un esfuerzo por seguir nadando sin hacer caso de mis pensamientos, pero fracaso estrepitosamente. Ese hombre vuelve a mi mente. ¿Qué coño me pasa? Fue solo un polvo, muy bueno, sí, pero solo un polvo. Ni siquiera sé cómo se llama… ¡Joder! Recuerdo que yo sí que le dije mi segundo nombre. Bueno, no importa, nadie me llama así. Además, nunca volveré a verlo. No pienso volver a ese lugar y tampoco sé si lo reconocería a plena luz del día. Aunque esa mirada… mmm… será difícil de olvidar.


      Recuerdo lo nerviosa que me puse cuando me puso sus manos encima. Vale, ayudaba que estuviese allí a merced de dos hombres desconocidos, pero fue otra cosa, una sensación que nunca antes había experimentado con nadie. Me gustó mucho su mirada y la intensidad con la que me atravesaba. Ni qué decir de esas manos y esa enorme verga que me volvieron loca. Pero no, no fue solo eso lo que me perturbó. Si hago un esfuerzo por recordar los rasgos de ambos hombres, diría incluso que el rubio era más musculado y más guapo que el moreno, pero, por alguna razón que desconozco, el que ocupa mis pensamientos y hace que me ruborice es el misterioso moreno. Intento de nuevo pensar en otras cosas, jamás volveré a verlo, ¿no? Nunca volveré a pisar un sitio como ese. Lo respeto y no voy a quejarme de la experiencia, sería engañarme a mí misma, pero no es un lugar para mí. De hecho, no entenderé jamás cómo la gente puede disfrutar viendo cómo otros le dan placer a sus parejas. Yo he tenido la desafortunada experiencia de ver a mi novio con otra en la cama y juro por lo más sagrado que sentí de todo menos excitación o morbo, como esas personas dicen sentir.


      Me doy una ducha, me adecento un poco el pelo y me pongo la misma ropa que llevaba antes de bañarme en la piscina. Algo de rímel para las pestañas y un pelín de brillo en mis labios. Me gusta mi estilo natural. Cojo las llaves de mi moto y me dirijo hacia la cafetería donde he quedado con Nuria. Cuando llego está tan concentrada en su móvil que no se da ni cuenta de que me siento.


      ―Hola, enganchada —digo riéndome. Nuria tiene un problema con la tecnología. En concreto con las redes sociales y todo eso. Tanto es así que cuando quedamos le pido que guarde el teléfono—. Se acabó el whatsappeo.


      ―¡Hey! Sí, claro. Como siempre. Móviles no —replica levantando las manos en señal de rendición después de dejar su teléfono en su minúsculo bolsito―. Dime, ¿cómo te encuentras? ¿Vas a repetir, no? —me mira expectante, esperando una respuesta afirmativa.


      ―¡No! Aún no sé cómo te hice caso. Fue una locura.


      Abre los ojos y parpadea extrañada ante mi respuesta.


      ―Espera, ¿no irás a decirme que no lo pasaste bien con Carlos? He estado con él varias veces y… ―niega con la cabeza y extiende sus manos dejando una separación de unos veinte centímetros entre ambas palmas —nunca me ha decepcionado.


      Creo que se refiere al tamaño del pene del chico, pero ¿de cuál?


      ―¿Carlos? —la interrumpo. ¿Se llama así?―. ¿Le conoces?


      ―Eh… Sí, claro —responde como si fuese lo más normal. ¿A cuánta gente conocía allí?—. Hablé con él en la barra mientras pedía las bebidas. ¿Sabes? Soy una buena amiga —dice con una sonrisa de suficiencia—. Yo sabía que ese rubio sería capaz de volver loca a cualquier mujer con sangre en las venas. La verdad es que tenía mis dudas, pensaba que no lo harías, pero ya veo que sí.


      ―Ah… Ya, aún no me lo creo ni yo. Y… el moreno... ¿sabes quién es? Quiero decir, si sabes cómo se llama.


      ―¿Quién? ¿Qué moreno? ―pregunta abriendo los ojos como platos—. Espera, ¿estuviste con otro? ―me remuevo nerviosa sobre mi asiento. ¿Hice mal?—. ¡Ay, Dios! ¿Estuviste con los dos?


      Por un momento temo que su mandíbula llegue a tocar la mesa en la que estamos sentadas de tanto que ha abierto la boca.


      ―Eh… Bueno, yo no lo había planeado así, pero…


      ―Joder con la yo-no-voy-a-esos-sitios. Increíble —niega desconcertada con la cabeza—. Yo pensando que no serías capaz de pasar al privado con un desconocido… y resulta que ¡¡estuviste con dos!!


      ―Chiisst… Baja la voz, por favor. No sé cómo fui capaz —niego cabreada conmigo misma por lo que hice. Avergonzada. No soy una mojigata, pero desde luego tampoco he sido nunca tan descarada como para hacer un trío con dos desconocidos—. Maldita sea.


      ―Vamos a ver, Aina. Estás soltera. Has estado dos años con un gilipollas que dudo incluso que supiese darte un orgasmo. Así que... ¿dónde está el problema? ¿Qué pasa porque te hayas desmadrado un poco?


      Hago una mueca, remuevo mi cóctel y doy un sorbo con mi pajita para meditar sobre lo que me ha dicho mi amiga.


      ―Tienes razón. No hice nada malo, pero no voy a volver. Ese lugar no va conmigo. De hecho, dudo mucho de que, si no hubiese bebido tanto como bebí, hubiese acabado…como acabé.


      Nuria me sonríe. Además de unos preciosos ojos verdes, tiene una sonrisa muy bonita, con los dientes más perfectos que he visto nunca. A veces envidio esa forma tan sencilla que tiene de ver la vida. Muy distinta a mí, que siempre me lo cuestiono todo. Pero, aun así, ella me conoce y me entiende.


      Seguimos hablando de todo y de nada. No importa de lo que hablemos, simplemente disfrutamos de la compañía la una de la otra. Es la mejor amiga que una pueda desear. Tengo muchas amistades, pero ninguna como ella. Estamos desternillándonos de risa por una historia que nos está contando Patricia, la dueña de la cafetería y amiga nuestra, cuando mi carcajada se corta de golpe. Es Marcos, mi ex. Nuria alza la mirada y, tras realizar un breve escáner de la zona donde yo miro, lo ve. Lo noto por cómo se le hincha la vena de la frente. Cualquiera diría que la cornuda es ella y no yo. Me mira con esa dulce mirada suya mientras niega con la cabeza.


      ―Aún no puedo creer que te hiciese eso —dice dedicándole una mirada de asco al capullo de mi ex.


      ―Ya, ni yo —me encojo de hombros.


      Todavía no entiendo cómo una persona en la que he confiado tanto ha podido traicionarme de esa manera.


      Mierda. Sin poder evitarlo me remuevo nerviosa en mi silla. Está viniendo hacia nosotras y, sinceramente, creo que todavía no soy capaz de hacerle frente. El día que lo encontré con aquella mujer solo salió mierda por mi boca. Mierda dedicada a él, pero desde entonces no hemos vuelto a hablar. No puedo, me da asco. En el fondo creo que sabía que no era un chico para mí. Es el típico guaperas y yo, bueno, yo soy más bien una chica del montón. Lo que realmente me fastidió fue que no tuviera las agallas de acabar la relación y estuviese con otra mientras salía conmigo. Podría haber cortado conmigo y tan amigos, pero, no, ahora soy la cornuda del grupo. ¿Qué voy a decirle? Ni siquiera he sido capaz de hablar con él por teléfono las veces que me ha llamado, ¿cómo voy a hacerlo teniéndole delante? Uff… Qué agobio. Oh, oh. Ya está aquí.


      ―Hola, cariño, tenemos que hablar, no coges mis llamadas… y…


      ―Vete a la mierda. Lárgate —dice gritándole Nuria.


      La miro, ella me entiende, y yo vuelvo a mirar a mi ex. El cabrón sigue tan guapo como siempre, pero su belleza a mí ya no me dice nada.


      ―No tenemos nada que hablar Marcos. Y yo no soy tu cariño, ni tu nada.


      ―Vamos, dame una oportunidad. La cagué, lo sé. Pero te quiero y…


      Me da la risa.


      ―¿Que me quieres? —le pregunto incrédula. ¿Cómo puede decirme que me quiere después de haberse follado a otra? Hijo de puta.


      ―Sí, joder, Aina. Cometí un error, pero…


      ―¿Un error, capullo? No vales una mierda, chico —ataca Nuria. Me encanta cómo es. Lo que piensa lo dice. Sin reparos.


      ―Sé que hice mal, pero si me das una oportunidad —me mira a los ojos intentando cogerme las manos. Doy un paso hacia atrás, no quiero que me toque. Lo miro con tanto odio que si las miradas matasen ya estaría muerto y enterrado.


      ―No me toques, no te atrevas. No hay ninguna otra oportunidad. Te odio, Marcos. Deberías haber pensado antes las cosas. ¡Lárgate! —grito mientras noto cómo las lágrimas van agolpándose en mis ojos. Las reprimo, no quiero darle ese gusto, pero, para mi desgracia, parece no tener ganas de marcharse―. Lárgate —insisto. Él se da la vuelta y se va despacio, volviéndose para mirarme. Parece triste y arrepentido, pero… que se joda. Debería haberlo pensado antes. Pese a mis grandes esfuerzos por reprimir las lágrimas, acabo llorando.


      ―Aina, tía. Tranquila. ¿Estás bien? Venga, sabes que no vale la pena derramar ni una sola lagrimilla por un tío así —dice en un intento de animarme mi mejor amiga.


      Y tiene razón. En cierto modo, no estoy llorando por él. Lloro porque me siento estúpida al pensar que confié en él y me ha traicionado. ¿Serán así todos los hombres? Quizá no todos, pero mucho me temo que la gran mayoría. No lo sé, pero, como siempre ha dicho mi padre: a problemas, soluciones. Así que lo mejor será que no vuelva a confiar demasiado en un hombre, y menos si resulta ser un guaperas como Marcos. No podría volver a confiar en él por más arrepentido que estuviese. Además, creo que no le quería. O quizá sí, pero no de la forma que uno debe querer a su pareja. Me gustaba y le tenía mucho cariño, pero no estaba enamorada. Ni siquiera sé si en algún momento lo estuve.


      Inspiro y cojo aire, secándome las lágrimas que surcan mis mejillas. Verle me ha superado, y me siento agobiada. Necesito un cambio.


      ―Tienes razón ―miro a Nuria y se me dibuja una enorme sonrisa al pensar en lo que voy a proponerle―. ¿Nos vamos a California?


      ―¿En serio? ―exclama sorprendida. Creo que espera que no esté bromeando.


      Asiento poco a poco. Ni yo misma me creo que esté proponiendo irnos, pero ahora mismo lo veo claro. Sí, estoy decidida.


      La cara de Nuria se ilumina y su sonrisa se ensancha llena de ilusión. Parece que ella tiene más ganas que yo de desaparecer de Barcelona.


      Me da un efusivo abrazo con tanta fuerza que ambas caemos de la silla al suelo. Y aquí, tirada en el suelo con mi mejor amiga, riéndonos a carcajadas por lo cómico de la situación y sin importarnos lo más mínimo que toda la cafetería esté mirándonos, acabo de asimilar el importante paso que voy a dar en mi vida.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo II


      


      


      


      He hablado con mis padres y confirmado con mi hermano todos los pasos a seguir después de la gran idea que tuve en un momento de locura. Ahora ya no hay vuelta atrás. A mis veintiséis años he tomado una gran decisión que posiblemente cambiará el rumbo de mi vida. He acabado el diseño de las dos casas en las que estaba trabajando y Nuria ha dejado también realizados todos sus trabajos antes de embarcarnos en este nuevo reto de marcharnos a vivir a California a trabajar con y para Álex. Así que, después de tres semanas de estrés en las que nos hemos encargado de todos nuestros asuntos pendientes, aquí estamos, cogiendo un vuelo a Los Ángeles.


      ―No puedo creer que vayamos a hacer esto —digo incrédula con una sonrisa de oreja a oreja.


      ―Ni yo, aunque últimamente siempre me sorprendes… ―me dice sonriendo traviesa.


      Me río, sé a qué se refiere.


      ―No, en serio. Me alegra que por fin te hayas decidido. Si no lo hubieses hecho, posiblemente yo sí que me hubiese marchado al pasar el verano. Igual tengo que darle las gracias al cabrón de Marcos.


      ―Sí, creo que fue lo mejor —asiento haciendo una mueca de disgusto. Aún me siento traicionada—, pero, no voy a pensar más en eso —vuelvo a tener la expresión alegre que siempre he tenido. Estoy muy contenta e ilusionada con la decisión que he tomado—. A partir de ahora solo vamos a pensar en nosotras y en disfrutar la vida ¿vale? ―extiendo mi mano y le muestro mi meñique para hacer nuestra promesa.


      ―Hecho —me guiña un ojo y entrelaza su meñique con el mío.


      Llegamos al aeropuerto. Mi hermano Álex se encargará de recogernos. Al pasar la terminal y todos los trámites que eso conlleva, enciendo mi teléfono. Tengo un mensaje de Álex.


      —Peque, es posible que me retrase un poco, me ha surgido una reunión de última hora. Tomad algo en la estación. Intentaré llegar lo antes posible. Besos.


      Nos dirigimos a una pequeña cafetería y pedimos unos cafés. No llevamos ni veinte minutos esperando cuando le veo. No puedo describir lo que siento. Hace meses que no veo a mi hermano, desde Navidades, para ser exactos, y encima en su viaje para vernos tuvo que marcharse antes para atender no sé qué historias de la empresa. Así que le he echado muchísimo de menos. Lo quiero mucho, no es solo mi hermano mayor y yo su pequeña protegida, sino que, junto a mi amiga Nuria, ellos dos son mis mejores amigos, los mayores pilares de mi vida, junto con mis padres, claro. Entre nosotros no hay secretos. Todavía estoy sumergida en la emoción de verle de nuevo cuando siento que mis pies dejan de tocar el suelo.


      ―¡Pequeña! Joder, estás estupenda. ¿Qué tal ha ido el viaje? —dice mientras me estruja entre sus enormes brazos.


      Es todo lo contrario a mí. Yo soy más bien pequeña y mis ojos son marrones con un toque de color miel, igual que mi padre, en cambio él es alto y fuerte, y tiene los mismos ojos verdes de mi madre. Es muy guapo y, aunque me cueste reconocerlo, sí, es muy atractivo. Pocas mujeres se resisten a esos ojos verdes y al encanto de persona que es, siempre tan atento.


      ―¡Tete! Bien, muy bien. El viaje ha sido ameno. ¿Y tú? ¿Contento de que estemos aquí? Te vas a hartar de nosotras, ya verás.


      Sé que está encantado de que hayamos venido, me lo ha pedido unas cuarenta veces. Y no estoy exagerando.


      ―Deja algo para las demás —bromea Nuria.


      Mi hermano me suelta y se gira hacia ella dándole un abrazo igual de grande que el mío, aunque algo distinto.


      ―Estás preciosa, Nuria… Qué ganas tenía… ―dice en voz bajita. Creo que piensa que no lo he oído. Paso por alto el comentario. ¿Cómo no iba a tener ganas de verla? Debe de ser como una hermana más para él―. ¿Qué tal con mi hermanita, te trata bien? ―se ríe pasándome el brazo por encima de los hombros.


      ―Nos tratamos muy bien la una a la otra —aclaro intentando parecer indignada. Mi labio se curva, dejando salir una sonrisita.


      ―No me cabe duda, pequeñas. Vamos, tengo el coche aparcado en la puerta, he tenido suerte —nos indica con una sonrisa sospechosa.


      Llegamos al coche y… ¡¡madre mía!!


      ―Pero… ¡serás cabrón! ―exclamo estupefacta mientras miro las luces parpadeantes que indican que se ha abierto el increíble cochazo que tengo ante mis ojos―. ¿Cómo no me has dicho antes que te lo habías comprado?


      Mi hermano se echa a reír mirando mi cara de asombro ante el Audi A5 blanco. Sabe que es el coche de mis sueños.


      ―Iba a decírtelo, pero cuando me dijiste que habías decidido venir pensé que sería mejor que lo vieses con tus propios ojos.


      ―Pero ¿tú has visto, Nuria? —pregunto, pero parece que a mi amiga no le sorprende en absoluto. Supongo que a ella los coches no le gustan tanto como a mí.


      ―Eh… Sí, es precioso.


      Subimos al reluciente coche y nos vamos hacia casa de mi hermano. Vive en una zona residencial. Hace un par de meses ha vendido el apartamento del centro y ha comprado una casa en una urbanización a las afueras. Es una de las viviendas de su último proyecto, y en las cuales nosotras trabajaremos durante un mes antes de su inauguración.


      Mi hermano ha hecho un gran trabajo al realizar este proyecto, porque es sin duda una de las urbanizaciones más bonitas que he visto nunca y, teniendo en cuenta que soy diseñadora de interiores, puedo decir que he tenido el placer de contemplar muchas, y bastante lujosas, por cierto. Son una pasada. Por fuera están recubiertas en piedra de la zona y por dentro combinan a la perfección interior y exterior. La decoración la adaptaremos Nuria y yo. Y, viendo lo que estoy viendo al entrar en la casa de Álex, puedo decir que vamos a disfrutar mucho con los diseños. ¡Aquí hay mucho espacio para recrearnos!


      Mi hermano nos enseña su reciente hogar. Nada más entrar en la vivienda hay una espaciosa entrada que da a un gran salón a la izquierda y, separada con una bonita escalera de aluminio que simula los tonos de una madera oscura, a la derecha, se sitúa una moderna cocina de color gris con electrodomésticos de alta gama. Tiene también una gran barra con taburetes. Entre la cocina y el garaje, que está siguiendo por el pasillo a la derecha, hay un baño chapado en tonos chocolate y crema, y lo que más me gusta de la casa está enfrente del garaje: una piscina climatizada en forma de ocho junto con unas máquinas más propias de un gimnasio que de una casa. Hay una puerta trasera que da a un gran jardín particular totalmente vallado para mayor intimidad de los propietarios. Arriba, en la segunda planta, hay cuatro dormitorios, dos de ellos con baño propio. También tiene otra habitación vacía —para el despacho, supongo—, y otro pequeño aseo. La casa en sí es simplemente espectacular. No sé cómo ha podido adquirirla mi hermano, pero dudo de que yo pudiese comprar una de ellas. Son preciosas, pero deben de costar una fortuna.


      Dejamos las maletas en uno de los dormitorios aún maravilladas por la deslumbrante y lujosa casita de Álex.


      ―Poneos cómodas, daos una ducha si queréis e iremos a comer algo a la ciudad, ¿os parece?


      ―Claro, perfecto. Tengo hambre —digo tocándome la barriga. Me ponen nerviosa los vuelos y se me cierra el estómago antes de los viajes, pero ahora que estoy en tierra firme me ha entrado un hambre horrible—. ¿Qué tal… veinte minutos?


      ―Creo que necesitaré algo más… ¿Podrás esperar? Yo también estoy hambrienta —tercia Nuria.


      ―Os he preparado una habitación a cada una. Pensé que estaríais más cómodas. ¿Está bien?


      ―Perfecto —respondemos al unísono Nuria y yo.


      Supongo que estaremos mejor durmiendo cada una en una gran cama de matrimonio. De todas formas, Nuria y yo hemos pactado alquilar juntas un apartamento y compartir gastos. Eso será en unos días, en cuanto nos situemos un poco en nuestra nueva ciudad, pero, de momento, la encantadora casa de mi hermano será perfecta.


      


      


      Mi querido hermano nos ha traído a un restaurante de comida tailandesa. Sabe que esta, junto a la mejicana, es una de mis favoritas. También lo son las de Nuria. Eso sí, después de algunos platos típicos españoles. Mi padre es de Valencia y, como buen valenciano, hace unas paellas para chuparse los dedos.


      Comemos hasta hartarnos y pedimos café con una copita de Frangelico para celebrar nuestra llegada.


      ―Peque, he pensado que podríais quedaros conmigo en casa —dice Álex.


      ―No es mala idea, desde luego, tendríamos menos gastos. Eso sí, te pagaríamos nuestra parte. No quiero aprovecharme de tu hospitalidad —contesta mi amiga dedicándole una sonrisita a mi hermano.


      La miro con el ceño fruncido mientras saco una pastilla de antibióticos de mi bolso. Para acompañar mi buena suerte, he tenido un maldito virus intestinal en la última semana. Ya me encuentro bien, solo fueron tres días, pero debo acabar el tratamiento.


      ―Ya habíamos hablado de esto, tía —murmuro un poco desconcertada. Me vuelvo hacia mi hospitalario hermano—. Álex, no es que no quiera estar contigo. Me encanta, es solo que… No sé, no es que esté pensando ya en ello, pero… y ¿si me apetece tener una noche... digamos…entretenida y movidita con algún chico? Bueno, yo o Nuria —explico levantando las manos a modo de explicación―. ¿No será algo incómodo?


      Por un momento veo que el rostro de mi hermano se ensombrece y se le tensa la mandíbula. Es solo un segundo, casi imperceptible, y vuelve a su sonrisa encantadora. Pobrecito, ¿cree que no me he dado cuenta? Le conozco y sé que sí, le sería incómodo. Supongo que nunca dejará de ser mi hermano mayor, jamás dejará de verme como a una niña y siempre será tan protector. Aunque cumpla los cuarenta, seguirá viéndome como a su inocente hermanita pequeña.


      ―Bueno… Quizá, no sé. No había pensado en eso —se encoge de hombros.


      ―Pues deberías. ¿Sabes? Soy una chica soltera y sin compromiso y, aunque vaya a seguir siendo así, necesito divertirme un poco —aclaro con una sonrisa traviesa.


      ―Dios… ¡Calla! Vale, no necesito saber eso —dice tapándose los oídos. Aisss, qué exagerado.


      ―Vale, pero ¿qué me dices de Nuria? Vale que no pienses en tu hermanita, pero aquí mi amiga también tiene sus necesidades básicas —sigo riendo, pero a él parece no hacerle gracia.


      ―Bueno, dejemos el tema —se pone serio y tenso de nuevo―. Yo solo lo ofrezco, al menos hasta que acabemos el proyecto de la urbanización. Una vez pase este mes quedarán unos diez días antes del próximo, así tendréis más tiempo para buscar un apartamento mejor. Vosotras decidís.


      Miro a Nuria, que parece bastante convencida y también un poco rara. Está distraída y tensa. Conozco bien a mi mejor amiga y, no sé qué es, pero le pasa algo. Vuelvo la vista hacia mi hermano.


      ―Está bien, Álex. Nos quedaremos por el momento. Si a ti te parece bien… —le digo a Nuria.


      ―Sí, claro. Por mí estupendo.


      Después de comer vamos a dar un paseo por las calles de Los Ángeles. Aprovecho para comprar algunas cositas que no he podido traerme por falta de espacio. Nos vinimos con dos maletas y un bolso de mano cada una, pero aun así tienen que enviarme el resto de mis cosas más adelante. Entre ellas mi Honda CBR 1000 RR, que se ha quedado para que uno de mis amigos mecánicos, Alberto, le haga una revisión.


      Nos vamos pronto para casa. Todavía tenemos que deshacer las maletas y mañana nos espera bastante trabajo.


      Tras una cena ligerita para compensar el atracón que nos hemos pegado a la hora de la comida, y unas cuantas risas recordando viejos tiempos, nos vamos a la cama.


      Maldita sea, otra vez. Ese hombre… No puedo dormir y, como muchas otras noches desde la del club, empiezo a pensar en el misterioso moreno. No entiendo por qué, pero siempre aparece en mis pensamientos. Jamás volveré a verlo, estoy a miles de kilómetros de aquel local, y tampoco iría de nuevo si estuviese cerca. Es una locura, lo sé, pero... joder, no puedo evitar pensar en él. Pienso… solo tengo un vago recuerdo de él, pero esa mirada… sus brazos… sus manos… Sigo pensando hasta que mis manos acaban deslizándose bajo las suaves sábanas, entre mis muslos. Rozo mi sexo pensando que es él quien lo hace, acaricio mi clítoris como él lo hacía y recuerdo su ardiente mirada, su exigencia sobre mí y… Oh, Dios… Mi cuerpo sucumbe al placer, deshaciéndome en un exquisito orgasmo. Para ser sincera, no es la primera vez que me toco pensando en ese extraño, y mucho me temo que no será la última. Una vez saciada, caigo rendida en los brazos de Morfeo.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo III


      


      


      


      Me encanta mi trabajo. Incluso antes de acabar mi carrera tuve la oportunidad de trabajar diseñando interiores, así que, además de una gran pasión por el tema, cuento con bastante experiencia.


      Y aquí estamos, mi mejor amiga y yo haciendo lo que más nos gusta en una hermosa urbanización diseñada por Álex, en Los Ángeles. Todo es perfecto.


      Tras reunirnos con mi hermano y dos de sus socios para las especificaciones nos ponemos manos a la obra. Acabamos bastante temprano, ya que hasta la tarde siguiente no tendremos los materiales necesarios para empezar.


      ―He pensado en salir a tomar unas copas para celebrar vuestra incorporación en A&D —dice Álex muy entusiasmado.


      ―Perfecto. Había pensado en llamar a Jake, si no os importa. Le dije que le llamaría para verle en cuanto llegásemos —les informo mientras cojo mi teléfono buscando su número para marcar. Ambos asienten con una sonrisa.


      Quedamos en un pub llamado «Inferno». La decoración —algo en lo que por supuesto siempre me fijo—hace honor a su nombre. Es moderno y minimalista. El suelo es de un mármol brillante de color naranja muy llamativo. Las paredes son negras y en ellas se dibujan siluetas que simulan llamas en tonalidades rojas, amarillas y anaranjadas.


      Tomamos asiento y pedimos unas cervezas para refrescarnos y celebrar nuestra colaboración en la empresa de mi hermano y sus socios. Muy atractivos, por cierto. Es una pena que tuviesen que atender una reunión, me hubiese deleitado con las vistas. En serio, están tremendos.


      Llega Jake y me quedo embobada. Madre mía. Hace dos años que no le veía y… joder, cómo le han sentado estos dos años. Está como un queso. Lo conozco desde pequeña. Hemos veraneado siempre en California, muy cerquita de Malibú, donde vivían mis abuelos maternos. Desde que falleció mi abuela, dos años atrás, dejamos de venir a pasar los veranos. Solo hemos vuelto en fechas señaladas para ver a Álex.


      Jake y yo nos enrollamos años atrás, cuando éramos unos críos, y a día de hoy hemos seguido manteniendo el contacto. Es un buen chico y un buen amigo. A diferencia de cuando estuvimos juntos, ahora ya no es un niño, es todo un hombre, y, dicho sea de paso, muy atractivo.


      ―Joder, Aina. Estás… ¡estás guapísima! ¿Qué tal todo? —dice mientras me estrecha con tanta fuerza que creo que va a partirme por la mitad.


      ―Tú tampoco estás nada mal. Eres todo un hombre —me río mirándolo de arriba abajo asombrada por lo guapo que está.


      Suelta una sonora carcajada.


      ―Vaya… Un hombre… ¿eh? —me guiña un ojo—. Me alegra saber eso.


      Mi hermano le da la mano y Nuria le da un buen abrazo. Casi tan grande como el mío. Se conocen de varios años en los que ella ha veraneado durante las vacaciones conmigo y mi familia. Lo pasábamos en grande.


      Pedimos otra ronda de cervezas, y otra más. Cuando me quiero dar cuenta ya llevo unas… no sé ¿tres o cuatro? Demasiadas para mí. El alcohol me afecta mucho y muy rápido. Necesito salir a tomar aire. Salgo a la terraza. Estoy a gusto disfrutando de las pequeñas ráfagas de aire fresco que corren en este bonito sitio, pero creo que debería entrar.


      Cuando voy a darme la vuelta para reunirme con mis amigos noto el cuerpo de un hombre justo detrás de mí. Muy cerca, tanto que puedo notar su calor. Pienso que es Jake y se me dibuja una sonrisa alegre en la cara. Me giro para decirle algo y se me seca la boca al mismo tiempo que doy un respingo. Mi sangre se congela por un instante. No puede ser. Debo de estar loca. Estoy obsesionada con el hombre del club. Pero… se parece tanto…


      Es un tipo alto y fibrado, pero no exageradamente musculoso, por lo que deja ver el entallado traje que lleva. Tiene el pelo negro azabache, los ojos de un marrón oscuro, la mandíbula cuadrada y la piel morena. Y su boca… esa boca… Juraría que es el mismo hombre con el que he fantaseado tantas noches desde aquella en el club. Pero no es posible. La luz, sí, debe de ser eso. La poca iluminación que había en aquel local hace que me confunda de hombre.


      Debe de haber notado mi sorpresa y mi cara de susto.


      ―Lo siento, no quería asustarte —dice con un tono de voz que me eriza la piel. Es suave y ronca a la vez, y me resulta tan familiar… Todo él me recuerda al misterioso chico del club, pero, no, no puede ser él.


      ―Eh… No pasa nada —murmuro sin dejar de mirar sus bonitos y carnosos labios―. ¿Puedo ayudarte? —pregunto torpemente.


      ¿Qué me pasa? ¿Desde cuándo me cuesta hablar con un chico atractivo? «Desde nunca», me contesto a mí misma al instante. Siempre he sido una chica muy segura. Entonces ¿por qué me pone tan nerviosa? Me ruborizo pensando que también me causa el mismo efecto que el misterioso moreno. Ay, Dios. Respira, Aina, no puede ser él.


      ―Disculpa, de verdad, no era mi intención —me mira a los ojos—. Soy Ian Knox.


      ―Aina Torres —extiende su mano dejándola suspendida en el aire y la española que llevo dentro pasa de la mano y se lanza a darle dos besos.


      Debería acostumbrarme a este saludo, pero me resulta tan raro no dar dos besos cuando me presentan a alguien…No sé, es la costumbre. Lo he pillado por sorpresa, lo sé por la manera en la que la comisura de sus perfilados labios se curva en una leve sonrisa.


      ―Encantado de conocerte, Aina —hace especial hincapié en mi nombre.


      ―Igualmente. Bueno, creo que debería entrar. Ha sido un placer —le sonrío tímida.


      ―Es una pena. Me gustaría conocerte mejor.


      Joder, otra vez ese tono seductor que logra que sienta hormiguitas bajo la piel de mi cuello.


      ―Quizá en otro momento. A lo mejor volvemos a vernos por aquí —digo dedicándole una sonrisa amable con la esperanza de volver a verle de nuevo. Aunque, bien pensado, no debería, es un guaperas. Y yo ya sé lo que pasa con los guaperas. Te seducen y luego te joden, en todos los sentidos de la palabra.


      ―Eso espero. Vengo bastante por aquí —me mira de una manera que hace que me derrita. Me cuesta, pero logro mantener la compostura.


      Consigo entrar sin tropezarme y vuelvo a reunirme con Álex, Jake y Nuria, que ya van por la cuarta o quinta cerveza. Espero a que se las beban y pido un taxi para que nos lleve a casa. Hemos bebido demasiado para conducir.


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo IV


      


      


      


      Después de toda la semana trabajando con tanto entusiasmo en nuestros diseños, casi olvido que hoy viernes es el cumpleaños de Álex. Vamos a dar una fiesta para celebrar sus treinta añitos. Me levanto muy temprano, quiero prepararle el desayuno. Avisaré a Nuria para que me ayude. Llego a su dormitorio, pero no está. Sin duda, está preocupándose por cambiar su desorden. Ha hecho la cama y está todo impoluto, como el primer día. Nadie diría que alguien duerme aquí.


      Me bajo a la cocina para servirle el desayuno a mi hermano, siendo su día, no es mala idea. Durante toda la semana ha sido él quien se ha encargado de preparárnoslo.


      Estoy tan concentrada preparando las tortitas que no me doy cuenta de que Álex ha bajado. Me giro al sentir su presencia y doy un respingo. ¡Joder, qué susto! Hago malabares con el plato y milagrosamente nuestro desayuno no acaba desperdigado por el suelo de la impecable cocina. Ahí está con una sonrisa de oreja a oreja.


      ―¡Buenos días, peque! —saluda riéndose—. Siento haberte asustado.


      ―¡¡Felicidades!! Mira qué regalo —digo señalando las tortitas que con tanto amor he preparado―. ¿Te gusta? No son las de mamá, pero no están mal.


      Nos reímos.


      ―Gracias, Aina. Te has acordado, como siempre —dice mientras me abraza.


      ―Ay… Mi hermanito que se hace mayor…


      Suelto una carcajada.


      ―¡Oye! No te pases, estoy hecho un chaval —se acerca hacia mí y empieza su ataque de cosquillas mientras ríe.


      Al momento aparece Nuria por la puerta.


      ―Buenos días —saluda y se sienta en el taburete—. Mmm… Qué rico huele, ¿qué haces?


      ―Tortitas —digo orgullosa―. ¿No te acuerdas? Es su cumple —señalo con la cabeza a mi hermano―. ¿Dónde estabas?


      ―Ah, sí. Felicidades, Álex. Aisss… ¡qué cabeza! —exclama. No sé por qué, pero me ha sonado un poco falsa la felicitación. ¿Se han enfadado y yo no me he enterado? No sé, pero se comportan un poco raro.


      ―Terminaremos a mediodía. Así lograré acabar los preparativos para la fiesta.


      Las dos asentimos. Cuando Álex sale por la puerta y me quedo a solas con mi mejor amiga aprovecho para preguntarle:


      ―¿Qué ocurre? Llevo días observándote y estás muy rara. ¿Me he perdido algo?


      Me regala una mirada entrañable y una de sus encantadoras sonrisas, pero de nuevo me parece una expresión forzada.


      ―Qué va, no me pasa nada. Supongo que… es el cambio. El nuevo trabajo, la ciudad… En fin, no sé, todo. Estoy bien, no te preocupes.


      Respiro profundamente. Tendré que creerla. Supongo que si le pasase algo me lo contaría. Igual soy yo que me estoy volviendo loca. ¿No me ha parecido el hombre del Inferno el mismo que el del club? Quizá tiene razón y simplemente estamos un poco abrumadas por el cambio.


      ―Vale. Es normal, yo tampoco estoy centrada del todo. Creo que nos llevará un poco de tiempo aclimatarnos…Como si fuésemos peces —me río por la estupidez que acabo de decirle—. Pero... ¿dónde estabas? No me has dicho dónde estabas cuando he ido a buscarte para que me ayudaras con el desayuno.


      ―Eh… Me he despertado pronto y me apetecía dar una vuelta por los jardines, son preciosos. Los jardineros están haciendo un buen trabajo, casi tanto como las diseñadoras —dice sonriendo.


      ―Ah, claro. Y que lo digas, esas chicas son fantásticas —le guiño el ojo y me río con ella. Desde luego, no tenemos abuela. Ni falta que nos hace, ya nos aplaudimos nosotras solas.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo V


      


      


      


      La fiesta acaba de empezar apenas hace media horita y de momento está siendo una pasada. Ha venido tanta gente que al principio he dudado incluso de que pudiésemos caber todos en la casa. Por suerte la casita de mi hermano, como él la llama, es muy amplia y cuenta con un gran jardín. Hay muy buen ambiente y buena música. Álex se ha encargado de todo y ha contratado a un DJ para que amenice la fiesta. Se acerca a mí. Está guapísimo con ese estilo desaliñado que luce.


      ―Ven. Quiero presentarte al resto de mis socios. Bueno, más que eso, son amigos —aclara.


      Asiento risueña. Doy gracias de haberle hecho caso a Nuria y haberme arreglado. Más que una fiesta de cumpleaños esto parece una pasarela de celebrities. He elegido un vestido verde aceituna con un corte sugerente, no demasiado corto, pero tampoco deja demasiado a la imaginación. El escote es acentuado. Dios me ha bendecido con un culo y unos pechos generosos, así que… ¿por qué voy a esconderlos?


      Voy del brazo de mi hermano, que nos dirige hacia un animado grupo, y de repente siento un escalofrío recorrerme toda la columna. Mis ojos se abren de par en par y mi boca se seca. Me esfuerzo por cerrarla y logro tragar saliva. Ahí está el hombre del Inferno. Dios, qué hombre, qué ojos… La voz de mi hermano me saca de mis pensamientos, que están tomando una dirección muy poco apropiada.


      ―Hola, chicos. Gracias por venir. Os presento a mi hermana Aina —me señala—. Aina, estos son Ian Knox y Bobby Drake. A Will y a Andrew ya los conoces —aclara. Es cierto, a estos últimos les conozco de la primera reunión para las especificaciones.


      Me tiemblan las piernas. «Reacciona, Aina». Esta vez dejo mi arraigada costumbre de dar dos besos y extiendo mi mano ante este imponente hombre. Cuando su mano me roza siento otra vez ese extraño escalofrío que, lejos de disgustarme, hace que me estremezca. Su mirada. Son esos ojos marrones que me atraviesan.


      ―Encantada, un placer —logro articular esas sencillas palabras. Eso puedo hacerlo.


      Bobby asiente sonriendo.


      ―El placer es mío —ese tono seductor acaricia mis oídos—. Me alegro de volver a coincidir, Aina.


      ―¿Os conocíais? —pregunta Álex con el ceño ligeramente fruncido.


      No me da tiempo a contestar. El Sr. Buenorro lo hace por mí.


      ―Digamos que hemos coincidido —responde con una pequeña sonrisa asomando a sus labios. ¡Y qué labios, por Dios!


      ―Bueno, me alegro. Vais a coincidir bastante a partir de ahora en el proyecto —se vuelve hacia mí y sigue hablando—. Will y Andrew tienen que irse unos días a Londres a ocuparse de unos asuntos, así que Ian y Bobby trabajarán mano a mano con nosotros.


      Vale, ahora sí que estoy jodida. ¿Tendré que verle en el trabajo? ¿En serio? ¡Buff! Esto va a ser complicado, pero tengo que conseguirlo. Me mantendré alejada de él y punto. Soy una profesional, puedo hacerlo. Estoy perdida en mis pensamientos y embobada con el hombre que tengo aquí delante, bueno, más bien con los hombres, porque no hay ninguno de ellos que no llame la atención de una mujer que no esté ciega. Entonces llega una mujer morena, de pelo corto a melena, unos grandes ojos azules y la piel blanquecina, que se agarra al brazo de Ian, bueno, del Sr. Knox. Acabo de descubrir que en parte también es mi jefe, así que, no debería tutearle.


      ―Cielo, te estaba buscando —dice la morena agitando tanto las pestañas que creo que va a salir volando.


      No puedo evitar sentir una punzada de decepción. Sin darme cuenta estoy frunciendo el ceño. Debo de tener una enorme arruga en la frente. ¿Qué siento? ¿Es decepción o quizá celos? Bueno, en cualquier caso no tiene ningún sentido. No tengo nada con ese hombre para celar a nadie. No debería importarme. Mierda. Hago un esfuerzo por controlar mis pensamientos y sonrío. Tengo que apartarme de aquí. Como un ángel caído del cielo aparece Jake rodeando con sus brazos mi cintura. Me giro y le muestro mi mejor sonrisa. Agradezco que esté aquí en este momento.


      ―Ya estás aquí, tío. Empezaba a pensar que no vendrías —bromea Álex estrechándole la mano.


      ―¿Cómo no iba a venir? —dice mirándome con una sonrisita picarona.


      Mi hermano niega con la cabeza y yo me sonrojo.


      ―Estos son mis socios y amigos. Chicos, este es Jake Lonnie. Creo que algunos ya os conocéis.


      Hace las presentaciones oportunas y se estrechan la mano. Seguramente son imaginaciones mías, pero juraría que Ian se ha tensado al ver a Jake pasar su brazo por encima de mis hombros. No sé, pero me da la sensación de que ya no está tan sonriente como hace apenas dos minutos.


      Jake me arrastra hacia la improvisada pista de baile y durante un buen rato hace que me olvide de esas extrañas sensaciones que me causa el recién descubierto jefe. Suena la canción Bailando, de Enrique Iglesias, está sonando mucho en las discotecas y en la radio, y las miradas, el baile y el ambiente entre ambos va caldeándose cada vez más. Me siento observada, puedo notar una mirada clavándose en mi espalda. Me giro y veo a Ian que está mirándonos desde la barra. Su mirada ya no es como la de hace un rato, ya no emana deseo, sino algo distinto. No puedo adivinar qué es. Sus bonitos labios dibujan una fina línea recta, pero aún así me dan ganas de mordérselos. Dios, apenas le conozco, pero siento tal corriente al verlo que creo que sería capaz de encender una bombilla. Él sigue mirándome, el muy descarado no aparta la mirada. Todo lo contrario, me mira más fijamente. Me intimida. Le mantengo la mirada, sus ojos con los míos, me hipnotiza. No puedo dejar de mirarle. Me siento muy atraída por ese hombre y en el fondo sé que no puede salir nada bueno de esa atracción. Joder, es amigo y socio de mi hermano, lo cual lo convierte también en mi jefe o en un cliente, según se mire. Ambas opciones son incompatibles con tener nada con él. Y lo más importante: es el típico guaperas.


      Aparece de nuevo a su lado la espléndida morena. Debe de ser su novia. No la ha presentado como tal, pero debe de serlo por cómo lo reclamaba. De ser así, yo no tengo ninguna posibilidad. Mentiría si digo que no es para tanto, porque lo es. Es alta y delgada, con unas estilizadas piernas que parecen no acabarse nunca. Aparte de los bonitos ojos azul cielo, tiene unas facciones que la hacen parecer una muñeca de porcelana. Vamos, todo lo contrario a mí. Yo soy rubia o más bien castaña clara, como dice Nuria. Mi piel es blanquita, pero no tanto como la de ella, y mis ojos marrón miel tienen mucho que envidiar a ese azul tan intenso. Físicamente no soy gordita ni delgada, estoy bien con mi talla treinta y ocho, pero desde luego no tengo el espectacular cuerpo de modelito de pasarela que tiene ella. En lo único que puedo competir con ella es en los pechos, los tiene igual de grandes que los míos, pero a diferencia de ella yo no he tenido que pagar por ellos. Los míos son naturales. Pero… ¿qué coño estoy haciendo? Mierda. ¿Por qué estoy comparándome con esa mujer? Me odio a mí misma. Siempre he sido muy segura, estoy muy a gusto conmigo misma y no voy a compararme con nadie. Empiezo a pensar que los aires de Los Ángeles me están sentando fatal. Aunque, bueno, pensándolo bien, me temo que no es el aire de la ciudad lo que me está trastornando. «Céntrate, Aina». Las palabras de Jake me sacan de mis pensamientos.


      ―Estás preciosa —dice dedicándome una sonrisa y acariciando mi mejilla con sus nudillos—. Siempre estás guapa, pero hoy podrías volver loco a cualquier hombre, o puede que incluso mujer… ―se ríe.


      Me pongo roja al instante y le miro a esos preciosos ojos grises.


      ―Eres un encanto, pero cállate. El rojo no pega con mi vestido verde —bromeo, y él suelta una carcajada acercándome más a su cuerpo. Me tenso con ese detalle y él parece notarlo.


      ―Tranquila, Aina. Sabes que no haría nunca nada que no quisieras. No voy a negar que me gustas, pero soy un tío muy paciente. Dicen que lo bueno se hace esperar —me dice, y yo niego con la cabeza. ¿Cómo puede ser tan lindo?


      ―Gracias. Lo sé, te conozco. ¿Sabes? Eres un chico muy atractivo… Es solo que… he tragado mucha mierda últimamente. Ya sabes…con lo de Marcos.


      Jake asiente compasivo, me entiende perfectamente.


      Se nos han unido varias personas más en la pista, a nuestro alrededor. Entre ellos, Will y Bobby. Will me presenta a Breeny Parker, su mujer. Me cae genial. Es una de esas personas con las que al instante sabes que vas a congeniar, solo por su trasparencia y simpatía. Sigo bailando y echo un rápido vistazo a la fiesta. ¿Dónde está el cumpleañero? Hace rato que no le veo. ¿Y Nuria? Bueno, ella no me preocupa. Teniendo en cuenta que es la fiesta donde más hombres atractivos he visto nunca, no estará perdiendo el tiempo. Mi amiga no pierde oportunidades. Eso sí, es muy selectiva, pero eso no será un inconveniente en esta fiesta llena de gente guapa. Tiene un don que yo sanamente envidio: nunca se encariña de un chico. Simplemente los usa a su antojo y punto.


      Suena otra canción movidita y Jake me envuelve sugerente, baila muy bien y me tranquiliza con la mirada. Estoy tranquila y cómoda. Sé que nunca intentaría nada que yo no le pidiese. Es un caballero. Así que, con plena confianza, me dejo llevar por el ritmo y bailo siguiéndole en rollito tan sexy al que incita la canción. Estamos completamente pegados el uno al otro. Los demás también bailan a nuestro alrededor riendo unos con otros. Hay muy buen ambiente. De repente noto una mano en mi vientre, por debajo del ombligo, atrayéndome hacia atrás.


      ―Quiero hablar contigo.


      Giro la cabeza y le veo. Es Ian Knox. Vaya…


      ―¿Qué…? —murmuro confusa y sorprendida por el reclamo de ese hombre que por más que lo niegue me excita como nadie antes lo ha hecho.


      Al ver cómo le miran nuestros amigos —o jefes, clientes o lo que sean— aclara:


      ―Acabo de tener una idea sobre las especificaciones, si no te importa, solo serán dos minutos. Vamos, salgamos al jardín, hay menos ruido —explica.


      ―De acuerdo —miro a Jake y le pido que me disculpe con la mirada. Después dejo que Ian me arrastre hasta el jardín de atrás de la casa sin que pueda salir nada de mi boca. No tengo palabras.


      El jardín ha quedado precioso y la zona chill out a donde me dirige es una pasada. Es muy relajante. Estoy muy satisfecha de ver cómo ha quedado. Es la única casa y el único jardín que ya está acabado. Todas las demás están vacías, esperando a que las decoremos. Llegamos frente a unos enormes cojines y me pide que me siente. Lo hago, pero no donde él me dice. Me decanto por tomar asiento en uno de los banquitos de madera de pino. Una fiesta no es el mejor sitio para reunirme con un cliente para hablar de decoración.


      Me aclaro la garganta y me lanzo a preguntarle.


      ―Usted dirá, ¿qué idea tiene?


      Veo cómo la comisura de su atractiva boca se curva hacia arriba y esos ojos oscuros se tornan más intensos y lujuriosos.


      ―Se me ocurren muchas ideas… pero no estaría bien ejecutarlas aquí —dice con un tono de voz tan seductor que dudo que esté hablando de trabajo. Se me seca la boca.


      ―Bueno… Entonces…


      ―¿Sales con él? —me corta. Su expresión cambia y se vuelve seria.


      ―¿Qué? —no entiendo nada.


      ―¿Sales con ese tal Jake? ¿Es tu novio? —pregunta tranquilamente, como si estuviese hablando del tiempo.


      ―Eh… Es un buen amigo —murmuro. ¿Por qué le doy explicaciones? ¿A él qué le importa?


      ―¿Te acuestas con él? —vuelve a preguntar como si hablar de las intimidades de los demás fuese de lo más natural. Para mí no lo es. Al menos no con alguien a quien apenas conozco.


      ―¿Perdona? —abro los ojos exasperada con tanta preguntita. ¿De qué va? Antes de poder callar mi bocaza farfullo―. ¿Qué te importa? ¿Te pregunto yo si te acuestas con esa morena?


      Joder. Aún no he terminado la pregunta y siento que se me encoge el estómago al pensarlo.


      Se ríe. Vaya, parece que le hago gracia. Pues a mí no, ninguna.


      ―Me importa. Si algo me gusta, lo quiero. Y... ¿quieres saber si me follo a Dianne? —pregunta arqueando una ceja.


      Mierda. Esa punzada otra vez. No, no quiero saberlo.


      ―No, no quiero saberlo ―¿cómo le he preguntado eso? Bueno, él ha preguntado primero—. No me importa —digo, pero no consigo que mi voz no muestre mi enfado. Algo bastante estúpido teniendo en cuenta que no tengo ningún tipo de relación con este hombre.


      No me dice nada, solo me mira. Recorre mi cuerpo de los pies a la cabeza y siento un ligero cosquilleo en el estómago.


      ―Si no vamos a hablar de trabajo será mejor que entre —me levanto y me dispongo a hacer lo que digo, pero me detiene.


      Me coge de la muñeca y antes de darme cuenta estoy totalmente contra su cuerpo. ¡Y… joder, qué cuerpo! Noto su torso duro como una piedra y su ancho pecho presionando contra los míos. Lo escucho respirar hondo, como si estuviese conteniéndose, muy cerca de mis labios. ¡Madre mía, qué tensión! Le miro a los ojos y a esa pecaminosa boca y siento de nuevo esa corriente extraña que inunda mi cuerpo desde la cabeza hasta los dedos de mis pies. Deseo que me bese, pero no lo hace, solo me mira. No me he movido ni un solo centímetro, ni he hecho el más mínimo esfuerzo por apartarme de él. No puedo. No sé por qué, pero no puedo. Mi cuerpo desea esto. Desea su contacto, su roce contra mi piel. Lo deseo. Pero no puedo. No quiero, no me veo preparada para nada que tenga que ver con hombres, y menos si es un tío altamente atractivo al que me encantaría morderle los labios. Joder, encima es mi… Bueno, no sé muy bien qué es, pero trabajamos juntos. Placer y trabajo no deben mezclarse. Nunca.


      ―Dame una noche, Liz. Quiero enseñarte lo mucho que podemos disfrutar. Puedo hacértelo mejor que él… ―susurra con voz ronca cerca de mi oído. Estoy excitada. Creo que he humedecido mis braguitas solo con pensar en sus manos correteando por mi cuerpo. No tengo duda de que podría volverme loca… pero, no puedo. No voy a caer de nuevo. No quiero. Además… ¿me ha llamado Liz? No, me lo ha parecido. O si lo ha hecho será porque lo ha visto en los papeles del trabajo. Sí, debe de ser eso. Intento poner en orden mis pensamientos, pero no es tarea fácil teniéndolo tan cerca.


      ―Y... ¿quién dice que yo quiero que me hagas disfrutar? —pregunto indignada. ¿Cómo puede ser tan arrogante? Me pone, sí, pero ¿quién se cree que es?


      Me rodea la cintura con su brazo apretándome más fuerte para retenerme y empieza a deslizar su gran mano por mi muslo hasta alcanzar el vértice que une mis piernas, mientras ríe bajito y travieso pegado a mi cuello. Yo no puedo separarme de él, no quiero perder su contacto cálido sobre mi piel. Roza mi sexo por encima del fino encaje de mi tanga y me mira a los ojos.


      ―Tu cuerpo lo dice —afirma muy seguro. Joder ¿cómo no va a estarlo? Estoy húmeda solo de pensar en lo que me ha dicho. Me ruborizo y siento arder mis mejillas. Me aprieta más contra él y noto su enorme erección clavarse en mi cadera.


      ―Me alegro de causar el mismo efecto que tú causas en mí —susurra sonriendo y rozando con sus labios los míos.


      ―Yo… ―balbuceo.


      Escucho una voz femenina que viene desde la puerta trasera de la casa, la que da al bonito jardín donde estamos.


      ―Ian, cariño… ¿Ian? —lo busca con la mirada por el jardín. Agradezco que no pueda vernos, pero me siento fatal. Recuerdo cuando encontré a Marcos con aquella mujer y me da rabia pensar que ahora estoy en la otra parte de la escena. Pobre chica, yo no puedo hacerle eso.


      Me separo de él, esforzándome por recuperar el control sobre mi cuerpo. Él está sumamente tranquilo, casi ni se ha inmutado al oírla. Menudo cabrón. Seguramente es igual o peor que Marcos.


      ―Será mejor que me vaya —me doy media vuelta y me dirijo a la puerta de entrada. Esta vez Ian no me detiene.


      ―¿Has visto a Ian, mi novio? —pregunta Dianne resaltando la palabra novio.


      ―Eh… no. No lo he visto —niego sintiéndome mal por mentirle—. Voy dentro.


      Siento rabia, mucha rabia. No es solo por los estúpidos celos que, sin ningún sentido, me inundan, sino porque he estado a punto de hacerle a esa chica lo mismo que me hicieron a mí. Está claro que los principales cabrones y cabronas son las personas que teniendo pareja buscan algo más fuera de su relación, pero si sé que tiene novia estoy contribuyendo en gran medida a joder a la pobre chica que no tiene ni idea de nada de lo que estaba haciéndome su novio hasta hace dos minutos. Menudo cabrón. Justo lo que yo pensaba.


      Vuelvo a la fiesta recuperando la compostura y sonrío al ver a mi hermano y a Nuria en la pista de baile junto a Jake y el resto de los invitados. Me uno a ellos moviendo las caderas. Necesito olvidarme de ese hombre y de lo que acaba de ocurrir. Mi hermano se acerca a mí con una gran sonrisa de satisfacción. Sin duda, lo está pasando en grande. Sonríe alegre, me encanta verle así.


      ―No sabía que conocieras a Ian —dice más de forma interrogante que como una afirmación.


      ―Ah… bueno, coincidimos en un pub…


      ―¿Qué pub? —pregunta cortándome con los ojos muy abiertos y un atisbo de preocupación en su cara.


      ―Eh… ―¿qué le pasa?―...en el Inferno, el primer día que fuimos. ¿Por qué? ¿Qué ocurre?


      ―No… nada —hace un vago gesto con la mano quitándole importancia y veo que su expresión se relaja volviendo a su sonrisa de antes.


      ―Vamos, ¿qué pasa, Álex?


      Ahora quiero saber a qué ha venido esa cara de susto.


      ―Aina, no quiero meterme en tu vida. Aunque me cueste, sé que ya no eres una niña y que harás lo propio de una mujer… ―hace una mueca de disgusto—, pero ten cuidado, ¿vale? No quiero que vuelvan a hacerte daño como el hijo de puta de… ―se calla cuando ve que bajo mi mirada al suelo. No quiero recordar eso ahora—. Lo siento, no quería recordártelo. Solo te digo que tengas cuidado. Te conozco y conozco a Ian, créeme, no creo que sea un chico bueno para ti. Y, por lo que he visto, has llamado su atención.


      Lo miro, pero no sé qué decirle y se crea un silencio entre ambos.


      ―Bueno, la suya y la de otros muchos —dice riéndose—. No deberías vestir tan… ¿sexy?


      ―¡Álex! —le regaño―. No voy sexy, además, mira quién habla —levanto las manos ¿en serio?—. ¡El rompebragas!


      ―Punto uno: no soy un rompebragas; y punto dos: entiende que no me gusta ver cómo se comen a mi hermanita pequeña con la mirada.


      Estallo en una carcajada ante sus comentarios y al momento él estalla en otra igual o mayor incluso que la mía. Nos marcamos un baile y todos acabamos la fiesta bastante achispados por los cócteles.


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo VI


      


      


      


      Álex ha pedido comida preparada en el restaurante chino y ha invitado a Jake para celebrar su cumpleaños en un ambiente algo más íntimo y soplar las velas. Bajamos el ordenador de mi hermano al salón y nos conectamos para hablar por Skype con mis padres. Junto con ellos, cantamos Cumpleaños Feliz a Álex y mi madre, como siempre, se emociona y llora. ¿Cómo no voy a ser yo tan llorona?


      ―La fiesta fue la leche, me lo pasé genial —dice Jake.


      ―Sí, la verdad es que estuvo muy bien —apoya Álex engullendo su trozo de tarta de queso y arándanos que ha preparado Nuria. Está riquísima.


      ―Por cierto, se me olvidó preguntarte, Aina. ¿Qué quería Knox? —pregunta Nuria, y observo cómo mi hermano y Jake se tensan ante la pregunta. Miento. Los tres nos tensamos. «Piensa, Aina, piensa».


      ―Ah… Eh… Nada. Nada que no tuviésemos pensado ya nosotras. Quería que todos los tonos del interior fueran como han detallado desde marketing en la publicidad. Que jugásemos con ellos.


      ―Ah, bien. Claro, eso ya lo habíamos pensado.


      Acabamos de comer y Nuria propone darnos un bañito en la piscina. Me dispongo a recoger los platos y cuando entro en la cocina escucho a Álex .


      ―Vale. Ahora en serio. ¿Qué quería Ian? Lo conozco, no mucho, pero lo suficiente para saber que nunca sacaría un tema de trabajo en una fiesta.


      Sonríe apoyado en la encimera con sus brazos cruzados por encima del pecho. En plan: Cuéntamelo.


      ―Nada, ¿qué iba a querer? —digo haciéndome la tonta. No cuela. Mi hermano arquea ambas cejas―. En serio, Álex. Tiene novia, ¿qué iba a querer? Esa morena es su novia, ¿no? —pregunto con más interés del que me gustaría haber mostrado.


      Empieza a reírse.


      ―¿Dianne? —se ríe―. No, no lo es. Le encantaría, pero no lo es. Se acuesta con ella y eso, pero siempre la presenta como una amiga. Me da pena, ¿sabes? Siempre va con él como un perrito faldero. Pero, bueno, por lo que sé, él siempre ha sido muy claro con ella. Mira, peque, todo el que conoce a Ian sabe que no es hombre de una sola mujer. De hecho nunca me ha presentado a ninguna chica como su novia, y te aseguro que le he visto con muchas. Es buen tío, pero no es… Joder, no sé ni cómo decirlo…


      Frunzo el ceño. No sé a dónde quiere llegar. ¿De qué está hablando? ¿Tan complicado es de explicar?


      ―Eh… A parte de mi socio es el propietario de un club de esos de… intercambios de pareja, tríos, orgías y, bueno, todas esas cosas. Y, por lo que sé, no solo es el dueño, sino que también es socio… ¿Me entiendes?


      Vaya…


      ―Ya, creo que sí. Vamos, que le gusta follar mucho y con varias mujeres.


      ―Joder, peque, sí que eres clara para hablar… Y yo aquí con rodeos.


      Se ríe.


      Yo no. Varias imágenes de hace un mes aparecen en mi cabeza y de repente empiezo a tener ciertos recuerdos más nítidos. Se parece y me hace sentir igual que el misterioso moreno desconocido —bueno, igual ya no tan desconocido—, y frecuenta el mismo tipo de locales. ¿Podría ser? Madre mía.


      ―¿Estás bien? —pregunta preocupado―. Estás blanca.


      Vuelvo a la realidad y miro a Álex.


      ―Sí, estoy bien, tranquilo. Creo que los cócteles de ayer todavía me están afectando. Vamos, esto se me quita con un buen chapuzón ―digo sonriéndole.


      Salimos de la cocina hacia la piscina y no puedo retener la pregunta del millón.


      ―Oye, solo una cosa... ¿Es posible que estuviese Knox en Barcelona? Juraría que le vi en un pub en Miami Platja hace cosa de un mes. ¿Es posible?


      ―Sí, de hecho estuve a punto de ir con él. Es accionista de New Architech, la empresa que colaboró en el trabajo del edificio que decoraste hace unos meses. Teníamos una reunión y al final fueron Bobby y él.


      Me cuesta respirar. Mierda, tiene que ser él. Tengo que pensar en esto más tarde. No quiero que mi hermano se entere de lo que hice. Madre mía.


      ―Espera —levanto el dedo en plan acusatorio―. ¿Podrías haber venido a visitarnos y no viniste? Eso no te lo perdono —digo. Fracaso al intentar parecer enfadada.


      ―Sabía que vendrías. Lo único que te retenía allí era ese gilipollas, además, tenía que atender otros asuntos aquí. Créeme, si hubiese podido ir lo hubiese hecho. Me alegro mucho de tenerte aquí —sentencia. Extiende sus brazos hacia mí, invitándome a acercarme a él y me da un gran abrazo.


      Después de un buen baño con tan buena compañía me retiro a mi habitación para ducharme y me visto. Tengo que saber si es el mismo hombre, necesito que sea él quien me lo confirme, aunque… quizá ni se acuerde de mí. Si es un mujeriego como dicen, ¿con cuántas mujeres habrá estado desde entonces? Bueno, no importa, solo quiero saberlo, pero antes debo aclararme. ¿Quiero algo con él? ¿Quiere él algo conmigo? Bueno, es obvio que el sí quiere echar un polvo, pero ¿estoy dispuesta yo a eso? Ahora sé que no tiene novia ¿Qué habría de malo en pasar un buen rato? Pues que es tu jefe o tu cliente, como quieras verlo. Esa vocecita dentro de mi cabeza me hace fruncir mis labios. Es verdad, no debería pasar nada entre nosotros.


      Necesito hablar con Nuria. Sí, hablar con ella siempre ayuda. A veces creo que debería pasarme una minuta por sus sabios consejos, aunque realmente en eso consiste la amistad, ¿no?


      Toco a su puerta y me contesta en seguida.


      ―Espera, ahora salgo —espeta apresurada.


      ―Escucha, te espero en mi cuarto, ¿vale? Necesito hablar contigo —hago pucheritos aun sabiendo que no puede verme.


      ―Está bien, en seguida voy.


      No han pasado ni cinco minutos y aquí está.


      ―¿Qué ocurre? Déjame adivinar… ¿Tiene que ver con el bomboncito del Sr. Knox?


      ―Joder, Nuria, ¿es tan evidente?


      Quizá no lo es para los demás, pero para ella soy como un libro abierto. Transparente como el agua.


      ―Tía, te conozco y que no haya dicho nada delante de los chicos no quiere decir que no sepa que en ese jardín pasó algo más —dice señalando con la cabeza hacia la ventana de mi dormitorio que da a la zona donde se produjo ese libidinoso encuentro—. Sabía que mentías. Bastante bien, por cierto.


      Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa tímidamente al recordar lo que pasó.


      ―Pues al parecer no he mentido tan bien. Mi hermano me ha hecho un interrogatorio.


      ―¿De veras? Bueno, él también te conoce bien. Es un tío inteligente… ―suena un poco bobalicona, pero en seguida se calla y añade: ¿y qué hay que contar? Vamos, desembucha.


      ―No ha llegado a ocurrir nada… ―entrelazo nerviosa mis dedos al recordar cómo me tocó antes de que apareciese Dianne—. Es solo que…


      ―Te pone muchísimo —me corta sin más.


      ―Madre mía, Nuria. Eso es decir poco —me relajo un poco. Mi amiga me entenderá—. Es esa mirada que tiene, cómo me mira, y ese cuerpo…


      ―Que sí, que está buenísimo —vuelve a cortarme―. ¿Cómo no va a ponerte cardíaca? Si todos esos hombres, incluido Álex, parecen sacados de una peli de gángsters buenorros.


      Suelto una sonora carcajada ante su comentario. Tiene razón. Cojo aire y le cuento todo lo ocurrido, bueno, casi todo: el baile, nuestras miradas y la noche del Inferno.


      ―Me ha pedido que pasemos una noche juntos —murmuro.


      ―¡Madre mía! Le habrás dicho que sí, ¿verdad? —pregunta expectante.


      ―No pude… No pudimos seguir hablando. La morena que iba con él llegó justo cuando tenía su mano en mi… ―señalo un poco avergonzada con mi mano mis partes más íntimas.


      ―¿Que qué? —se sienta en mi cama abrazada a uno de los mullidos cojines esperando ansiosa una respuesta.


      Le cuento lo que pasó. Todo. Sé que Nuria no solo me entenderá, sino que hablar con ella me ayudará a verlo todo más claro. Siempre es así. Siempre sabe qué decirme para que me sienta mejor.


      ―Eso no es todo… ―levanto la vista y la miro a los ojos—. ¿Te acuerdas de la noche que fuimos juntas a aquel club en Barcelona?


      Mi amiga asiente reprimiendo una sonrisita.


      ―Sabes que estuve con ese amigo tuyo, Carlos.


      Vuelve a asentir y frunce el ceño. Debe de pensar que qué tiene que ver esto con aquello.


      ―El otro chico… el moreno, era él. Bueno, creo que era él —me apresuro a decir―. Estoy casi segura.


      Creo que es la primera vez que veo a mi mejor amiga quedarse sin palabras. Tiene la boca completamente abierta y parpadea atónita. Yo me río y sigo contándole lo que me ha dicho Álex sobre lo de que frecuenta esos clubes y que estuvo en Barcelona en esas fechas, para que acabe de entender cómo he podido llegar a la conclusión a la que he llegado. Le cuento también que desde el primer momento en que le vi me pareció él, pero que opté por la opción de que estaba loca o confundida por la poquita luz del local. Ella sigue con la boca abierta.


      ―Esa noche me preguntó mi nombre y le dije que me llamaba Liz.


      ―Tu segundo nombre —puntualiza. Asiento con una pequeña mueca en mis labios—. ¿Y qué piensas hacer? Porque te gusta, ¿no? Y está claro que tú a él también. Menuda mirada le echó a Jake cuando llegó y te llevó a la pista.


      ¿En serio? ¿No fueron imaginaciones mías?


      ―No sé muy bien qué voy a hacer. Trabajamos para ellos, no sé si es muy buena idea liarse con un cliente. Además, por lo que sé, es un mujeriego, no creo que sea buena idea. Hay muchos factores en contra. Acabaría mal, seguro ―me siento a su lado―. Ojalá pudiese ser como tú. Yo no soy de ir a esos sitios —niego con la cabeza―. Sé que fui aquel día y lo que hice me sorprendió más a mí que a ti, pero las dos sabemos por qué lo hice. Esos sitios no son para mí y… al parecer a Ian Knox esos clubes son lo que más le gusta.


      Espero a que Nuria diga algo, pero en lugar de eso la observo mirándose los dedos distraída. Desde luego su cabeza no está aquí. Lo sé.


      ―¿Qué te pasa? Estás muy rara.


      Sonríe. Muestra su sonrisa encantadora, lo intenta al menos, pero veo que la sonrisa no le llega a los ojos.


      ―Nada. ¿Sabes? A veces las cosas no son tan sencillas como parecen, o simplemente no son como esperas que sean. ¿Por qué no te diviertes con Ian y ya está? A veces, por circunstancias, no tenemos lo que queremos, y hasta que eso llegue… el sexo sin compromiso es una buena solución. Dices que te gusta, así que ¿por qué no te dejas llevar y punto? Es un cliente, sí, pero también es un hombre y tú una mujer, ambos sois adultos, y salta a la vista que os atraéis. Pude notar la tensión sexual que había entre vosotros, y eso que solo os vi juntos cinco minutos y con gente alrededor. No seas tonta, relájate y disfruta. Lo que tenga que pasar, pasará.


      Eso es lo que necesitaba oír.


      ―Tienes razón. No tiene que salir nada mal. Será un simple polvo con un tío atractivo y punto.


      ―Esa es mi chica —me anima con una gran sonrisa―. Suerte, nena. Me cuentas luego —dice mientras se levanta de la cama, me guiña un ojo y desaparece por la puerta lanzándome un beso.


      Me visto. Nada extravagante, no quiero parecer desesperada, pero sí sugerente. Opto por un vestidito de tela azul turquesa y unas sandalias blancas de tacón. Nada de maquillaje, me gusta mi look natural. Solo un poco de rímel para mis pestañas y brillo de un suave tono rosado para mis labios. Lista. Recojo mi toalla para bajarla al cesto de la ropa sucia y veo que Nuria se ha dejado la suya. Se la dejaré en su dormitorio.


      ―¿Nuria? —doy dos toques en la puerta con mis nudillos, pero parece que no está. Se la dejaré encima de la cama.


      Entro decidida en el cuarto y se me frunce el ceño. Me quedo observando la camisa que hay encima de la silla del escritorio. La mancha de carmín rojo en el cuello llama mi atención. La cojo y la reconozco. No es posible. ¿Qué hace la camisa de mi hermano en la habitación de Nuria? La cabeza me da vueltas luchando por encontrar una respuesta lógica a esa pregunta. ¿Es posible? La arruga en mi frente se define más todavía. Ahora que lo recuerdo, los dos desaparecieron de la fiesta un buen rato. Cuando Álex volvió a reunirse con nosotros se había cambiado de camisa y me dijo que se la había manchado de vino. ¡Ay, Dios! No puede ser cierto. ¿Mi hermano y mi mejor amiga? Siempre ha habido coqueteo entre ellos, pero pensaba que se querían como hermanos, no como… ¡Dios! ¿Y por qué no me han contado nada?


      «Vale. Olvida el tema, Aina». Me encargaré de esto luego, ahora tengo algo importante que hacer. Bueno, a decir verdad, ya no sé qué es más importante entre estos dos temas. ¡La virgen! «Respira».


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo VII


      


      


      


      Tengo que conseguir el teléfono de Ian, no es plan de salir a buscarlo por ahí con lo grande que es la cuidad, aunque, bueno, quizá si acoto la búsqueda entre clubes de… ¿cómo se llaman exactamente? Ni siquiera lo sé.


      Otra opción sería pedirle el número a mi hermano, pero dudo de que le hiciese gracia que quiera quedar con él, además, ahora mismo no sé si podría mirar como si nada a Álex con lo que creo que acabo de descubrir. «Piensa, Aina». Ya está. Breeny, la mujer de Parker, me dio su teléfono ayer en la fiesta. Se ofreció para que la llamase el día que me apeteciese para salir a comer.


      La llamo y le explico que necesito hablar con el Sr. Knox sobre trabajo. Me invento que mi hermano está atendiendo unos asuntos y no quiero molestarlo, y en seguida accederá a dármelo. Ni siquiera parece extrañarle que tenga que llamarle en sábado.


      Marco el número de Ian y tras dos tonos descuelga.


      ―Sí, ¿quién es? —contesta una voz femenina al otro lado de la línea. Me resulta familiar ese tono. Sí, es ella, Dianne.


      Cuelgo inmediatamente. Es un acto reflejo. Basta. Pero, ¿cómo he sido tan estúpida al pensar que podría interesarle? Lo del cumpleaños debió de ser un calentón sin más. Tendría ganas de fiesta y yo fui lo más a mano que tenía. Joder. ¿Creías que iba a estar esperando a que tú le llamaras?


      «Tonta», dice una voz en el interior de mi cabeza. Hago un mohín dándole la razón. Sí, soy tonta, más bien gilipollas. Está buenísimo como para esperar que su interés en mí fuese más allá de un calentón sin importancia. Pero, entonces, ¿por qué coño fulminó a Jake cuando simplemente me trababa con cariño? ¿Por qué me apartó de él de esa forma tan irracional cuando bailábamos? Mierda. Ese hombre me confunde, y eso es lo último que necesito ahora.


      Necesito despejarme. No puedo quedarme aquí. Ahora mismo no me veo con fuerzas de mantener una conversación con Álex y Nuria sobre si se acuestan juntos, y si me quedo acabaré haciéndolo. Me conozco.


      Llamo a Jake y este se sorprende de mi llamada. Hace tan solo unas horas que ha estado aquí en casa comiendo y tomando un baño relajante con nosotros. Quedamos en el Inferno. Me debato entre coger mi moto o un taxi, y finalmente me decanto por el taxi. Moto y tacones no son una buena combinación. Además, creo que con los dos temas que rondan mi cabeza voy a querer beber lo suficiente como para no poder montar en ella hasta casa después.


      Entro en el pub y busco a Jake. Está sentado en una de las mesas del rincón. En cuanto me ve levanta su copa y me sonríe. Está guapísimo. Lleva unos tejanos negros y una camiseta verde que deja al descubierto sus marcados músculos.


      Me acerco pensando en lo atractivo que es —está buenísimo— y preguntándome por qué no puedo sentir por él el mismo deseo que siento por el arrogante y mujeriego Sr. Knox. Me recibe con un gran abrazo que no hace más que confirmar mis pensamientos sobre su cuerpazo.


      ―Tan bonita como siempre. No sabía que te apetecía salir, me ha sorprendido que me llamaras.


      ―Ya, ha sido un puntazo de última hora. Y gracias por lo de bonita. Tú también estás muy guapo —le halago sonriendo.


      ―¿Qué quieres tomar?


      ―Una caipiriña, por favor ―pido. Es mi cóctel favorito.


      Le veo dirigirse a la barra y de nuevo me pregunto por qué no puedo sentir lo mismo que siento por ese moreno por Jake. ¿Y qué siento por Ian? Apenas le conozco. No lo sé, pero es algo extraño. Veo al guapo hombre de ojos grises y no puedo negar que me resulta atractivo, pero es solo algo físico. Si no lo veo ni siquiera me acuerdo de él, en cambio ese puñetero moreno de ojos marrones está ocupando mis pensamientos la mayor parte del tiempo. Así que, no sé qué es lo que siento, pero nunca antes se me ha metido un tío tanto en la cabeza. Y lo odio. Me odio a mí misma por no poder controlar mis pensamientos y las sensaciones que tengo cuando lo tengo cerca, o simplemente cuando pienso en él. Estoy jodida.


      Jake vuelve a la mesa y nos enfrascamos en una conversación entretenida sobre los bailes tan sugerentes que se ven en la pista por parte de una pareja. Ambos opinamos que deberían buscarse un hotel. También recordamos viejos tiempos, entre ellos, cuando nos enrollamos. Ya no somos unos críos y podemos hablar de eso sin ningún tipo de reparo. Recordando buenos tiempos pasan unas dos horas, y con ellas asciende el número de caipiriñas que consumo. Necesito tomar el aire. Jake se va a bailar un poco con un par de amigos que me ha presentado y yo me dirijo hacia la salida.


      Saco el teléfono de mi bolso y me extraña tener dos llamadas. No reconozco el número, pero entonces aparece un sobrecito en mi pantalla indicando que tengo un mensaje.


      «Soy Knox. Cógeme el teléfono».


      ¡Ja! Parece más una orden que una petición. Pero… ¿quién se cree para darme órdenes? Doy un respingo ante la vibración y el sonido de la canción de Éxtasis de Pablo Alborán que tengo como aviso de llamada.


      Es Ian. No pienso cogerlo. Le diré que me he equivocado al marcar. Sí, ya, ¿quién va a creerse eso? Tendré que pensar en otra excusa. Silencio el móvil y lo meto de nuevo en mi bolso dejando que siga la llamada. Nuestra relación tiene que ser estrictamente profesional. Está decidido.


      Respiro el aire de la calle aliviada por la suave corriente de aire fresco que corre cuando noto el familiar calor de una mano fuerte en mi cintura y un agradable aliento en mi cuello. El roce de esos labios sobre mi piel. No me giro, no necesito verlo para saber que es él.


      ―¿Sabes? Deberías atender las llamadas de tus clientes —susurra cerca de mi oreja―. No está bien llamarles y luego no contestar.


      ―Y mis clientes no deberían acercarse tanto a mi cuerpo, ni meterme la mano bajo el vestido —farfullo.


      ―Entonces, quizá debería dejar de ser tu cliente. Me temo que soy incapaz de dejar de querer hacer eso… ―murmura con voz ronca y sensual.


      Me tenso. ¿Incapaz de hacer qué? ¿Meterme mano y querer follarme? Dios, ayúdame. No puedo resistirme a eso con este hombre. Quiero decir algo, lo que sea, apartarle de mí, pero no puedo. Mi cerebro emite órdenes a mi cuerpo, pero este no responde.


      ―No está bien hacer que tenga esperanzas y que no me cojas el teléfono. ¿Por qué no contestabas? —pregunta exigente.


      ―Porque no… ―dudo―. Esto no está bien, yo no soy como tú, a mí no me gusta compartir —espeto intentando zafarme de sus fuertes y cálidos brazos.


      ―Ah… ―parece sorprendido y algo confuso―. Claro. Y… ¿quién ha dicho que yo quiero compartirte con nadie? —dice arrogante.


      ―No, no me he explicado. Es a mí a quien no le gusta compartir. No me gusta que otras jueguen con lo que yo juego, y a ti parece gustarte mucho eso —concluyo desafiante y con un tono sensual que hasta a mí me sorprende.


      ―¿En serio, Liz? —pregunta arrastrando cada palabra. Mencionar mi segundo nombre me hace reaccionar. Recuerdo todos los cabos atados.


      ―Eras tú, ¿verdad? —pregunto con miedo a una respuesta que ya conozco―. Por eso sabes mi nombre —acuso nerviosa―. Aquel club… Tú fuiste el que… ―me callo. Ni siquiera puedo decirlo.


      ―¿El que te folló, Aina Liz? ¿El que hizo que te corrieras? Sí, fui yo, y ¿sabes una cosa? Estoy deseando volver a hacerlo.


      Joder. Joder. Joder. Lo sabía. Es él.


      Me gira hacia él, cogiéndome y reteniéndome de la cintura —tampoco puedo decir que me esté esforzando mucho por apartarme—. Me siento traicionada por mi propio cuerpo. Mi parte racional quiere salir huyendo, pero mi cuerpo se niega. Se está tan a gusto pegada a él… Su calidez y su aroma son embriagadores. Y esas palabras dichas por sus deliciosos labios… pueden hacer que lo más sucio suene tan erótico y sensual que me desarma. Recuerdo la voz del teléfono y la parte racional de mi ser reconquista el control sobre mi cuerpo, haciendo que logre zafarme de él. Toda una proeza teniendo en cuenta lo alto y fuerte que es.


      ―Pues olvídalo… Jamás volverás a estar entre mis piernas —murmuro mirándolo a los ojos. Deben de ser las caipiriñas que me están envalentonando.


      Vuelve a agarrarme por el brazo. Mierda. Me aprieta más contra él y noto a su amiguito más duro de lo que debería estar en plena calle. Vale, me pone, pero yo también sé jugar mis cartas. No voy a dejarme llevar, sé que esto no acabará bien.


      Me froto contra él, provocándolo.


      ―Como te he dicho, yo no soy como tú, ni como tus amiguitas —susurro rozando sus labios y me doy la vuelta.


      Me recompongo caminando hacia la puerta, moviendo el culo como nunca antes lo he hecho. Me está mirando, lo sé. Noto su mirada clavada a mi espalda y, no sé por qué, pero me siento más poderosa y sexy que nunca.


      Vuelvo al interior del pub en busca de Jake. No quiero beber más, pero necesito mojarme los labios. Tengo la boca seca. Me pasa su copa llena de mi cóctel favorito, y bebo un poco. Bailamos, necesito centrarme en el baile y olvidarme de todo lo demás. Bailamos, reímos, nos acercamos mucho, demasiado, más… cada vez más, hasta que acepto los labios de Jake y su mano pasa a estar con facilidad en mi culo. Sus besos me agradan. Sí, besa bien, todo sea dicho, pero la estúpida de mí no está pensando en Jake, sino en Ian. No siento esa corriente ni ese calor que recorre mi garganta hasta llegar a mi punto más íntimo. No siento lo mismo. No es justo. No puedo hacerle esto a mi amigo. Me separo de él.


      ―Lo siento, Jake. Yo no… Lo siento. Eres un tío genial y un buen amigo, no puedo hacerte esto —digo sintiéndome realmente como una zorra―. Yo… lo siento.


      ―Tranquila. No pasa nada —replica encogiéndose de hombros―. Todo está bien. No te preocupes.


      Joder. Encima es encantador.


      ―Tengo que irme —murmuro dándole un beso en la mejilla―. Nos vemos.


      Me regala una de sus fabulosas sonrisas, triste, pero bonita igualmente.


      «Menuda gilipollas estás hecha, Aina», niego con la cabeza saliendo del pub dispuesta a coger un taxi y largarme a casa. Ya está bien por hoy.


      ―No vuelvas a hacer eso —dice una voz con tono serio y frío. Es Ian y parece cabreado.


      ―¿Qué?


      Lo que me faltaba. Me siento como una mierda por haber utilizado a Jake de esa manera, estoy rendida y no puedo enfrentarme ahora a la intensidad de este hombre. Por favor. Quiero irme a casa.


      ―¿Por qué te niegas a darnos lo que los dos queremos? —pregunta acercándose a mi espalda―. Dime, Aina, ¿por qué no cedes? Sabes tan bien como yo lo que nos provocamos. Pude verlo aquella noche y puedo sentirlo ahora. ¿Por qué? —exige.


      Tras meditarlo un minuto me lanzo a responder.


      ―Porque yo no soy como tú, ni como tus amigas. Ya te lo he dicho. A mí no me gusta el tipo de sexo con el que tú disfrutas. Más bien me da asco, pero lo respeto. Te respeto, de veras, pero no me pidas que entre en el juego porque no puedo. No quiero eso.


      Frunce el ceño y me mira confundido. Arquea una ceja.


      ―No te entiendo. Dices que no te gusta ese juego, pero en cambio te conocí allí, en aquel club. Y recuerdo bien que antes que yo era otro el que estaba disfrutándote —espeta entre dientes con la mandíbula apretada.


      Observo cómo las manos se le cierran en puños al decir esa última frase. Se tensa y su rostro se endurece. No lo entiendo, ¿no es eso lo que le pone?


      Lo miro a los ojos negando con la cabeza. Estoy cansada, pero quiero explicárselo. Quizá así se acabe este maldito juego. ¿Quiero yo que se acabe? Mierda, no lo tengo claro. Sería lo más sensato, pero… no. No quiero.


      ―Esa no era yo, quiero decir, claro que era yo, pero había tenido una mala experiencia y estaba borracha. Se me juntó todo y acabé haciendo algo que no va conmigo en absoluto ―explico.


      Parece que su expresión se torna más dulce. Me sonríe.


      ―Entiendo —dice asintiendo con una dulce sonrisa―. ¿Puedo llevarte a casa? —pregunta sorprendiéndome.


      Vaya… ¿debería aceptar? Bueno, conoce a mi hermano, así que no va a hacerme nada. De eso estoy segura. De lo que realmente no estoy tan segura es de si no quiero que me haga nada. «Aclárate», aconseja esa vocecita, pero antes de que pueda hacerlo asiento, aceptando que este hombre no tan desconocido me lleve a casa.


      Nos encaminamos calle abajo, dejando atrás el bullicio de la gente que hay fuera del pub. Está bastante lleno, demasiado para mi gusto. Posa tranquilamente su mano sobre mi baja espalda, no me coge, solo me roza, como quien protege a un niño que acaba de empezar a andar para que no se caiga.


      ―Vamos, es por aquí —me indica, redirigiéndome.


      Vuelvo a asentir, tensa por la ya familiar sensación que me provoca tenerlo cerca. Me resulta familiar, pero sigue siendo extraño. No sé qué es, pero el miedo a lo desconocido me hace desconfiar. Nos acercamos a un lujoso coche y lo veo sacar un pequeño mando del bolsillo derecho de su pantalón vaquero de color camel. Está impresionante con ellos, bueno, creo que seguiría estando igual de impresionante solo con un taparrabos. Mmm… Quizá incluso estaría mejor. Sacudo despacio mi cabeza para deshacerme de esos pensamientos que no deberían estar en mi mente y miro a Ian. ¿Es su coche? Las luces que parpadean seguidamente después de que le dé al botoncito del mando me confirman que sí lo es. Joder. Me encantan las motos, y por supuesto también los coches, sobre todo si se trata de un Jaguar XF de color blanco. Guau…


      «Bueno, céntrate en esta maravilla y deja de pensar en el hombre que tienes al lado», aconseja nuevamente la parte racional de mi persona. Entro en el coche haciéndole caso, y admiro el interior del vehículo. La tapicería es de cuero negro y el salpicadero tiene los acabados en unos relucientes cromados. Cierra mi puerta. Vaya. Todo un caballero. Entra sentándose en el asiento e introduce la llave. Arranca y…suena increíble.


      ―Ponte el cinturón —ordena con un tono suave.


      Obedezco y me sonríe, echa un vistazo por el retrovisor para ver que no viene nadie y acelera, incorporándose al tráfico de la calle. Madre mía. El rugido del motor ronronea y es como música para mis oídos. Es alucinante. ¿Cómo será conducir uno de estos?


      Posa su mano en mi rodilla con una suave caricia y yo me remuevo en el asiento. A la mierda el coche. ¿Quién puede concentrarse en un vehículo cuando tienes a una criatura tan jodidamente atractiva al lado? Desde luego yo no.


      ―¿Te gusta? —pregunta con una sonrisita sexy en sus labios. Yo no sé a qué se refiere, ¿al coche o a que me roce?―. El coche, ¿te gusta?


      Ah. Ahora también puede leerme el pensamiento. Genial.


      ―Eh… Sí, es impresionante.


      ―Álex dice que te encantan —afirma. Me mira un segundo y vuelve a centrar su vista en la carretera.


      ―Sí, mucho. Es una preciosidad —pero a mí no me llevas a la cama por un juguetito como estos, no soy tan simple.


      Sigue conduciendo a una velocidad que seguro no es la correcta para esta calle. Va muy rápido. Bueno, por suerte la velocidad es algo que lejos de disgustarme me atrae. Se iba a enterar este si se subiese conmigo en la moto. Vuelve a posar su mano en mi rodilla y rompe el silencio.


      ―Dame una noche, solo una —dice casi en una súplica.


      ¡Ay, Dios! Mis músculos más profundos se contraen al pensar en lo que podría suceder, en lo que volvería a experimentar pasando toda una noche con él.


      ―Hoy —concedo, sorprendiéndome a mí misma―. Esta noche.


      Podría culpar a la bebida, pero no, soy yo en plenas facultades la que opta, sin pensarlo mucho, por aceptar. Soy muy consciente de lo que estoy haciendo. Tal vez si echamos un polvo acabemos con toda esta tensión sexual que me abruma. Porque… es eso, ¿no? Es tensión sexual lo que siento por este hombre. Puede palparse en el ambiente, incluso Nuria me lo dijo. Así que si nos desfogamos nos olvidaremos de una puñetera vez el uno del otro. Bueno, yo mayormente. No creo que él tenga problema en olvidarme.


      Me mira incrédulo y nace una sonrisa libidinosa en su rostro ante mi respuesta. Sus ojos se entrecierran y se vuelven más… intensos y perturbadores, anunciando lo bien que lo voy a pasar. No tengo duda. Da un giro brusco al volante que hace que me agarre más fuerte y se me pegue totalmente la espalda al cómodo respaldo.


      ―Créeme, no te arrepentirás —masculla arrogante. Acaricia mi muslo despacio y aprieta ligeramente mi rodilla, haciéndome arder solo con ese toque.


      ―Vaya… es muy bonito —digo adentrándome en el magnífico ático detrás de Ian.


      ―Sí, ahora no se aprecia, pero es muy luminoso. Me alegra que te guste —reconoce guiñándome el ojo con una media sonrisita. Dios, es muy sexy.


      Como decoradora de interiores que soy, sé reconocer cuándo han hecho un buen trabajo, y desde luego aquí lo han hecho. Han combinado a la perfección los suelos de madera de roble con paredes blancas y muebles negros brillantes. Los detalles están dominados por colores verdes y plateados.


      Hay diferentes cuadros preciosos de paisajes. Hay uno en concreto que llama mi atención. Da la sensación de estar dentro de él, tumbada en la verde y fresca hierba al lado de un lago. El cielo está teñido de tonos rosáceos cubriendo las montañas a ambos lados de lo que parece un valle. Es muy relajante y me gustaría poder estar allí. Es muy placentero contemplarlo. Aparto la vista del cuadro y me paro a pensar. ¿Estoy loca? ¿Qué hago aquí con un hombre al que casi no conozco? Bueno, en realidad lo conozco, pero no de la forma en la que debería. Su parte intima sí que la conozco.


      Noto unos fuertes brazos rodearme la cintura. Siento su aliento en mi cuello y el deseo crece hasta mi rincón más íntimo. Apoya su barbilla en mi hombro y me da un apretoncito en la cadera. Me suelta y se dirige hacia uno de los armarios de la sala. Se me escapa una risita al pensar en la situación en la que estoy. Mejor reír que llorar.


      ―¿Qué te hace tanta gracia? —dice ofreciéndome un vaso de agua―. Te daría vino, pero creo que ya has bebido suficiente y te quiero completamente sobria.


      Ah. Vaya. Me quiere sobria para follarme, ¿no? Bueno, quizá yo sí necesito una copa para asimilar todo esto, pero no voy a llevarle la contraria. Ya me intimida bastante sin estar enfadado, así que prefiero no tentar a la suerte.


      ―Dime —insiste suave y paciente―, ¿de qué te ríes?


      ―Nada. Es solo que… no sé cómo he aceptado venir. Yo no voy a poder ofrecerte lo que hacen ellas…


      Su expresión cambia rápidamente. Ahora es seria e inquisitiva.


      ―Y… ¿qué crees que pueden ofrecerme ellas que tú no? —pregunta levantando una ceja.


      ―Sexo en grupo o lo que sea que hagáis. Me gusta el sexo, y mucho, pero no entiendo el morbo que ve la gente en que sean otros los que proporcionen placer a su pareja. Yo no sentí más que asco cuando… ―me callo. Ya he hablado demasiado. «Sexo, Aina, solo sexo».


      ―Creo que te entiendo —afirma. ¿Me está vacilando?


      ―Ya, claro. Oye, no tienes por qué fingir, ¿vale? He aceptado a venir aquí. Solo sexo, solo esta noche. No me mientas, no tienes que fingir que me entiendes. Lo odio.


      Frunce su bonito ceño y parece realmente confundido.


      ―No te miento y no finjo nada. Tú me gustas. Me importas, y te aseguro que no tengo intención de querer compartirte con nadie. Ni mucho menos pedirte que me compartas, ni que hagas nada que no quieras hacer —explica convincente. Trago saliva. ¿Estará de broma? Si es así, es muy bueno mintiendo, aunque no tiene por qué hacerlo―. Mira —prosigue―, no te digo que no lo haya hecho. Joder —dice pasándose la mano por su pelo oscuro―, siempre lo he hecho y no voy a negártelo, pero contigo… dudo que pudiese hacerlo.


      Me mira a los ojos fijamente como si quisiese que viera más adentro de su persona. Parece sincero. «No te confíes». A diferencia de Marcos cuando me mentía, Ian sí me mira a los ojos. El capullo de mi ex miraba al suelo o a cualquier otro punto, pero nunca a la cara.


      ―Está bien ―logro articular―, porque no pienso darte nada que no sea eso.


      ―Contigo esto es más que suficiente —dice con una sonrisita maliciosa.


      Se acerca a mí dándome la vuelta, de manera que quedo de espaldas a él. Me acaricia el hombro deslizando su toque por mi brazo. Dios, otra vez. Creo que con ese simple roce he empezado a humedecer mi ropa interior ¿Cómo es eso posible, cómo lo hace? Nunca antes me ha pasado esto.


      Mi respiración es pesada y siento cómo un calor sofocante va extendiéndose desde mi pecho bajando por mi vientre hasta el centro de mi cuerpo. Instintivamente, como si mi cuerpo tuviese que obedecer ante su suave tacto, me aprieto contra su cuerpo, subiendo el culo para frotarme mejor. Es más alto que yo, pero por suerte mis tacones me dan algo de ventaja.


      ―Mmm… No sabes cuánto tiempo llevo esperando esto… ―susurra. Su voz ronca y llena de deseo hace que mis músculos se tensen dulcemente.


      Me aprieto más contra él, buscándolo, y de repente…pierdo su contacto.


      ―No, todavía no. Quiero que cenemos primero ―dice muy seguro. ¿Duda alguna vez? Creo que no.


      ―Pero… ―¿cenar? ¿Quién quiere cenar ahora? Bueno, sí, es la hora de cenar, pero… ¿en serio? No tengo hambre, al menos no de comida. Lo quiero a él.


      ―Créeme, nena. Vas a necesitar energía.


      Mis cejas se arquean en un movimiento involuntario que trato de disimular. ¿Qué tiene en mente? ¿Qué piensa hacerme? Da igual, no me importa, en este momento estoy tan caliente que estaría dispuesta a todo lo que me pidiese. Bueno… a todo no, pero a casi todo.


      Ríe. Me regala una de sus sonrisas. Una de esas que hacen que me derrita


      ―Vamos a la terraza. Cenaremos allí.


      ―Eh… Vale.


      Me toma de la mano y me guía por una simple pero elegante escalera de acero hacia la terraza. Me quedo alucinada, y no solo por las vistas que, desde aquí, son realmente fascinantes. Se ven todas las luces de la ciudad de Los Ángeles a nuestros pies a través de la valla acristalada. Pero no es eso lo que me deja atónita. Lo que hace que se me abra la boca es todo lo que hay preparado ante mis ojos. Hay una mesa cuadrada bajita y dos mini taburetes de piel alrededor, todo esto sobre una zona cubierta con una alfombra preciosa de color burdeos. Encima de la mesa observo una cubitera de hielo y una botella de vino, dos copas y unos platitos pequeños que contienen queso y jamón.


      ―Pero… ¿cómo has hecho esto? —pregunto incapaz de pestañear. No puedo creerlo. ¿Estaba tan seguro de que iba a aceptar? O… ¿pensaba traer aquí a otra chica si yo no aceptaba? Pensar en esta segunda opción me pone tensa.


      «No pienses. Joder. Solo disfruta, es solo sexo».


      ―Sabía que aceptarías, siempre consigo lo que quiero —afirma con una sonrisa petulante. ¡Será arrogante!


      ―Y si no lo hubiese hecho, seguro que habría cualquier otra chica dispuesta a venir aquí, ¿no?


      Mierda. No quería decir eso en alto.


      Entrecierra sus ojos estudiándome. Su expresión es una mezcla de rabia y desesperación.


      ―Primero: te dije que siempre consigo lo que quiero, y segundo: nunca he traído ninguna mujer a mi casa.


      ¡Ja! Seguro que eso se lo dice a todas.


      ―Lo siento, no quería… ser desagradable.


      Me encojo de hombros. No sé si está mintiéndome, pero lo ha dicho muy serio y, fuese para mí o no, el ambiente que ha preparado es todo un detalle.


      Vuelve a cogerme la mano, me lleva hacia la bonita zona habilitada para cenar y ordena con un tono suave que me siente.


      ―¿Vino? —pregunta alzando la botella.


      Asiento. Sí, necesito un poco de vino.


      ―Igual es un tópico, pero pensé que siendo española acertaría con el queso y el jamón —murmura y me sonríe divertido.


      Me río. La verdad es que puede sonar típico, pero en mi caso es verdad. Me encantan el queso y el jamón ibérico.


      Se sienta a mi lado sobre la alfombra, coge un trocito de queso y me lo acerca a la boca. Le doy un mordisquito y no puedo evitar reírme de nuevo.


      ―Me encanta cuando sonríes —dice sonriendo él también.


      Me sonrojo. Sacudo la cabeza. No puedo creer que esté aquí.


      ―De verdad, todo esto… es increíble, pero no sé por qué lo haces. Por lo que sé tienes una harén de mujeres dispuestas a complacerte, y dudo que tengas que hacer todo esto —señalo con la mirada el banquete que ha preparado― para llevártelas a la cama. No lo entiendo.


      Y es verdad, no entiendo por qué se interesa por mí. No creo que tenga nada que no tengan esas mujeres con las que suele ir acompañado.


      ―No quiero a esas mujeres. Te quiero a ti —replica con gesto serio―. No voy a llevarte a la cama como hice con ellas.


      Joder. Solo pensar en eso de nuevo me revuelve las tripas. Sigue siendo una reacción estúpida, él no me pertenece, pero no puedo evitarlo.


      ―¿Por qué? —pregunto miedosa. Temo la respuesta.


      ―No lo sé. Eres diferente —sonríe negando con la cabeza―. No voy a jurarte amor eterno ni nada de eso, Aina. No soy de esos hombres. El amor no es bueno, daña y cambia a la gente —vuelve a negar con la cabeza frunciendo ligeramente sus carnosos labios―. Pero te quiero solo para mí. Aunque solo sea una noche, vas a ser solo mía. Y yo solo para ti, en exclusividad. ¿Te parece bien? —pregunta ansioso por mi respuesta.


      Mierda. Madre mía. Se me ha secado la boca, necesito beber un sorbito de vino. Bebo un poco para mojar mis labios y calmar el ardor en mi garganta. Debo estar lúcida para enfrentarme a la voluptuosidad de este hombre que me desconcierta. Respiro profundamente y noto que tengo los pezones duros. La mezcla de sus palabras y el roce de la tela de mi vestido son suficientes para provocarme. Me quita la copa de las manos. No he podido decir nada, solo he logrado asentir. Me acaricia la mejilla con el dorso de su mano y luego la baja por mi cuello. Me coge de forma posesiva y me ataca con un beso que pasa de ser suave a intenso. Abro la boca para recibir su lengua, que parece ansiosa por explorarme. Me recuesta despacio sobre la alfombra aterciopelada, de manera que quedo boca arriba, con él tumbado a mi lado. Se apoya con el codo en la suave alfombra y cubre con su pierna las mías. No puedo moverme mucho, no tengo escapatoria, aunque, la verdad, tampoco es que quiera irme a ningún lado. Ni loca. Baja la mano de mi cuello directa a mis pechos y me los ahueca entre sus dedos. Tengo bastante pecho, pero en las manos de Ian parecen pequeños. Desabrocha mi sujetador con facilidad. Cómo no. ¿Cuántos habrá desabrochado? «Disfruta, no pienses». Agradezco la vocecita de mi cabeza que ahora ya no es tan racional. La obedezco. No voy a pensar, no quiero. Voy a abandonarme al placer que este hombre está dispuesto a proporcionarme.


      Él sigue bajando con su mano experta por mi muslo, hasta mis rodillas, haciendo que las flexione. Vuelve a subir acariciando el interior de mi muslo por debajo del vestido hasta encontrar lo que quiere. Jadeo arqueándome en respuesta a su contacto. Acaricia mis pliegues por debajo de mi minúsculo tanga y alcanza mi clítoris.


      ―Joder… Aina. Estás empapada ―sus pupilas se dilatan al mirarme y, como un acto reflejo ante lo íntimo de la situación, cierro los ojos. Me siento abrumada, es demasiado.


      ―Abre los ojos —exige―, quiero verte mientras te toco.


      Obedezco y abro los ojos, mirándole directamente. Juega en la entrada de mi sexo, haciendo que desee más. Me muevo en busca de sus dedos. Él sonríe pícaro. Maldito cabrón. Sabe muy bien lo que está haciendo y sabe que lo deseo. Tiro de su camiseta para quitársela y… ¡Dios santo! Ese cuerpo debería ser pecado. Tiro de él hacia mí, quiero sentirlo más cerca, y lo beso con desesperación. Oigo su respiración acelerada. Bien, no soy la única a la que le cuesta respirar del calentón. Su respiración también suena entrecortada. ¿Tengo yo el mismo efecto que él tiene sobre mí? Recuerdo lo que me dijo el día de la fiesta y esbozo una leve sonrisa.


      Sin darme tregua, introduce dos dedos dentro de mí y juega con su pulgar sobre mi clítoris, rodeándolo y presionándolo cada vez más.


      ―¿Te gusta, Aina? —susurra con ese tono que… ¡joder!—. Dime que te gusta, nena.


      ―Sí… Ian —digo tan bajito que no sé si me habrá oído.


      Oigo su sonrisita satisfecha contra mi boca. Sí, me ha oído y está orgulloso de lo que me hace sentir. Mi cuerpo empieza a ser invadido por pequeños espasmos, haciendo que me estremezca cada vez más con su tacto. Necesito tenerlo dentro de mí ya, no voy a aguantar mucho si sigue tocándome así. Quiero quitarle los pantalones. Veo su imponente verga apretándose contra la tela de los vaqueros y la ansío. Quiero volver a sentirme llena de ella, como aquella noche en el club. Consigo quitárselos, pero cuando voy a liberar esa maravilla que tiene entre las piernas de sus calzoncillos niega con la cabeza.


      ―¿Qué…? ―¿no va a follarme? Frunzo el ceño como respuesta a su negativa.


      ―No, aún no. Quiero hacer que te corras así —manifiesta en un ronco susurro, metiendo y sacando lentamente sus dedos en mí y presionando deliciosamente mi hinchado clítoris―. Quiero que cuando te toques pienses en mí. Luego te follaré.


      Ay… si tú supieras... Has sido tantas veces el protagonista de mis fantasías más íntimas…


      Sigue su experta exploración por mi cuerpo.


      ―Dios… ¡Ian!


      Envuelve mi pezón con su boca succionando primero uno y luego el otro. Esos pequeños mordisquitos unidos a sus eróticas palabras y esa manera de tocarme y provocarme hacen que me rompa en mil pedazos. Me dejo llevar corriéndome, apretando sus dedos, deseando atraerlos aún más adentro.


      ―Sí… así, nena —murmura acallando mis grititos con un beso alucinante que me enciende de nuevo.


      Me quedo exhausta. Aún no he recobrado el sentido y noto que pasa una toallita húmeda para limpiarme. Joder, ha pensado en todo. Bueno, dicen que la experiencia es un grado, ¿no? De nuevo se me encoge el estómago al pensar en la cantidad de mujeres con las que habrá estado. Mi mente me regaña. «No pienses en eso ahora». Aparta unos mechones de pelo que tengo sobre la cara y se coloca sobre mí. Su mirada me atraviesa y siento un calor sofocante por debajo de mi cintura. Oh, sí, ahora viene lo bueno.


      ―¿Tomas la píldora? —pregunta deslizando su gruesa y larga polla arriba y abajo contra mi clítoris y la entrada de mi cuerpo.


      Joder, acabo de tener un maravilloso e intenso orgasmo y ya me tiene de nuevo caliente y deseosa de más.


      ―Sí —logro decir sumida en la expectación de lo que está por venir.


      ―Yo estoy limpio. Confía en mí. Siempre uso protección.


      Ah. Bueno, sé que estoy sana, pero… no acostumbro a hacerlo sin condón. Es la regla número uno. Además, no le entiendo. Si siempre usa preservativo, ¿por qué no va a ponérselo conmigo? No llego a formular la pregunta en voz alta, pero él parece haber oído mis pensamientos.


      ―Lo necesito, Aina. Quiero sentirte sin barreras. Quiero que me sientas bien, ¿quieres? ―pregunta con expresión tierna en sus ojos.


      Contestaría, pero no puedo, estoy hipnotizada por esa intensidad que habita en sus grandes ojos oscuros. Logro asentir despacio sin saber muy bien si estoy haciendo lo correcto, pero no puedo pensar. Me cuesta hacerlo cuando lo tengo cerca, mucho menos si lo tengo sobre mí, jugando con la punta de su suave sexo sobre el mío. En el fondo creo que yo también lo necesito, como jamás antes he necesitado a nadie. Para mi desgracia, tengo la sensación de necesitarlo demasiado, y creo que no solo es el sexo con él, sino al hombre que está volviéndome loca, rompiendo todas mis planificadas intenciones. Quizá no debería planear tanto.


      Besa suavemente mis labios, sin apartar sus ojos de los míos, apoyándose en sus definidos brazos, y se apresura a coger mis muñecas y subirlas a ambos lados de mi cabeza. Tras otro húmedo beso en mi garganta se hunde en mí. Mmm…Es increíble. Jadeo por la intrusión. Me encanta cómo me llena. Recuerdo fugazmente cuántas veces he pensado en esta sensación de plenitud mientras me tocaba y ahora, por fin, vuelvo a sentirla. Los músculos de mi vagina se contraen envolviendo su sexo, atrayéndolo más y más hondo.


      ―Más… por favor, Ian —exijo. ¿Exijo? No, más bien suplico.


      ―Flexiona más las piernas, quiero estar más adentro… ―exige. Sí, eso sí que es exigir―. Joder, me vuelves loco —gruñe, y sus palabras me hacen sentir poderosa.


      Libera una de sus manos de mis muñecas, pero sigo estando sujeta. Con solo una de sus grandes y curtidas manos puede coger con facilidad las mías. Con la otra que tiene libre me coge por el culo y empuja fuerte, tanto que no puedo reprimir un grito. Sonríe lascivo mientras describe lentos círculos con sus caderas, provocándome más, mientras yo levanto las caderas para recibirlo gustosa.


      ―Más fuerte… ―suplico.


      Vuelve a clavarse en mí y embiste con fuerza, complaciendo mis deseos. Se apoya con los brazos, aprisionándome con uno a cada lado para disponer de todo su equilibrio y así follarme fuerte. Tan fuerte como ambos necesitamos para acabar con la tensión sexual que hay entre nosotros. Aparta su mano para coger la mía y deslizarla hacia abajo, entre mis piernas, hacia… ¡ahí! Vuelve a su posición inicial, mirándome, estudiando mi cada vez más acalorado rostro.


      ―Tócate, Aina. Hazlo para mí. Quiero que te corras conmigo. Hazlo, nena —gruñe.


      Nunca me he tocado mientras un hombre me penetra, pero por él lo haré. Temo tener vergüenza, pero su dulce y tierna sonrisa hace que esa molesta sensación desaparezca de un plumazo. Rodeo con mi dedo corazón mi botoncito hipersensible por lo que me ha hecho y lo presiono. Mmm… ¿Cómo no se me ha ocurrido esto antes? Me deshago en un mar de sensaciones al sentir su latente sexo llenándome y mis propias caricias en el clítoris.


      ―Córrete, ahora —gruñe entre dientes.


      Como si de una orden se tratase, mi cuerpo obedece y empiezo a contraerme alrededor del pene de esta increíble criatura masculina. Empujo más mis caderas para exprimir hasta la última gota de su placer. Y obviamente del mío. Él da una última embestida y caemos rendidos, exhaustos.


      Inclina la cabeza y roza su nariz con la mía, sonriente y satisfecho, y me da un suave beso en la comisura de mis labios entreabiertos. Respondo a su roce y me da otro cálido beso.


      ¿Cómo puede ser tan salvaje y tierno a la vez? No lo sé, pero me encanta. Demasiado.


      Deja caer su peso sobre mí. ¡Ay! Va a aplastarme.


      ―No quiero morir aplastada —digo haciendo un esfuerzo por moverme.


      ―Lo siento —responde apartándose a un lado.


      Apenas ha salido de mí y ya siento un vacío extraño. Alargo el brazo para coger una de las toallitas húmedas.


      ―Ha sido muy intenso —dice con una gran sonrisa maliciosa―. Vas a matarme.


      Sonrío y se me escapa una risita ante su comentario. ¿Yo voy a matarle? Jamás me han follado de esta manera tan salvaje y liberadora hasta ahora y… ¿soy yo la que va a matarle?


      ―¿De qué te ríes? —pregunta curioso.


      ―De las tonterías que dices —bromeo. Aunque lo digo realmente en serio.


      ―Ah… bueno, entonces tendré que decir más tonterías. Me gusta cuando ríes —dice besándome la punta de la nariz―. Y cuando… ― me lanza una mirada lasciva recorriendo todo mi desnudo cuerpo.


      ―Cuando… ¿qué? —pregunto levantando una ceja.


      ―Cuando te corres —susurra sin tapujos.


      Mi boca se curva en una tímida sonrisa y me sonrojo, pero se esfuma en un nanosegundo al ver de nuevo su pene listo para la acción. Pero si acabamos de…Lo miro incrédula.


      ―No me mires así —dice levantando las manos como si la cosa no fuese con él―, eres tú la que lo provoca.


      ―¡Oye! —exclamo. Intento parecer indignada, pero mi sonrisita tonta me delata―. A mí no me culpes porque tú seas un cachondo.


      ―Sí, lo soy —reconoce con su ya típica sonrisa petulante—, pero tú potencias esa parte de mí. Y te gusta —me guiña un ojo.


      Suelto una carcajada. Vaya, parece que el tío es divertido además de ser buenísimo en la cama. Bueno, en la alfombra en mi caso. Es bueno en el sexo en general y punto. Nunca antes me han follado como él.


      ―Sí, tienes razón. Me gusta. Quizá en el fondo no somos tan distintos.


      ―Vamos a la ducha. Estamos pegajosos —dice señalándonos con la mano.


      ―Vale. Pediré un taxi luego. No puedo irme con estas pintas —reconozco negando con la cabeza.


      ―¿Irte? No vas a ninguna parte. Todavía no he acabado contigo —dice cargándome de golpe sobre su hombro como si fuese un saco de patatas.


      ―¡Ian, bájame! —grito.


      ―No, no lo haré. No te irás, esta noche eres mía.


      Me entra la risa, algo nerviosa a decir verdad. Alcanza las puertas de la terraza con tan solo tres grandes y firmes zancadas y empieza a bajar por las escaleras. Me deleito con la bonita imagen de su duro culo que queda casi a la altura de mi cara. Se dirige hacia la puerta de lo que adivino que es su dormitorio y atravesamos otra puerta llegando a su baño. Toco aliviada con los pies el suelo.


      ―¡Estás loco! —espeto riéndome.


      ―Sí, es verdad —concede―. Últimamente cierta señorita está haciendo que pierda la cordura. Vamos, adentro —me da una palmadita en el culo indicándome que entre en la gran bañera.


      El agua está subiendo junto con la espuma de las aromáticas sales de baño que ha puesto. Se mete conmigo y nos dedicamos simplemente a disfrutar del cómodo silencio y de la sensación agradable del agua que huele a canela. Coge su esponja y me frota con cuidado por todo el cuerpo. Sinceramente, para haberme follado de la forma en la que lo ha hecho, está siendo sumamente delicado. Me hace girar de espaldas hacia él y sigue frotándome los hombros, las axilas y mi espalda. Ian rompe el silencio.


      ―¿Por qué crees que somos tan distintos? ¿Por qué te cuesta tanto confiar en mí?


      ―Si no confiase en ti no estaría aquí…


      ―Sabes a lo que me refiero —me corta.


      ―Ian…


      ―Dímelo, ¿de verdad crees que no tengo sentimientos?


      ―Yo no he dicho eso.


      ―Pero lo piensas —detiene la esponja a mitad de mi espalda esperando que afirme lo que él ha dicho.


      ―No, no lo pienso. Es solo que los hombres, por lo general, sois unos cabrones, y yo no estoy dispuesta a sufrir por ningún otro. ¿Sabes? Las mujeres solemos conformarnos con un único hombre, no digo que todas, conozco a varias que… madre mía, tienen un vicio… ―sacudo la cabeza―, pero me refiero a que los hombres tenéis a una mujer y, por lo general, no os basta. Si podéis liaros con otras lo pensáis bien poco. Tú mejor que nadie lo entiendes, ¿no? —digo pensando en la conversación que tuve con mi hermano.


      Me gira y me sienta sobre él, de cara a su bonito rostro. Es guapísimo. Me pierdo de nuevo en él: en esos oscuros ojos, sus pómulos y esa mandíbula cuadrada…


      Oigo su voz que me saca de mis ensoñaciones.


      ―Oye, no es justo que pienses eso. Hay hombres de todas clases, igual que mujeres, tú misma acabas de decirlo. Nunca he engañado a nadie. Nunca he prometido nada a ninguna mujer, y siempre he sido sincero. Te aseguro que existen más hombres como yo, en los que se puede confiar. Y… sí, aunque sé que no es algo que te agrade, no voy a negarte que en el club he estado con varias mujeres, al mismo tiempo incluso, pero ha sido para un disfrute mutuo. Ellas, incluso ellos. Sabes que no me van los hombres, pero también han participado en ese tipo de sexo con el fin de obtener lo que queríamos, lo que nos apetecía: sexo en grupo. Todos nosotros aceptamos las reglas libremente.


      Me siento estúpida. Tiene razón. Si es como me lo cuenta nadie sale perjudicado. Todos ellos saben a lo que van, lo que no entiendo es cómo puede querer ir alguien con su pareja. Bueno, eso es un tema aparte, Ian no tiene pareja y por lo poco que sé de él no suele tenerla.


      ―Perdona… Sé que tienes razón ―me encojo de hombros mientras bajo la mirada a mis dedos que se entrelazan nerviosos. Lo que me hizo Marcos me hace desconfiar de los hombres, no puedo evitarlo―. No debería generalizar porque…―me callo. Ya he hablado suficiente.


      Me da un beso en la frente y acaricia con el pulgar mi labio inferior.


      ―¿Quieres hablar de ello?


      Niego con la cabeza. Espero a que insista, pero debe advertir la expresión triste que se asienta en mi cara cada vez que me acuerdo de la traición de mi ex. Maldito capullo. ¿Por qué tuvo que hacerlo? Podría haberme dejado y todo hubiese sido mejor. En cambio ahora dudo que pueda volver a confiar en otro hombre, al menos a ese nivel.


      De repente, como si quisiese hacer que mi humor cambiara, noto sus manos jugando con mis enjabonados pechos y su boca cubre la mía.


      ―Eres preciosa —susurra admirándome, y se le dibuja una sonrisa tierna y tranquilizadora.


      Me aprieta más contra él, presionando la delicia que tiene entre sus piernas contra mi sexo. Está completamente dura otra vez. ¡Dios santo! Es increíble. Me aprieta los cachetes del culo atrayéndome más hacia él sin dejar de besarme. Me devora ansioso y yo me caliento al instante. Pasea su mano desde mi cuello hasta mi hendidura para comprobar si estoy lista. ¡Oh, Dios! Por supuesto que lo estoy. Para este hombre mi cuerpo siempre lo está. Me decido por rodear su pene con mi mano, masajeándolo suavemente arriba y abajo, guiándolo hasta el vértice que une mis piernas. Lo acerco hacia mi entrada y él hace un pequeño movimiento subiéndome un poco para penetrarme mejor. Me deslizo poco a poco hacia abajo hasta que quedo totalmente empalada en él. Me agarra firmemente de las caderas y yo me aferro a sus trabajados hombros. Juntos buscamos un ritmo frenético y delicioso que pronto nos lanza por el precipicio. Nos movemos más y más deprisa… buscando el placer de ambos.


      ―Sí…―jadeo.


      ―Joder, Aina… ―gruñe.


      ―Aaahh…―grito al correrme, y él intenta apaciguar con besos apasionados los gritos que salen de mi garganta cuando lo noto vaciarse con mi sexo palpitando todavía a su alrededor.


      ―Joder, Aina, no pienso dejarte nunca —dice abrazándome, y yo me aferro más a su pecho.


      ―No lo hagas —replico dejándome llevar por las sensaciones en las que aún estoy sumergida. ¿Ha dicho que no piensa dejarme nunca? Bueno, seguro que él también está afectado por el placer que acabamos de experimentar.


      Salimos de la bañera en silencio. Nos secamos. Pienso en llamar a un taxi para ir a casa, pero Ian me rodea por la cintura.


      ―Vamos a la cama —espeta, y yo enarco una ceja —, necesitas descansar.


      Me sonríe dulcemente y se me escapa una risita. Uff, menos mal. No sé si podría aguantar otro asalto más como este.


      ―No me provoques o le daremos otro uso a la cama —afirma con cara de pillo.


      Sonrío tímida y me coge de la mano llevándome hasta la cama. Me sorprende el hecho de que no sienta ningún tipo de pudor o vergüenza estando completamente desnuda con Ian. No es que no esté contenta con mi cuerpo, lo estoy y mucho, pero ni siquiera después de dos años con Marcos me sentía tan cómoda y relajada como me siento en este momento. Siempre, después de echar un polvo, había corrido a vestirme, pero con este hombre todo es diferente. Se tumba y tira de mí, despacio, para que me acurruque junto a él.


      Dudo un instante y siento ganas de contarle mi historia con Marcos. Quiero que entienda por qué me es tan difícil confiar en nadie, por qué me comporto de la manera en que lo hago y por qué soy tan dura hablando de los hombres. Acaricia mi vientre y sigue las finas líneas del tatuaje que llevo cerca de la cadera. Cojo aire y empiezo a hablar.


      ―Llevaba dos años saliendo con él, con Marcos —murmuro mirando sus dedos dibujando el borde de la mariposa que llevo tatuada, y observo que se detiene y abre mucho los ojos sorprendido por mis repentinas palabras―. Creía que éramos felices, pensaba que yo sería suficiente para él. Decía que estaba a gusto conmigo, pero me engañó ―suspiro y cierro los ojos para continuar―. Un día…


      ―No tienes que contármelo si no quieres —me corta acariciando la palma de mi mano con la yema de sus dedos.


      ―Quiero hacerlo. Quiero que me entiendas. Además, ya no duele ―suspiro de nuevo y cojo aire para continuar relatando ese maldito capítulo de mi vida―. Me había pedido que nos mudásemos a vivir juntos. Me dijo que quería que buscásemos un bonito lugar donde vivir juntos y que quería casarse y todas esas cosas. Yo estuve viendo casas ese día, y en concreto una de ellas se amoldaba bastante a lo que queríamos, así que junto con mi padre quise ir a su apartamento para darle la noticia de que había encontrado un buen sitio. De hecho, le pagué una señal al casero en concepto de reserva para ese mismo mes. Lo arreglé todo con el propietario para que pudiésemos entrar a vivir la semana siguiente, así que decidí ir a darle una sorpresa. Lo que nunca me imaginé es que la sorpresa iba a ser para mí —sacudo mi cabeza, porque en el fondo aún me duele esa traición inesperada―. Pensé que todavía no había llegado, pero los gritos de una mujer llegaban a la sala de estar desde el dormitorio. Mi padre quiso que nos marcháramos corriendo de allí. Es curioso, ¿sabes? Luego fui yo quien tuvo que sacarlo arrastrándolo del apartamento para que no le diese una paliza al cabrón de mi ex. Yo no podía creerlo, y quise verlo con mis propios ojos. Antes de llegar a la habitación albergaba incluso la esperanza de que estuviese viendo una película porno o algo así, pero no. Abrí la puerta, y la decepción y la rabia que sentí hicieron mella en mí. Estaba con una morena a cuatro patas sobre la misma cama donde se acostaba conmigo. El muy cabrón ni siquiera se la llevó a un hotel, no, se la follaba en nuestra cama. La misma que yo había comprado y decorado.


      ―Joder, ¡menudo hijo de puta! —exclama. Veo una expresión de rabia y asco en su cara.


      Vuelvo a sonreír, pero es una de esas sonrisas en las que por más que te esfuerzas no llega a reflejarse en los ojos.


      ―Sí, un cabrón con mayúsculas. Me engañó y me hizo ver la vida con otra perspectiva. Fui muy inocente.


      ―Ya entiendo. ¿Por eso fuiste al club? ¿Por despecho?


      ―Sí. No es que me arrepienta de lo que hice, pero te aseguro que, de no haber sido por lo que me hizo Marcos y por la cantidad de bebida que llevaba en el cuerpo, nunca hubiese pisado ese local.


      ―Entonces, creo que debería darle las gracias al capullo de tu ex —dice sonriendo divertido―. ¿Es el que estuvo contigo el verano pasado en el cumpleaños de Álex?


      ―Sí, estuvo conmigo. Espera —frunzo el ceño ¿Él estaba?―. ¿Estuviste en esa fiesta? ―pregunto desconcertada. Es imposible que no me fijase en él. Se ríe y asiente―. ¿Cómo es que no nos conocimos entonces?


      Vuelve a reír y niega con la cabeza con una media sonrisa muy sexy.


      ―Tu hermano se encargó de eso —explica, y yo frunzo un poco el ceño. ¿Mi hermano, por qué?


      ―Mi hermano se encargó ¿de qué, exactamente?


      ―De que no nos acercásemos a ti.


      ¿Cómo? No entiendo nada, y debe reflejarse en mi cara, porque no necesito formular la pregunta.


      ―Un día Bobby y yo fuimos a cenar a su casa cuando vivía en el centro. Tenía una foto en la que estabais tú y él en bañador posando con una gran sonrisa —sonríe cariñoso, y yo sé a qué foto se refiere, tengo la misma foto en mi mesita de noche, en casa de mis padres―. Cuando vimos la foto pensamos que era alguno de sus ligues y le dijimos que podía presentarnos al bomboncito con el que aparecía en la foto, es decir, a ti. Deberías haber visto su cara, y sobre todo deberías haber visto la nuestra cuando nos dijo que eras su hermana. Desde ese mismo momento nos dijo que ni se nos ocurriese arrimarnos a ti, así que incluso en la fiesta nos habilitó una zona en donde estar para que no te conociésemos. Nos dijo que si nos acercábamos a ti o a… ¿Nuria? ¿Se llama así tu compañera?


      ―¿Mi compañera? —pregunto con interés, y recuerdo lo de la camiseta de mi hermano. Casi lo había olvidado con la intensidad de este hombre―. Ah, sí. Es Nuria, es mi mejor amiga. Vinimos juntas de Barcelona.


      ―Eso —chasquea los dedos―, Nuria. Nos dijo que nos cortaría las pelotas si nos arrimábamos a alguna de las dos y, sinceramente, aunque lo dijo riéndose, los tres sabíamos que hablaba muy en serio. Aprecio muchos mis partes, así que decidí que era mejor no acercarme, pero tu hermano no prohibió que nos fijásemos en ti. ¿Sabes? Estabas guapísima con aquel vestido rosa que llevabas.


      Oh, madre mía. Me quedo boquiabierta un segundo y recuerdo el vestido que llevaba en el cumple de Álex. Santo cielo, ¿se acuerda de eso? Si ni siquiera yo me acordaba ya de él, aunque, ahora que lo pienso, tengo que rescatarlo del armario. Todavía lo tengo, y me gusta mucho cómo me queda.


      ―Pero ¿cómo puedes acordarte del vestido que llevaba? —pregunto riendo, asombrada porque este hombre se acuerde de ese detalle.


      ―Oh, es sencillo. Las cosas bonitas siempre se recuerdan, y tú estabas preciosa con él. Aquel día ya me hubiese gustado arrancarte el ceñido vestido a bocados, pero temía por mis huevos, así que tuve que contenerme —dice con cara de niño travieso, y yo me sonrojo de nuevo. Creo que nunca he tenido tan buen color de cara como en esta última semana, y he de agradecérselo al atractivo y descarado hombre que tengo a mi lado.


      ―Vaya… Gracias.


      ―Cuando te vi aquella noche en la barra de ese club… ―niega con la cabeza despacio―, no podía creerlo. Te juro que intenté no entrar en el reservado, pero no pude resistirme. Pensé que no podía ser, pero sonreíste de esa manera tan tuya al tipo de al lado y supe que eras tú, más tarde tu tatuaje me lo confirmó —dice dando dos pequeños toquecitos en el dibujo que está acariciando desde hace unos minutos―. Era el mismo que se apreciaba en la fotografía.


      ―Joder… ―me giro en la cama para estar de cara a él―. Entonces, no fue una casualidad… Sabías que era yo.


      ―Sí, la hermanita pequeña e intocable de Álex. Debo decir que cuando me dijiste tu nombre dudé un poco, llegué a pensar que estaba obsesionado o algo así, pero te recordaba bastante bien, y el tatuaje no podía ser también una simple coincidencia.


      No sé muy bien por qué, pero me entra la risa, supongo que por la tensión de todo lo que acabo de descubrir. Sabía que era yo, no entró en el reservado por casualidad, entró por mí. El también empieza a reírse, todo es muy extraño. La situación: que nos encontrásemos allí, en aquel local en el que yo nunca había estado antes, y un mes después nos hayamos conocido aquí. Desde luego, como decía mi abuela: el mundo es un pañuelo.


      ―No puedo creerlo… ―digo incrédula por lo raro de la situación, y en seguida asoma una tímida sonrisita a mis labios.


      ―Ni yo —se acerca a mí sujetándome por la barbilla con su dedo pulgar y el índice para que incline la cabeza y me da un beso que me deja sin aliento―, pero me alegro, mucho.


      Me acerca hacia él tirando de mí con delicadeza, poniéndome boca arriba, con su pierna por encima de mis muslos, y me deleita con breves caricias con la punta de sus dedos paseando sobre mis hombros, mi cuello, los pechos y mi vientre, llegando hasta mi mariposa tatuada. Disfrutamos del silencio y de los suaves gemiditos que salen desde el interior de mi garganta ante su exquisito y delicado roce. De pronto, el sonido de una melodía rompe el encantador silencio. Ian se estira sobre mí para coger su móvil, que está en la mesita de noche, conectado al cargador. Mira la pantalla, su rostro cambia —de sonriente y plácido a preocupado, o al menos eso me parece—, le da a un botón y la melodía deja de sonar. Vuelve a estirarse sobre mí y lo deja encima de la mesita, donde estaba. Ya no suena, pero se oye la vibración y se ve la lucecita de la pantalla. Siguen llamándole.


      ―¿No vas a contestar? —pregunto. ¿Y si es algo importante? Bueno, ¿quién va a llamarle a las dos de la madrugada?


      ―No, no es importante —dice tajante y serio, y yo me encojo de hombros. Se da cuenta de que ha sido muy seco al decírmelo y me regala una sonrisa radiante. Se me olvida su tono cortante cuando su mano vuelve a iniciar su paseo acariciándome. El cabrón es jodidamente sexy y sabe qué hacer para desconcentrarme.


      Suena una melodía otra vez, pero ya no es su móvil. Es el teléfono fijo de su casa. Ian se levanta de un bote al escucharlo y se dirige en pelotas por el pasillo hacia una de las habitaciones contiguas, su despacho, creo. Pero no llega a tiempo y salta el contestador. Es una voz femenina, esa que tanto asco me da.


      ―Cariño, te necesitamos en el club —dice la voz al otro lado de la línea, y se oyen risitas―. Sobre todo yo te necesito. He hablado con Daisy y Estela para que nos esperen en nuestra suite. No tardes… Estamos ansiosas.


      Al escuchar esas palabras dejo de soñar y vuelvo a la realidad. A la puñetera y jodida realidad. Siento que el pecho me oprime y la rabia se adueña de mí. Tengo ganas de llorar, tengo que salir de aquí. Soy una mujer, no una niñata, así que debo comportarme como tal. Me gusta este hombre y me gusta cómo me ha follado, pero ya está. Somos adultos, nos hemos divertido, nada más. «Lárgate a casa y se acabó», pienso. Sí, eso debo hacer. Me pongo a ello.


      Cuando Ian llega al dormitorio acabo de ponerme el vestido, pero no encuentro mis bragas. Maldita sea, ¿dónde están? Arriba. Están arriba en la terraza. Tengo que ir a por ellas. Intento salir, pero Ian me detiene, interponiéndose en mi camino. No puedo articular palabra, casi no puedo ni mirarle. No le culpo. Al fin y al cabo, él ha sido muy sincero conmigo. «No voy a jurarte amor eterno…». Sus palabras vienen a mi mente. No, claro que no le culpo, no me ha prometido nada y ha sido muy claro conmigo —cosa que agradezco—, pero eso no significa que no me siente como una patada en el hígado saber que otras van a follárselo. ¿Se lo hará a ellas con la misma intensidad que me lo ha hecho a mí? «Joder, no pienses ahora en eso». Me regaño a mí misma. Hago un intento por esquivarlo, aún sin mirarle a la cara.


      ―Aina, lo siento. Yo… no tengo nada con ella. No sabía que… ―se aparta un poco para dejarme pasar y me encamino hacia las escaleras. Necesito mis bragas, no puedo irme sin ellas.


      ―Tranquilo, no tienes por qué disculparte —él me sigue escaleras arriba y me giro para mirarle a la cara cuando llego al último escalón. Estoy casi a la altura de sus ojos desde aquí―. No hay nada entre nosotros, solo sexo, solo esta noche, y ya hemos tenido lo que queríamos. No te preocupes, cojo mi ropa y cogeré un taxi.


      ―No, yo te llevaré. Me visto y te llevo.


      ―No, ve al club, allí te esperan —espeto con una naturalidad fingida, pero creo que el rechinar de mis dientes se ha oído.


      ―Aina…


      Cojo mi tanga de encima de la suave alfombra y me encamino hacia abajo, Ian me sigue, desnudo todavía, y se para solo un segundo para coger sus calzoncillos de la habitación. Alcanzo el pomo de la puerta y él me agarra por el brazo. Miro su mano clavada en mi brazo y alzo la vista para mirarle a los ojos.


      ―No vas a irte así. No a estas horas de la madrugada. Si no quieres quedarte conmigo, yo te llevo, pero sola no te vas —farfulla cabreado. Joder, tiene gracia, soy yo la que acaba de escuchar que le esperan tres mujeres en una suite ¿y es él el que está cabreado? Es surrealista.


      ―Puedo ir sola, no soy una niña —contesto seria y con tono firme.


      Me pega un repaso de arriba a abajo y aparece una expresión lobuna y lujuriosa.


      ―Eso he podido comprobarlo… ―dice con cierta chulería―. Pero no voy a ceder en esto, o te quedas o te llevo.


      ―¿Y tus amiguitas?


      Ian me mira serio, ya no hay ni rastro de chulería ni de lujuria, y se pasa la mano por el pelo. Parece un gesto desesperado.


      ―A la mierda con ellas, te he dicho que no me importan. Dianne no es mi novia ni mi nada —espeta furioso, y su respuesta me sorprende. ¿No va a ir al club con ellas? ¿Se quedaría aquí solo conmigo? Sacudo la cabeza.


      ―Llévame —le pido.


      No, no voy a quedarme aquí después de lo que he escuchado. Paso. Ahora ya sé cómo pasa las noches y con quién, no necesito saber más sobre sus gustos y prácticas sexuales. Ni siquiera sé por qué he aceptado venir. Bueno, sí lo sé, pero no quiero pensar en eso ahora. Ha sido un error.


      El corto recorrido en el coche resulta ser bastante incómodo. No sé qué decir, y por lo visto él tampoco. Agradezco la potencia del coche y que el buen y rápido conductor que es Ian sepa aprovecharla. Llegamos a la urbanización y muestro mi documento de identidad. Es una urbanización lujosa y la severa seguridad es una exclusividad de ella. Para el coche y antes de que pueda abrir la puerta tira de mi brazo y me mira con una intensa y desconcertante expresión en sus ojos que no alcanzo a descifrar.


      ―Lo siento, Aina. Lo he pasado muy bien contigo. Nunca había… ―sacude la cabeza y no acaba esa frase―. Bueno, lo siento de verdad, ojalá no hubieses tenido que oír a Dianne. De verdad que no significa nada —explica, y parece realmente desesperado porque le crea.


      ¿Me está dando explicaciones?


      ―Ya, ni ella ni yo, ni ninguna de las otras dos que están esperándote. Ninguna significamos nada —le sonrío tratando de quitarle importancia, pero no consigo que mi sonrisa no trasmita la tristeza que siento al asimilar las palabras que yo misma acabo de decir―. Tranquilo. Gracias por todo, ha sido… ―busco en mi cabeza la palabra exacta que defina cómo ha sido, pero no la encuentro. Podrían ser muchos los adjetivos: intensa, increíble, emocionante, apasionada, divertida… En fin, no sé cómo definirla― …agradable.


      ¿En serio, agradable? ¿Qué más puedo decirle, que ha sido una de las mejores noches de mi corta vida, que nunca he disfrutado tanto con un hombre a todos los niveles posibles? No voy a decirle eso, de nada serviría, sino para sentirme más ridícula si cabe. Me inclino en el asiento para darle un beso en su mejilla y siento su delicado afeitado de nuevo en mis labios. Ay…y pensar que no volveré a sentir esta asombrosa y embriagadora sensación.


      ―Aina… tú… sí significas…


      ―No, Ian, no me mientas, por favor. Prefiero tu sinceridad, no la pierdas nunca —digo poniendo mi dedo sobre sus labios, haciéndole callar.


      Le sonrío, haciendo un gran esfuerzo por aparentar que no me parte el alma saber que no va a haber ninguna otra noche como esta, sabiendo que no volveré a sentirlo como lo he sentido hoy de nuevo. Me acaricia la cara con el dorso de su mano y yo la giro ligeramente para saborear esa tierna caricia. Será la última vez que sienta su tacto sobre mi piel. Me aparto y me giro, me encamino hacia los jardines que dan a la casa de mi querido hermano. Me doy la vuelta cuando casi estoy en la entrada de la casa y le veo observándome apoyado en el capó del Jaguar, con expresión seria. Tiene una pequeña arruga en la frente, como si se estuviese preguntando algo a lo que no encuentra respuesta. Le dedico una última sonrisa tímida y amarga, y él me la devuelve levantando su mano un poco para despedirse. Me vuelvo hacia la puerta para meter la llave y en cuanto abro la puerta oigo el rugido del motor del coche saliendo a toda velocidad de la urbanización. Espero por su bien que la valla de la entrada todavía esté subida, o su precioso coche tendrá serios problemas estéticos.


      «Estúpida. Joder. Joder. Eres tonta», se burla esa desquiciante vocecita dentro de mi cabeza. Siento rabia porque, a pesar de ser desquiciante, tiene toda la razón. Últimamente siempre la tiene.


      Cierro la puerta con cuidado de no hacer ruido y me dirijo a la cocina. Necesito un buen trago de agua. Bueno, quizá algo más fuerte me ayudaría a calmarme, pero no estoy dispuesta a beber a estas horas. Estoy bebiendo demasiado desde que no estoy con el infiel y capullo de Marcos. Relleno mi botellita de agua y me la subo al dormitorio. Me quito el vestido, hago un pis y me tiro en la cama. Menudo día, bueno, menuda noche. Intento dormirme, pero no puedo, y para colmo recuerdo otro tema. Me incorporo sentada en la cama y saco de mi mesita la camiseta de mi hermano que encontré en la habitación de Nuria. Estudio la mancha en el cuello unos segundos y sé que no hay duda. Es el mismo color rojo cereza que llevaba mi mejor amiga. Yo misma le presté la barra labial para la fiesta.


      Siempre he tenido mis sospechas sobre ellos, pero pensaba que eran imaginaciones mías. Los dos son muy abiertos, y coquetear es un arte que ambos dominan. Siempre han coqueteado entre ellos, pero también lo hacían con otras personas. Por eso quizá nunca he hecho caso de mis presuntas imaginaciones. Por eso y porque siempre he pensado que si había algo entre ellos me lo dirían. Si lo hay, ¿por qué no me han dicho nada? ¿Creen que me disgustaría la idea? ¿Por qué ocultármelo? Y… ¿desde cuándo están juntos? Bueno, juntos o lo que sea… Madre mía, menudo culebrón. Pues van listos si se creen que van a salirse de rositas. Se me ocurre una malévola idea para escarmentarles.


      Oh, sí. Por primera vez desde que he salido de casa de Ian se dibuja una sonrisa perversa en mi cara al pensar en lo que voy a hacer.


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo VIII


      


      


      


      Consigo dormir tres horitas y a las nueve menos cuarto ya estoy de nuevo removiéndome en el colchón, y no es por el calor ni porque sea incómodo, la cama es blandita y demasiado grande incluso para mí sola. Una imagen fogosa cruza mi mente: Ian y yo revolcándonos en ella. Sí, sería una buena forma de llenar ese hueco vacío. Basta. Hace tan solo tres horas me acosté pensando en él y apenas he abierto los ojos y vuelve a estar en mi cabeza. ¿Qué coño me pasa con ese hombre? Me paso las manos por mi cara intentando despojarme de esa sensación de ahogo que siento cada vez que recuerdo su mirada, su cara, su cuerpo… Joder. ¡Basta! Nadar, sí, eso es, iré a nadar, siempre me ayuda a relajarme. Me cambio y bajo a la piscina, me lanzo al agua de cabeza, no sé si todavía duermen Álex y Nuria, así que no quiero hacer ruido tirándome al estilo bomba, como me gusta. Nado… y nado… y consigo despejar un poco mi mente. Casi siempre me funciona, es una buena medicina.


      Nuria entra y se sienta en la escalera, mojándose los pies.


      ―¡Buenos días! —dice con una sonrisa radiante y cariñosa antes de percatarse de mi cara, que refleja una mezcla de preocupación, decepción y tristeza. Esos tres adjetivos encajan perfectamente en la definición de mi estado de ánimo.


      ―Buenos días, guapa —respondo sonriendo. Intento poner mi mejor cara, pero ya es demasiado tarde. Frunce el ceño y aparece una ligera expresión de preocupación en su rostro. Nuria me conoce perfectamente y, desde luego, sabe que algo no ha ido como esperaba. A veces pienso que me conoce casi mejor que yo misma.


      ―Creí que lo habrías pasado bien anoche —dice torciendo el labio―. ¿Qué ha pasado? —pregunta acercándose más al agua para darme un beso en la mejilla―. ¿No era él? Quiero decir, ¿el del club?


      Suspiro y cojo aire. Hago un mohín y me dispongo a explicarle todo lo ocurrido. Necesito contárselo.


      ―Lo pasé bien, y, sí, era él. La noche del club ya sabía incluso quién era yo, por eso entró en el reservado ―Nuria frunce el ceño y pone máxima atención a mis palabras―. ¿Sabes? Estuvo en el cumpleaños de Álex, el año pasado, pero mi querido hermanito les dijo a los gángsters de película que no se arrimasen a ninguna de nosotras dos —se esboza en sus labios una breve sonrisita de orgullo por lo que acabo de contarle sobre mi hermano el protector, pero intenta sin éxito disimularla. Yo también la conozco.


      Le cuento todo, desde cómo había conseguido su teléfono, la voz de aquella mujer que contestó, el beso con Jake, que acepté la invitación de Ian a su casa… En fin, incluso lo de que se acordaba del vestido rosa que llevaba en la fiesta de Álex.


      ―Había preparado una cena en la terraza y luego… Bueno, no voy a darte todos los detalles, pero… Madre mía, Nuria, te juro que nunca me han hecho sentir lo que sentí con él.


      ―Vaya… O sea, que es muy bueno en la cama. Pero eso ya lo sabías, ¿no?


      ―Sí, bueno, no sé… fue algo distinto, muy intenso, era como si nos conociéramos de siempre, no sé si me entiendes. No sé cómo explicarlo, no solo fue el increíble sexo que tuve con él, que también —admito con una amplia sonrisa al recordarlo―, pero fue después, nuestra conversación en la bañera, su risa… Incluso acabé contándole lo de Marcos.


      ―¿En serio? No sueles hablar de ello.


      ―No, no suelo. No me gusta recordarlo, pero necesitaba que entendiera de dónde venía mi desconfianza hacia él. Fui un poco desagradable hablando de los hombres… y supongo que quería que me entendiese. No sé, Nuria, me sentí cómoda contándoselo, en serio. La cuestión es que, cuando más a gusto estaba, relajada junto a él en la cama, sonó el teléfono de su móvil, y poco más tarde el de su casa, y saltó el contestador. ¿Te acuerdas de la morena de la fiesta que iba con él? —pregunto, y Nuria asiente―. Era ella.


      ―¿Su novia? ―pregunta confundida―. Creía que no tenía novia.


      ―Y no la tiene. Se acuesta con ella y eso, pero dice que no significa nada para él. Vaya, que es una cabrón, pero sincero. Siempre les dice lo que ofrece de antemano, como él dice: disfrute mutuo.


      ―Entonces, ¿dónde está el problema?


      ―El problema es que no sé qué me pasa con ese hombre. Mierda. Si llevo fantaseando con él desde que jugamos —digo haciendo el signo de unas comillas con los dedos― aquella noche. La tal Dianne esa le dijo que estaba esperándole en una suite o algo así en el club… ¡Con dos tías más! Joder, tía, ¡con tres mujeres! ¿Cómo iba yo a superar eso?


      ―¡Joder con el tío! —exclama con los ojos totalmente abiertos y se ríe―. Lo siento —se disculpa al ver mi cara de disgusto―, pero el tío no se anda con tonterías.


      ―No, no lo hace, pero al menos él no las engaña, no es como Marcos. Es solo que yo… ―tuerzo el gesto, no sé ni cómo expresar lo que siento.


      ―Te gusta —afirma, y me regala una sonrisita cariñosa.


      ―Si, lamentablemente eso creo. Dios, es estúpido que sienta celos, ¿no? Él fue muy claro, dijo algo de que el amor daña o cambia a las personas, y en ningún momento me mintió para llevarme a la cama. Pero no pude evitar sentir esa punzada en el estómago cuando escuché a esa mujer por teléfono. Quizá no debería volver a verlo, pero eso va a ser realmente difícil si tengo que verle en el trabajo —froto mi sien, empieza a dolerme la cabeza y temo que empiece a salir humo de tanto pensar en el tema, pero no puedo evitarlo―. No es bueno para mí, lo sé, pero nunca me he sentido tan atraída por ningún hombre como me pasa con él. ¿Qué hago? —pregunto esperando una respuesta que solucione mis problemas, pero Nuria solo me mira comprensiva y sus labios se curvan en una pequeña sonrisa cariñosa―. ¡Dime algo! —exijo desesperada y en un tono bastante más alto del que pretendía―. Lo siento —me siento a su lado y suspiro mirando al agua, como si ahí estuviese la respuesta.


      Mi mejor amiga niega con la cabeza.


      ―Ojalá supiese decirte cuál es la mejor elección, pero no lo sé. Dijo que el amor daña a las personas, ¿no? —asiento―. A lo mejor le hicieron daño en el pasado y por eso no quiere saber nada sobre relaciones. Mira, Aina, cuando la gente se cierra así, y además recurre a ese tipo de sexo al que recurre él, pueden darse muchos casos. Obviamente no soy una experta, pero puedo decirte que hay tres posibilidades, las más frecuentes: uno —dice enumerando con el pulgar―, que, como a ti, les han jodido y no quieren comprometerse con nadie por miedo a sufrir de nuevo; dos —levanta su dedo índice―, no han encontrado a la persona que les llena o no pueden estar con ella por circunstancias —su rostro se entristece notablemente al enumerar la opción dos, y me pregunto si ese será su caso. Tengo que preguntárselo―, quizá no ha encontrado a la persona que le importe lo suficiente; o tres —levanta el dedo corazón y sonríe perversa—: puro vicio, tía.


      Me río negando con la cabeza. Todo esto empieza a superarme. Recuerdo la expresión de mi amiga al relatar la opción número dos y me lanzo a preguntarle.


      ―¿Cuál es el tuyo? —pregunto ladeando la cabeza con interés―. Tu motivo, digo. Hace por lo menos tres años que no te interesas por un chico, no te he visto liarte con nadie. Solo vas a esos locales a… ―me ruborizo al pensarlo―, bueno, a lo que tú y yo sabemos.


      Mi amiga sonríe, pero de nuevo puedo ver que no es una sonrisa alegre, es más bien triste, incluso hay un rastro de culpabilidad en su bonito rostro, y eso hace que se me encoja el alma. ¿Qué le pasa? Niego con la cabeza sin apartar la vista de ella. ¿Cree que no me doy cuenta de su reacción?


      ―Oye, creía que siempre me lo contarías todo, pero no sé por qué tengo la sensación de que te guardas algo, y me siento mal —digo haciendo un mohín― , si soy tu mejor amiga deberías confiar en mí y contármelo. A lo mejor puedo ayudarte.


      Suspira amargamente y hace una mueca de disgusto.


      ―Hace años me enamoré, pero la vida a veces no es como una quiere, Aina. Es una mierda. No siempre es todo tan bonito como en los cuentos o en las películas —dice negando con la cabeza y la mirada clavada en el agua de la piscina―. La vida real a veces es jodida, las situaciones de las personas, el trabajo, la familia… las responsabilidades. En fin, hay muchas cosas que no salen como a una le gustaría.


      ―¿De quién te enamoraste? —pregunto arqueando una ceja con interés―. ¿Por qué nunca me lo dijiste?


      ―Bueno, no sé, supongo que al principio no sabía que estaba enamorada, y luego… Bueno, tú tenías tu relación con Marcos, yo tenía que centrarme en mi padre… ―hace una mueca de dolor―, en fin, no tenía tiempo para pensar en algo o alguien que no fuese mi padre. Con su enfermedad, y después de lo bueno que ha sido siempre conmigo…Ese hombre se dejó la piel porque tuviese lo mejor desde la muerte de mi madre. Tenía la obligación de cuidar de él hasta el último de sus días, así que no podía pensar en nada más que en lo que tenía como prioridades: mi padre y mi carrera profesional. ¿Para qué iba a remover más la mierda? Solo hubiese conseguido que oliese peor.


      Suena triste y me doy patadas mentalmente en el culo por no haber sido tan buena amiga como me creía. Seguramente yo estaba tan entusiasmada con el guaperas de Marcos que no me di cuenta de que mi amiga estaba pasándolo mal. La verdad es que ella también supo disimularlo muy bien. Siempre ha sido de carácter fuerte, y solo la he visto llorar cuando murió su madre y en el entierro de su padre. Pensaba que era feliz y que acudía a esos locales porque quedaba allí con algún chico que le gustaba, aunque no lo reconociese. Siempre ha sido una chica muy segura de sí misma y siempre decía lo mismo: «No quiero relaciones, te quitan mucho tiempo». Pensaba que realmente lo creía así, pero ahora me doy cuenta de que había otras razones para que actuase de esa manera.


      ―Bueno, quizá tengas razón, pero me hubiese gustado ayudarte y animarte por lo menos. Tú siempre lo has hecho, Nuria, siempre me has prestado tu apoyo cuando las cosas no me han ido bien. Me hubiese gustado hacer lo mismo por ti —digo poniendo mi mano en su rodilla.


      Me pasa el brazo por encima del hombro y me dedica una media sonrisita cariñosa y comprensiva.


      ―Lo sé, y siempre he sabido que estabas ahí. Eres una buena amiga, la mejor que tengo. Pero… ¿sabes? Yo soy más fuerte que tú, nena ―dice con aire de suficiencia―. Yo no soy tan llorona —me acusa en broma con expresión divertida―. Vamos.


      Se pone en pie sacándonos a las dos de este momento tan emotivo de golpe. Tiene razón, siempre ha sido así: ella es fuerte y atrevida, en cambio yo soy más frágil, inocente y llorona. ¿Qué le voy a hacer? Se lanza a la piscina de cabeza y yo la sigo, sumergiéndome en el agua. Como digo, soy inocente, pero no tonta. Ha esquivado muy bien mi pregunta sobre quién fue el que la enamoró, y creo saber por qué. ¿Y si se enamoró de Álex? Me quedo mirándola y entrecierro los ojos. Ha llegado la hora de que me lo confieses todo, señorita Montalbán.


      ―Entonces, tampoco vas a buscar chico aquí en Los Ángeles, ¿no? Quiero decir, ¿no tienes nada que contarme?


      ―Eh… no —dice apartando la mirada hacia otro lado. ¡Ja! Te he pillado. Ya sé cuándo me mienten―. ¿Por qué?


      ―No, por nada —replico quitándole importancia―. Bueno, por lo menos ya sabes que uno de nuestros clientes te puede ayudar a encontrar uno de esos locales… ―añado para fastidiarla, pero, cómo no, acabo siendo yo la que me jodo al pensar que ese cliente que es el dueño de ese local también es el hombre que me está volviendo loca, ese que por alguna extraña y jodida razón tanto me atrae―. Vente a mi habitación, quiero enseñarte algo.


      Nuria se relaja visiblemente al dejar de lado el tema de si tiene algo que contarme. Nos secamos y subimos por las escaleras dejando pequeños charquitos de agua con los pies descalzos hasta mi dormitorio.


      ―¿Has visto a la novia de Álex? Es muy guapa, por lo menos en fotos —afirmo, y los ojos se le abren de par en par, ni siquiera parpadea. Vaya, esto sí que no se lo esperaba―. Estará fuera por trabajo unas dos semanas, pero volverá pronto. Mi hermano dice que tuvo que marcharse antes de que viniésemos, pero no tardará mucho en estar de vuelta en la ciudad. Tengo ganas de conocerla, ¿te lo imaginas? Espero que sea buena para Álex, al menos físicamente lo es, es una modelo de esas tipo Dianne. Es muy atractiva, mi hermanito no está tonto —digo mirándola a la cara. No quiero perderme su expresión al decirle esta pequeña mentirijilla que estoy inventándome.


      ―¿Qué… en serio? ¿Tiene novia? —pregunta y no logra parecer desinteresada. Ay… Nuria, así aprenderás a confiar en tu amiga. Me siento un poco mal por el trago que le estoy haciendo pasar, pero, joder, se lo merece.


      ―Sí, claro. ¿Cómo no va a tenerla? Tú has visto lo guapo y bueno que es, creo que incluso a ti te gustó durante un tiempo ¿no? ―pregunto haciéndome la inocente, como si pasase ese simple hecho de que le gustase mi hermano como si nada.


      Nuria no dice nada, solo lucha en su fuero interno por conseguir una explicación lógica a lo que supuestamente me ha contado Álex. Se remueve nerviosa en el extremo de mi cama y se le frunce el ceño. La cara de mi amiga es ahora un poema, muy triste. Ha pasado a estar alicaída y rabiosa, pero intenta disimularlo. Sin éxito, claro. Me siento un poco más mal por lo que estoy haciendo, pero todavía tengo algo más en mente.


      ―¿Qué pasa? ¿Tanto te importa mi hermano? Solo se divierte.


      Me mira a los ojos, veo la rabia atravesando su cabeza y sé que se muere de ganas por contármelo, pero no lo hace.


      ―No, bueno —duda―, sí que me importa, pero… bueno, no de esa manera, él sabrá lo que hace.


      ―Ya —digo lacónicamente y me acerco a la mesita de noche donde tengo la camiseta de Álex y la saco. La dejo en su regazo―. Y esto ¿qué es?


      La sangre debe de haber abandonado su cara, se queda pálida, con los ojos muy abiertos.


      Veo el miedo y la sorpresa en su rostro. Definitivamente, no se esperaba esto.


      ―Eh… es una camiseta —murmura mirando la prenda, que reconoce en seguida, y vuelve a mirarme a mí.


      ―Vaya… Eres una lumbrera —digo irónica―. No es una camiseta, es la camiseta de mi hermano. La llevaba en su fiesta, en la que ambos desaparecisteis misteriosamente. Así que, dime, Nuria, ¿por qué estaba en tu habitación con tu pintalabios marcado en el cuello? —pregunto exasperada señalando la marca.


      Traga saliva y puedo ver el nudo que baja por su garganta. La haré padecer un poquito más. Se lo merece por no habérmelo contado.


      Intento ponerme seria, como si no me gustase en absoluto que estén liados. No es cierto, todo lo contrario, me alegro mucho por ellos, pero necesita un escarmiento.


      ―Mierda, Aina. Lo siento... ―se acerca a cogerme las manos—. Lo siento, cari. Yo no… Nosotros no queríamos que… Pensábamos que…


      ―¿Desde cuándo te acuestas con mi hermano? —pregunto cortándola. Tengo que apretar mis labios y esforzarme por parecer enfadada.


      Aparta sus manos de las mías y se las pone en la cabeza frotándose las sienes, apoyada con los codos en sus muslos, mirando al suelo.


      Cuando levanta la mirada veo caer unas lágrimas por sus mejillas. «Aina, te has pasado». Me siento fatal.


      ―Te lo contaré todo… Aunque ahora ya no importa nada… Si tiene novia… —dice sollozando y limpiándose las lagrimillas con la misma camiseta de Álex.


      Joder. Tengo que decirle la verdad, no sabía que le afectaría tanto. Menuda perra estoy hecha. Antes de poder decirle que me lo he inventado todo, prosigue entre sollozos. Quiero interrumpirla y decirle la verdad, pero también quiero que me lo cuente todo, así que la dejo sufrir un pelín más.


      ―Fue hace tres años —explica, y yo me quedo alucinada. ¿Tres años? Dios santo―. Desde siempre me gustó, pero éramos unos críos, él siempre se iba por ahí y ni siquiera se daba cuenta de cuánto me gustaba. Yo era una niñita y le veía llegar con chicas —dice con una mueca de disgusto―, y sabía que yo no tenía nada que hacer para que se fijase en mí. Él era un adolescente y yo todavía era una niña, pero a partir de los dieciocho empecé a jugar mis cartas —continúa melancólica―, aunque tampoco conseguía nada de él, no se fijaba en mí. Supongo que me veía como a una hermana, una prima o algo así, no lo sé, y al estar tan arrimada a vuestra familia él no permitía que nos diésemos una oportunidad. Sabía que no me miraba como una hermana, ni mucho menos, pero se negaba a que ocurriese algo entre los dos. ¿Te acuerdas del verano antes de que empezases a salir con Marcos? —pregunta con una sonrisa, y yo asiento. Claro que me acuerdo, fue uno de los mejores veranos de mi vida―. El año anterior ni siquiera quise venir, te dije que tenía que ayudar a mi tía con la tienda, ¿recuerdas?


      ―Sí —asiento recordando aquella conversación. Parece que fue ayer, cómo pasan los años…―, me acuerdo, pero ¿qué tiene que ver eso con mi hermano?


      ―Pues que solo fue una excusa para no tener que verle. Al año siguiente no pude resistirme cuando me dijisteis si quería venir. Pensaba que si no lo veía dejaría de gustarme, pero no fue así, fue un verano de mierda. Tenía ganas de verlo y encima no estaba contigo para animarme. Me lie con otros chicos, pero ninguno conseguía que sintiese lo que sentía al ver a Álex —me mira y esboza una sonrisita tímida. Madre mía, esto es nuevo, ¿tímida la señorita Montalbán?―. ¿Recuerdas la fiesta de la playa?


      «Joder, sí. ¡Dime de una vez cómo fue!», pienso para mis adentros. Pongo los ojos en blanco ante la desesperante intriga.


      ―Me acuerdo, ¿quieres hacerme el favor de contármelo ya? —espeto exasperada.


      ―Voy… No es fácil, ¿sabes? Bueno, esa noche tu hermano estaba con los amigos allí, creo recordar que el socio ese…Will Parker, estaba también. El caso es que había muchas chicas rondando a tu hermano, y el muy cabrón les sonreía y tonteaba con ellas, y yo me moría de celos. Estaba dolida, muy dolida, así que, con toda mi chulería, me giré y actué por despecho. Me aseguré de que tu hermano estuviese mirando y empecé a enrollarme con un chico muy mono que había estado poniéndome ojitos durante la fiesta. Cuando vi la cara de tu hermano me apreté más sugerente contra el chico y él bajó la mano a mi culo —sonríe, parece que le hace gracia recordar eso y sacude la cabeza―. No sé dónde estabas, pero deberías de haberle visto. El pobre chico no llevaba ni un minuto con su mano en mi trasero cuando Álex lo tiró de un empujón al suelo. Me agarró del brazo —explica mirándose y acariciando su brazo con tristeza― y me arrastró hacia la orilla de la playa, y cuando empecé a escupirle furiosa todo tipo de insultos innombrables a la cara me calló la boca con un increíble beso. Después…


      ―Espera ―la corto. Tengo que decirle la verdad. No puedo seguir con esta farsa―, vas a seguir contándome todo eso —digo levantando el dedo índice en señal de amenaza―, pero antes tienes que saber una cosa.


      Me entra la risa tonta. Va a matarme, pero tengo que decírselo, además, se lo merece. ¡Se ha callado durante tres putos años!


      ―No hay ninguna novia —aclaro.


      Nuria abre los ojos de golpe y frunce el ceño intentando entender qué está pasando.


      ―¡¿Qué?!


      ―Que no hay ninguna novia. Me lo he inventado todo —parece que se le van a salir los ojos y empiezo a temer por mi vida al ver cómo se le desencaja la cara―. Solo quería castigarte por no habérmelo contado.


      ―¿En serio? —no sabría describir su expresión, pero es algo así como una mezcla entre cabreo, ganas de matarme y al mismo tiempo un alivio enorme. Gana el alivio. Bien. Asiento―. ¡Serás zorra! Eso no se hace, cabrona —grita riendo relajada, aliviada, mientras me tira uno de los enormes cojines que hay sobre mi cama.


      Me río, me río mucho, de ella, de su cara, de mí… y de la situación en general. Ay…Querida amiga…


      ―Lo siento. Sé cómo has debido de sentirte. Deberías haberte visto la cara —río y las lágrimas me caen por las mejillas, pero de alegría. Mi mejor amiga y mi querido hermano. Me gusta la idea.


      Ella está con la boca abierta sin creer que haya podido ser tan despiadada.


      ―Joder, Aina, qué retorcida eres... ―dice, y sé que bromea―, eso es una buena amiga…


      ―Pues aún me parece poco la bromita… En serio, ¿por qué no me lo dijisteis? ¿Pensabais que iba a enfadarme o qué?


      Sacude la cabeza.


      ―Lo siento, estuve a punto de decírtelo, pero las cosas no eran para nada fáciles y, sinceramente, ninguno de los dos pensamos nunca que acabaríamos necesitándonos tanto como ha resultado al final.


      ―Entiendo… Pero ¿por qué no lo intentasteis? —pregunto, y creo que ya sé la respuesta. Me da un abrazo que me pilla por sorpresa y le respondo con el mismo cariño.


      ―Todavía hay mucho que contar —dice, y se acomoda en mi cama dando dos toquecitos encima del colchón invitándome a que tome asiento―. Siéntate —ordena, y me sonríe divertida, pero esa diversión se esfuma en seguida―. Fue difícil, Aina. Todo era muy complicado —explica mirando a la lejanía por la ventana―. Tu hermano acababa de mudarse aquí hacía solo dos años y tenía que encargarse de sus negocios. Por otra parte, yo acababa de terminar mis estudios, como tú, pero yo estaba cuidando de mi padre enfermo… ¿Qué iba a hacer? No podía largarme sin más. Mi padre me necesitaba, y tampoco sabíamos cómo lo ibais a tomar.


      Me quedo pensando en el panorama. Álex acababa de despegar en lo suyo, abriéndose camino en el mercado de la arquitectura. Tenía acuerdos que no podía dejar y volverse a Barcelona por más que hubiese querido. Por otra parte, Nuria tenía que cuidar a su padre enfermo de cáncer. La madre de Nuria murió muy joven y su padre se había encargado de darle todo cuanto pudo. No solo sus estudios, sino lo más importante: un gran cariño y un amor paternal envidiable. Su padre era como el mío, siempre dispuesto a todo por su familia. De hecho, su padre solo tenía tiempo para dedicarse a sí mismo cuando todos los años en verano su hija se venía con mi familia de vacaciones. Sus padres y los míos eran amigos, incluso antes de morir María, la madre de Nuria, así que no le suponía ningún problema que veranease con nosotros. Sabía que la queríamos como a una más de la familia. Incluso algún verano, después de la muerte de la esposa del Sr. Montalbán, él mismo se vino un año con nosotros a California a pasar un par de semanas. Así que era lógico, ¿cómo iba a dejar a su padre o hacer que se mudase con lo enfermito que estaba? Dios… Se me hace un nudo en el estómago al pensar en lo mal que han debido de pasarlo si se querían de verdad. Mi malestar se deshace y me inunda la esperanza de que ahora por fin puedan estar juntos. Ambos se merecen ser felices. Por desgracia, su padre no superó el cáncer, pero hubiese deseado la máxima felicidad para su pequeña Nuria.


      ―Ahora te entiendo, creo que yo hubiese hecho lo mismo y, como te he dicho antes, me hubiese gustado haber podido ayudarte al menos a sobrellevarlo. Eres muy fuerte Nu, tienes suerte de no ser una sensible como yo. Pero ahora todo es distinto. Él hubiese querido que fueras feliz.


      ―Y lo soy, Aina. Lo soy —susurra bajito con una gran sonrisa mientras unas lagrimillas surcan sus rosadas mejillas. No puedo verla así, como ella dice, soy una llorona, y verla a ella llorar hace que me una a ella en llanto en apenas dos segundos―. Tu hermano me hace feliz y ahora podemos estar juntos, es lo que más he deseado en estos años —dice separándose un poco de mí para mirarme a los ojos―. Además… ¡mi cuñada es mi mejor amiga!


      ―¿Ah, sí? —digo haciéndome la inocente―. Pues eres una tía con suerte, me han dicho que es muy maja —bromeo.


      ―Lo es —nos fundimos en otro tierno abrazo―. Tu hermano se va a poner muy contento, está loco por anunciar que estamos juntos.


      ―Imagino, pero no se lo puedes decir aún.


      ―¿Qué? ¿Por qué? —enarca su perfilada ceja y en seguida lo entiende sin que le responda―. Eres una cabrona de las grandes. A partir de ahora tendré ese detalle muy presente.


      ―Sí, pero se lo merece, igual que tú. Dame solo un ratito. Quiero verle la cara cuando le cuente que hemos quedado con unos chicos muy, muy atractivos… A lo mejor quieres verle la cara cuando se lo diga —le guiño el ojo mientras me dirijo hacia la puerta de mi dormitorio para ir en busca de mi querido hermanito. Nuria solo me sonríe negando con la cabeza. Me froto las manos mentalmente, me voy a reír mucho con esto. Así aprenderá a confiar en su hermanita pequeña.


      Bajo a la cocina y está tumbado en el pequeño y cómodo sofá que hay al lado de la cocina. Está viendo el canal de deportes. Sonrío al verle, así es como pasábamos muchos domingos por la mañana cuando vivíamos en casa de nuestros padres.


      ―Buenos días —saludo sonriente y me acerco a darle un beso en la mejilla.


      ―Buenos días, ¿cómo estás, peque? Anoche llegaste tarde, ¿no? —pregunta con un leve tono de reproche.


      ―Eh… sí. Se me hizo más tarde de lo que pensaba.


      ―Podrías haber llamado, estaba un poco preocupado. Te llamé, pero tenías el teléfono apagado.


      Como siempre mi hermano sigue siendo un protector, creo que nunca dejará de serlo. Ahora entiendo su expresión al hablar de que traeríamos ligues a casa. Ahora empieza a cuadrar todo.


      ―Lo sé. Lo siento, lo haré la próxima vez —le pongo mi mejor cara de niña buena―. Voy a salir con Nuria.


      Frunce ligeramente el ceño. Es casi imperceptible, de hecho no le daría importancia si no estuviese estudiando atenta su reacción.


      ―Ah.


      ―Sí, hemos quedado con un par de chicos que conocimos el otro día a la hora de la comida. Deséanos suerte, hermanito. Los dos están buenísimos, son muy majos y creo que quieren marcha —digo moviendo las caderas en plan: «Estos caen», y le sonrío maliciosamente―. Iremos a comer y luego nos han invitado a su casa para darnos un bañito en su piscina. Aunque eso es lo que menos nos importa. ¡Qué dos rubiales nos hemos ligado! —intento parecer muy entusiasmada.


      Oh, Dios. ¿Por qué no podré hacerle una foto así? Se le ha tensado la mandíbula y sus labios dibujan ahora una fina línea recta. Se le marca la vena del cuello y sé, porque lo conozco, que está luchando por no escupir veneno por la boca.


      Me dirijo hacia la barra de la cocina. Intento ponerme seria, pero la comisura de mis labios va frunciéndose sin poder remediarlo. Me giro de manera que no pueda verme la cara y alcanzo una taza de café. Su cara es un poema, como el de mi amiga hace apenas unos minutos. Creo que nunca se ha contenido tanto. Esto es divertido, al menos desde esta parte, claro. No quiero ni imaginarme que me dijesen esas cosas de Ian. Joder, otra vez en mi cabeza. ¿Por qué tengo que pensar tanto en él? Creo que en el fondo lo sé, pero no quiero pensar en eso ahora. Miro de reojo hacia la puerta, creo que Nuria está ahí. Al parecer ella también quiere ver su reacción. Es igual de cabrona que yo, por eso nos llevamos tan bien. Bueno, céntrate. ¿Qué va a ser lo que acabe por hacerle estallar? A ver… ¡lo tengo!


      ―Bueno, solo te lo digo para que no nos esperes para comer. Supongo que la cosa se pondrá calentita. Madre mía, no sabes cómo miraba a Nuria el tal Paul ese ―digo untando mi tostada con mermelada con gesto desinteresado―. Parecía que iba a comérsela con la mirada… y creo que a ella le gustó, si no ¿por qué iba a aceptar la invitación? Aunque, bueno, igual allí viven los padres —hago una mueca improvisada, como si no hubiese pensado en eso antes―. ¿Te importa que los traigamos a casa? Yo no estoy muy convencida, aunque está muy bueno, pero Nuria…


      ―¿A casa para qué? —espeta conteniéndose. Ya lo tienes, Aina… Solo un pequeño empujoncito más y…


      ―Pues para llevárselo a la cama, Álex, ¿para qué va a ser? —mi pobre hermano abre mucho los ojos―. Puedo ser más explícita si quieres, vaya, para follárselo. Hay mucha tensión sexual entre ellos…


      Y… ¡ajá! Ahí lo tienes. La cara de mala hostia ha salido a la luz. Ya estaba tardando.


      ―Basta. A la mierda. ¡Nuria! —grita furioso, y creo que la vena de la frente va a estallarle del disgusto que tiene. Cuando va a salir en su busca, Nuria entra en la cocina rápidamente, estaba al lado de la puerta escuchando y viéndolo todo―. Ya está bien, se acabó. No vas a ir a ninguna parte con ningún tío —pone el brazo por encima de los hombros de mi amiga y la pega a él. Por un momento temo que empiece a salirle espuma por la boca. Madre mía, nunca le he visto así―. Estamos juntos, nos queremos y punto.


      Se gira hacia mí para asegurarse de que me ha quedado claro, y yo ya estoy por los suelos, desternillándome de la risa. A mi mejor amiga también se le escapa la risa, e intenta reprimirla. Me hubiese gustado hacerle una fotografía en ese momento. Menudo cavernícola tengo por hermano, le ha faltado decir: «Nuria no ir, Nuria ser mía». Joder, no puedo dejar de reír y empieza a dolerme la mandíbula. Álex pasea su mirada incrédula y desconcertada de Nuria a mí, y otra vez de mí hacia ella. Su gran y acentuada arruga en la frente denota sus ganas de saber qué coño está pasando. Ay, hermanito…


      ―Ya lo sé, capullo —logro decir sin aliento, y vuelvo a mi carcajada agarrándome la barriga, que ya empieza a dolerme.


      ―¿Qué? ¿Cómo? —pregunta confuso.


      ―Si te sirve de consuelo, también se ha vengado de mí —dice acariciándole con los nudillos su barba de dos días. Ese gesto me conmueve―. Encontró tu camiseta manchada de pintalabios en mi habitación.


      Consigo reponerme, me levanto y los miro.


      ―Lo siento, pero no os está mal empleado. Deberíais haberos visto las caras —digo apretando los labios reprimiendo de nuevo la risa que amenaza con salir―. ¿Por qué no me lo habíais contado? Ya sé que fueron difíciles estos tres años, pero ¿y ahora? ¿A qué estabais esperando? Mi mejor amiga y mi hermano… No puedo alegrarme más por vosotros. ¿Dónde narices veíais el problema?


      Me exponen con todo lujo de detalles las causas por las que todavía no habían querido decirme nada. Algunas las entiendo, otras no tanto, pero, bueno, tampoco tengo ningún derecho a meterme en sus cosas. Ya no importa. Les veo juntos y parecen felices, y eso para mí es más que suficiente. Se miran y por primera vez me doy cuenta de que las miradas que siempre se habían dedicado no eran solo de cariño, sino de un amor tierno y puro. Siento una gran satisfacción al saber que ahora podrán estar juntos y felices. Y en ese momento tan feliz por verlos a ellos, parte de esa inmensa felicidad se esfuma cuando vuelvo a pensar en él. Maldito Ian.


      


      


      


      

    

  



  

    

      Capítulo IX


      


      


      


      Al día siguiente tenemos que revisar varios de los diseños de los baños. Hay trece viviendas y algunos de los compradores son bastante sibaritas. No me extraña, van a pagar una escandalosa cantidad de dinero por estas casas, así que como poco que estén a su gusto. Tenemos que reorganizar de nuevo cinco de ellas para adaptarlas a los gustos concretos de los nuevos propietarios. La verdad es que no nos quejamos, más bien todo lo contrario. Hacer cambios requiere más trabajo, pero también significa más dinero y más diseños en los que poder recrearnos. Eso me encanta. Pasamos la mañana visitando los distintos baños para tomar notas de todo lo que vamos a necesitar. En lugar de acudir a las oficinas aprovechamos que no hay gente viviendo en las viviendas para acondicionar uno de los salones de las casas como estudio. Trabajaremos aquí. Solo necesitamos un par de escritorios, dos ordenadores y nuestra innata capacidad decorativa.


      He pasado todo el día sumergida en mi trabajo, alejando cada uno de los pensamientos sobre Ian que acudían a mi cabeza.


      Al llegar a casa me doy una ducha fría, a ver si así me deshago de esas calenturientas imágenes de cierto hombre atractivo sobre mí, en la ducha, tocándome… ¡Basta! Me regaño a mí misma. Tengo que hacer algo. Me uno a ver una película de risa con Nuria y Álex. Me tumbo en el suelo apoyada con un cojín en la cabeza contra el sofá, necesito el fresquito y es realmente agradable, un poco duro, pero apetitoso. Observo de reojo a la parejita que está sobre el sofá y se dibuja en mi cara una gran sonrisa. Es la primera vez que veo a mi amiga relajada y acurrucada en los brazos de mi hermano. Veo de tanto en tanto las miradas y las caricias que se dedican y se me ablanda el corazón. Han debido de pasarlo muy mal, pero ahora por fin son felices.


      Me retiro a mi dormitorio después de la primera película. Doy mil vueltas en mi cama, reflexionando sobre todas y cada una de las sensaciones que me provoca ese moreno descarado y arrogante. Necesito poner en orden mi cabeza. Me concentro en cada momento de las pocas veces que hemos estado juntos en un mismo lugar y no recuerdo ni uno solo de ellos en los que no me haya sentido realmente fascinada por su encanto. Sus ojos de ese intenso color marrón oscuro penetrante, su agraciado cuerpo que invita al pecado, esa boca de labios delgados que resultan carnosos al ser besados… Ay…Y ese carácter que tiene tan seguro de sí mismo, como si nadie en la tierra pudiera pararle los pies. Recuerdo sus palabras: «Siempre consigo lo que quiero»… En efecto, ha conseguido lo que quería de mí y ahora estoy hecha un puto manojo de nervios. ¿Por qué no puedo verlo como un simple hombre con el que he tenido un sexo complaciente y nada más? Me temo que lo sé, pero no concibo esa aterradora idea. No puede gustarme un tío como él. Es un hombre atractivo que sabe utilizar perfectamente sus encantos y, si no consigo quitármelo de la cabeza, estaré perdida. Completamente jodida, lo sé. Hago un esfuerzo por centrarme en las ideas que tenemos para mañana en el trabajo, quizá eso me distraiga y pueda conciliar el sueño. Y logro hacerlo, pero aparece de nuevo en mis sueños… ojos y cabellos oscuros, su ancha espalda, sus brazos, su manera de provocarme… Tan cautivador…


      Me levanto envuelta en una fina capa de sudor por la mañana, me doy otra ducha y me visto para ir al trabajo. No necesito mucho tiempo, trabajamos en la casita de al lado. Es media mañana y todavía no he tenido noticias de Ian, ni siquiera en el trabajo. Quizá ha decidido ir él al viaje en el lugar de Andrew, con el Sr. Parker, Will para los amigos, como dice él. Es posible que haya reflexionado sobre lo que pasó el sábado y haya considerado que todo ha sido un error. Al fin y al cabo, no deberíamos mezclar placer y trabajo. Ambos somos muy profesionales, bueno, al menos yo siempre lo he sido, y Álex me dijo que Ian tampoco solía mezclar esos dos ámbitos. Aparto esos pensamientos de mi mente y consigo centrarme en el decorado que tengo que preparar para terminarlo con Nuria. Siempre lo hacemos así: ella hace un diseño y yo hago otro, ambos con el mismo estilo, luego fusionamos nuestras ideas y finalmente tenemos un diseño espectacular. Lo mejor de las dos mentes creativas. Estoy contenta y satisfecha con mi ingenio para lo que tenemos entre manos, y decido darme un respiro e ir a casa a tomarme un café. «Me lo merezco», me digo a mí misma. Me dispongo a salir por la puerta cuando oigo la vibración de mi móvil que está sobre la mesa en silencio. Retrocedo para coger el teléfono y en cuanto lo alcanzo se me seca la boca y el corazón se me desboca. Es Ian. Me atrevo dubitativa a leer el mensaje.


      —Necesito verte. ¿Almorzamos juntos? Tenemos que hablar. I.K.


      Ah, no. No tenemos nada de qué hablar; lo que pasó, pasó, y ya está. Es lo mejor. Bueno, eso me digo a mí misma tratando de convencerme y hacerme a la idea de que no puedo sentir ningún tipo de atracción respecto a ese…cliente, o jefe, o lo que quiera que sea. Debo preguntarle a mi hermano en qué categoría está realmente él y dónde me sitúo yo. Por supuesto no le contesto, ese es el primer paso para no volver a caer en sus brazos.


      Voy a por mi café y vuelvo al improvisado estudio para seguir con mi tarea junto a Nuria. Ha ido a recoger unos materiales y volverá pronto. Me siento sobre el escritorio dando sorbitos a mi delicioso y fresquito café con hielo, un bombón, como lo llaman en mi tierra. Lo descubrí con papá hace muchos años, y está riquísimo: café y leche condensada. Mmm…


      Me sumerjo sin querer en la escena del pasado sábado, otra vez, para variar. Me pierdo en cada uno de los detalles: la cena que organizó para mí, sus atenciones, lo divertido que fue cuando me cargó sobre sus hombros, su delicadeza al lavarme en la bañera, lo posesivo que se puso cuando vio que besé a Jake… ¿Por qué es tan posesivo si no le importo? Hay algo que no me cuadra en absoluto: si está acostumbrado a compartir a las mujeres, ¿por qué pareció enfadarle tanto que lo hiciera? Recuerdo que también dijo que no se veía capaz de pedirme nada de eso… No lo entiendo, se supone que eso es lo que le gusta, ¿no?


      ―¡¿Aina?! —sacudo la cabeza y reacciono a la voz de Nuria, saliendo de mis ensoñaciones.


      ―Perdona —parpadeo volviendo de nuevo al estudio―. ¿Qué decías?


      ―Tía, ¿estás bien? Pareces distraída… Estás ausente. Empiezas a preocuparme. ¿Has salido a comer?


      Le sonrío, muestro mi mejor sonrisa, la mejor que puedo en este extraño estado. Yo también estoy empezando a preocuparme.


      ―No, no he salido. Y sí, estoy bien. Es solo que… ―no acabo la frase.


      ―Es por Don Morenazo Atractivo, ¿verdad?


      Asiento con una pequeña mueca de disgusto en mis labios. A ella no puedo negárselo. A mí puedo seguir engañándome, pero a ella no.


      ―¿No has hablado con él?


      Niego con la cabeza rodeando el escritorio para sentarme en la silla.


      ―Creo que deberías hacerlo. Dile lo que sientes, no tienes nada que perder.


      ―¿Y qué siento? Ni siquiera lo sé, pero estoy segura de que acabaré sufriendo, y eso es lo último que necesito ahora. No quiero complicarme, pero creo que me gusta más de lo que debería gustarme —confieso haciendo un mohín. Mi amiga no me pregunta más, sabe a qué me refiero.


      ―Pues no sé qué decirte, pero pienso que deberías ser clara con él.


      ―Me envió un mensaje hace un rato, pero no le he contestado —le confieso―. ¿Qué le digo? «Hola, Ian, mira, me gustas mucho, pero hay un pequeño problema, te quiero para mí sola. ¿Me cambias por ese montón de mujeres bonitas dispuestas a todo tipo de guarradas?» —digo sarcásticamente.


      ―Mujer… visto así…


      ―Es así, Nuria —la miro agotada por las vueltas que ha dado mi cabeza durante este par de días―. Suena raro y estúpido, pero es así —concluyo encogiéndome de hombros. Esto me supera.


      Durante un rato mi mejor amiga —ahora reciente cuñada descubierta— intenta animarme de mil maneras, y acabamos el día riéndonos como dos tontas recordando mi plan retorcido y el mal rato que les hice pasar con él.


      


      


      El miércoles pasa rápido. He tenido tanto trabajo en la urbanización que casi no he tenido tiempo para divagar sobre mis sentimientos respecto a Ian. Lo agradezco, aunque ese casi me ha quitado el sueño durante la noche.


      El jueves cuando me levanto para ir a trabajar veo otro mensaje suyo. Me ha llamado varias veces desde el martes, pero he luchado contra las ganas de escuchar su ronca y dulce voz. «Evita la situación y evitarás el peligro», sabio consejo. Espero ser capaz de hacerlo.


      —Coge el teléfono, quiero proponerte algo. I.K.


      ¿No piensa dejarme en paz? Desde luego sería mucho más fácil olvidarme de él si no me llamase. Bueno, eso creo, aunque tampoco estoy segura. Y… ¿qué querrá proponerme?


      Tengo curiosidad, pero en el fondo temo que sea algo a lo que sé que no estoy dispuesta. No tengo nada que perder, ¿verdad? Estoy jodida igualmente, ¿qué pierdo por escucharle? Dudo, pero acabo contestándole.


      —Vale, pero al final del día. Estoy muy ocupada. Luego te llamo. A.L.T.


      Hala, yo también puedo firmar mis mensajes. Será una costumbre de aquí. Como lo de presentarte mencionando tu apellido. En España con el nombre nos vale.


      Cumpliendo mi promesa, cuando acabo de trabajar le llamo. Solo da un tono y descuelga. Vaya… Estaba esperando mi llamada.


      ―Hola —contesta con un tono firme y suave que acaricia mis oídos. Solo sentir su voz me estremece.


      ―Hola —digo tímida. «Mantente fuerte, Aina»―. Dime, ¿qué quieres?


      ―Eh… ¿puedes quedar? Prefiero que hablemos en persona.


      Dudo unos segundos, pero finalmente acepto. Ya sé que acabo de cagarla, no voy a ser capaz de resistirme a lo que me pida, pero tengo ganas de verle.


      ―Está bien, ¿dónde nos vemos?


      ―Paso en quince minutos a recogerte. ¿Estarás lista? —murmura de forma tan seductora que no sé exactamente a qué se refiere. Me ruborizo al pensar en nuestro íntimo encuentro en la bañera.


      ―Sí, espérame en los jardines, saldré en seguida.


      Siendo extraordinariamente puntual, me recoge y me lleva a un bar de copas en el que nunca he estado. No es de extrañar, apenas conozco esta zona. Malibú sí, pero Los Ángeles no. Coge mi mano y me lleva hasta una mesa al fondo, y le hace un gesto al camarero de la barra para que venga. Hay muy poca gente, supongo que más tarde el local se llenará. El atractivo camarero se acerca a nuestra mesa a tomarnos nota y me sonríe guiñándome un ojo, y yo respondo con una dulce sonrisa. Vaya… Estoy de suerte últimamente. Ian se tensa y se deshace de él hábilmente pasando su brazo por encima de mi hombro.


      ―Para mí una cerveza —espeta fría y educadamente―, para mi chica… ¿qué quieres tomar, cariño? —pregunta tiernamente girándose hacia mí.


      Ay, Dios. ¿Acaba de llamarme su chica? Vaya. ¿Ves? Esto me confunde.


      ―Eh… tomaré otra, lo mismo que tú —consigo articular pensando todavía en lo que acaba de decir.


      El simpático camarero se da media vuelta y se va a traernos las bebidas. Ha debido notar la incomodidad y la hostilidad de mi acompañante. Rápidamente trae nuestras copas y se dispone a servir las otras mesas.


      Cojo aire y me armo de valor.


      ―Vaya, ¿desde cuándo soy tu chica? —le pregunto arqueando una de mis cejas.


      Levanta la mano que tiene libre, la que no me rodea por los hombros, y la posa sobre mi muslo. Su mirada es seria, oh, oh, ¿dónde está el chico dulce que me llamaba cariño?


      ―No te conviene ese chico —espeta tan seguro que dan ganas de creerle.


      Pongo los ojos en blanco y suspiro.


      ―Ya, gracias por el consejo, pero creo que eso debo decidirlo yo.


      Noto en mi muslo cómo se tensa y me mira fijamente a los ojos, pero no dice nada.


      ―¿Qué quieres?


      Aparta su cálido y fuerte brazo de mis hombros. No, por favor, ¿no puedes contestarme sin quitar tu brazo sobre mí? Reprimo una mueca de disgusto ante la pérdida de su contacto.


      ―Quiero saber cómo te sientes —dice. Posa su mano nuevamente sobre mi rodilla y la aprieta suavemente.


      Ah. Vaya, esto no es lo que me esperaba.


      ―¿Respecto a qué? —me hago la inocente, como si no supiese a qué se refiere.


      ―Sabes a qué me refiero. Dímelo —exige.


      No quiero contestar a eso, ni yo misma lo sé. ¿Qué le digo? ¿Que lo tengo todo el santo día en la cabeza, que es lo primero en lo que pienso cuando me levanto y lo último cuando me acuesto? ¡Madre mía! No me he dado cuenta hasta ahora, me lo he negado a mí misma, pero tras esta misma pregunta en mi cabeza acabo de contestarme a lo que me he estado negando desde que lo conocí: me gusta muchísimo, demasiado.


      Me coge de la barbilla inclinando mi cabeza hacia atrás para que lo mire a la cara. Pasea su mirada de mis ojos a mis labios una y otra vez, ¿va a besarme? Ay, Dios, quiero que lo haga. Lo necesito y lo espero, pero no lo hace. Joder.


      ―Dímelo —exige en un tono más suave.


      ―No lo sé, Ian. Me confundes. Joder. Yo no quería nada con nadie. Me vine aquí para estar tranquila, relajada, alejada de un capullo que me hizo daño. Solo quería disfrutar y ahora… ni yo misma sé lo que quiero —miento. Sí lo sé, pero la cabezona que habita en mí se niega a reconocerlo, y mucho menos a expresarlo en voz alta.


      Baja la mirada a su mano, la que está descansando sobre mi rodilla. Puedo sentir su calor, su tacto es realmente embriagador. Sonríe tímido y ríe divertido. Es difícil saber en qué está pensando. Yo no tengo la increíble y asombrosa capacidad que parece tener él para leerme la mente.


      ―¿Te estás riendo de mí? —pregunto, y levanto una ceja interrogante.


      ―No, no me atrevería —dice con una media sonrisita divertida―. Es solo que me hace gracia, yo siento lo mismo. Nunca me había interesado una mujer más allá de lo que duraba el sexo, y ahora… me acuesto y me levanto contigo en la cabeza.


      Madre mía. Debo de tener la boca abierta ante esa revelación. La cierro e intento tragar saliva, pero no puedo, está seca. Doy un sorbito a mi caña y trato de analizar sus palabras.


      ―¿Nunca has tenido novia? —creo saber la respuesta, al menos creo saberla por lo que me contó Álex.


      ―No, nunca. Mira, Aina, no sé cómo hacer esto. Créeme, nunca me he sentido así. Follar es fácil, pero expresar con palabras lo que siento ahora mismo se me hace bastante difícil —me confiesa serio.


      Aparece una mueca involuntaria en mi cara al pensar en él follando con otras y veo en su rostro una expresión de disculpa. Se encoge de hombros y sigue hablándome.


      ―Lo siento, no quería… Maldita sea. ¿Ves? No sé qué se hace en estos casos. Me atraes mucho. Me gustas, pero no sé si una relación es lo más acertado, como te dije, no soy un hombre de relaciones ni nada de eso. No sé si… ―niega con la cabeza―. No quiero hacerte daño.


      Se percata de que yo todavía no le he dicho nada sobre si él me gusta o no, es obvio, desde luego, pero no le he dicho nada.


      ―Bueno… No sé si tú sientes lo mismo conmigo, pero…sé que tu cuerpo quiere —dice subiendo más hacia arriba con su mano por debajo de mi corta falda vaquera―, pero esa cabecita loca tuya me desconcierta.


      ¡Ja! Ahora sí que me dan ganas de reír. ¿Soy yo quien lo desconcierta? Nada de eso, es él quien hace que yo pierda la cabeza. A duras penas he podido concentrarme en mi trabajo estos días. No me río, en absoluto, estoy callada asimilando todo lo que acaba de decirme. ¿Le gusto? Pero… ¿hasta qué punto?


      ―Joder, Aina, dime algo… por favor.


      ―Me gustas mucho, Ian, pero no sé si puedo volver a confiar en nadie, y menos en alguien que… bueno, que está acostumbrado a tener a todas esas mujeres a su disposición —le explico sin poder detenerme a pensar en lo que estoy diciendo. Pero ¿qué haces, bocazas? Me doy patadas mentalmente en las costillas por confesar lo que acabo de confesarle.


      ―Es por lo que te hizo ese cabrón, ¿verdad? —pregunta. No dice nada sobre mi último comentario.


      Asiento.


      ―Mira, si quieres podemos probar, poco a poco. Podemos seguir conociéndonos y ver hasta dónde nos lleva lo que sentimos. No puedo prometerte nada, esto es muy nuevo para mí, pero quiero intentarlo, quiero disfrutarte.


      «Quiero disfrutarte».


      Saboreo esas dos simples palabras que, dichas por sus labios encierran tantas promesas que todo lo que tengo por debajo de mi cintura se deshace como si fuese cera al contacto con el fuego. Pero ¿qué hago? Quiero que me disfrute y disfrutarlo, pero no me atrae nada la idea de que otras también lo hagan, y ya no solo me refiero a que no quiero sexo en grupo, sino a que no quiero que esté con otras mientras está conmigo. Yo no funciono así. Lo he hecho antes, pero ahora no puedo. He tenido amigos con derecho a roce —no muchos—, me he acostado con ellos y nunca me ha importado que quedasen con otras para hacer lo mismo. Eran buenos amigos y punto. «Disfrute mutuo». Esas palabras que me dijo Ian vienen a mi mente. Entonces ¿por qué no puede ser igual con él? No lo sé, o más bien no quiero saberlo, pero lo quiero solo para mí. Mi cabeza va a mil por hora, dudo que haya pensado tanto en mi vida. ¿Qué hago? Decirle que sí implica que lo pasaré fatal cada vez que lo vea con otra mujer. Solo tengo que recordar la punzada de celos que sentí cuando estaba con Dianne en la fiesta, ¿cómo voy a ser capaz de verlo en esa actitud con otra? Por otra parte, decirle que no también va a hacer que me sienta mal. Anhelo que sus manos se paseen por mi cuerpo, sentir sus finos labios sobre los míos, escuchar su risa… Dios, ¿cómo he llegado a sentir esto por este hombre en tan poco tiempo? Entonces, cruzan por mi cabeza las sabias palabras de Nuria: «Deberías ser clara con él». Eso haré.


      ―¿Exclusividad? —pregunto cautelosa, temo que me diga que no puede comprometerse a eso.


      ―Sí, por supuesto —afirma. Frunce el ceño y levanta las manos con las palmas hacia arriba como diciendo: «¿Cómo si no?»―. Espera, es que… ¿tú quieres ver a otros hombres? —pregunta, y noto que su mandíbula se aprieta. Me gusta ver esa reacción. Si no le gusta la idea de que yo vea a otras personas, él tampoco tendrá en mente quedar con nadie más. Espero.


      ―¡No! —exclamo, y se relaja visiblemente―. No quiero ver a nadie, pero dado tu… historial —digo con una mueca y le sonrío tímida―, tenía que preguntarlo.


      Me sonríe.


      ―No quiero compartirte con nadie. Te lo dije el sábado y te lo vuelvo a decir ahora. Te quiero solo para mí, y yo tampoco quiero estar con otras personas —me susurra acercándose a mis labios, me coge suavemente por la nuca y me besa tierna y pasionalmente. Es una de las mejores combinaciones que solo él sabe cómo hacer para que me derrita.


      Me sonríe al separarnos tan solo unos centímetros, sigue rodeándome con su brazo. Yo le respondo con una tímida sonrisa al pensar en lo que acabamos de aceptar.


      ―Quiero que pasemos esta noche juntos —propone. Lo hace muy seguro de que voy a aceptar, pero en el fondo sé que está esperando que se lo confirme.


      ―Está bien, pero mañana tengo que ir a trabajar temprano.


      ―Lo sé. Lo bueno es que trabajamos en el mismo sitio y lo haces para mí —dice mostrando esa sonrisita petulante que tanto he echado de menos. Es arrogante, sí, pero me gusta así. Sonrío levemente ante mis pensamientos.


      ―No exactamente, tú trabajas en las oficinas. Y sí, trabajo para ti, aunque aún no tengo claro si eres mi jefe o un potencial cliente…


      ―Digamos que… ambas cosas —dice juguetón―. Y te equivocas, no estoy en las oficinas. Llevo toda la semana de reuniones y visitas con los candidatos a propietarios en la urbanización.


      ―Ah… no lo sabía. No te he visto por allí.


      ―No quería agobiarte.


      Ah. Madre mía. ¿Habrá visto cómo estaba yo? Durante esta última semana he perdido el apetito y se había instalado en mí una expresión triste a todas horas que nada tenía que ver con mi humor divertido y despreocupado habitual.


      Hago una mueca al pensarlo. Sí, he estado hecha una mierda, y eso que no tenía nada con él para estarlo, aunque quizá ese era el problema, quería tenerlo.


      Niego con la cabeza sonriendo, le miro a sus bonitos ojos oscuros y todo deja de importarme.


      ―Bueno, en ese caso, está bien, pero mañana tengo que rendir… ―le digo con una sonrisa traviesa en los labios―, no quiero enfadar a mi jefe —bromeo.


      ―Eso no puedo prometerlo, no sé si podré soltarte cuando te coja… ―susurra con voz ronca cerca de mi oído. Me da un mordisquito en el lóbulo de la oreja y siento una descarga de corriente que va directa al punto donde se unen mis piernas.


      Mmm…


      Me siento bien. Bien no, me siento en una puñetera e increíblemente placentera nube. Ha pasado poco tiempo desde que nos conocemos, pero es algo tan intenso que creo que si algo sale mal va a dolerme mucho. «No te engañes, Aina». Esa maldita vocecita otra vez. Está bien. Sé que lo pasaré mal si no sale bien.


      


      


      


      


    


  



  
    
      Capítulo X


      


      


      


      Llegamos a su casa después de terminarnos la caña y pedir otra más. Hemos hablado animadamente y he descubierto que tenemos en común más cosas de las que pensaba. Nos hemos reído mucho. Es realmente agradable, y más divertido de lo que imaginaba. Debo reconocer que en más de un momento no seguí el hilo de la conversación, perdiéndome en la maravillosa criatura que tenía hablándome, y no es que no fueran interesantes los temas de los que hablaba. Pero… ¿cómo concentrarse después de que un hombre así, con esa mirada, ese cuerpo y esa sensual boca te haya dicho que quiere disfrutarte? Es una misión totalmente imposible.


      Cojo mi teléfono dejando de lado esos pensamientos que empiezan a ponerme a tono. Quiero llamar a Álex, no quiero preocuparle después de la noche del sábado. Finalmente me decido por enviarle un whatsapp a Nuria para que le avise.


      ―Ponte cómoda —sugiere Ian―. Estás en tu casa. ¿Te apetece que pidamos algo de comida tailandesa? Podemos… ―levanto mi mano en señal de que no le estoy escuchando. Le pido con ese gesto que espere, tengo que enviarle el mensaje a mi amiga.


      Podría enviarle el mensaje y seguir hablando con Ian al mismo tiempo, pero odio que hagan eso conmigo. Me siento estúpida hablando con una persona que está en dos conversaciones a la vez. O el teléfono o la persona que tienes delante. Ian sonríe paciente y asiente. Dejo el móvil dentro de mi bolso y me centro en mi morenazo. Le miro y le veo observándome con esa sonrisita suya de medio lado, tan tierno…


      ―Perdona, no me gusta mantener dos conversaciones al mismo tiempo. Ya he hecho lo que tenía que hacer. Soy toda tuya, ¿decías?


      Sus ojos se entornan lujuriosos y una expresión lobuna y traviesa cubre su rostro. Me ruborizo.


      ―Me gusta cómo suena eso —murmura sonriendo con malicia―. ¿Qué es eso que tenías que hacer? —pregunta curioso.


      ―Decirle al otro que hoy tengo plan…―bromeo, y su sonrisa se esfuma de sus labios, dando paso a una línea recta―. ¡Es broma! —exclamo, y se relaja notablemente.


      ―No me gustan tus bromas —dice aún serio.


      ―Lo siento —me encojo de hombros y me retuerzo al pensar cómo me hubiese sentido yo si él hubiese sido el bromista―. Perdona —digo, y me acerco a acariciar su incipiente barba oscura.


      Me coge de la mandíbula haciendo que eche la cabeza hacia atrás para verle directamente los ojos. Su mirada me atraviesa y en un instante su boca cubre la mía. Me besa como si no hubiese un mañana, su lengua me reclama y me da un pequeño mordisco en el labio inferior. Casi duele, casi.


      ―No vuelvas a hacer eso —espeta con tono suave pero amenazante―. ¿Qué hacías?


      Vale, Don Mandón. Qué poco sentido del humor tiene. Joder. ¿Y si hubiese sido al revés? Puta vocecita, de nuevo tiene razón. Sí, me hubiese puesto de muy mala hostia su bromita. Contesto a su pregunta rápidamente, no quiero que se enfade.


      ―Avisar a Álex. No quiero que se preocupe por mí —le sonrío―. ¿Qué estabas diciéndome?


      ―Si te apetece comer comida tailandesa… o podemos hacer unas pizzas que tengo en el congelador.


      ―Eh… No sé, como quieras, pero la idea de la comida asiática me gusta.


      ―Pedimos comida a domicilio entonces. Voy a cambiarme.


      Me deja sola en el salón y oigo el mensaje de Nuria. Le he dicho que me quedo con este hombre a pasar la noche. Ya tiene historia para rato conmigo.


      —¡¡Hola!! Esa es mi chica. Deduzco que la cita ha ido muy bien. ¿Qué le digo a tu hermano? Seguro que me pregunta con quien estás.


      Mierda. No había caído en eso. Claro que querrá saber con quién paso la noche. Tuerzo un poco el gesto. Es posible que le moleste que me enrolle con él, es un cliente potencial y ellos son socios y amigos. Bueno, no importa que lo sepa, ¿no se está acostando él con mi mejor amiga? No puede echarme nada en cara.


      Contesto un minuto después de mis cavilaciones sobre el tema.


      —Dile la verdad, no quiero más secretos entre nosotros. Ya he tenido suficiente con lo vuestro. Además, tiene que aceptar que no soy una cría. Hablamos. Besitos ;)


      —Ok. Pásalo bien. ¡Ya me cuentas! Besitos :D


      Levanto la vista de la pantalla con una gran sonrisa por el mensaje de Nuria, e inconscientemente me humedezco el labio inferior con la lengua, me relamo. Madre mía. Ian está mirándome apoyado en el marco de la puerta. Se ha cambiado el traje y se ha puesto un pantalón de chándal corto de color blanco que deja a la vista sus increíbles piernas definidas. Le queda de maravilla con ese bronceado moreno tan natural que tiene. Se ha duchado o lavado el pelo, no lo sé, pero pequeñas gotitas caen ahora por sus hombros y su pecho. Mmm… Tengo que luchar contra el deseo de lamer cada una de ellas. Ni qué decir de su torso completamente desnudo. Dios… Está jodidamente sexy. «Eres una cabrona con suerte», me digo a mí misma. Sí, y voy a aprovechar a este adonis como corresponde. Levanto las cejas arqueándolas ante tal provocación.


      ―Ahora soy yo la que no promete que lleguemos siquiera a la cena —digo. Y lo digo muy en serio. ¿Quién tiene ganas de comer ahora? Yo no, al menos no comida que alimente.


      Se ríe ante mi comentario.


      ―Me alegro, así estaremos en igualdad de condiciones —murmura mirándome de arriba a abajo.


      ¿A qué se refiere con «en igualdad de condiciones»? Me concedo dos segundos para echarme un vistazo: llevo una falda azul marino por encima de las rodillas y una blusa holgada de color blanco roto. Lo único que estiliza un poco mi cuerpo son unos bonitos zapatos de tacón a rayas marineras que van a conjunto con mi bolso. No, no estamos para nada en igualdad de condiciones. Dudo que lo esté nunca con ese hombre.


      Llega el repartidor con nuestro pedido y me dispongo a ayudarle con los platos. Los repartimos y el rico olor me hace plantearme que tal vez hoy sí que tenga hambre.


      Estamos acabando nuestra deliciosa cena y empieza a rozarme con sus nudillos la parte exterior de mi pierna por debajo de la mesa. Me estremezco. Ese simple contacto ha sido suficiente para empezar a arder. Soy líquido de cintura para abajo, y él lo sabe. Parece conocer mi cuerpo casi mejor que yo.


      ―¿Te gustan los rollitos? —pregunta dándole el último bocado al suyo―. A mí me encantan, pero me muero por llegar al postre —dice con una sonrisa muy sexy en sus labios.


      Joder. Solo esas palabras han hecho que por dentro me derrita como el chocolate en una fondue. Noto las paredes de mi sexo contrayéndose ansiosas, anticipándose a lo que está por llegar. Lo deseo. ¿Alguna vez me cansaré de esto? Es una sensación casi indescriptible. El efecto de su cercanía en mi cuerpo es increíble. Nunca nadie ha logrado ponerme tan cachonda con una mirada o con unas simples palabras como lo hace él.


      ―Voy a recoger esto antes —se levanta y se retira a la cocina con los platos de plástico.


      La descarada que hay en mí hace su aparición y me incita a quitarme la falda y la camiseta, quedándome solo en ropa interior. No puedo atribuir a la suerte el hecho de que lleve un precioso modelito de encaje de color rosa palo, me encanta la lencería y siempre la llevo a conjunto. Es una de mis manías, una que ahora mismo agradezco tener. Me dirijo a la cocina y disfruto de la magnífica imagen de su culo y su ancha y curtida espalda. Está tirando los restos de comida en el cubo de la basura. Se gira cuando entro y parece quedarse realmente sorprendido. Sí, le ha gustado mi idea y mi conjunto, supongo. Deja caer el paño de cocina en la encimera y sus ojos brillan libidinosos, la punta de su lengua asoma lentamente para humedecer sus labios, y su sonrisa traviesa hace que me ruborice. Es ese efecto perturbador que tiene en mí y que dudo que algún día pueda controlar. Su mirada intensa y oscura se clava en mi cuerpo, recorriendo con ella desde la cabeza hasta los pies, y hace que me estremezca hasta el rincón más íntimo de mi anatomía.


      ―No sabes lo que has hecho, Aina —dice negando con la cabeza―. Ven aquí ―exige tendiéndome su mano.


      Me acerco a él con paso torpe sobre mis altos tacones, cohibida por este adonis y su intensidad. Tira de mi mano acercándome a su cuerpo, posa una mano en mi cadera y la otra sobre mi nuca, y empieza a besarme salvajemente. Su lengua busca la mía y yo me abro para recibirlo gustosamente. Jadeo. Pasea su mano desde mi nuca hasta el encaje de mi sujetador metiendo el pulgar en la copa para rozarme el pezón, que se endurece como respuesta a su contacto. Una de sus manos se aferra a mi cadera jugando con sus dedos con la gomita de mi tanga, con la otra acaricia mi vientre hasta posarla por encima del fino encaje que cubre mi pubis. Se agacha bajándome la minúscula tela hasta mis tobillos, y agradezco haberme depilado. Me tiende su mano y salgo con cuidado de no pisarla. Asciende pegado a mi piel, regalándome tiernos besos por el interior de mis muslos. Yo me desespero. Separa los delicados pliegues de mi sexo y hunde su cálida y experta lengua.


      ―Ábrete un poco —ordena dándome unos golpecitos en la cara interna de mi muslo derecho. Obedezco.


      Me devora hasta que mis piernas empiezan a temblar por el embriagador cosquilleo que me provoca su ansiosa boca. Mmm…


      ―Ian…


      ―Joder… No aguanto más —se muerde el labio y me mira con una pasión arrolladora―. Necesito follarte.


      Inconscientemente estoy lamiéndome el labio. Follarme…


      Cómo me gusta que lo haga. Me da un arduo y largo beso, haciendo que saboree mi propio sabor, y me gira hacia la bonita y brillante encimera.


      ―Inclínate —ordena con voz ronca, esa voz seductora que convierte en lava el interior de mi cuerpo.


      Obedezco. Me inclino como me pide sobre la encimera y me besa el cuello descubierto apartando mi pelo a un lado. Su aliento fresco y la calidez de su lengua me hacen doblar mi cuello y mis hombros para aliviar los escalofríos que me provoca.


      Baja sus manos hasta mis muñecas y me las sitúa sobre el borde del mármol.


      ―Agárrate y no te muevas —dice con firmeza, y vuelve a besarme el cuello para suavizar su orden.


      Trago saliva y asiento. Soy incapaz de hacer nada más en este momento, solo me limito a obedecerle. Mete su rodilla entre mis piernas, obligándome a separarlas, y desde atrás pasea sus dedos sobre la delicada carne de mi sexo.


      ―Joder, Aina, me encanta ponerte húmeda. Hago que mojes las bragas, ¿verdad? —susurra con voz ronca y sensual pegado a mi garganta―. Dímelo.


      ¿Cómo puede hacer que algo tan vulgar y sucio suene tan erótico? No lo sé, pero lo hace.


      ―Sí…


      ―Sí ¿qué…?


      ―Sí, me pones húmeda… ―susurro a penas con un hilillo de voz.


      Aprieta su cadera contra mi culo y restriega su enorme pene contra mí para que note lo duro que está. Todavía lleva los pantalones, pero puedo notar perfectamente su excitación. No me hace esperar, libera su aterciopelado miembro y lo dirige hacia la entrada de mi cuerpo. Entra en mí y siento un calor que me abrasa, me cuesta respirar. Su respiración agitada se acompasa con la mía, ambas entrecortadas por el deseo.


      ―Tócate —farfulla con los dientes apretados―, no puedo ir despacio. Ahora no.


      Intento girar la cabeza para verle, pero me inclina más apoyando una de sus manos en el centro de mi espalda mientras con la otra me sujeta fuerte de la cadera.


      ―Tócate, quiero que te corras conmigo —gruñe.


      Sigue embistiéndome suavemente, pero en cuanto ve que deslizo mi mano entre mis piernas para hacer lo que me pide empieza a follarme cada vez con más fuerza. Tengo los nudillos blancos de sujetarme al frío mármol, pero no me importa, no quiero que pare, ahora no. Cada vez que se retira me embiste con más ganas, y pronto no puedo controlar las sensaciones que van agolpándose en mi vientre en dirección a mi entrepierna, y estallo. En la primera contracción de mi cuerpo noto cómo Ian también empieza a llegar a ese álgido punto de locura y me aprieto más contra él para corrernos hasta exprimir la última gota de nuestro placer. Se desploma sobre mí y yo sobre la encimera, quedando aplastada por este magnífico y adorable hombre.


      ―Siento ser tan duro, pero tú me provocas —murmura en voz bajita―. Eres mía —susurra dándome un mordisquito en el hombro.


      ―Me gusta ser tuya, y que seas duro… ―confieso. Mis labios se curvan en una suave y tímida sonrisa. Creía que había perdido la capacidad del habla, pero por alguna razón esas sinceras palabras han salido de mi boca con facilidad. Me gusta el sexo con Ian, me encanta saber que soy suya y que puede hacerme cuanto desee. Confío en que nunca hará nada que no vaya a gustarme. Al menos no lo ha hecho hasta ahora. Escucho un sonido ronco y primitivo que sale de su garganta como respuesta a mi confesión.


      ―No puedes tentar tu suerte… todavía no me conoces —dice saliendo de mí tras darme un beso en el omóplato.


      ―Me gusta lo poco que conozco, y me gustaría conocer más.


      Me mira con una expresión indescifrable, totalmente quieto, como si aún estuviese asimilando lo que acabo de decirle. Quizá conocerle más es pedirle demasiado. Pero quiero hacerlo, necesito saber más sobre él. Casi no le conozco.


      ―Vamos, a la ducha —me da una palmadita en el culo y me dedica una sonrisita pícara.


      Salimos de la ducha y me envuelve en una toalla para secarme. Observo una cicatriz en la que no me había fijado antes. La tiene justo encima del hueso de la cadera, pero un poco hacia el centro, casi en el vientre. Podría ser de una operación del apéndice, pero, la verdad, no lo parece. Quizá fue a parar a las manos de un médico espantoso, pero lo dudo.


      ―Si sigues mirándome así, no respondo —exclama juguetón.


      Le sonrío. Todavía me duele el cuerpo del viaje que me ha dado, pero repetiría encantada sin pensarlo.


      ―No tengo ropa —explico, esperando que tenga alguna solución―, aunque no me importa ir desnuda. Hace calor —digo quitándome la toalla con una sonrisa malévola.


      Abre los ojos ante mi descaro y se le entrecierran poco a poco, volviéndose más oscuros y lujuriosos, y lame su labio inferior.


      ―Créeme, nena. Me encantaría, pero mañana no podrías andar.


      Me muerdo el labio inconscientemente al escucharle. Madre mía, es tan… sensual, erótico, guapo… Ay… Es tan todo, y es todo mío.


      ―No tengo ropa de mujer, pero creo que una de mis camisetas te servirán para dormir —dice, y señala con la cabeza hacia el rincón del baño donde hay una estantería con un montoncito plegado de ropa.


      ¿Dormir? ¿Quién quiere dormir teniendo esta máquina del sexo al lado? Madre mía. Acabo de tener un orgasmo increíble y aún quiero más. Nunca tendré suficiente de este hombre, y la verdad es que me asusta necesitar tanto de alguien.


      Doy dos pasos hacia la estantería para coger la camiseta. Me dispongo a ponérmela y me río al ver de qué grupo musical es. Este grupo me encanta, pero nunca hubiese dicho que pudiese gustarle a un hombre como él. Me gustan muchos estilos de música, pero cuando tengo un bajón los que me dan un chute de energía son estos: Fito y Fitipaldis. En concreto, algunas de sus canciones.


      ―¿Te gustan? —pregunto curiosa.


      ―¿Sorprendida? —arquea una ceja―. Son buenos.


      ―Son buenísimos, me gustan mucho.


      Asiente divertido. Bueno… ya he descubierto algo más de él. Otra cosa que tenemos en común. Vaya, nunca me hubiese imaginado que a un tipo trajeado, tan serio y formal como es él, le gustase el rollito del Rock&Roll. Aunque, claro, no conozco mucho a este hombre, más bien podría decirse que apenas lo conozco. Ni siquiera sé… ¿qué edad tiene? Tengo que preguntárselo.


      Su habitación es preciosa. Me suenan mucho los diseños de esta casa. Demasiado. Las paredes, a excepción de una de color chocolate, son blancas. Los muebles combinan el wengué con un tono crema. Da sensación de calidez a la estancia. La cama exageradamente grande está cubierta por una sábana de seda blanca con un suave relieve marrón en formas dispersas simulando las manchas de una vaquita.


      ―¿Quieres que pongamos alguna película antes de dormir?


      ―Vale, pero me gustaría más… ―arquea las cejas divertido mostrando una sonrisa traviesa ―. ¡No es eso, cachondo! Bueno, no me importaría, pero… ―reconozco y me encojo de hombros. No es que no quiera acostarme de nuevo con él, lo haría si me lo pidiera―. Me gustaría saber más sobre ti.


      Frunce el ceño y se tumba en la enorme y mullida cama, me ofrece su mano y cuando se la cedo tira de mí haciendo que caiga sobre él. Dios… me quedaría aquí para siempre: en sus brazos. Rueda sobre mí y se estira a mi lado.


      ―¿Qué quieres saber?


      ―No sé. Tú sabes algo de mi familia, mi currículum, mi edad, de dónde viene mi desconfianza en los chicos… En fin, tampoco es mucho, pero ya sabes más que yo de ti. Ni siquiera sé cuántos años tienes —río. Es verdad, no tengo ni idea de la edad que tiene, podría adivinarlo, pero… no lo sé seguro.


      Apoya el codo en el cojín y acomoda su cabeza en la palma de su mano mirándome son una suave y dulce sonrisa.


      ―Treinta. Haré treinta y uno en agosto —confiesa. Me mira para estudiar mi reacción.


      ―Vaya, treintañero, ¿eh? —digo burlona―. Ya no eres un niño…


      ¡Ay… no, por favor!


      Apenas he podido reaccionar ante su increíble y rápida habilidad para atraparme debajo de él para hacerme cosquillas. Tengo muchas, demasiadas, y por todo el cuerpo.


      ―Basta, Ian. ¡Para! —grito. Me troncho de la risa amargamente, sigo chillando, pero su ataque no cesa.


      ―Esto es para que te lo pienses antes de volver a insinuar que soy viejo —me advierte juguetón.


      Intenta parecer ofendido por mi comentario, pero no lo consigue. Está riéndose igual o más que yo. Me encanta el sonido de su risa, no parece para nada un hombre serio de negocios, sino más bien un simple chico joven y relajado. Me quedo debajo de él, en silencio, sintiendo su cuerpo y deleitándome con su bello rostro. Me gusta verlo así: sonriente y divertido.


      ―Me gusta verte reír —me besa la punta de la nariz y me da un casto beso en los labios―. Esa sonrisa abierta es la misma que tienes en la foto con tu hermano.


      Lo miro confundida y frunzo el ceño. ¿A cuál se refiere?


      ―¿Qué foto? —pregunto curiosa, aunque apenas formulo la pregunta recuerdo la conversación que tuvimos la primera noche que pasamos juntos, bueno… la primera en privado, claro.


      ―La foto en la que sales en bikini con Álex, la que estaba en su antiguo apartamento. Fue la primera vez que te vi. Creo que me gustaste desde ese primer momento.


      Le sonrío tímida. Ay, qué tierno. ¿Cómo es posible tener tanta suerte?


      ―Ya sé cuál dices. A mí también me gusta tu sonrisa, es muy sexy.


      ―¿Sexy?


      ―Sí, sexy, muy sexy.


      Niega con la cabeza sonriente y, ahí está… su sonrisa sexy, esa que me derrite.


      ―¿Qué hay de tu familia? Quiero decir, si tienes hermanos y eso.


      Su expresión cambia rápidamente. Oh, oh. No queda nada de esa maravillosa sonrisa que tanto me gusta. ¿Por qué este cambio? Quizá no debería haberle preguntado, pero quiero saber de él. No sé si me va a contestar. Voy a abrir la boca para cambiar de tema, no quiero que se sienta incómodo, pero empieza a hablar.


      Uff… qué alivio. Me habla.


      ―Tengo una hermana pequeña, se llama Ellie. Bueno, tiene veinticuatro años, pero para mí siempre será mi pequeña hermana.


      Asiento esperando que siga contándome algo más sobre su familia. Cuando creo que no va a hablar más, prosigue:


      ―Vive con mi padre en San Francisco, está estudiando allí.


      ―¿Con tu padre? —pregunto. Intento animarle a que me cuente más. ¿Y su madre? ¿No tiene?


      ―Sí, con mi padre, Jacob Knox. Era un gran empresario hasta que mi madre murió —explica. Se esfuerza por parecer sereno, pero puedo adivinar que no le gusta hablar de esto. Veo en sus ojos una gran tristeza que no había visto en él hasta ahora, y me siento culpable. Quizá no debería haber sacado el tema, pero… quiero saber del hombre que me está robando la cordura tan rápidamente.


      ―Lo siento —susurro. Me apoyo en su pecho―. No es necesario que me lo cuentes, yo solo quería…


      ―No, tranquila —me corta―. Quiero saber todo sobre ti, y no sería justo que no te contara nada de mí ―acaricia mi pelo y sus dedos rozan mi mejilla suavemente―. Éramos muy felices. Vivíamos muy bien gracias al gran negocio de mi padre. Mi madre ejercía de secretaria de mi padre, pero disponía del tiempo suficiente para criar bien a sus hijos. Todo era perfecto.


      Me doy cuenta de que quiere seguir hablando, pero la tensa expresión de su rostro y su triste mirada hacen que le detenga plantándole un beso apasionado en los labios. No quiero que siga contándome nada si sé que le provoca tanto daño recordar esa etapa de su vida. Por ahora con lo que sé tengo suficiente. Solo por ahora.


      Detengo el beso, le miro a los ojos y le dedico una tierna y comprensiva sonrisa.


      ―Gracias por contármelo. Sé que no debe ser fácil hablar de ello.


      Me recompensa por ese detalle con un tierno beso en la frente y me aprieta más contra él.


      ―Nunca hablo de ello. No es fácil, pero contigo todo es más llevadero —dice con una leve sonrisa en sus bonitos labios. Le devuelvo la sonrisa y siento el sueño inundar mi cuerpo. Me arrima más hacia él, apoyo mi cabeza en su pecho sintiendo la fina capa de su oscuro vello en mi cara y cierro los ojos. Tengo sueño. El fabuloso sexo con este adonis me ha dejado exhausta.


      ―Duerme —me da un beso en la coronilla y me estrecha más fuerte entre sus brazos.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XI


      


      


      


      Abro los ojos de golpe en la cama. Me siento un poco confusa, no estoy en mi cama. Ah, sí, me sitúo: estoy en casa de Ian, pero él no está a mi lado. ¿Dónde está? Me incorporo y extiendo mi brazo hasta la mesita para coger mi teléfono y ver la hora: son las cinco de la mañana. Aún tenemos tiempo para dormir, así que no entiendo qué hace tan pronto despierto. Bajo de la cama y me dirijo hacia el salón para buscarle. Quiero encontrarlo y que vuelva conmigo a la cama. Inspecciono el salón, la cocina, el gimnasio… Nada, ni siquiera en los baños. ¿Dónde está? Me entra el pánico: ¿me ha dejado aquí sola? ¿Y por qué, con quién está? De pronto mi parte racional reflexiona y se me ocurre: la terraza. Subo corriendo escaleras arriba, llego hasta la puerta y me detengo. Está de pie con la mirada perdida, apoyado contra la acristalada valla que ofrece una admirable y luminosa vista de Los Ángeles. Está tremendo solo con esos calzoncillos blancos. Parece pensativo, e incluso triste o enfadado, no puedo saberlo con seguridad.


      ―Vuelve a la cama —dice secamente.


      Me quedo paralizada unos segundos. ¿Dónde está el cariñoso y divertido chico con el que me he quedado dormida?


      ―Ven conmigo, por favor. Tienes que dormir, pronto amanecerá —replico cautelosa.


      Dudo, pero finalmente me decanto por acercarme a él. Pongo las manos en su cintura, rodeándole por detrás. Se gira y me sorprende aprisionándome entre él y la sólida valla con un beso salvaje que me deja sin aliento.


      ¡Guau… esto no me lo esperaba!


      Nunca hace lo que creo que va a hacer, siempre me sorprende. Su boca reclama la mía, nuestras lenguas se entrelazan en una rítmica danza muy sensual y muerde cuidadoso mi labio inferior. Me coge del culo y con tan solo un saltito me tiene en sus brazos, sin dejar de profundizar su beso devorador. Con grandes zancadas recorre la terraza y me deposita con cuidado sobre la suave y aterciopelada alfombra que tan buenos recuerdos me trae. Me recuesta sobre ella y devora mis pechos. Los mordisquea con ansia, causando un pequeño dolor que hace que arquee mi espalda.


      ―Ian… ―jadeo. Tengo los labios hinchados por su imprevisto ataque.


      Desliza sus dedos hasta mi sexo resbaladizo. Me pone malísima con solo un beso. ¡Y qué beso!


      ―¡Dios, Aina, ya estás lista! —exclama orgulloso al notar que ya estoy mojada.


      Sí, solo hace falta que me ponga las manos encima para que me humedezca. Sigo sin entender cómo es posible, pero así es.


      ―Solo me ha pasado contigo —confieso. Supongo que una parte de mí quiere que sepa que solo él causa ese efecto en mí.


      Me mete dos dedos y noto su mandíbula tensarse, y su mirada oscura e intensa se clava en mí.


      ―Solo te pasa conmigo y así va a seguir siendo. Eres solo para mí —murmura pegado a mi barbilla.


      ―Sí… ―no puedo articular más.


      Desciende por mi vientre, me abre las piernas, saca sus dedos y pasea lentamente su lengua por el centro de mi sexo. Doy un respingo. Es demasiado, todo él es demasiado. Vuelve a introducir sus mágicos dedos hasta el fondo y juega descaradamente trazando círculos con la puntita de su lengua sobre mi clítoris. Para dos segundos, examinando mi reacción, haciendo que vuelva a arquearme en busca de su boca.


      ―Por favor… Ian —suplico. Necesito más.


      ―Mmm… Eres deliciosa —su voz ronca y grave hace que me encienda más.


      Dios… No aguantaré mucho si sigue con esta tortura. Ataca de nuevo una vez más con su hábil lengua presionando y acariciando mi botoncito del placer —como lo llamo cariñosamente—, al tiempo que mueve los dedos dentro y fuera de mí. Oigo vagamente mis gemidos. Al notar el intenso calor que se está acumulando en ese punto tan íntimo donde se juntan mis piernas no puedo evitar gritar, mientras mi cuerpo se convulsiona apretando sus dedos dentro de mí. Me corro.


      ―Aaahhh —gimo con fuerza.


      Me lame con cuidado para ayudarme a recibir las últimas pulsaciones del intenso orgasmo que me arrolla.


      ―Mi turno. No aguanto más, gírate —ordena. Me tumba boca abajo a su antojo, sigo abrumada por el placer que acabo de experimentar y todavía no soy dueña de mis movimientos, pero, como si fuese una muñeca de trapo que se manipula con facilidad, me coloca como quiere―. Ábrete un poco. Voy a follarte desde atrás. Apóyate en los codos —dice corrigiendo mi postura.


      Se apoya con gracia en sus brazos y guía su sexo hacia el mío. Me agarra de los pechos y me penetra lenta y profundamente. ¡Dios, qué delicia!


      El ritmo lento dura poco.


      ―Joder, Aina —gruñe―. No puedo hacértelo lento —me avisa.


      Arremete contra mi trasero con decisión, empotrándome contra el suelo con cada embestida. Madre mía. Es salvaje y duro conmigo, pero me encanta, todo cuanto desee hacerme este hombre me encanta.


      ―Ian, ¡joder! —jadeo.


      ―Córrete conmigo, nena, hazlo.


      Tan pronto como lo ordena, mi cuerpo estalla en mil pedazos de nuevo. Empiezo a pensar que obedece más a este hombre que a mí misma. Creo perder el sentido sumida en una espiral de agradables sensaciones y me desplomo. Por suerte, estoy muy cerca del suelo, así que no sufro ningún daño. Noto una última y potente estocada y su caliente líquido me llena.


      ―Joder, Aina. Vas a matarme —murmura sobre mi pelo, agarrándome de la barbilla. Yo no le digo nada, ni siquiera puedo moverme, estoy exhausta, pero consigo sonreírle.


      ―Volvamos a la cama, tienes que descansar.


      Una hora más tarde me despierta el agradable y familiar olor a café. Bajo a la cocina y veo a Ian de espaldas. Parece estar cocinando algo. Miro a la gran isla de la cocina y me sorprende ver todo lo que hay: tostadas, café y un amplio surtido de zumos y yogures. Se gira y me sonríe resplandeciente. Joder, está buenísimo. Viene hacia mí, me rodea la cintura con sus fuertes brazos y me da un beso. Es un pequeño beso suave, tierno y dulce. Vuelvo a preguntarme cómo es posible ser tan rudo, salvaje y tierno a la vez. Me coge de la mano sacándome de mis pensamientos y me sienta en el taburete. Miro toda la cantidad de comida que hay servida.


      ―Joder, Ian, te tomas demasiado en serio eso que dicen de que el desayuno es la comida más importante del día, ¿eh?


      Estalla en una carcajada alegre. Ay, qué lindo es verte así.


      ―No sabía qué es lo que te gustaba, así que te he preparado varias cosas. Espero que te guste algo de lo que ves —dice mirando el increíble y delicioso banquete que ha preparado.


      Levanto las cejas y se me dibuja en la cara una sonrisa pícara. No se me ha olvidado la placentera sesión de sexo que me ha proporcionado a media noche, y me apetece mucho devolverle ese favor tan placentero. Por supuesto, claro que me gustan muchas cosas de las que ha preparado, de hecho me gustan todas ellas, pero hoy me he levantado juguetona.


      ―Sí, veo muchas cosas que me gustan, y me encantaría saborearlas —digo con una sonrisa maliciosa y un tono tan sensual que hasta a mí me sorprende. Desde luego este hombre está sacando la parte más salvaje y descarada de mí.


      Se le dibuja una sonrisa de oreja a oreja y sus ojos se tornan más oscuros, casi negros.


      ―No juegues, nena —advierte con voz grave y ronca―. Estoy loco por follarte la boca, pero eso tendrá que esperar. Lo haré —esboza una sonrisita sexy y arrogante―, pero no ahora. Come. Tenemos que irnos.


      Hago un mohín y le pongo ojitos tiernos, lo mejor que puedo. Menuda perra estoy hecha.


      ―Aina, desayuna... —ordena.


      Le hago caso y me llevo un trozo de tostada a la boca. Mi móvil suena encima de la encimera, dentro de mi bolso. Lo dejé ahí ayer cuando un depravado sexual me folló como loco y me arrastró a la bañera. Ian se toma la libertad de meter la mano en mi bolso y sacar el teléfono para que conteste. Veo cómo su expresión cambia y las aletas de su nariz se ensanchan. Su mirada desprende rabia, pero ¿por qué? Me pasa el móvil y leo la pantalla: es Jake. Oh, oh. ¿Está celoso? Bueno, quizá yo lo estaría en su lugar, pero no tiene de qué preocuparse, solo es un amigo, un buen amigo y nada más. Contesto.


      ―Hola, preciosa, ¿cómo va? —la voz de mi amigo suena alegre y dulce desde el otro lado de la línea.


      ―Bien, ¿y tú?


      ―Bien… Es solo que me dejaste preocupado el sábado. Tengo que ver a un cliente cerca de la urbanización de Álex…Podemos almorzar juntos si te apetece.


      Oh, oh. Tengo a Ian pegado a mi lado y el volumen de mi teléfono está bastante alto, así que no tengo duda de que acaba de escuchar nuestra conversación y su petición de almorzar juntos. Bueno, tampoco ha dicho nada malo. Voy a contestarle, pero me corta:


      ―Oye, creo que deberías disfrutar un poco y desconectar. Estabas muy tensa el otro día. Sabes que lo nuestro podría funcionar, Aina, me gustaría hacer que olvidases lo de Marcos y al tipo ese… ¿Knox? Se llama así, ¿no? Él no es bueno para ti. Sabes lo que siento y también sabes que siempre lo hemos pasado bien juntos, podríamos intentarlo, ¿qué me dices?


      Oh. Madre mía. No quiero ni verle la cara a Ian, puedo notar su disgusto y su enfado sin verle.


      ―Jake… te lo agradezco, pero ahora mismo no puedo. Hablamos otro día, ¿vale?


      ―Bueno, pero tenlo en cuenta —suena apenado―. Espero verte pronto. Un beso, preciosa.


      Me despido y cuelgo. Miro a Ian y me encojo de hombros. Pero, ¿por qué? No he hecho nada malo, solo coger una llamada de un buen amigo. «Un amigo que quiere acostarse contigo y tener una relación». Dice la vocecita de mi cabeza. Entonces pienso en si la historia fuese al revés. No, no quiero ni pensarlo, la sangre me hierve y comprendo su enfado. Aunque aún no ha dicho nada, presiento que lo va a hacer. Me decido a levantar la vista y observo que está mirándome con una mirada fría. Sí, parece cabreado. Realmente no tiene motivos, pero lo está, y en parte lo entiendo.


      ―Cuando te pregunté aquella noche… no me contestaste —se sienta delante de mí.


      ―¿Qué?


      ―¿Te acostabas con él?


      ―¿A qué viene eso? —vale que no quiera que ahora que estoy con él me vea con otros, pero cuando me preguntó no tenía nada con él―. Maldita sea, Aina. Lo he oído, contéstame. ¿Te acostabas con él? —pregunta con un tono demasiado elevado para una conversación matutina.


      ―¡No!


      ―Ya, pues no me gusta que le veas. Está claro que ese tío quiere meterse en tus bragas, y no voy a consentirlo. No me mientes, ¿verdad?


      ―Pero, ¿qué…? —espeto sin formular ninguna pregunta. Me está sacando de mis casillas. Es él el que ha debido de follarse a no sé cuántas mujeres, no quiero saber ese dato, ¿y se enfadaría si yo me hubiese acostado con Jake? Esto es increíble.


      Me mira frío e insiste. Dios, este hombre me desespera.


      ―Contéstame, por favor.


      ―¡No! —pongo los ojos en blanco―. ¿Por qué iba a mentirte? Para tu información, fuiste tú el que me folló aquella noche en el club y el único que lo ha hecho desde entonces —el tono de mi voz va subiendo cada vez más sin darme cuenta―. ¿Acaso puedes decir tú lo mismo? —grito indignada y molesta, porque creo saber la respuesta y no me gusta, pero es lo que hay: él tenía su vida y yo la mía. No hay nada que reprochar. «Buen golpe bajo, Aina», me aplaude la vocecita de mi interior, pero no me hace sentirme mejor.


      Abre los ojos de par en par y parpadea sorprendido, luego mira al suelo y confirma mis sospechas. Claro que no puede decir lo mismo, y eso me jode. Es ilógico, sí, pero me jode. No puedo evitarlo.


      ―¿No puedes, verdad? Seguramente no tienes ni idea de cuántas han sido —espeto lanzándole una mirada que expresa mi disgusto, mientras siento una presión en el pecho que me ahoga.


      ―No, no puedo —se encoge de hombros y me mira a los ojos, que han empezado a empañárseme―, pero te aseguro que ninguna de ellas ha significada nada. En cambio tú… ―niega con la cabeza―. Ninguna de ellas ha hecho que me olvide de ti, nunca pensé que fueras a venir ni que pudiese volver a verte, por eso seguí con mi vida, pero cuando volví a verte… Joder, Aina, contigo todo es distinto. Lo siento, no puedo evitar comportarme como un puto cavernícola contigo. Te quiero para mí, solo para mí. Eres mía, y no me gusta que otro tío desee lo que es mío.


      Mis ojos siguen el camino de empañarse, hasta que asoma una lagrimilla por mi mejilla. No sé por qué, quizá porque me siento abrumada por lo que me hace sentir, con él es todo tan… intenso. Acabaré loca, lo sé.


      ―No voy a negarte que me acostaba con ellas, pero lo hacía yo y las compartía con otros. No me importaba lo más mínimo que otros hombres las tocaran; en cambio no puedo ni imaginarme a otro hombre rozándote —niega con la cabeza lentamente con la mandíbula en tensión―. Ahora entiendo a Will —farfulla en voz tan baja que casi no le oigo. Casi.


      Me he quedado sin habla después de su explicación. ¿De verdad le importo tanto? ¿Siente él lo mismo que yo siento respecto a él? Joder, qué complicado es todo.


      Se acerca a mí, me abraza y siento su disculpa, me besa tierna y cariñosamente, y sé que ruega el perdón con ese beso. Le respondo profundizándolo. Me fundo más en él y ya no queda ni rastro de mi enfado. Lo entiendo porque yo siento lo mismo respecto a él. Me siento posesiva con él, lo quiero solo para mí.


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XII


      


      


      


      Llegamos al trabajo y cada uno tomamos una dirección diferente. Me da un poco de corte que los socios y los trabajadores de la urbanización sepan que estamos juntos. Vaya, que me acuesto con él. Me dirijo a saludar a Álex y Nuria, que están fundidos en un apasionado beso. Por Dios, que se busquen un hotel. Bueno, me alegro de no ser la única que se está acostando con uno de los socios, y sobre todo me alegro de ver que por fin son felices juntos.


      ―¿Podéis dejarlo ya, tortolitos? —increpo apoyada en el marco de la puerta de la improvisada oficina.


      Dan un respingo y se separan.


      ―Joder, tía, ¿qué pasa, no puedo besarlo? He esperado mucho tiempo para poder hacerlo —dice con los brazos en jarras.


      ―Sí, mucho tiempo, demasiado —susurra mi hermano pegado a su cuello rodeándola por encima de los hombros por detrás.


      ―Tenéis razón —asiento con una amplia sonrisa―. Supongo que no acabo de acostumbrarme —sonrío tímidamente.


      ―Tengo que aprovecharla —añade con una sonrisita picarona y divertida―. ¿Todo bien? —me mira estudiándome.


      ―Genial, todo bien —digo dirigiéndome hacia mi escritorio. Quizá así evite el interrogatorio. Hay mucho trabajo que hacer.


      ―¿Dónde estuviste?


      Frunzo el ceño y miro a Nuria, luego vuelvo la mirada hacia él. ¿No se lo ha dicho?


      ―Con Ian.


      ―Ya, eso ya lo sé. Pero… ¿dónde?


      La inocente de mí no entiende a dónde quiere ir a parar con esa pregunta. Al menos no en un primer momento, hasta que veo su cara de agobio y preocupación y sé qué es lo que se está preguntando. Aiiisss… Pongo los ojos en blanco. ¿Sabrá que Nuria iba a esos locales? Tengo que preguntarle a mi amiga sobre eso. Seguramente no.


      ―Si me estás preguntando si estuve en su club haciendo algún trío, orgía o algo parecido… la respuesta es no. Estuvimos cenando en su casa.


      ―Ah… vale —veo que se relaja y yo niego con la cabeza exasperada―. Entiende que me preocupe por ti —dice encogiéndose de hombros. Ay, mi hermanito, siempre tan protector.


      De repente arquea una de sus cejas y frunce el ceño como si no entendiese algo de lo que he dicho.


      ―Espera, ¿en su casa? —pregunta extrañado. La arruga en su frente se acentúa más.


      ―Sí.


      Danza con su mirada de Nuria a mí y viceversa un par de veces.


      ―Qué raro —dice más para sí mismo que para que le oigamos nosotras.


      ―¿Raro? ¿Por qué es raro? —pregunto curiosa. ¿Por qué iba a ser raro? Él tiene su propia casa, ¿para qué íbamos a ir a un hotel teniendo un sitio donde pasar la noche? No entiendo qué es lo que le parece tan raro.


      ―Bueno, no es que hable mucho de sus intimidades con él, pero… por lo que sé nunca lleva mujeres a su casa. No sé, eso dicen los chicos. Solo se divierte o se divertía en el club.


      Mi boca se abre un poco sorprendida al pensar en lo que me dijo la primera noche que me llevó a su ático: «Nunca he traído a ninguna mujer a mi casa». Pensé que era algo que les decía a todas. ¡Oh, a mí sí! Me abrazo a mí misma llena de alegría y se dibuja en mi rostro una gran sonrisa de satisfacción. A mí sí.


      ―Bueno, yo… no sé…


      ―No importa, no me hagas caso —dice. Hace un gesto con la mano para quitarle importancia al tema―. Pero, por favor, ten cuidado, no quiero que vuelvas a pasarlo mal por otro tío. Y precisamente Knox no es el más santo.


      ―Prohibido sufrir, tendré cuidado. Te lo prometo —afirmo, y en ese momento temo no poder cumplir mi promesa si algo sale mal con ese hombre que acabará por volverme loca.


      Nos ponemos a trabajar. Estoy disfrutando como una enana. El hecho de que los diseños sean variados me gusta mucho. Todos tienen en común que son de estilo moderno e incluso minimalista, pero son muy variados y eso nos permite crear y extrapolar nuestras inagotables ideas. Nos encanta nuestro trabajo.


      A la hora del almuerzo suena mi móvil sacándome de mi burbuja creativa. Es un mensaje de Ian.


      —Debido a que me distraes con mucha facilidad, se me olvidó decirte que tengo una cena esta noche. Quiero que vengas conmigo. Es una cena elegante. Pasaré a buscarte a las seis y media. Tuyo, I.K.


      Sonrío como una boba y contesto.


      —¿Te distraigo? Me alegra saber eso. Me pondré guapa para ti…Te espero. Besitos. Tuya, A.T.


      Guardo el teléfono y sigo con mis diseños. Nuria entra con una gran sonrisa malévola sentándose sobre mi escritorio, el cual se resiente con su invasión. Hago como si no supiese a qué ha venido y vuelvo a centrarme en plan inocente en mis bocetos sobre la mesa. Aparta sutilmente los papeles, me quita el bolígrafo de las manos y empieza a darme golpecitos con el dedo índice en el hombro.


      ―Cuéntamelo todo —exclama ansiosa―. Fue bien, ¿no?


      ―Sí, eso creo —murmuro, y me recuesto para atrás en mi silla. Necesito estar cómoda para mantener esta conversación.


      ―¿Eso crees? —pregunta levantando las cejas y abriendo exageradamente los ojos de incredulidad―. Menuda cara de bien follada tienes —exclama más alto de lo que debería estando en nuestro improvisado puesto de trabajo.


      Me entra la risa como respuesta a su espontáneo comentario y niego con la cabeza. Ay, mi querida amiga, siempre tan clara. Ríe alegre conmigo, y sé que se alegra mucho por mí.


      ―Entonces, ¿estáis juntos? Quiero decir, si vais a intentar… ¿algo? —pregunta sin poder evitar su gran curiosidad.


      ―No lo sé. Queremos ir poco a poco. Ninguno de los dos quiere precipitarse y cagarla. Dice que nunca ha sido muy propenso a tener relaciones… Bueno, relaciones serias o estables, o como quieras llamarlas, solo ha tenido amigas con derecho a… ―hago una mueca de disgusto al pensarlo―.Bueno, tú ya me entiendes.


      ―Vaya. Sí, por lo poco que sé de él no es muy… convencional que se diga. Menudo playboy te has buscado, no estás tonta, no —sonríe divertida.


      ―Me ha pedido que vaya con él a una cena esta noche, de negocios, supongo —explico.


      ―Vaya, ¿va a presentarte como su novia en público? Eso no es ir despacio, Aina.


      ―¡No! Bueno, no creo. Siempre va acompañado a todos esos eventos. Busqué en Google información acerca de él después de pasar la primera noche juntos, y no veas qué tías le acompañaban…Deben de ser modelos o algo así, si no todas ellas, la mayoría. La morena que estuvo en la fiesta de Álex es la que más aparecía a su lado, así que viéndola a ella puedes hacerte una idea de lo que hablo —digo insinuando que son todas rollo Barbie.


      ―Bueno, pues te lo ha pedido a ti, así que por algo será. Además, no tienes nada que envidiar a ninguna mujer, estás buenísima —me anima guiñándome un ojo.


      Dios, no sé qué haría si ella. Está siempre animándome, en cada momento, en cada bajón que me da. Es la mejor amiga que una pueda tener. Yo asiento, en el fondo tiene razón: me lo ha pedido a mí. Sonrío.


      Pasamos la mañana y el resto de la tarde supervisando todas las casas para ver qué es lo que nos falta. Detalles aquí y allá. Más colores, menos luz, más flores… En fin, nos entretenemos con lo que tanto nos gusta.


      A las cinco y cuarto salgo de la última vivienda, me dirijo a casa y me meto en la ducha. Estoy nerviosa, voy a volver a verlo esta tarde, dentro de poco más de una hora, y ya siento el revoloteo de la sangre en mis venas y un leve cosquilleo en mi estómago. ¿A esto se refiere la gente cuando dice que siente mariposas en el estómago? Pues yo debo de tener todo un ejército de mariposas coloridas ahí dentro. Madre mía.


      Consigo depilarme, untarme en crema y domar mi pelo agraciado en un tiempo récord. No me gusta mucho el maquillaje, pero, dado que es una evento importante —eso creo, no sé cuál es—, lo más acertado es arreglarme y acicalarme un poco. Mi truco: crema hidratante mejor que maquillaje, y un poco de rímel para hacer que mis pestañas se alarguen de una forma increíble. Me pinto los ojos con tonos negros y grises, logrando un efecto humo poco cargado, y un pintalabios de color rosa con brillo para rematar mis labios. He elegido un vestido de color negro con encaje en la zona del escote y en el borde del dobladillo. Llega por encima de la rodilla con un corte abierto y precioso que estimula bastante a la imaginación. Roza lo atrevido sin llegar a la vulgaridad. El bolsito y los zapatos descubiertos son de un tono rosa fucsia. Me encanta este modelito y el conjunto de lencería que llevo debajo: es del mismo tipo de encaje en el mismo color. Me hago unos ligeros tirabuzones con la plancha y, ya está, lista. ¡Ah! Se me olvidaba, un buen perfume.


      Bajo a la cocina y Álex y Nuria silban al unísono. Yo, cómo no, me sonrojo.


      ―¡Joder, hermanita! Se va a caer de culo… ―dice riendo travieso.


      ―Di que sí —apoya mi mejor amiga.


      Sonrío tímida por sus halagos. No estoy acostumbrada a ellos. Tocan a la puerta. Debe de ser él. La abro y me quedo embobada con la belleza de este imponente hombre: lleva un traje gris oscuro combinado con una camisa de color morado y la corbata siguiendo el mismo tono, pero más oscuro. ¡Guau, está tremendo!


      Le invito a pasar y tras unos breves saludos con mi hermano y su novia —aún no me acostumbro a llamarla así— Ian y yo nos marchamos.


      Vamos en el coche y sonrío al recordar la corta conversación de Álex con el espectacular hombre que tengo conduciendo a mi lado.


      ―Más te vale que cuides de mi hermanita, Knox —dijo bromeando con una sonrisa educada, pero todos sabíamos que no bromeaba en absoluto.


      Detiene el coche aparcando en un lado de la poco transitada calle y, antes de que pueda preguntarle si ya hemos llegado, sale del coche con su innata elegancia. Da la vuelta por delante del capó y abre mi puerta. Me tiende su mano para que salga. Agradezco el detalle; el coche es bajito y con esta indumentaria… es un poco complicado hacerlo sin ayuda.


      ―Vamos, quiero estar contigo un rato —aclara. Se lleva mi mano a sus labios y me regala un tierno beso en los nudillos. Suspiro por su ternura, que me desbarata, y caigo en lo que acaba de decirme.


      ―¿Qué? —pregunto confusa y curiosa. ¿No voy a estar con él toda la noche?―.Creía que íbamos a estar juntos…


      ―Y vamos a estarlo, pero habrá más gente de la que me apetece mareándonos. Quiero estar un rato a solas contigo.


      Ah, eso está mejor. Suelto el aire de mis pulmones, siendo vagamente consciente de que estaba reteniéndolo.


      Entramos en una bonita cafetería de estilo rústico: grandes vigas de madera clara cruzan el alto techo de un extremo al otro, y las mesitas parecen estar talladas a mano. La barra está forrada en piedra beis y marrón chocolate. Es muy acogedora. Pedimos en la barra —no pedimos, Ian es quien pide sin preguntarme siquiera— dos cafés. Nos sentamos en la mesa más alejada de la gente y sigo sin entender con qué derecho ha pedido por mí. No es importante y, a decir verdad, me apetece un café dada la falta de sueño provocada por este adonis griego, pero me molesta un poco que no me haya preguntado. ¿Y si hubiese querido tomar otra cosa? Niego exasperada, a veces me supera.


      ―¿Qué pasa? Estás muy callada y pensativa. Espero que te guste mi pedido.


      ¡Aja! Ahí está el tema que me ocupa pensativa.


      ―Me gusta, pero deberías haberme preguntado.


      ―Oh, lo siento ―murmura un poco avergonzado―. Es que ayer no dormiste mucho y quiero que estés despierta y espabilada cuando acabe la fiesta —me explica, y una sonrisa lasciva aparece en sus labios.


      Oh, vaya. Bueno, en ese caso… No me importa que haya pedido por mí.


      ―Ah, ya —contesto tímida. Pero si he hecho casi de todo con este hombre, ¿a qué viene esta estúpida timidez? No lo sé, pero me cohibe.


      ―Lo siento, si no te apetece podemos pedir algo más —propone.


      ―No, está bien así. No sabía cuál era el objetivo, pero, ahora que lo sé, el café me parece una perfecta solución —le confieso divertida y libidinosa. Joder, todos los músculos por debajo de mi cintura se tensan deliciosamente, haciendo que me remueva en mi silla al pensar en lo que pasará cuando acabe la fiesta.


      Ah, por cierto, en cuanto a la fiesta…


      ―Oye, todavía no sé a qué tipo de evento vamos. ¿Voy bien vestida para la ocasión? ―pregunto un poco preocupada. No sé si me he pasado o si por el contrario me he quedado corta para la celebración.


      ―Vas perfecta —levanta mi barbilla entre sus dedos índice y pulgar y me planta un suave beso―. En serio, estás preciosa.


      Me sonríe y me deshago.


      ―¿Qué tipo de evento es?


      ―Es el cuarto aniversario del Enjoy.


      Mi boca forma una perfecta O, y parpadeo perpleja.


      ¡Ay, madre! ¿Habré escuchado bien?


      ―Del local de… ―titubeo―… ¿de tu local?


      ―Sí, es el cuarto aniversario del club.


      Remuevo mi café con la cucharita fijando la vista en las pequeñas ondas que se crean en el vaso con mi movimiento. Me tenso. ¿Por qué quiere llevarme a ese sitio? Creía que había quedado claro que no tengo ninguna intención de volver a experimentar ese tipo de sexo. Frunzo el labio en una clara mueca de disgusto. Noto su mano descansar en la desnuda piel de mi rodilla y me da un ligero apretoncito.


      ―Pensé que sería mejor que vinieses conmigo. Creí que si acudía allí sin ti y no te decía nada te enfadarías. No quiero que pienses que voy allí para verme con nadie, solo voy porque como propietario tengo que encargarme de todo. No quiero que pienses que voy allí para estar con otras.


      Oh, bueno, visto así…Sí, su explicación me tranquiliza.


      ―Es solo una cena con baile. Los intercambios solo se hacen en las zonas habilitadas. No verás nada que te pueda incomodar. Te lo prometo —me da otro beso y me dedica una sonrisa tranquilizadora. Ya estoy convencida.


      Me voy con él sin pensarlo. Tiene toda la razón en cuanto a lo de que me hubiese enfadado, y mucho. Que me haya pedido que le acompañe confirma que no quiere ver a otras, de lo contrario podría haberme puesto cualquier excusa para ir allí, y yo le hubiese creído.


      Acabamos de tomar nuestro café entre risitas y mimitos y nos ponemos en marcha de nuevo hacia la fiesta.


      Llegamos y mis ojos no dan crédito a lo que están viendo. La fachada es enorme, de un color crema que nada invita a pensar que es un local de… bueno, un club de sexo, excepto por el sutil y bonito cartel de color negro y morado —casi del mismo fucsia de mis zapatos— con las grandes letras estilo escarlata que anuncian: «Enjoy». Eso sí que invita a pensar en lo que pasa en el interior de esas paredes. Pero no es eso lo que llama mi atención. Hay un montón de fotógrafos y una cantidad importante de gente entrando a través de una alfombra negra extendida sobre la acera de la calle, y dos guardias de seguridad a ambos lados de la puerta. Vale, es un club muy exclusivo. Ahora me entero. Pienso en mis padres y en lo que pensarían si viesen a su pequeña e inocente hijita a las puertas de un lugar como este. Sacudo la cabeza y aparto ese pensamiento de mi mente. Ian repite la misma operación de antes en el coche: sale, rodea el vehículo y me tiende la mano.


      Salgo con su ayuda y me ciegan al instante una cantidad incontable de flashes. Me aferro a su brazo. ¿Qué coño es todo esto? Madre mía, ni que fuese una de esas famosas de las revistas.


      ―Tranquila —susurra tranquilizador cerca de mi oído―, camina hacia adelante. Sígueme.


      Y le sigo.


      En cuanto entramos cesan las luces que venían de un lado y de otro cegándonos. Esto es enorme. Nunca me hubiese imaginado que el local sería tan grande, al menos no lo parecía desde fuera. Pasamos por el hall, en donde la gente deja en una recepción sus chaquetas, lo atravesamos y llegamos a una gran sala llena de mesas redondas con manteles blancos alrededor de una bonita fuente de hielo en el centro. Al fondo hay un escenario con una orquesta. Los camareros pasean arriba y abajo con bandejas llenas de copas de champán y canapés que tienen una pinta deliciosa. Justo al otro extremo de la sala hay una gran escalera de mármol negro que rompe con las tonalidades de las paredes, es impresionante. Localizo los baños, que están justo al lado, casi debajo de la bonita escalera. Más tarde los visitaré, por ahora puedo esperar. Los nervios hacen que tenga ganas de ir a hacer pis, pero puedo aguantarme un poco. Supongo que las escaleras dan acceso a los reservados, pero ahora hay una cinta roja de seda que restringe el paso. Me tenso al pensar en la cantidad de veces que el propietario —ahora mi amigo especial— habrá subido para… ¿cómo decía él? Ah, sí, disfrute mutuo. Se me encoge el estómago. Ian está observándome y se percata de mi reciente incomodidad.


      ―La escalera da a los reservados, pero hasta después de la cena no daremos acceso a ellos. No hay de qué preocuparse, Aina.


      ―Tranquilo, estoy bien —le sonrío. Y en el fondo es cierto, salvo por la idea repentina de Ian subiendo a los reservados.


      La gente puede hacer lo que quiera, mientras yo no me tenga que ver envuelta en sus historias, que cada uno haga lo que quiera. Libertad para todos.


      Me da un beso en la frente y me aprieta más hacia él, con su brazo descansando en mis hombros. Un hombre corpulento con el pelo canoso se acerca a nosotros y le dice algo al oído.


      ―Discúlpame un momento, tengo que atender unas cosas. Espérame aquí, en seguida vuelvo.


      Me da un casto beso en los labios y desaparece entre la multitud seguido del madurito y corpulento hombre.


      Me siento realmente incómoda en este lugar si no tengo a Ian a mi lado. No es que con él sea mi sitio favorito, pero al menos me siento protegida bajo su brazo.


      Decido dar una breve vuelta sin alejarme mucho de donde me ha dicho mi dios griego que lo espere. Estudio la gente que hay a mi alrededor con disimulo y me pregunto si todas estas personas practican el tipo de sexo en grupo que se viene a experimentar aquí. Obviamente, sí, así es. Cojo una copa de champán que me ofrece uno de los camareros. Bendito alcohol. Quizá con él consiga sentirme un poco más relajada en este lugar. Una voz detrás de mi espalda reclama mi atención.


      ―Buenas, preciosa. Nunca te he visto por aquí. Soy Eric Cooper —dice un chico alto y joven, de mi edad, aproximadamente, tendiéndome la mano. Le estrecho la mano educadamente y me sorprende con un beso en la mano. La retiro al instante. ¿Qué confianzas son esas?―. ¿Cómo te llamas? —pregunta pasándose la lengua por el labio de forma lasciva.


      Joder, ese gesto, que me parece tan arrebatadoramente erótico cuando es Ian quien lo hace, ahora me parece un gesto asqueroso en este tío. Está muy bien físicamente, de hecho creo que todavía no he visto a nadie que no sea agraciado en la sala, ni hombres ni, para mi desgracia, mujeres. Ya he tenido que ver cómo mujeres despampanantes se comen al Sr. Knox —mi Sr. Knox—con la mirada. Cuánta loba hay aquí.


      Le miro con desconfianza, no me gusta nada que se haya tomado esa libertad de besarme la mano, pero para no ser maleducada le contesto.


      ―Soy Aina Torres —respondo secamente.


      ―Mmm… ¿Española…? Me encanta.


      No sé dónde meterme, ya estaba bastante incómoda antes de que llegase este tío con su expresión lasciva, y creía que no podía ir a peor mi incomodidad, pero definitivamente me equivocaba. Entonces siento la familiar calidez de la mano de mi chico en la cintura y respiro de nuevo más relajada. Mi salvador. Sube su mano por mi espalda hasta quedar por encima de mis hombros, me arrima más a su cuerpo y le estrecha la mano al tal Cooper. Observo la mirada que Ian le dedica al tipo y no parece nada agradable. No parece contento.


      ―Buenas tardes, Eric. Veo que ya conoces a mi novia —dice tan ricamente.


      Yo sonrío al escucharle. ¿Me ha llamado novia?


      ―¿Novia? —pregunta el tipo bastante incrédulo. Es como si le hubiese dicho que los elefantes vuelan. Algo muy poco probable y prácticamente imposible.


      Vale, me ha llamado novia. O eso, o ese tipo y yo tenemos el mismo problema de oído. Mi chico asiente acariciando con su pulgar mi hombro desnudo.


      ―Vaya… Bueno, sabiendo que no eres nada celoso… ―dice acercándose a mí, demasiado para mi gusto―…Si la señorita quiere…. ―acaba de coger uno de mis mechones sueltos para apartarlo de mi cara. Me remuevo―, estaría más que encantado de… ¡mierda!


      Madre mía, eso ha debido doler… No ha llegado a meter el mechón detrás de mi oreja. Ian ha cogido su mano, esa que tan innecesariamente tenía cerca de mi cuello, y se la ha retorcido. ¡Au! Me ha dolido hasta a mí.


      ―Ni lo sueñes —le espeta con una voz gélida y firme con los dientes apretados. Tiene la cara desencajada―. No te acerques a ella, ¿entendido?


      ―Pero ¿qué coño te pasa, tío? —parece no entender nada―. Solo quería divertirme, ¡joder!


      ―Pues búscate a otra —dice señalando hacia al salón. Desde luego tiene dónde elegir―. Es mía.


      Madre mía. Su mirada irradia rabia y temo por la integridad física del tal Eric, aunque en realidad se lo merece. ¿Por qué tiene que tomarse esa confianza? Nunca he visto a Ian tan cabreado, bueno… quizá su expresión es un poco parecida a cuando me vio bailando con Jake o cuando le besé.


      El hombre mira a mi chico negando con la cabeza, levanta las manos en señal de rendición y se da media vuelta. Soy consciente en este mismo momento de que hemos captado la atención de varios invitados. Me aferro más a él.


      ―Vamos a sentarnos —me pide. Me lleva junto a él de la mano, bien cogida.


      De camino a la mesa nos topamos con una pareja joven muy mona. Parecen simpáticos. Ian no me ha soltado la mano —cosa que agradezco—y dudo que vaya a hacerlo durante el resto de la velada.


      ―Buenas tardes, Knox —saluda el hombre sonriente.


      ―Buenos tardes, Mikael. Hola, Kate. ¿Qué tal todo, pareja? —pregunta Ian y se gira hacia mí para presentarme―. Ella es Aina, mi novia —se vuelve hacia ellos y explica—: Este es Mikael, y su mujer, Kate.


      Les estrecho la mano, que aceptan educadamente con una gran expresión de sorpresa.


      ―Encantado, Aina ―dice el hombre―. Eres muy guapa.


      Me sonrojo.


      ―Sí que lo es. Me gusta, cariño. Quizá luego podamos conocernos mejor los cuatro —dice su mujer curvando los labios en una sonrisa maliciosa y pícara destinada a mí―. Si te gusta lo que ves, claro —señala a su marido, y ella misma da una vuelta sobre sí misma para que la vea bien.


      Me tenso al instante. ¿Están proponiéndome lo que creo? ¿Un cuarteto, o intercambio, o como se diga? Me siento como un puto trozo de carne en una jaula de leones hambrientos. La sonrisa amigable que estaba ofreciéndoles a este encantador matrimonio cambia por completo. Se percatan de mi expresión aterrorizada y se sienten culpables. Ambos se encogen de hombros y se deshacen en disculpas por su indecente proposición. Supongo que para ellos no es tan indecente como a mí me lo parece. Deben de verme como un bicho raro. Ian aprieta mi mano para darme apoyo y me pide con ese gesto silencioso que no me preocupe.


      ―Chicos, seguro que habrá muchas parejas dispuestas a jugar con vosotros. Mi chica y yo solo nos divertimos entre nosotros. Exclusividad —explica sonriente.


      Buff… Me siento muy aliviada al escucharle. Yo no puedo articular palabra.


      ―Lo siento, Aina. Nosotros no… De verdad, discúlpanos. Ha sido un malentendido.


      Les dedico una sonrisa y una mirada tranquilizadora para quitarle importancia al incidente. Al fin y al cabo, es lo que se espera de la gente que está aquí. ¿Qué esperaba? A eso se viene al club, claro.


      ―Tranquilos, no importa.


      ―Disfrutad de la cena —Ian cambia de tema y tira de mí hacia la mesa.


      Siento una gran alegría al ver a nuestros acompañantes: Will, Breeny y Bobby. Al menos esto hace que me relaje un poco. No llevo aquí ni una hora y ya he tenido que soportar varios incidentes desagradables. Desde luego mi noche no ha empezado nada bien y, viendo las miradas que dedican estas lobas a mi novio —según ha dicho él—, no tengo previsto que mejore mucho.


      Disfruto de la cena, que está deliciosa, y de la compañía de estas simpáticas personas. Breeny es divertidísima, cosa que hace que me concentre en ella y deje en un segundo plano la cantidad de miradas y halagos por parte de estas zorronas hacia mi novio. Ian coge un trozo de queso de oveja —riquísimo— y lo arrima a mi boca. Sonrío y le doy un mordisquito. Mmm… Lo acepto gustosa.


      ―Esto me trae muy buenos recuerdos —dice con una tierna sonrisa―. Fue nuestra primera noche juntos… ―susurra bajito en mi oído.


      Eh… No exactamente. Nuestra primera noche fue en el club.


      ―A mí también, pero te equivocas. Nuestra primera noche fue en el club, ¿se te ha olvidado? —pregunto, y se tensa un poco. Mierda.


      ―No se me ha olvidado, pero aquello no cuenta. Allí aún no eras mía —esboza una sonrisa de suficiencia.


      ―Ah.


      Joder. Esa posesión que ejerce sobre mí me vuelve loca. Acaba de derretirme y excitarme con solo dos palabras: «Eres mía». Le sonrío de nuevo, tímida.


      Pasamos un rato más riendo y antes de llegar al postre, me decido a ir al baño. No puedo aguantarme más. Tan pronto me incorporo, Breeny hace lo mismo. A veces pienso que las mujeres sincronizamos nuestras vejigas cuando estamos juntas. Ella también necesita ir al baño, y se ofrece a acompañarme.


      ―Te esperaré aquí cuando salgas.


      Entramos cada una en un baño y me quedo alucinada con los servicios. Son impresionantes y muy modernos. Irradian lujo por todas partes. Están totalmente chapados en pizarra negra y blanca con una cenefa cromada a media altura. El suelo negro tiene un pulcro acabado mate. Es muy bonito.


      Me dispongo a hacer pis y siento unas risitas fuera, en la zona de los lavamanos. Creo que esas risitas no me van a hacer ninguna gracia, sobre todo porque una de ellas me resulta muy familiar. Afino un poco mi oído y centro mi atención en esa conversación.


      ―No puede ser, no me lo creo. Estaría ocupado con el trabajo. No me creo que Knox dijera que no a pasar una entretenida noche con vosotras.


      ―Ya, pues créetelo —dice esa odiosa voz―. Me lo dijo él mismo. ¡Si se la llevó a su casa! —exclama como si hacer eso fuese un crimen.


      Escucho la risa de la otra mujer, no creo que la conozca. No me suena su voz.


      ―Estaba con ella en su casa cuando le llamé para decirle que le esperaba con Daisy y Estela.


      ―¿A su casa? Yo creo que te tomaba el pelo, Dianne. Querría ponerte celosa o algo así. ¿Cuánto tiempo conocemos a Ian?


      ―Unos…


      ―Tres, casi cuatro años. Prácticamente desde que abrió en club, y te aseguro que nunca ha llevado a ninguna de nosotras a su casa. Como mucho nos ha llevado a un hotel cuando ha querido algo más… ya sabes.


      ―Sí, lo sé. Pero tengo la sensación de que con esta zorra es diferente. Mira cómo la lleva todo el rato bajo su brazo, no la ha soltado ni un momento. ¿Y has visto lo que le ha hecho a Eric? ¡Casi le rompe el brazo por insinuar que quería catarla!


      ―Bueno, si es así lo tienes difícil, cariño.


      ―¡Ah, no! Ni de coña, no pienso retirarme tan pronto. Me ha rechazado una vez, pero encontraré el momento perfecto para que me diga que sí. Si no hubiese llegado esa niñata… —exclama con un agrio tono de repulsión refiriéndose a mí.


      «Tranquila, Aina, respira. No salgas, no montes un espectáculo, aquí no».


      ―Bueno, conocemos a Knox. No creo que le dure mucho ese repentino amor por ella. No tardará mucho en darse cuenta de que esto le gusta mucho como para abandonarlo.


      No sé a qué se refiere con esto, no puedo verla, pero me temo que se refiere al tipo de sexo que se practica en este club. Mierda. ¿Y si tienen razón?


      ―Sí, supongo que se dará cuenta, y aquí estaré yo. Folla demasiado bien y tiene bastante dinero como para retirarme tan pronto.


      ¡Maldita zorra!


      Me he apoyado de espaldas en la pared para no caerme del disgusto, pero sin darme cuenta me he dejado caer hasta llegar al suelo. Estoy en shock. Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas, no puedo contenerlas. Escuchar a esas mujeres no hace más que reforzar mi teoría de que lo voy a pasar mal con este hombre. Maldita estúpida. ¿Por qué tiene que gustarme tanto? ¿Por qué no puedo enamorarme de Jake? ¿Enamorarme? ¿He dicho eso? ¡Ay, Dios, no, por favor! Yo no puedo entrar en este mundo, no es para mí. No me sentiría a gusto practicando este tipo de sexo, y mucho menos me gustaría observar cómo otra le pone las manos encima a Ian. Dios santo. ¿Qué hago? Yo no puedo hacer esto, y a él parece gustarle demasiado. Él dice que no quiere, que no lo necesita. Pero eso es ahora, ¿y si cambia de opinión? ¿Cómo me quedaré yo entonces? Mal, muy mal, hecha una mierda, lo sé. Ya me siento así con el simple hecho de pensarlo. Unos suaves toques en la puerta me sacan de mis amargos y espantosos pensamientos.


      ―¿¿Aina?? —pregunta cautelosa y emito un sollozo.


      Es Breeny. Joder, ella también lo habrá escuchado todo. Abre la puerta con cuidado de no golpearme con ella y se agacha a mi altura.


      ―Lo siento, cariño —me limpia una lagrimilla con su pulgar―. Debería haberte avisado.


      Eh… ¿qué?


      ―¿Avisarme de qué?


      ―De lo zorras que son algunas aquí, cariño. No les hagas caso.


      ―¿Y… si tienes razón? Yo no… ―digo aún sollozando.


      ―No la tienen. Vamos, sécate esas lágrimas y salgamos a la terraza. Necesitas que te dé el aire. Te contaré algo.


      Me seco las lágrimas y me adecento un poco. Por suerte el rímel que uso es waterproof y no tengo el aspecto tan desastroso que me temía tener al mirarme al espejo. Mi nueva y buena amiga me lleva hasta la solitaria terraza gracias a que todos están en la cena y nos sentamos en unas hamacas.


      ―Solo están rabiosas, Aina. Tendrías que haber visto la cantidad de putadas que intentaron hacerme algunas cuando Will y yo empezamos a salir —dice sonriéndome. Me da esperanzas la seguridad y confianza que tiene en sus palabras.


      ―¿Os conocisteis aquí?


      Asiente con una gran sonrisa.


      ―Sí. Hace casi cuatro años. Nos conocimos al principio de abrirse el Enjoy. Will e Ian eran amigos, y yo hacía poco tiempo que me había mudado a Los Ángeles desde Texas.


      ―Y… ―frunzo el ceño―, bueno, no es que me importe mucho, pero… ¿practicáis este tipo de sexo?


      Estoy poniéndome nerviosa y me pongo colorada al hacerle esa pregunta. Breeny se ríe.


      ―Tranquila, Aina. Entiendo tu curiosidad —oh, gracias―, no pasa nada porque preguntes. No me importa contártelo. Mira, creo que a Ian le gustas de verdad, pienso que le importas. Nunca antes le he visto así, y le conozco hace casi cuatro años. Esas brujas solo tenían razón en una cosa: eres diferente para Knox.


      ―Ya, pero yo no quiero ser diferente. Quiero ser la única, y me temo que eso es mucho pedirle a un hombre tan acostumbrado como él a este mundillo.


      ―Te entiendo, pero, como te he dicho antes, Will y yo nos conocimos aquí. Al principio, aproximadamente durante un mes, disfrutamos con lo que siempre habíamos practicado. Era lo único que conocíamos. Pero, en cuanto empezamos a conocernos realmente, surgieron los sentimientos entre nosotros. A partir de ahí, cuando nos dimos cuenta de que nos gustábamos, ya no disfrutábamos cuando manteníamos sexo con otras personas; todo lo contrario, nos sentíamos mal e incómodos cuando lo hacíamos. Tanto él como yo disfrutábamos de este mundillo porque no nos importaban las personas con las que jugábamos —me explica haciendo el signo de unas comillas con los dedos―. No quiero decir que no nos llevásemos bien con ellos, eran amigos del club, gente con la que a día de hoy todavía tenemos relación. Pero a lo que me refiero es a que no queríamos a esas personas o no habíamos experimentado ese sentimiento de posesión. De querer o importarte tanto una persona como para no ser capaz de compartirla, ni disfrutar con otra que no sea la que quieres.


      Vaya, creo que sé a lo que se refiere. Así pienso yo también.


      ―Así que no soy la rara, ¿no? —digo con una leve sonrisa―. No puedo entender el amor de esa manera.


      ―Lo sé, yo tampoco. Pero hay gente que sí —se encoge de hombros―, y lo respeto.


      ―Sí, yo lo respeto, pero no lo entiendo —confieso rotundamente negando con la cabeza.


      ―Aina, si le importas como creo que le importas, él será el primero que no querrá compartirte con nadie, y, lo más importante: no deseará a otra que no seas tú.


      ―Ojalá tengas razón y sea así —bajo la mirada triste al pensar que no sé qué haría si él cambiase de idea. Me gusta muchísimo.


      ―Lo es. Si no, ¿crees que hubiese rechazado a esas tres mujeres? Zorras como esas siempre habrá. Sabes tan bien como yo que las mujeres podemos llegar a ser muy cabronas, pero todo dependerá de lo que él quiera. Tienes que confiar en él, solo tienes que hacer eso.


      Mis labios se fruncen dibujando una mueca de dolor. Ahí está mi problema: en confiar. Después de lo que me hizo el capullo de mi ex, me cuesta horrores confiar en un hombre.


      ―Vamos. Tenemos a dos hombres guapísimos esperándonos.


      Me extiende la mano poniéndose en pie, la cojo para levantarme y volvemos a la fiesta. De camino hacia la mesa veo que una pelirroja descocada está ocupando mi silla. Está hablándole a Ian, pero él está buscando por la sala hasta encontrarse con mis ojos. Siento el escalofrío que me provoca siempre la intensidad de su oscura mirada y Breeny me da un leve apretoncito en mi mano.


      ―Tranquila. Mírale. No tiene ojos para otra —dice guiñándome un ojo.


      Levanto la cabeza orgullosa y llegamos a nuestro destino. Ian se levanta, lanza una mirada rápida a mi nueva amiga y frunce el ceño. Parece preocupado. Se ha debido de dar cuenta de que algo ha pasado. Hemos tardado mucho como para haber hecho un simple pis.


      ―¿Dónde estabas?


      La pelirroja ha cerrado su boca y me mira de arriba a abajo. Oh, sí, esta también está rabiosa. Pues que se joda, es mío.


      ―Necesitaba un poco de aire. Bree me ha acompañado a la terraza.


      ―¿Estás bien? —pregunta preocupado sin apartar sus ojos de los míos. Estudiándome.


      ―Sí.


      Asiente no muy convencido. La Toda Tetas en Bandeja sigue mirándome y, a diferencia de cómo me miraba Kate, a ella no parezco gustarle. ¿Está esperando a que me vaya? «Pues no es tu día de suerte, zorra».


      ―Hola, soy Aina Torres, la novia de Ian —le tiendo mi mano. Hala, que a gusto me he quedado.


      ―Patty —estrecha mi mano y se vuelve hacia Ian―. Creía que no tenías novias —dice con un ligero tono de reproche.


      ―Y no las tenía hasta ahora. Si no te importa, mi chica quiere sentarse en su sitio.


      ―Oh, puede sentarse allí, ese sitio está vacío —dice señalando al otro extremo de la mesa con una sonrisa de perra que me dan ganas de matarla. Me tenso. No quiero sentarme allí, quiero sentarme con mi chico. Joder.


      ―Puedes sentarte tú allí si quieres, este es el sitio de mi novia, a mi lado.


      Toma. Jódete, guarra. Mi actitud puede parecer infantil, pero se lo merece.


      ―Bueno… Nos vemos arriba —se despide relamiéndose, mirando de arriba a abajo a mi adonis.


      ¡Serás zorra! Juro que si no fuese por el embriagador calor que desprende la mano de Ian sobre mi hombro se hubiese llevado un puñetazo en la boca. «No lo hagas. Lo hace para provocarte». Es cierto y no voy a darles el gusto, no voy a entrar en ese juego. Sería rebajarme.


      Nos sentamos y disfrutamos del resto de la velada. Cuando la música empieza a sonar de manera liberadora en la pista, mi hombre me arrastra hasta ella. Me sorprende ver que sabe bailar tan bien como lo hace. Jamás lo hubiese imaginado, como muchas cosas suyas. Lógico, apenas le conozco, pero lo poco que voy conociendo de él me gusta más cada día. Me presenta a varias personas. Más de una de ellas me dedica una forzada y acicalada sonrisa. ¡Pero qué falsas son, por Dios! Otras ni siquiera sonríen, simplemente se dedican a matarme con la mirada e intentan llevarse de mi lado a mi hombre. Él no me deja en toda la noche. Es un cielo.


      Cuando abren la cinta que da acceso a los reservados, Ian me coge en brazos.


      ―Hora de irnos. Llevo muchas horas sin follarte y, en concreto, hay un par de zonas de tu anatomía que quiero explorar... —susurra bajito pegado a mi cuello con un tono tan seductor que creo que he empezado a humedecer mis braguitas.


      ―¡Ian! —le regaño y me río.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XIII


      


      


      


      Después de despedirnos de los chicos nos vamos a casa. Entramos en el ático y cierra la puerta con llave. Me quedo admirando la cautivadora e iluminada vista de la ciudad que tengo ante mis ojos a través del gran ventanal. Después de la noche tan intensa que me ha tocado vivir, agradezco poder deleitarme durante unos segundos con esa belleza y con saber que he vuelto con Ian.


      ―Ahora, señorita, la quiero desnuda. Vas a pagar por haberme provocado esta mañana —dice desabrochándose lentamente la cremallera del pantalón. Se quita la chaqueta y la tira sobre el sofá―. Llevo todo el puto día pensando en tu boca. Creo recordar que lo he pasado bastante mal en una de mis reuniones pensando en tus intenciones matutinas —esboza una sonrisita lasciva y la siento ahí… en lo más profundo de mi cuerpo.


      Sonrío maliciosamente al pensar en lo que he querido hacerle esta mañana a la hora del desayuno.


      Nos quitamos la ropa el uno al otro, despacio, mirándonos a los ojos, viendo crecer el placer de ambos en nuestros cuerpos. Me besa al mismo tiempo que acaricia mis pechos, baja una de sus grandes y curtidas manos hasta mis muslos para volver a subir rozando ligeramente mi sexo. Lo hace a posta, me provoca. Le gusta que le suplique.


      ―Después me encargaré de ti. Ahora arrodíllate —ordena en voz baja.


      Se me acelera la respiración. Se toca lentamente, acariciando esa base aterciopelada, arriba y abajo. Dios, es una imagen demasiado erótica para mí. Me acelero, los músculos más profundos de mi cuerpo se contraen al pensar en lo que quiero hacerle a este imponente hombre. Sin dudarlo, me lanzo a ello. Acaricio su torso, bajando lentamente hasta quedar como me ha pedido: de rodillas y a su merced. Quiero hacer esto, lo deseo. Llevo deseándolo desde esta mañana. Incluso desde mucho antes. Quiero saborearlo, volverlo loco y que necesite tanto de mí como yo ya necesito de él. Le cojo de las caderas para centrarlo justo delante de mí. Observo todo su cuerpo hasta llegar a sus ojos marrones llenos de lujuria, calientes. Paseo mis manos desde la parte posterior a la interior de sus muslos hasta llegar a sus testículos, acariciándolos. Oh, sí. Le gusta, lo veo en sus ojos. Sus pupilas se dilatan, dejando paso a un color casi negro. Acerco su aterciopelada base hasta mi boca, lamiéndola desde la punta hasta la base. Provocándolo, rozando con cuidado mis dientes sobre él. Me ayudo rodeando la punta entre el pulgar y el dedo corazón para darle mayor intensidad a la caricia. Posa sus manos en mi cabeza y con una de ellas acaricia mi mejilla. Oh, sí. Le gusta lo que le hago y a mí me encanta ver lo que soy capaz de hacerle. Abro la boca rodeando su glande con la lengua y me agarro a la parte trasera de sus piernas, justo debajo de su duro culo.


      ―Mmm… me encanta tu boquita. Métetela toda ―susurra bajito. Su voz es ronca y sensual, y me motiva a seguir por el camino que voy.


      Me cuesta tragar saliva y la respiración empieza a resultarme dificultosa. ¿Cómo puede excitarme tanto hacerle esto? Obedezco y me la meto toda hasta al fondo, tanto que tengo que hacer un pequeño esfuerzo por no vomitar. Madre mía… es tan grande, pero no voy a parar. Puedo apreciar desde aquí abajo, arrodillada ante él, cómo se le aprieta la mandíbula. Veo hinchársele la vena del cuello tanto o más que la que puedo sentir en mi lengua. Me la saco un poco succionando con fuerza en la punta y vuelvo a tirar de él hacia mí, clavándolo por completo en mi boca. Me encanta ver cómo se vuelve loco con el tacto de mis labios en su sexo. Me siento poderosa, tanto que casi llego a creer que en este momento soy yo quien marca el ritmo y quien domina la situación. Ese pensamiento dura poco. El ser dominante del hombre que tengo delante hace su aparición y me agarra con una cuidada fuerza y embiste cual animal salvaje en mi boca.


      ―Joder, Aina —gruñe apretando los dientes―. Voy a correrme —afirma, y tengo la sensación de que quiere salir de mi boca, pero no lo dejo.


      Deslizo una vez más mis labios hasta la punta y le cojo de los huevos acariciando con el dedo la costura de su escroto. Me sirvo de mi mano para bombearla y mantengo su gruesa punta en mi boca. Vuelvo a metérmela hasta el fondo y noto el cálido líquido de su placer proyectando en mi garganta. Trago el primer chorrito —¡joder! nunca antes he hecho esto— y la saco, sin dejar de acariciarla arriba y abajo, para que siga corriéndose en mis pechos. Me mira a los ojos y me hipnotiza con los suyos, ardientes y lujuriosos, hasta que la brutalidad de su orgasmo le obliga a cerrarlos con fuerza. Es una imagen espectacular. Me encanta verlo así. Jamás he hecho esto antes; nunca he permitido que nadie se corriera en mi boca ni tampoco en mis pechos, pero con él… con él todo es diferente. No he sentido asco ni nada parecido; todo lo contrario: siento la humedad entre mis piernas. Me excita saber que puedo hacer que se corra con mi boca.


      ―Mmm… Levanta —ordena suavemente. Me tiende su mano y me ayuda a ponerme en pie―. Eres increíble —me besa y ríe malicioso pegado mi boca―. Ahora ya puedo ocuparme de ti.


      Oh, sí. Por favor.


      Me limpia con sumo cuidado y repite la misma tarea con él mismo. Me conduce hacia el sofá y hace que me siente en uno de los brazos, recostada en el respaldo.


      ―Abre las piernas, quiero verte bien —me pide. Sus ojos adquieren un color más oscuro al mirar mi sexo y sube por mi vientre y mis pechos paseando su mirada lasciva hasta llegar a mis ojos. Me sonrojo porqué sé, siento, cómo estoy―. Joder, Aina, estás empapada.


      Sonrío tímida, e inconscientemente me muerdo el labio. Madre mía. Y tanto que lo estoy. Me besa y lame mis pezones tirando suavemente de ellos entre sus dientes. No aparta sus ojos de los míos cuando presiona en círculos mi endurecido clítoris con su pulgar, y me abruma tanto la intimidad de este acto que cierro los ojos. Es casi un acto reflejo.


      ―Abre los ojos —dice deteniéndose unas décimas de segundo. Joder, qué mandón. Cómo no, obedezco. No quiero que pare. Sonríe con suficiencia cuando los abro.


      Hunde dos dedos en mí sin dejar de acariciar ese punto tan sensible de mi cuerpo. Estoy muy excitada por lo que le he hecho y por cómo me toca. Sabe tan bien cómo y dónde tocarme que rápidamente empiezo a notar cómo se tensan las paredes interiores de mi sexo, ese calor, esa corriente…ese… todo. Me arqueo buscando más y más de ese placer que me provoca, noto la presión en mi bajo vientre y por fin la liberación acompañada de unos grititos imposibles de reprimir.


      ―Aahh… Ian… ―grito su nombre y me retuerzo de gusto. Mmm…


      Nunca puedo evitar gritar, siempre consigue que lo haga. Nunca antes me han hecho disfrutar tanto como lo hace este hombre.


      ―Me encanta tocarte, me vuelve loco ver cómo te corres para mí… ―susurra con voz ronca rozando mis labios.


      Se incorpora y me deja tumbada sobre el sofá, recuperándome del tremendo orgasmo, volviendo a la tierra. Aprieta el botón de un mando y una música suave nos envuelve a través de los altavoces. Parece que tiene hilo musical. Reconozco la canción: Someone like you, de Adele. Me encanta este tema, aunque es bastante romántico para follarme como me folla Ian. ¿Estará pensando en un sexo suave? ¿En hacerme el amor? Dios santo, este hombre me desconcierta. Lo mismo me folla salvajemente que me derrite con su ternura. Es perfecto.


      Se acerca lentamente hacia mí. Mis ojos viajan por su esculpido cuerpo hasta su erección, que está activa de nuevo. Madre mía. Me atrapa con sus brazos, uno a cada lado de los míos, y me besa suavemente. Sube su mano hasta mi cuello, acariciándolo y dejando un reguero de besos por mi garganta, llegando a mis sensibles pechos. Me mira atravesándome con la mirada y por un momento creo que va a decirme algo, pero no lo hace. Cojo su miembro, dirigiéndolo a la entrada de mi cuerpo, lo restriego contra mi humedad, recostándome más sobre el respaldo de cuero. Pasa una mano por debajo de mi trasero y la otra la coloca por detrás de mi cuello. En esta postura es él quien tiene todo el control. «¿Y cuándo no lo tiene?», me pregunto. Solo tengo que seguirlo en el ritmo que marca, aferrada a su cuello. Es la primera vez que me posee tan lento, profundo, muy profundo, pero lento. Qué delicia… Empezamos a sudar, nuestros cuerpos chocan entre sí, acelerándonos cada vez más. Me gusta este ritmo, nos gusta despacio, pero ambos sabemos lo que necesitamos, y esto no es suficiente para nosotros. Recorro con las yemas de mis dedos todo cuanto puedo de su maravilloso cuerpo y enredo mis dedos en su pelo tirando de él, suplicándole en silencio lo que deseo. Lo que en el fondo ambos deseamos. Sus labios se curvan en una sonrisita malévola y sé que entiende mis silenciosas plegarias, dejándose llevar por ese instinto animal que tanto me gusta. Me gusta el sexo salvaje con él, lo deseo todo con él. Poco después de iniciar esa dura y exquisita danza nos abandonamos al placer que nuestros cuerpos experimentan al fusionarse y estallamos juntos.


      ―Aina… ―gruñe.


      ―Dios… ―grito―. Ian…


      Y volvemos a desplomarnos perdiendo el sentido del resto del mundo. Solo existimos nosotros. Y aquí entre sus brazos, sumida en esta nube de placer, es donde me siento más a gusto y segura. Es aquí donde quiero quedarme para siempre. En este momento cruza por mi mente la gran verdad de la que he estado huyendo desde que nuestras miradas se cruzaron en aquel club: le quiero a mi lado, lo necesito más que a nada. Y eso me aterra.


      Me lleva a la cama en brazos y me deposita en el cómodo colchón con cuidado. Se tumba a mi lado y me rodea como la hiedra con sus esculpidos brazos. Apoyo mimosa mi cabeza en su pecho notando unas ligeras cosquillitas de ese vello oscuro que lo cubre. Me estrecha más contra él, me da un tierno beso en la frente y caemos rendidos por el cansancio en un placentero sueño.


      


      


      ―¡Levanta, dormilona!


      Estoy a gustito durmiendo enredada en las suaves sábanas que huelen a él. Miro el reloj. ¡Joder! Es temprano, muy, muy temprano. ¿Dónde va a estas horas? Solo son las cinco de la mañana y, teniendo en cuenta que hoy es sábado, es demasiado pronto para levantarse, al menos para mí.


      ―Hola… Buenos días…―consigo decir medio adormilada―. Madrugas mucho, ¿no?


      ―Vamos, quiero llevarte a un sitio —exclama eufórico, como si fuese un niño pequeño a punto de abrir un regalo.


      Enarco las cejas, sorprendida.


      ―¿A dónde?


      ―Es una sorpresa, pero apuesto a que te gustará.


      ―Ah, vale —me desperezo y me levanto de la cama. ¿Dónde quiere llevarme a estas horas?


      Me sonríe alegre. Parece que le divierte mucho el plan.


      ―No tengo ropa, tenemos que pasar por casa de Álex.


      ―Por eso madrugamos —dice con una sonrisa petulante.


      ―Necesito una ducha también… Ayer…


      ―Lo sé, yo ya estoy listo. Cierra la puerta del baño y dúchate rápido —frunzo el ceño. ¿Por qué tengo que cerrarme la puerta?—. No quiero correr el riesgo de entrar y verte. Llegaríamos tarde —explica. Me sonríe de esa manera tan sexy y propia del señor Knox que me planteo quitarme la ropa aquí mismo, a ver si tengo suerte. Todavía me duele el cuerpo, pero no diría que no a una sesión de sexo matutino con este hermoso hombre.


      Debe de leerme la mente. En serio, empiezo a pensar que en ocasiones lo hace.


      ―Vamos. No me provoques —me advierte.


      Me doy una ducha rápida y me pongo la ropa del día anterior. Salgo del baño y mi chico ya no está en el dormitorio. Bajo a la cocina, cojo una taza de café que ha preparado y me encamino hacia el salón en su busca .Está al lado del gran ventanal, de espaldas a mí, hablando por teléfono.


      ―Sí, aproximadamente en una hora… Perfecto. Lo quiero todo listo…Vale. De mujer, si…De acuerdo, hasta ahora Spencer.


      Me he quedado de nuevo hipnotizada, recorriéndolo con los ojos de arriba a abajo. Qué piernas, qué culo, qué espalda, qué… todo.


      ―¿Te gustan las vistas? —pregunta con una sonrisa pícara.


      Eh... ¿Qué vistas, la tuya o la que puede verse desde aquí de la ciudad?


      Me ha pillado devorándolo con la mirada. Me pongo roja. Sinceramente, tengo frente a mí dos magníficas imágenes: la bonita ciudad de Los Ángeles que puede admirarse a través del ventanal y la de este apetecible hombre que me hace perder el sentido. Sin duda, yo me quedo con la del impresionante hombre que le haría sombra a la mismísima escultura del David de Miguel Ángel. Sonríe bajito con una chispa malévola que me confirma a cuáles se refiere. ¡Me ha pillado!


      ―Mmm… Puede que un poco, no están mal —vacilo intentando que no se note lo mucho que me gusta, pero se me escapa una sonrisita que me delata.


      ―Mentirosa, sé que te encantan —dice con chulería el muy arrogante.


      ―Eres un poco creído, ¿no?


      ―Sí, pero un creído con suerte.


      Se acerca a mí y juega con unos mechones de mi pelo acariciando mi rosada mejilla, mientras sus ojos pasean descaradamente por mis tetas.


      ―Parece que a ti también te gustan las vistas —digo bastante segura y orgullosa de que este hombre indomable y provocador esté interesado en mis virtudes.


      ―Mmm… ―sus ojos bailan divertidos y libidinosos―. Me encantan —pone sus manos en mis pechos juntándolos y subiéndolos hacia arriba―, pero las disfrutaré más tarde. Deja de entretenerme.


      ¿Entretenerle yo? ¡Es él el que ha empezado a jugar con mis tetas! Quiero rechistar, pero no me da tiempo. Me planta un beso en la boca, se detiene dejándome con ganas de más y tira de mí hacia la puerta.


      


      


      Llegamos a la urbanización y entro en casa de Álex para recoger algo de ropa. No sé dónde vamos, así que se me ocurre que lo mejor es coger un par de mudas, por si acaso. He intentado sacarle información a Ian durante el breve recorrido hasta casa de mi hermano, pero no me ha dicho nada, solo ha sonreído como un niño en la mañana de Navidad. Parece emocionado.


      Subo a mi dormitorio despacio. A estas horas todavía estarán durmiendo. Paso por delante del dormitorio de Nuria y está completamente vacío. Claro, estará con Álex durmiendo en su habitación. No quiero hacer esperar a Ian, así que me dispongo a hacer lo que he venido a hacer. Me pongo un short vaquero y una camiseta anchita verde oscuro. Cómoda. Me preparo una mochilita con unos tejanos largos, una camiseta de palabra de honor de color azul celeste, un vestidito veraniego de color morado y ropa interior. Me gusta ir preparada y, si no sé a dónde voy, tendré que hacer previsión. Ah. ¿Y mi biquini? También quiero llevarlo. Ojalá me lleve a la playa. Llevo desde que llegué al estado de California queriendo ir, pero con tanto trabajo y tanta distracción con el atractivo hombre que me espera en el coche…todavía no he ido. Pero ¿dónde está mi biquini? Ah, sí, lo dejé en la piscina. Tienen que enviarme varias cosas de España, entre otras, todos mis bikinis. Tampoco estaría mal salir de compras.


      Bajo las escaleras sin hacer ruido hacia la piscina. Abro poco a poco la puerta y… joder. Joder. Joder.


      ―Ah… Eh…―atina a balbucear Nuria.


      ―¡Mierda! Lo siento, Aina. No te esperábamos… ―dice mi hermano bastante apurado.


      He cerrado los ojos al instante, pero dudo de que lo poco que han capturado mis retinas vaya a borrarse de mi cabeza. ¡Dios! Mi hermano y mi mejor amiga follando en la piscina. Aprieto más mis ojos, e incluso paso mi brazo por delante de ellos.


      ―Lo siento, solo quiero mi biquini. Me marcho en seguida —balbuceo roja como un tomate.


      Escucho la sonora carcajada de Nuria, seguida de la de Álex. Joder, es verdad que sufre más el que ve que el que enseña.


      ―Joder, Aina. Tranquila, no pasa nada. Estamos dentro del agua, no se ve nada. Puedes abrir los ojos.


      Ah, no. Ya he visto suficiente.


      ―Gracias a Dios, no quiero ver más.


      Sus risas son más contundentes, e incluso pegadizas, tanto que me uno a ellos. Menuda situación tan bochornosa. Nuria me pasa el biquini.


      ―Nos vemos, pervertidos. Luego os llamo antes de volver —digo volviéndome para salir y dejarlos en su intimidad―. ¡Guauu! Joder —abro los ojos como respuesta al golpe, menos mal que estoy de espaldas a ellos, y me quejo. ¡Qué torpe! Menuda hostia me he dado contra la puerta.


      ―Hermanita, abre los ojos, no quiero que te hagas daño —exclama Álex riéndose, y Nuria se desternilla de risa todavía más. Yo, cómo no, también me río de mí misma. Dicen que es bueno reírse de uno mismo, aunque me temo que no voy a reírme tanto del chichón que me va a salir en la frente.


      ―¡Te quiero, peque! Anda con cuidado —me aconseja burlón Álex cuando salgo hacia el pasillo.


      ¡Au!, duele de verdad. Me parece que esto no lo cubrirá ni un buen maquillaje.


      Salgo de la casa sacudiendo mi cabeza con el objetivo de borrar esa imagen de mi mente. Es cierto que no he visto mucho, al menos no explícitamente, pero, vaya, se adivina perfectamente lo que estaba pasando ahí dentro. ¡Joder, que es mi hermano! Me encamino por el jardín hacia el gran aparcamiento de la urbanización y veo a Ian apoyado en el capó de su lujoso y precioso coche con la vista clavada en el cautivador y tranquilo cielo que a estas horas ofrece un espléndido amanecer. Desde luego, su imagen es mucho más atractiva que el vehículo, y eso es mucho decir comparándolo con un Jaguar XF Berlina. Viste unos vaqueros negros y una camiseta gris de los Guns & Roses que le marcan a la perfección esa espalda ancha y sus increíbles bíceps. Me encanta el relieve que puede apreciarse de sus venas en los antebrazos. Esas piernas y ese trasero duro y… ¡Dios, está buenísimo!


      ―Ejemm… humm —carraspea mirando en mi dirección, reprimiendo una risita.


      Mierda, ha vuelto a pillarme. Noto el rubor en mi cara. Pongo mi mejor cara de niña buena, le sonrío y me dirijo hacia el coche. Ian fija su atención en mi frente y frunce el ceño.


      ―Pero, ¿qué te ha pasado? —pregunta preocupado.


      ¿Cómo puede saberlo? Ah. Se refiere al chichón que ya debe de haber hecho su aparición en mi cabeza, en mi frente, cerca de mi ceja exactamente.


      ―Es una historia un poco larga —explico, y me da la risa al recordar el episodio acontecido.


      ―Bueno, tenemos tiempo, además, no puede ser tan larga. Solo has tardado diez minutos.


      Eh… Sí, no es larga, es más bien bochornosa.


      ―Está bien. Pensaba que estarían durmiendo, así que he sido muy cuidadosa para no despertarles. Me he preparado la mochila —digo señalando la mochilita negra que he dejado a mis pies― y he bajado a por mi biquini a la piscina. Cuando he entrado estaban… ¡Joder! Estaban ahí… ―me pongo colorada.


      ―No jodas ―se ríe y yo asiento―. ¿Les has pillado haciéndolo? Joder —tuerce el labio en señal de disgusto.


      ―Ha sido muy embarazoso.


      Hace un par de comentarios para quitarle peso al asunto y nos reímos. Seguimos charlando e Ian esquiva todas las preguntas sobre a dónde vamos. Mete cuarta y acelera por la gran y desierta avenida. Desde luego le saca partido a este coche, y me alegro de que me guste tanto la velocidad. Posiblemente, mi amiga Nuria ya hubiese arañado la impoluta y suave tapicería de tanto clavar las uñas en el asiento. Sabe conducir, eso está claro. Lo hace con un dominio fascinante del volante y el cambio, apenas noto cuándo cambia de marcha. Es fino al volante.


      Empieza a desacelerar y sé que hemos llegado a donde quiera que estuviese interesado en llevarme. Miro de reojo a Ian y una sonrisita divertida y orgullosa asoma por sus bonitos labios. Mmm… Es muy sexy. Aparta la vista un segundo de la carretera y su mirada se cruza con la mía, intentando averiguar mi reacción al entrar en un recinto enorme: un circuito de velocidad, por lo que puedo observar desde el interior del coche. ¿Vamos a ver una carrera? Oh, sí, por favor, me encanta la velocidad. De hecho, la semana que viene debe llegar mi moto. Me observa estudiando mi reacción, y creo que mi gran sonrisa lo dice todo. Doy saltitos mentalmente por la emoción. Oh, sí. Ha ganado puntos, Sr. Knox. Bueno, la verdad es que está ganando puntos por momentos con cada una de sus habilidades…


      ―¿Vamos a ver carreras de velocidad? —pregunto esperanzada.


      No me contesta, solo sale del coche y lo rodea hasta llegar a mi lado, lanzándome una sonrisa traviesa. Me tiende la mano y salgo. ¿No me contestas?


      ―Vamos a prepararnos —me informa, y tira de mi mano hacia un box.


      ―¿Prepararnos? —pregunto confundida. No entiendo―. ¿Para qué?


      Se ríe. Dios, es jodidamente sexy con esa sonrisa en los labios. Me gustaría poder mordérselos ahora mismo.


      ―Álex comentó una vez que te gusta la velocidad. He pensado que te gustaría probar los límites de un Maserati 3200 GT. Los mecánicos tienen que hacer un par de ajustes y nosotros tenemos que cambiarnos —dice, y yo me examino un momento la ropa que llevo. Frunzo el ceño. ¿No voy bien?―. Tenemos que ir protegidos, no vamos a estrellarnos ni nada de eso, pero no quiero correr riesgos innecesarios —explica en tono muy profesional. Ahí está el hombre formal de negocios, sí, el mismo que me ha follado de esa manera tan salvaje.


      ―¿En serio? ¡Madre mía! —me froto las manos.


      ―¿Te gusta?


      ―¿Estás de broma? ¡Me encanta! —exclamo, y le abrazo y le doy un besito en la comisura de los labios―. Has ganado puntos —susurro y le guiño el ojo divertida―, tendré que encontrar alguna forma de recompensarte —sonrío pícara, y se me tensan los músculos bajo la cintura. ¿Qué podría hacerle? Se me ocurren muchas cosas…


      ―Me alegro de que te guste —me besa él también. Es un beso sonoro y dulce―. Ah, y te tomo la palabra, hay varias cosas que podrías hacer… ―susurra con una sonrisa lasciva y su mirada se torna oscura y lujuriosa.


      Ambos reímos. Vamos a cambiarnos y me percato de que Ian ha hecho esto antes. Mucha gente le saluda y tiene una facilidad increíble para ponerse toda la engorrosa ropa y artilugios que un chico joven y muy alto nos ha traído.


      ―¿Necesita algo más, Sr. Knox?


      ―No, gracias, Spencer. Está todo perfecto.


      El chico asiente, se estrechan la mano y se va de nuestro box.


      ―Vamos dentro. Tienes que quitarte la ropa.


      Asiento y le sigo dentro de un pequeño apartado. Es como una pequeña habitación con ducha y váter incluida. Dada la experiencia que ya he notado en este maravilloso hombre, él tarda apenas dos minutos y yo todavía no he empezado a vestirme.


      ―¿Puedes? —pregunta burlón―. Si quieres puedo ayudarte a ponértelos, aunque… me gusta más quitártelos.


      ―Pervertido…―le regaño―. Gracias, pero creo que podré hacerlo solita.


      ―Está bien. Voy a ir calentando los motores, necesito hacer algunas comprobaciones antes de salir a pista.


      Antes de que pueda oír el singular rugido del motor del Maserati, escucho una voz femenina y demasiado dulce para mi gusto. Sobre todo si se está dirigiendo a mi chico.


      —Hola, Knox. Qué alegría volver a verte —dice con un tono provocador que nada me gusta—. ¿Vas a montarme hoy… ―ríe. Es una risa seductora, pero a mí no me hace ninguna gracia―…en tu maquina?


      Hija de puta, es mío.


      ―Hola, Samanta. No. Vengo con mi novia.


      Me gusta su repuesta. ¿Ves? Es mío.


      ―Qué pena, podríamos habernos divertido.


      ―Bueno, estoy seguro de que voy a divertirme mucho, pero con ella.


      Jódete, zorra.


      Salgo del baño del box. Ni siquiera sé si todo lo que debería estar abrochado lo está, pero salgo igualmente. Quiero verla y que ella me vea a mí. Ian se vuelve en mi dirección, me da la mano acercándome a él y pasa su brazo por mis hombros.


      ―Nena, esta es Samanta, la hija del dueño del circuito. Samanta, esta es mi novia, Aina —dice volviéndose hacia la chica Tan Dulce que Empalago.


      ―Eh… Encantada. Bueno, nos vemos otro día, Sr. Knox.


      Solo le estrecho la mano educadamente. Ni siquiera le contesto. Temo que si abro la boca sea para decirle un par de cosas.


      ―¿Preparada? —pregunta emocionado.


      Asiento muy emocionada yo también. Voy a disfrutar muchísimo de la velocidad, del fabuloso coche y de este increíble hombre —en todos los sentidos—. Subimos en el coche, siento cómo el rugido y la vibración encienden la adrenalina en mi cuerpo, pero ahora será todavía mejor. En la carretera es distinto, no se puede exprimir la grandeza de un potente vehículo, pero aquí Ian podrá sacar todo el potencial que tiene y que lo convierte en el coche que es. Y yo voy a estar presente. Es emocionante incluso antes de que acelere. Entonces recuerdo que es la misma sensación de expectación: esa que hace que cuando algo llega sea mucho mejor, como me pasa en el sexo con él.


      Nos dirigimos a la salida a pista mientras me mira con el rabillo del ojo, sonriente. Parece tan joven, relajado y divertido… Bueno, lo es.


      ―¿Confías en mí? —pregunta mirándome a los ojos. ¿Por qué tengo la sensación de que no solo se refiere a que me ponga en sus manos en este potente coche? No lo sé, pero mis palabras salen solas.


      ―Sí, mucho —le dedico una sonrisa alegre y llena de emoción.


      Me sonríe y fija la vista en la pista.


      Salimos y empezamos a coger una velocidad exagerada; marcha tras marcha, subiendo la velocidad. Madre mía, cómo corre este juguetito. Nada tiene que ver con la conducción en carretera. Si allí va rápido, aquí es fugaz como las estrellas. Sí, definitivamente debe de hacer esto a menudo, no es posible tener, sin práctica, este implacable dominio del coche en cada curva. Me encanta la potente máquina en la que nos deslizamos por el asfalto y el hombre que la controla: un hombre seguro de sí mismo, seductor, algo posesivo y divertido. Verlo controlando esta máquina a trescientos kilómetros por hora no hace más que hacerle más sexy y adictivo. Sacudo la cabeza para sacar esos pensamientos y me dedico a disfrutar de la sensación de velocidad en cada vuelta. En cada curva. Es simplemente alucinante.


      Después de estrujar el coche durante unas quince vueltas, entre el calor y la cantidad de ropa protectora que llevamos puesta, ambos estamos sudando.


      ―¿Quieres probarlo? —pregunta desconcertándome cuando entra en el box.


      ―¿Qué? —¿lo está diciendo en serio o me está vacilando?


      ―Que si quieres dar una vuelta. Aprovecha antes de que me arrepienta.


      ―En serio, ¿confías en mí? Es un coche muy caro…


      ―Claro, confío en ti, Aina —afirma resaltado la palabra confío.


      ―¡Madre mía! Claro que sí, me encantaría.


      Intercambiamos los puestos y pruebo poco a poco, siguiendo las instrucciones que me va diciendo el recién descubierto experto piloto, para hacer migas con el acelerador. Es hipersensible. Tendré que ir con cuidado de no emocionarme demasiado. En cuanto creo que lo tengo controlado salgo a pista. ¡Qué emoción! Piso el acelerador y ambos nos pegamos al asiento. En la segunda vuelta, cuando llegamos a la gran recta, logro poner con facilidad este juguete ¡a doscientos treinta! Qué pasada. Sé que hay mucha potencia retenida bajo el acelerador, pero no es solo acelerar, hay que saber frenar, así que decido no hacer el tonto y disminuir la velocidad. No quiero estrellarle el coche y con él la confianza que ha depositado en mí para dejarme conducir esta maravilla. No sé si yo le dejaría mi moto. Es especial, muy especial para mí. Lo miro orgullosa de mi hazaña. Él está mirándome asombrado y sonriente. Ya me he divertido suficiente, esto no debe de ser muy barato, más bien todo lo contrario: este hobby tiene que ser extremadamente caro. Seguro.


      ―Eres una chica impredecible. Pensaba que no te atreverías, pero, como siempre, me has sorprendido.


      Me río e incluso me sonrojo un poco ante sus palabras.


      Salimos del coche en nuestro box. Vale, ahora sí que necesitamos una ducha urgente. Estoy pegajosa.


      ―Dúchate tú primero, te espero aquí.


      Mmm…


      Se me ocurre algo mejor, y se me curvan los labios en una sonrisita maliciosa.


      ―Podemos ducharnos juntos… ―susurro tirando de él hacia mí―. Hay que ahorrar agua… ―le pongo ojitos de niña buena.


      ―Ah, no. No podemos, Aina. No quiero que nadie te escuche mientras follamos.


      ―Puedes taparme la boca —propongo―, así no gritaré.


      ―¿De verdad crees que bastaría con taparte la boca con una mano para que no grites? —dice con una mirada ardua y lujuriosa, a la vez que arquea una de sus bonitas cejas.


      Joder, no. Claro que no sería suficiente. Siempre consigue que chille.


      ―Ehh… ―dudo.


      ―Eso creía yo —me guiña un ojo―. Vamos, si sigues mirándome así me arrepentiré y tú también lo harás.


      Haciéndole caso a este hombre encantador —que parece más sensato que yo—, me meto en la ducha y salgo en un tiempo récord. Mi chico guapo hace lo mismo. Sale con el pelo mojado y sin camiseta, mostrando ese fabuloso y bronceado torso. ¿Quién es el que está provocando ahora?


      ―¿Y ahora qué? —pregunto.


      ―Ahora tenemos que comer. Te llevaré a uno de mis restaurantes favoritos.


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XIV


      


      


      


      Llegamos a un restaurante en una de las calles del centro de Los Ángeles: el Delicious. El local está llenísimo, y me temo que sin reserva será difícil comer aquí; una pena, porque es bastante agradable y acogedor. Está muy bien decorado. El suelo es de piedra pizarra de un tono marrón rojizo, las paredes son de color ocre clarito y los altos techos con vigas de madera oscura al descubierto le dan cierto encanto al lugar.


      Ian me lleva de la mano en dirección a la gigante barra de piedra que separa el local entre cocina y salón.


      ―Buenos días, Sr. Knox. Por aquí, por favor, tenemos lista la mesa que nos pidió —nos dice un camarero con barba rojiza y muy cuidada, guiándonos hasta el fondo del local, hacia una mesa al lado de una ventana que da una claridad casi mágica a la mesa.


      Creo que es el lugar más tranquilo y lejos de la cocina. Apenas se oye el bullicio de la gente que se oía en la entrada. Tomamos asiento y, tras mirar la carta, pedimos. Me mira impaciente y divertido. ¿Qué le pasa?


      ―¿Te ha gustado la sorpresa? —sabe que sí, puede apreciarse la alegría en mi cara.


      ―Claro, me ha encantado. No lo he hecho mal para ser la primera vez, ¿eh?


      ―Me has impresionado, como siempre —dice en tono juguetón.


      Sonrío tímida. ¿Por qué me causa este efecto? ¿Por qué esta timidez si ya he hecho cosas con él que jamás antes había hecho? Me desconcierta.


      ―Parece que tú tienes el coche bastante dominado. ¿Vas a menudo a pilotar en circuitos? —pregunto. Tengo curiosidad por saberlo.


      ―Bueno, menos de lo que me gustaría, no tengo mucho tiempo. Vengo siempre que puedo.


      ―Pues quién lo diría, lo tienes controladísimo. Es una pasada, pero debe de ser un hobby muy caro, ¿no?


      Se ríe y yo me deshago con ese sonido tan sexy y encantador.


      ―Aina, no soy un multimillonario, pero digamos que el dinero no es uno de mis problemas. Y, si lo tienes, lo mejor es gastarlo en lo que te gusta, si no ¿para qué lo quiero?


      Hago una mueca pensativa reflexionando brevemente en lo que ha dicho y sin querer aparecen en mi mente las palabras de aquella zorra en los baños del Enjoy: «Folla demasiado bien y tiene bastante dinero como para retirarme tan pronto». Vaya… Yo ni siquiera había pensado en eso.


      ―Pues sí, tienes razón.


      Sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Antes de que pueda decir nada nos traen la deliciosa comida.


      Desde luego, los platos hacen honor al nombre del restaurante. Está riquísimo.


      De repente, detrás de mí siento una presencia y me giro. Ian sonríe a la mujer que hay a mi lado.


      ―Buenos días, Knox… Qué alegría volver a verte ―dice mientras se acerca poniendo su mano sobre el hombro de mi chico con demasiado confianza―. ¿Qué tal?


      ―Muy bien —dice sonriendo mientras me mira―, comiendo en buena compañía.


      ―Ah… Sí ―me mira y fuerza una sonrisa en sus carnosos y rojizos labios―. Soy Katty —dice tendiéndome la mano.


      ―Aina Torres, su novia. Encantada.


      La mujer frunce el ceño claramente sorprendida y parpadea incrédula, y mira de nuevo a Ian, que asiente.


      ―Sí, ella es mi novia —responde clavando sus ojos oscuros en mí―, y, Aina, ella es la dueña del restaurante.


      ―Pues felicidades, la comida es deliciosa —digo haciendo uso de mi buena educación. Es cierto.


      ―Gracias —sonríe―. Bueno, espero que nos veamos pronto —añade, despidiéndose con una gran y tensa sonrisa, y se da media vuelta.


      Observo que se marcha a otra mesa y, cuando me giro, tengo a Ian con una sonrisa chulesca en los labios y los ojos le brillan divertidos. ¿Qué le pasa?


      ―¿Qué ocurre? —frunzo ligeramente el ceño―. ¿De qué te ríes?


      ―Me encanta cómo suena eso de mi novia. Me alegro de no ser el único posesivo.


      ―Yo… no sé —me encojo a modo de disculpa. Aunque, pensándolo bien, es él quien me ha presentado así en público―. Tú me has presentado así.


      ―Sí, lo he hecho. Quiero que lo sepan para que no deseen lo que es mío.


      Me encojo de hombros y aparece esa sonrisita tímida. Me gusta que sea posesivo conmigo porque en el fondo es así como me siento: suya. Y me gusta sentirlo así.


      Me da un beso y dejo esos pensamientos de lado. Solo puedo pensar en este húmedo y largo beso que acabará por hacerme perder el sentido si no lo detiene. Suena su teléfono y lo agradezco. Estaba empezando a sentir ese agradable y familiar calor que últimamente este hombre hace que experimente muy a menudo en mis partes más profundas.


      ―Dime, Will —contesta―. Joder, sí, claro. No, no. Es perfecto… Vale, a las ocho en mi casa. Sí, lo estoy… ¡Cabrón! Hablamos luego.


      No me da tiempo a preguntarle, en cuanto cuelga me explica.


      ―Esta noche cenamos con Will y Bree en casa. Parece que tú y Breeny os lleváis bien, ¿no?


      Sonrío al pensar en lo buena que fue mi nueva amiga la noche del aniversario del club. Me animó e hizo que tuviese más confianza en cuanto a Ian.


      ―Sí, es muy simpática. No la conozco mucho, pero parece muy buena persona.


      ―Lo es. La conozco desde hace unos cuatro años… más o menos…


      ―Cuando empezó a salir con Will… ―indico cortándole―. Perdón, te he cortado.


      ―Tranquila —me sonríe dulcemente―. Como te decía, la conozco suficiente tiempo, y la verdad es que creo que es lo mejor que le ha pasado a mi amigo. Por cierto, ¿cómo lo sabes? ¿Te lo ha contado ella?


      ―Sí, me contó cuándo y dónde se conocieron.


      ―Ah… ―creo que no está seguro de qué es lo que me habrá contado.


      ―Me contó lo del club —me sonrojo de nuevo―. Lo de que eran socios y eso, antes de empezar a salir.


      Él solo asiente pensativo y se queda callado.


      Acabamos nuestro delicioso postre de tarta de queso y nos vamos.


      Después de pasar la tarde viendo películas acurrucados en el sofá y quemar las calorías de nuestra copiosa comida a base de satisfactorios orgasmos, nos damos una buena ducha. Me pongo una de las mudas que he metido en mi mochilita y me dispongo a preparar la mesa para cuando lleguen nuestros amigos. Ian conecta su teléfono al hilo musical del ático y la música de Coldplay nos envuelve: A sky full of stars. Este grupo también me gusta. Parece que tenemos mucho más en común de lo que jamás hubiese imaginado.


      


      


      ―Holaaaa… ―exclama Breeny entusiasmada, fundiéndome en un abrazo.


      ―Hola guapa. Qué alegría verte —digo sinceramente. Me hace ilusión verla de nuevo.


      Ian y Will se estrechan la mano y se dan un par de palmaditas en la espalda. Son muy buenos amigos; se nota que se tienen mucho cariño.


      ―Hola, Ian —Bree le estrecha la mano a Ian―. Gracias por la invitación —dice dedicándole una radiante sonrisa.


      Will —Sr. Parker en el trabajo— se acerca a mí.


      ―Hola, Aina, ¿qué tal? ¿Cómo te va con el controlador de mi colega? —bromea.


      Sonrío, pero noto que Ian se tensa ante ese comentario.


      ―Vamos arriba. La cena está lista —ordena con tono suave mientras sube por las escaleras.


      Pasamos una bonita y entretenida velada con esta divertida pareja, pero sigo notando la repentina tensión de Ian. Me río un montón con los chistes de Will. Jamás hubiese dicho que detrás de esa fachada de hombre serio e implacable —al menos lo que he visto en el trabajo— hubiese un tío tan divertido, aunque, a decir verdad, eso mismo me pasa con Ian. Estos dos hombres, junto con Bobby, parecen haber sido hechos del mismo molde: muy seguros de sí mismos, autoritarios, implacables y terriblemente seductores. ¡Ah! Y atractivos, muy atractivos. Por Dios, creo que, aunque me cueste reconocerlo, podría meter a Álex en ese mismo saco. Obviamente, a mí no me llama la atención de la misma manera que podrían hacerlo los otros, pero sí, puedo reconocer que es un muy buen partido. Sonrío al pensar en esto porque me alegro muchísimo por mi mejor amiga Nuria. Son geniales el uno para el otro.


      Entre carcajadas acabamos nuestra ligera cena —ya nos hemos pasado bastante con el consumo de calorías a la hora de comer— y, como tengo por costumbre, me dispongo a recoger los platos.


      ―Espera, yo te ayudo —se ofrece Bree.


      Asiento con una sonrisa amable y agradecida.


      ―Déjalo, Aina, después cuando bajemos lo recogemos todo —dice Ian agarrándome suavemente del brazo para que vuelva a tomar asiento.


      ―No, de verdad. No me importa. Es solo un momento.


      ―Está bien —concede ante mi insistencia.


      En mi casa siempre se recogía la mesa y luego se disfrutaba de la tertulia. Me encanta ese ratito de después de una buena cena, pero con la mesa despejada la disfruto más. Manías.


      Bree y yo cogemos los platos que nuestros chicos han dispuesto de manera ordenada para que nos sea más fácil su recogida y los bajamos a la cocina para meterlos en el moderno lavaplatos —un cacharro que parece una nave espacial—. Decidimos hacer café aprovechando que estamos en la cocina, pero no sé qué querrán tomar nuestros hombres, y desde aquí abajo no nos oirán.


      ―Bree, subo un momento a ver qué quieren tomar. Ahora vuelvo.


      Breeny asiente con su iluminada sonrisa poniendo la cafetera.


      Subo por las escaleras para encontrarme con ellos, pero antes de llegar les escucho hablando sobre… mí. Sé que no es de buena educación escuchar a hurtadillas las conversaciones ajenas, pero… no puedo evitarlo, y menos siendo yo el objeto de conversación.


      ―No seas capullo, tío. Por una vez en tu vida abre los ojos y deja toda esa mierda de lado. Nunca antes te he visto así con ninguna mujer, ni siquiera con…


      ―No puedo —le corta Ian―. Joder, ¿no lo entiendes?


      ―No, no lo entiendo. Me dices que te gusta, y Bree y yo lo hemos visto. Pero me dices que no sabes lo que quieres. Pues no, no te entiendo. Solo sé que la vas a perder por gilipollas. Y todo por un pasado que, creas o no, no tiene por qué volver a repetirse. Y en cuanto a lo otro… ¿Crees que no lo entendería?


      ―No sé si quiero tener una relación. No me creo capaz, y ella no confía en los tíos —explica, y noto desde mi escondite cómo empieza a alterarse. Parece enfadado. Pero ¿por qué? Yo no le he hecho nada. ¿Qué pasado? ¿Qué no me ha contado? Bueno, muchas cosas. Apenas nos conocemos. Dice que no quiere una relación y la estúpida de mí está colgándose cada vez más por él. Mierda.


      ―¿No lo sabes? Te conozco desde hace seis años y jamás has sido así con una mujer. Te gusta, y por capullo la vas a perder —murmura Will con el rostro preocupado por el estado de ánimo de su mejor amigo.


      Ian solo niega con la cabeza mientras mira a través de la valla acristalada de la terraza que tan buenos recuerdos me trae. Su mirada es triste. La mía también debe serlo, seguro. Pensar que no vamos a ninguna parte juntos me entristece. Debo alejarme de él antes de que sea demasiado tarde. No quiero volver a sufrir. No lo haré.


      ―Ejem… ejem… ―¡joder! Casi caigo rodando escaleras abajo. Es Bree, que me ha dado un susto de muerte. Me sonrojo; me ha pillado escuchándoles.


      ―Eh… yo…


      ―No es de buena educación escuchar a los demás a escondidas, pero tranquila, guardaré tu secreto —dice guiñándome un ojo y riendo divertida bajito para que no nos oigan―. Vamos a preguntarles. ¡Chicos! —grita llamando la atención de ambos y sacándoles de su debate sobre nuestra relación (si es que lo es).


      Una vez sabemos qué quieren tomar, bajamos de nuevo a por los cafés: dos solos, uno con leche y un bombón para mí.


      Intento relajarme. Dice que le gusto, pero no se ve capaz de tener una relación conmigo. ¿Por qué? No soy bastante para él, ¿no? Claro, tiene a un harén de tías en suites de tres en tres.


      «¿Cómo ibas a ser tú suficiente, tonta?», pregunta la voz de mi conciencia que ya llevaba tiempo sin hacer su aparición. De nuevo, creo que tiene razón. Y ¿qué le pasó en el pasado? No lo sé, pero tampoco parece estar dispuesto a compartirlo conmigo. Yo, en cambio, le he contado parte de mi vida. Tengo que olvidarme de este hombre ya.


      ―Oye, vuelve a la tierra y quita esa cara tristona, Aina —Breeny me zarandea suavemente sacándome de mis pensamientos―. ¿De qué hablaban los chicos? Apuesto a que hablaban de ti, ¿no?


      Asiento y le cuento por encima lo que he escuchado. Me siento un pelín incómoda.


      ―Cariño, te juro que nunca he visto a Ian con una chica como le he visto contigo. Para él no es fácil, pero seguro que acabará dándose cuenta de que quiere estar contigo. Es muy cabezón. Ya deberías saberlo.


      ―¿Qué le pasó? —la pregunta sale de mi boca antes de poder plantearla en mi cabeza.


      ―No lo sé exactamente. Creo que el único que lo sabe es Will, pero tampoco te lo diría. Por lo que sé, es algo personal, algo que tiene que ver con su familia, pero no puedo decir más.


      ―Ah… entiendo. Lo siento, no quiero ponerte en un compromiso.


      ―No te preocupes, te entiendo. Ten paciencia con él. Por más que le cueste entablar una relación, es un tío inteligente y sabrá qué es lo que le conviene —pone su mano sobre mi hombro, me dedica una sonrisa tranquilizadora y me anima―, y sabrá ver que tú eres una buena chica para él.


      Le sonrío. Ella intenta que la tristeza desaparezca de mi rostro, así que lo intento.


      ―Y ¿si no lo hace? —miro mis dedos apenada enredándose sin sentido, nerviosa―. No tendría que haber accedido a quedar con él. Cada día me gusta más, y tengo el presentimiento de que lo voy a pasar muy mal. Quizá debería dejar de verle ahora que todavía no… ―no acabo la frase y siento una punzada de dolor en el pecho. Mierda. Quizá ya es tarde; he perdido la cabeza por este capullo arrogante. Pero es que es tan… todo.


      ―Te gusta mucho, ¿verdad? —asiento con una tímida sonrisa―. Creo que a él también le gustas, pero es un poco singular —dice, y hace una mueca―. Se dará cuenta. Y, si no, él se lo pierde. Puedes tener a cualquier hombre. Tú eres una chica agradable, divertida, inteligente y, chica, no estás nada mal —dice señalándome de arriba a abajo mientras me sonríe divertida.


      Es encantadora. No nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero está dándome los mejores consejos que sabe, igual que harían Nuria y Álex.


      Siento una pena enorme en mi pecho al pensar que quizá ya es demasiado tarde para querer olvidarme de él; me ha calado hondo. No quiero a cualquier hombre, lo quiero a él.


      Subimos a la terraza para encontrarnos con los chicos, que ahora hablan animados. Por lo que se ve, han dejado de lado la conversación acerca de nuestra relación. Ian ya no está tenso, ha vuelto a ser el hombre firme, divertido y controlado que ha sido siempre. Y yo no puedo evitar pensar que la cosa va a ir a peor.


      Me estoy ilusionando muchísimo con él, y no puedo permitirme eso. No ahora, no después de todo lo que he pasado últimamente. No quiero, pero hay algo en él que me tiene enganchada. No es solo el increíble sexo que tenemos, que también. Madre mía, nadie me ha sabido dar tantos orgasmos juntos en un rato. Creo que me ha dado en una semana los mismos que mi ex me dio en dos años.


      Pero no es solo sexo y lo atractivo que es, hay algo más. Esa personalidad: tan seguro de sí mismo, atrevido e implacable, que parece que nada ni nadie pueda pararle. Además sabe hacerme reír con sus tonterías. Lo cierto es que tan solo una risueña mirada de las suyas ya me hace sonreír —entre otras cosas—. Recuerdo las palabras de mi abuela: «Tu abuelo me enamoró con su sonrisa. Enamórate de alguien que sepa hacerte reír, hija, la vida es para reír y ser feliz». Creo que nunca olvidaré esas sabias palabras, y la verdad es que Ian me hace sentir así.


      Nunca antes he sentido esto. Jamás, y, sinceramente, me asusta, me asusta mucho este extraño sentimiento que tengo hacia él. Ha puesto mi vida patas arriba. Tengo que alejarme, no puedo seguir viéndole. Es lo mejor, lo sé.


      ―Aina, ¿estás bien? —pregunta Ian frunciendo el ceño.


      ―Eh… Sí, perdón. ¿Qué decíais? —vuelvo a la animada tertulia de la que había desconectado.


      ―Estamos pensando en ir a la casa de la playa que tiene Bobby en Malibú. Si os apetece podemos ir todos, quiero decir que podemos decírselo a Álex y a su chica si quieres.


      No sé si es buena idea; debería alejarme de ti pronto.


      ―Vale. Puedo hablarlo con ellos, a ver qué dicen.


      Intento quedarme física y mentalmente en esta mesa, apartando de mi cabeza la dolorosa idea de no volver a verle. Tras una hora más de risas y charla animada ya estamos un poco cansados. Ha sido un día alucinante y, teniendo en cuenta que me he levantado a las cinco de la mañana, ya no puedo reprimir los bostezos que amenazan con salir de mi boca. Will y Bree también deciden irse.


      ―¿Podríais acercarme a casa? Así Ian ya no tiene que coger el coche.


      ―¿Qué? —exclama en tono interrogante Ian. Su rostro es una mezcla entre confusión, sorpresa y enfado―. ¿Te vas a casa?


      No quiero irme, pero sé que es lo mejor. Esto no lleva a ningún lado.


      ―Sí, tengo que hacer muchas cosas. El lunes llega mi moto y me gustaría preparar todos los papeles y eso.


      No parece convencerle mi respuesta. Normal, ni siquiera a mí me convence. Se acerca y me besa. Es un beso que encierra una súplica. Puedo notarlo, pero yo ya no estoy dispuesta a pasar más tiempo con él. Eso significaría sufrir más, y yo no quiero eso, es lo que menos necesito ahora.


      Me agarra suavemente de la nuca, se inclina a la altura de mi oído y susurra:


      ―Hablaremos de esto mañana —susurra, y siento un escalofrío que me recorre la columna.


      Creo que está conteniéndose para no montarme un numerito delante de nuestros amigos.


      ―Bueno, si quieres, y a Ian no le importa, te acercaremos, claro.


      Nos despedimos y me marcho con ellos.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XV


      


      


      


      Son las tres de la madrugada y me encuentro mirando al techo, como una gilipollas, sin poder parar de pensar en lo que he hecho. Estaba tan a gusto allí con él…Sé que volver a mi casa y no pasar más tiempo con él es lo mejor, pero he de reconocer que apenas han pasado unas dos horas y ya echo de menos sus brazos, su sonrisa, su mirada…


      ¡Basta!


      Se acabó, debo ser razonable. Tiene razón: me cuesta confiar en los tíos. Pero ¿cómo no voy a desconfiar después de lo que me hizo Marcos? Para ser sincera, creo que con Knox sería peor todavía. Marcos me traicionó, pero pienso que en el fondo no me importaba. Sentí rabia cuando lo vi con aquella mujer, pero creo que fue más por el hecho de ser la tonta cornuda que porque él me importase de verdad. Dudo incluso de que le quisiese como se debe querer. Lo pasábamos bien juntos, pero jamás experimenté con él la conexión que he experimentado con Ian en apenas unos días. Suena ridículo, lo sé, pero así es. El simple hecho de imaginarlo con otra mujer hace que me hierva la sangre. Reconozco que me importa, que me gusta. Hala, ya está, ya lo he dicho. Pero eso debe cambiar. No es un hombre para mí. Por desgracia, eso va a ser una tarea complicada, teniendo en cuenta que trabajamos en el mismo proyecto. Pero tengo que hacerlo. No sé cómo, pero lo haré. Vine aquí a trabajar, a divertirme y a no agobiarme por los hombres, ¿cómo he podido acabar así? No quiero estar hecha un puto manojo de nervios. Me niego a eso. Y con esa idea firme en mi cabeza consigo dormirme…


      Los sueños con miradas intensas y oscuras no ayudan.


      


      


      Despierto en mi cama y mi mano lo busca inconsciente. No está. Ni volverá a estarlo.


      Nadar. Necesito nadar. Noto una punzada en mi barriga en cuanto me incorporo en la cama, concretamente en mis ovarios. Sé lo que me pasa al instante. Mi querida amiga la roja ha venido a visitarme. Bueno, en parte debería alegrarme. «Menuda suerte tienes, Aina». Por si no tenía bastante con soportar el dolor que me causa saber que tengo que alejarme de él, el dolor menstrual hará que me sienta aún peor. Sí, soy la típica que tiene un humor de perros provocado por el puñetero e intenso dolor de ovarios que me machaca por dentro. Está claro que mis hormonas no van a servirme de ayuda.


      Hago un esfuerzo y me recompongo de pie. Necesito nadar, así que me dirijo al baño y abro mi neceser. Un tampón y listo. Creo que es uno de los mejores inventos que hay. Me pongo mi biquini y bajo a nadar. Eso siempre suele ayudarme, o al menos solía hacerlo. Ahora cada día me cuesta más.


      Necesito estar alejada de él, quizá así lo olvide. Quizá, solo quizá. Espero ser capaz. Me concentro en bucear y sentir el alivio del agua. La calma, la paz y la tranquilidad que me proporciona volar bajo el agua. Me encanta esta sensación.


      Oigo un estruendo en el agua. A pocos metros de mí alguien se ha lanzado a bomba. Reconozco ese sonido y sé perfectamente quién es. Álex. Toda nuestra infancia hemos jugado a lanzarnos así. Quizá por eso me gusta tanto. Me trae muy buenos recuerdos.


      Salgo a la superficie.


      ―¡Hola, peque! —exclama alegre mi hermano. Yo me esfuerzo por parecer tan feliz como él.


      ―¡Hola! ¿Qué tal?


      ―Bien. Oye, siento lo de… ya sabes. No sabía que llegarías a esas horas.


      Hago una mueca de disgusto al recordar lo que vieron mis ojos en esta misma piscina.


      Sonrío para tranquilizarle. Está un poco avergonzado.


      ―No tienes por qué disculparte, Álex. Esta es tu casa.


      ―¿Sabes? Me alegro de que lo hayas tomado tan bien. La quiero mucho, Aina, y me sentía fatal al pensar que quizá tú no lo aceptarías. Pensé que no te haría ninguna gracia —me sonríe abiertamente y sus ojos verdes brillan como un cartel luminoso―. Me alegra saber que mi hermanita favorita aprueba nuestra relación.


      ―¿Favorita? —levanto ambas cejas―. Pero si solo me tienes a mí.


      Ríe.


      ―Ya, pero seguro que seguirías siendo mi favorita si fuésemos más hermanos —me guiña el ojo.


      Me río. No puedo evitarlo. Es un encanto de persona. El mejor hermano del mundo.


      ―Tú también eres mi favorito —digo a la vez que cojo impulso y me siento en el murito de la piscina―. Me alegro mucho por los dos.


      Pensar en la bonita y feliz pareja que son me hace pensar en el hombre que no debería. Ian de nuevo hace su triunfante e inoportuna aparición en mi cabeza. La mirada se me vuelve triste, pero solo durante un instante, y vuelvo a sonreír. Esa breve fracción de segundo es más que suficiente para mi hermano. Me conoce bien, así que rezo para que no se haya percatado.


      ―¿Qué ha pasado? No puedes decirme que no te pasa nada, pequeña. Te conozco desde que naciste —muestra su maravillosa y orgullosa sonrisa—, y a mí no me engañas. ¿Es por Ian?


      Trago saliva y vuelvo a bajar la mirada hacia el agua. Sin querer me muerdo el labio, siempre lo hago cuando estoy nerviosa.


      ―No importa —niego con la cabeza―. Debí hacerte caso cuando me dijiste que no era un buen chico para mí. Para la próxima tendré más en cuenta los consejos de mi hermano mayor —sonrío. Al menos eso intento, pero no consigo mostrar nada más que una sonrisa amarga.


      Veo su preocupado e inquisitivo rostro y me levanto. Tengo que distraerle, no me apetece seguir hablando de él. Doy unos pasos hacia atrás, hasta llegar a la puerta de entrada, cojo carrerilla y me lanzo como más me gusta: a bomba. Espero así desviar el tema.


      ¡Choff! Salpico agua fuera de la piscina.


      Salgo a la superficie y mi hermano niega con la cabeza y ríe al mismo tiempo.


      ―¡Me encanta hacer esto! Seremos viejitos y seguiremos saltando así al agua. Ya verás —sonrío divertida.


      Sigue riéndose por el comentario. Parece que he conseguido desviar la atención.


      ―No quieres hablar de ello, ¿verdad?


      Vale, no ha funcionado, y mi sonrisa se esfuma de un plumazo. Va a insistir hasta que se lo cuente todo.


      ―¿Te ha hecho algo? —frunce su bonito ceño y la vena empieza a notársele en el cuello―. Dímelo, Aina.


      Yo sonrío. Y no solo para tranquilizar a mi impulsivo y protector hermano, sino porque pienso en las maravillas que me ha hecho sentir ese hombre. No, no puedo decir que me haya hecho nada malo, más bien todo lo contrario.


      Mi hermano, que me conoce a la perfección, observa mi sonrisita pícara y exclama:


      ―¡Joder, Aina! No me refiero a… eso. Quiero decir si te ha engañado o algo así.


      ―No es agradable, ¿eh? —sonrío burlona―. Pues imagínate veros en acción —aclaro, y se me tuerce el gesto al recordar la imagen de mi hermano con mi mejor amiga. Ojalá pudiese borrarla.


      ―¿Vas a seguir esquivando el tema? —pregunta serio.


      ―No.


      ―Pues desembucha. Parecías bastante contenta. ¿Qué ha pasado?


      ―No me ha hecho nada —le miro a la cara y vuelvo a bajar la vista a la cristalina agua de la piscina para seguir contándole lo que me pasa. Así me parece más sencillo hablar de ello―. Estoy muy bien con él, es muy agradable —sonrío al recordar lo increíblemente amable, sensual y divertido que es―, pero creo que está empezando a gustarme más de lo que debería.


      ―¿Por qué más de lo que debería? Eso no es algo que pueda controlarse, pequeña. Si te gusta alguien, te gusta y punto. No hay un me gusta más de lo que debería —repite con sorna mis palabras.


      ―Ya, pero ese es el problema. Si me gustase solo como me han gustado otros tíos, no me preocuparía. Quiero decir, si solo fuese algo físico.


      Mi hermano me mira con un ligero fruncido en el ceño, pero no sé si está entendiéndome. Quizá no me explico.


      ―Si pudiese verlo solo como sexo no me preocuparía. Pero me temo que estoy empezando a pillarme demasiado por él. Me asusta la idea de querer algo más con él y que no pueda ser posible, o que pueda serlo, pero que al final lo pierda.


      ―Aina…


      ―No, es verdad, Álex. Todo el que conoce a Ian lo sabe. Y yo soy una tonta que no sabe mantener sus sentimientos a raya —niego con la cabeza apenada. Mi hermano sale con un ágil saltito del agua y se sienta a mi lado. Me rodea con su brazo por los hombros―. Siempre me ha sido fácil con otros chicos, pero con él… Me supera, Álex. Así que, antes de que esto vaya a más, tengo que alejarme de él y olvidarlo. Total, no creo que él vaya a insistir mucho. Supongo que eso me pondrá las cosas un poco más fáciles.


      ―Y ¿qué siente él?


      ―No lo sé. Me confunde. Dice que le gusto, pero le oí decirle a Will que no podría tener una relación conmigo, en cambio me presentó como su novia en el aniversario de su club.


      Mi hermano abre los ojos de par en par.


      ―¿Te presentó como su novia en ese evento? —pregunta claramente sorprendido.


      ―Sí, en el aniversario y en otros sitios. No sé qué pensar.


      ―Joder, hermanita. Le conozco desde hace al menos tres años, y te aseguro que lo he visto con muchas mujeres. Te lo dije el primer día que vi cómo te miró. Pero jamás ha presentado a ninguna de ellas como su novia. Te acuerdas de lo que te conté de Dianne, ¿verdad? —asiento y se me remueven las tripas al recordarla―. Con ella le he visto varias veces, en muchas fiestas, pero ni siquiera a ella la ha presentado como tal. Según él todas esas chicas son solo amigas.


      ―Ya, eso es lo que me confunde. No sé qué se propone, pero no quiero arriesgarme a saberlo. No quiero volver a pasarlo mal por un hombre. Ni loca.


      Mi hermano me estrecha hacia él dándome un gran y cariñoso abrazo. Cuánto le quiero.


      ―¡Buenos días, perrilla! —saluda Nuria desde la puerta de entrada de la piscina. Siempre nos llamamos con ese tipo de calificativos, pero con mucho cariño―. Me alegro de verte. ¿Qué tal con el hombre misterioso?


      ―¿Hombre misterioso? ¿Por qué? —pregunta Álex curioso.


      Mi cara palidece, y la de ella también, pero logro reaccionar a tiempo.


      ―Misterioso porque… pues por cómo es —digo haciendo un vago gesto con la mano para quitarle importancia.


      Nuria me pide disculpas con la mirada sin que Álex se dé cuenta. Le sonrío. Sé que no ha sido a propósito. Me sonríe y no hace falta que digamos nada, a veces con solo un simple gesto o una mirada nos entendemos.


      Mi hermano parece convencido de mi explicación. Tengo mucha confianza con él, pero no tiene por qué saber que su inocente y dulce hermanita pequeña se montó un trío con dos desconocidos en un sitio como el que regenta Ian.


      ―Bueno, ¿qué tal con Ian? —dice mientras se sienta al lado de mi hermano, se inclina y le da un casto beso en los labios. Eso me hace sonreír.


      Le cuento toda la historia a Nuria y, como siempre, me entiende.


      ―Bueno, pues tengo una idea —se pone en pie―. Invitamos a Jake y nos vamos los cuatro a comer y a tomarnos unas copitas después. Así te despejas.


      Ay… los quiero a rabiar. Eso es justo lo que necesito. Salir, despejarme y dejar de pensar en Ian.


      Llamo a Jake y le propongo que se venga con nosotros a comer. Parece sorprenderle mi llamada, pero acepta de buena gana.


      Pasamos dos horas realmente agradables, comiendo todo tipo de comida mejicana. Mmm… Está todo riquísimo y, aunque no tengo mucho apetito, logro comer lo suficiente para que mi hermano y Nuria no me regañen. Después de la comida nos tomamos un par de copas en el Inferno. Reconozco que he aceptado venir aquí con la ilusión de poder verlo, pero no ha habido suerte.


      Al llegar a casa, Álex propone darnos un bañito en la piscina. Es un verdadero lujo tener una de estas en casa. Subo a mi dormitorio para cambiarme y veo la lucecita de mi móvil parpadeando. Me lo había olvidado encima de la cama. Lo cojo y reviso quién me ha llamado.


      ¡Madre mía!


      Tengo cuatro llamadas y dos mensajes. Todos ellos de Ian. Vuelvo a atacar mis labios con mis dientes. Tengo que dejar de hacerlo o tendré los labios hechos polvo cuando sea vieja.


      ¿Qué hago?


      Por un momento pienso en borrar directamente los mensajes sin leerlos, pero la curiosidad me inunda y quiero saber qué dicen. Además, me siento un poco culpable y bastante cobarde. Él ha sido sincero y claro conmigo desde el minuto uno. Creo que debería explicarle qué es lo que me ocurre y por qué no quiero que vuelva a llamarme. ¿Eso es lo que quiero realmente? Joder, ni yo misma sé lo que quiero.


      Miro los mensajes.


      —Tenemos que hablar. No puedes salir huyendo así de mí. I.K.


      Y el último después de las tres primeras llamadas.


      —Coge el puto teléfono, Aina, por favor.


      Pego un bote al sonar de nuevo la melodía del móvil en mis manos. Es él otra vez. No voy a cogerlo. Paso. Mejor le envío un mensaje. Es cobarde, sí, lo reconozco, pero no puedo arriesgarme a caer otra vez. Si lo hago estaré perdida y no quiero eso.


      —Hola, Ian. Lo siento, pero no puedo seguir viéndote. Me lo he pasado muy bien contigo, pero lo nuestro no es posible. Yo no estoy preparada y tú… parece que tampoco lo estás. Me gustas, pero si sigo viéndote acabaré queriendo algo más que sexo, y los dos sabemos que eso no es para ti. Gracias por todo. Un beso.


      Me caen las lágrimas amargamente por las mejillas. Esto es una mierda. Duele. No sé cómo puede dolerme tanto con el poco tiempo que lo conozco. Ha sido todo tan… intenso.


      Espero que conteste, pero no lo hace. Bueno, quizá a él no le cuesta tanto aparcar el tema. Igual ya está pensando en la siguiente. Mierda. Mierda. Mierda. No sé cómo voy a soportarlo. No quiero verle con otra, pero supongo que es una posibilidad bastante estúpida. Muchas mujeres quieren tenerle entre sus piernas.


      Me seco las lágrimas, me arreglo en el espejo —no quiero que me vean así— y me voy a reunirme con los chicos.


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XVI


      


      


      


      Me levanto, me visto como toda una profesional del diseño, desayuno con Álex y Nuria y nos vamos juntos al trabajo —al lado de casa—. Estoy ilusionada porque hoy tengo que recoger mi moto. En ocasiones, montar en ella y conducirla me relaja incluso más que nadar.


      Ya casi tenemos las viviendas decoradas, solo nos faltan unos retoques aquí y allá, así que acabaremos nuestro trabajo con tiempo suficiente antes de la inauguración. Orgullosa de nuestros diseños y de cómo están quedando, salgo en busca de mi hermano y le pido que me deje salir un rato antes para recoger mi Honda. Es de color rojo y negro, y es una maravilla de máquina que combina la potencia y la elegancia a la perfección.


      Salgo de la oficina de envíos con un chico muy amable que me lleva calle abajo hacia un almacén donde está mi moto. Me alegro de volver a verla. Estoy estresada y necesito urgentemente relajarme, así que, después de ponerme el casco y la chaqueta de piel, arranco y pongo rumbo hacia la autopista. Una vez llego, acelero y me pierdo en la emocionante sensación de la velocidad. Sentir el viento en el pelo y ver los paisajes pasando rápidamente ante mis ojos me encanta. Es una sensación casi indescriptible de libertad. Es una experiencia única.


      El martes después del trabajo, Nuria me anima a salir para tomar unas copas. Me siento como en una nube de amargura y pesar, así que supongo que salir a entretenerme un poco me sentará bien. Álex no podrá venir porque ha tenido que atender una reunión de última hora que al parecer no tenía prevista. Acepto ir a tomar unas cervezas. Cerveza, tapa y olé. Esta es una tradición muy española, y creo que es la que más me gusta. Aquí en Los Ángeles no es muy típico, pero siempre encontramos algún sitio donde poder picar algo para acompañar nuestra cervecita con limón.


      Nuria me habla de muchas cosas —ninguna tiene que ver con Don Guapetón—, entre ellas del trabajo, e incluso de lo feliz que está con mi hermano. Me cuenta historias del pasado en las que jamás hubiese imaginado que estaban viéndose y me quedo patidifusa. Las últimas Navidades, sin ir más lejos, cuando creía que Álex se había tenido que marchar por trabajo, se fugaron juntos a un hotelito de cinco estrellas para aprovechar el tiempo los dos solos. En aquel entonces no me extrañó que mi mejor amiga me dijese que tenía que ir a visitar a unos parientes porque eran unas fechas especiales. ¿Quién iba a sospechar? Teniendo en cuenta que son fechas para estar en familia, yo no sospeché nada. Intento parecer indignada, pero lo cierto es que no lo consigo. No lo estoy, no puedo estarlo. Me encantan estos ratos de conversación animada con mi mejor amiga. Logran subirme el ánimo. La melodía de mi teléfono me hace dar un respingo y me pongo tensa. Un gran alivio me inunda al ver que es mi madre.


      ―Perdona, Nuria —le hago una señal con la mano agitando mi móvil―. Son mis padres.


      Descuelgo el teléfono.


      ―¡Holaaa!


      ―¡Hola! ¿Cómo está mi perla? —oigo la cálida y cariñosa voz de mi padre al otro lado de la línea y me siento arropada al instante.


      ―Jooo, papá. Bien, pero os echo de menos.


      ―Nosotros también, cielo. Tu madre no para de dar la lata, y sabes que me gusta complacerla, así que pronto os haremos una visita. ¿Qué tal tu hermano? ¿Está contigo?


      ―Me encantaría que vinieseis. No, no está aquí, tenía que atender una reunión urgente. He salido a tomar una copita con Nuria. ¿Sabes, papá? Álex es un hombre de negocios muy eficiente —río―, igual que tú.


      Oigo su risita orgullosa y modesta.


      ―Tu padre ya no trabaja —dice como siempre―, pero sí, lo fui.


      Reímos y le cuento cómo nos está yendo nuestra nueva vida en California. Me pasa a mi madre y vuelvo a contarle todo cuanto ya le he dicho a mi padre, y después de veintitrés minutos, en los que me deshago en disculpas silenciosas con Nuria, nos despedimos.


      A mi amiga tampoco parece importarle mucho. Ha cogido su teléfono y se ha puesto a jugar con él. Menuda enganchada.


      ―¿Qué tal están?


      ―Bien. Dicen que vendrán pronto, así que ve haciéndote a la idea de hacer oficial la relación delante de tus suegros―sonrío. No me perdería ese momento ni loca. Quiero ver la cara de mis padres cuando se enteren. A decir verdad, me hubiese gustado ver la mía propia cuando me enteré.


      Nuria me tira una bolita improvisada de papel y reímos.


      ―Y tú, ¿cómo lo llevas? Quiero decir con Ian. Estás un poco ausente desde el domingo.


      Inspiro y cojo aire. Doy un bufido exagerado y me recuesto en mi asiento frotándome las sienes.


      ―Lo llevo, que ya es bastante. No sé, Nuria. No entiendo cómo puede afectarme tanto, pero lo cierto es que me afecta, y mucho. No puedo dejar de pensar en él. Es… no sé ni cómo explicarlo.


      ―Te gusta mucho, ¿no es así?


      La miro a los ojos y asiento. No puedo mentirle, ni puedo engañarme a mí misma. Me gusta como nunca antes me ha gustado un hombre.


      ―Demasiado. Nunca debí aceptar nada con él.


      ―Vale. No nos vamos a poner tristonas, hoy no. Pido otra copa y se acabó el tema hombres. Hoy es solo para nosotras.


      Pasamos una hora más riendo y bromeando sobre muchas cosas. A la cabrona de mi mejor amiga le hace gracia torturarme contándome las mil y una formas que tiene de divertirse con mi hermano. No es que me haga mucha gracia escuchar cómo se lo pasan ―¡joder, que es mi hermano!―, pero la entiendo. ¿Con quién si no va a compartir esas cosas? Y no es que me hable de sus intimidades, sino de ciertas cositas que le gustan de él. Me cuesta hacerme a la idea.


      Pagada la cuenta, ponemos rumbo hacia casa. Mi hermano sabe lo mucho que me gusta su coche, así que, como no lo necesitaba, nos lo ha prestado. Conducirlo es una maravilla.


      Pasamos por delante del club del Sr. Knox —no sé cómo he acabado circulando por esta calle, supongo que por instinto— y muchos recuerdos vienen a mi mente. Fue muy cariñoso y atento ese día, y sonrío al recordarlo. De repente, abro los ojos de par en par al ver el Jaguar de Ian. ¡Maldito cabrón! No puedo creerlo. Me doy una patada en el culo mentalmente por haber sido tan ilusa al pensar que quizá él todavía estaba pensando en mí. Aprieto el freno y aparco tan pronto como puedo; a tan solo unos pocos metros de su lujoso coche.


      Estoy a punto de llorar y el estómago acaba de ponérseme del revés.


      ―¿Lo ves? —miro a Nuria―. Yo estoy hecha una mierda y él ya estará acostándose con alguna, o algunas de sus amiguitas.


      Me duelen los molares de tanto apretarlos.


      ―Aina, no tiene por qué estar con ninguna. Es el dueño. Supongo que tendrá que venir a poner orden y ver qué tal va su negocio, ¿no?


      Aparto la mirada de la puerta del local y miro a mi mejor amiga. Me siento mal. Quizá ella tiene razón, pero no puedo evitar sentirme así. Abro la puerta del coche decidida. Tengo la oportunidad de ver si está o no con otra, y de saber si realmente le importo algo o no. Así sabré si… Bueno, no sé muy bien lo que conseguiré, pero mi mente ahora no piensa. Solo quiero encontrarlo. Quiero verlo.


      ―¿A dónde vas? —grita Nuria sacando la cabeza por la ventanilla.


      ―Espérame aquí —espeto dirigiéndome hacia la puerta.


      Quiero entrar. Si está con alguna mujer será lo único que necesite ver para poder olvidarle. Conseguiré que me dé asco y podré sacarlo fácilmente de mi cabeza.


      Subo el escalón de la acera y alguien abre la puerta. Oh, oh. Joder. Ella no, ahora no.


      ―Vaya… Tú por aquí —dice Dianne que acaba de salir por la puerta con un minúsculo vestido―. Yo no entraría. Ian ha estado mucho tiempo sin venir por aquí, demasiado para un hombre como él, y está bastante ocupado con nosotras. He salido a tomar un poco el aire, como sabrás, es un hombre insaciable —murmura con una puñetera sonrisita en sus labios de color escarlata.


      Mis manos se cierran en puños por la rabia. Soy consciente de ello cuando noto que me estoy clavando mis propias uñas en las palmas de las manos. Siento un calor abrasador en mi cabeza y la sangre ha abandonado mi rostro. Mi cara debe de ser un poema, y la zorra que tengo delante se ha percatado de ese detalle.


      ―Ay, pobre… ¿Pensabas que sería solo para ti? —ríe―. Knox no quiere relaciones, y menos con una chica como tú —me mira con desprecio y empieza a reírse.


      Sin saber muy bien cómo, mi mano cerrada en un puño se empotra en su bonito pómulo. ¡Oh, Dios! Va a necesitar mucho maquillaje para tapar eso. Que se joda.


      ―¡¿Estás loca?! ¡Maldita estúpida! —grita histérica, y se abalanza sobre mí.


      Por suerte, esta tía no pega, solo araña, como la jodida arpía que es. Levanto un momento la mirada y veo a Nuria salir del coche en dirección hacia nosotras. Antes de que llegue tengo a Dianne en el suelo con otro nuevo puñetazo estampado en su grueso y operado labio. No sé qué me pasa. Nunca me he comportado así antes, y menos todavía por un hombre. Ay, si mi abuela me viera…


      ―¡Joder, Aina! ¿Qué coño haces? ¡Ayuda! —grita―. Déjala, nena, no vale la pena —dice tirando de mis hombros hacia atrás para apartarme del blanco de mi ira.


      De pronto oigo el ruido de la puerta del local al abrirse —han debido de escuchar los gritos de Nuria y Dianne― y aparecen Ian y Will. Incluso creo ver a Bree, pero no estoy segura.


      ―Pero, ¿qué…? ¡Aina! —parece sorprendido de verme. Maldito cabrón. Te he pillado.


      Se tira directamente a cogerme por la cintura y me levanta de un plumazo para apartarme de Dianne.


      ―¡Suéltame! —me revuelvo inútilmente―. ¡Joder! Te ha faltado tiempo para venir a follártelas —espeto furiosa―. Te odio —grito y pataleo sin éxito en liberarme de sus fuertes brazos.


      ―Pero… ¿Qué dices? Vamos. Te vienes conmigo —ordena llevándome todavía en brazos hacia su coche―. Por favor, encárgate de ella ―le pide a Will señalando con la cabeza hacia Dianne―. Tengo que ocuparme de Aina.


      Me resisto a entrar en el coche. Y una mierda. ¿Se cree que me voy a ir con él después de esto? ¡Ja! Acaba de estar con esas mujeres y no pienso respirar ni siquiera el mismo aire. Le odio.


      ―No me voy contigo a ninguna parte —espeto poniendo mis brazos en cruz sobre el pecho.


      ―Sube al puto coche o yo mismo te subiré. No vas a salir huyendo otra puñetera vez. Sube al coche —gruñe enfadado. Que le den, yo también estoy enfadada.


      Lo miro a los ojos retándolo. Los tiene de un color casi negro, furiosos.


      ―¡No!


      Insisto en mi negativa de no irme con él y me pierdo en su belleza. Es injusto que yo tenga estas pintas: tengo el pelo revuelto y seguramente más de un arañazo en la cara. La muy puta no sabe pegar, pero, joder, se le da muy bien clavar las uñas. En cambio, él está radiante con ese traje gris y esa camisa morada que le sientan de maravilla. Bueno, todo le queda de maravilla. Creo que incluso un saco de patatas le quedaría bien.


      La verdad es que para haber estado follando no tiene ni un solo pelo deshecho. Está intacto. Perfecto, como siempre.


      Rodea el coche con una expresión que nuca le he visto antes, me carga sobre sus hombros y, tapándome para que no se me vean las bragas, nos dirige hacia adentro del club. Mierda, no quiero entrar aquí.


      ―No te preocupes, Nuria. Yo me encargo de ella, tenemos que hablar. Luego hablaré con Álex. Dile que no se preocupe.


      Mi amiga duda una fracción de segundo en la que creo que va a abrir la boca para decir algo, pero asiente al momento.


      ¡Maldita traidora!


      Sigo pataleando y dándole puñetazos en esa dura y sólida espalda, sin éxito. Cruzamos la puerta y veo que me lleva al fondo del salón, hasta lo que adivino es su despacho. Solo hay dos hombres y una mujer que miran asombrados y curiosos desde el sofá. Ian les saluda levemente con la cabeza al pasar por su lado. Dios, menudo numerito.


      Entramos en el despacho y echa el pestillo de la puerta. Me deja sobre mis pies en el suelo.


      Es un despacho bonito: las paredes son verdes y el suelo de grandes baldosas grises. Hay un escritorio de color negro y acabados metalizados. Dos estanterías a juego, una gran pantalla de televisor colgada en la pared y un sofá sencillo con dos butacones conjuntados.


      Estoy frente a él. Parece muy enfadado, pero a mí ya no me intimida —al menos ahora mismo—, yo también estoy enfadada, y mucho. Seguramente le importa muchísimo que le haya hecho daño a su querida Dianne. Me mira de una forma tan intensa y serena que no logro descifrar qué es lo que siente.


      ―¿Crees que puedes hacerme esto? —pregunta mirándome a los ojos.


      Vale. Quizá no debería haberme comportado así, pero…me estaba restregando que acababa de acostarse con él.


      ―Lo siento. No debería haberle pegado a tu chica. No tengo ningún derecho. No vale la pena. Tú no vales la pena —espeto con odio pensando en que ha estado con otras cuando hace apenas unos días que le dije que no quería verle. Como pensé, para él es mucho más fácil olvidar―. Me largo de aquí. Lo siento por tu amiguita.


      Me vuelvo sobre mis talones decidida a salir de ese sitio y no volver a dirigirle siquiera la mirada a Ian Knox, pero antes de poder girar el pomo de la puerta me coge del brazo y me aprisiona entre él y la puerta. Oh, no. No puedo tener su cuerpo tan cerca. Su roce… su calor…Mi respiración empieza a agitarse. Esto no tiene sentido. Lo odio.


      ―¡Vete a la mierda, Ian! —grito, y giro la cara hacia un lado. No quiero mirarle.


      Me estudia un momento con sus ojos oscuros entrecerrados.


      ―No me refiero a lo de pegarle a Dianne. Me refiero a que no deberías haberte largado de mi casa como lo hiciste. Y… ¿qué mierda es esa del mensaje?


      Ah, vale. No sabía que se refería a eso.


      ―Yo… No puedo seguir con esto, Ian. Tú necesitas esto, y yo no estoy dispuesta a compartirte ni a sufrir por nadie. No podemos seguir viéndonos.


      ―Dime, Aina, ¿por qué le has pegado a Dianne? —pregunta con un tono tan sensual que hace que me estremezca―. ¿Te ha provocado?


      Siento que me hierve la sangre al recordar las palabras que esa zorra me ha dicho, y sobre todo me enfurece pensar que el cabrón que tengo delante ha estado acostándose con ella. Siento asco, pero sigo sin encontrar las palabras para atacarle.


      ―Si no quieres nada, ¿por qué has venido? Dímelo, Aina, no pienso dejar que te vayas de nuevo.


      ―No puedes retenerme.


      ―Oh, créeme, nena, puedo y lo haré si no me dejas elección.


      «Vamos, Aina, díselo y te vas. Punto».


      ―He visto tu coche en la puerta. Tenía que saber si para ti es tan fácil olvidarte de mí tirándote a otra, y ya veo que sí. Ya sé lo que tenía que saber. Ahora déjame irme, no volveré a molestarte. Quizá yo también soy capaz de hacer lo mismo. Total, un clavo saca otro clavo —digo con despecho. Acostarme con otro no me ayudará, lo sé. Pero eso no voy a decírselo.


      Inclina la cabeza hacia a un lado, frunce el ceño y me mira levantando con su gran y firme mano mi barbilla. No me queda más remedio que mirarle a la cara.


      ―Punto uno: yo no me he tirado a nadie, y punto dos: tú no vas a acostarte con otro —gruñe entre dientes.


      ―¡Que te den! Tendré sexo con quien me plazca, igual que tú. Tu amiguita me lo ha contado todo. Me ha dicho que ha tenido que salir a la calle a coger aire para recuperarse del estupendo polvo que le has pegado —mis palabras salen de mi boca como las balas de una ametralladora―, y que estabas entreteniéndote con otras. Se ha reído en mi puta cara por ser tan gilipollas de creer que estabas solo conmigo ―farfullo intentando retener las lágrimas que se agolpan en mis ojos decididas a surcar mis mejillas contra mi voluntad―. Así que no te atrevas a decirme lo que puedo o no puedo hacer concluyo poniéndole un dedo en el pecho para hacerle retroceder.


      Veo que el cabrón sonríe. No abiertamente, pero puedo ver cómo se le ha curvado ligeramente la comisura del lado derecho de sus bonitos labios.


      ¡Maldito capullo!


      ―Así que… ¿por eso le has pegado? —levanta una ceja.


      No me siento orgullosa de lo que he hecho, pero… a lo hecho, pecho.


      ―Sí. La muy zorra me ha restregado lo bien que lo ha pasado contigo y se ha reído en mi cara ―desvío la mirada de nuevo al suelo―. Te ha faltado tiempo, gilipollas. Te odio —farfullo entre dientes.


      Suelta una carcajada contenida.


      ―¿Qué coño te hace tanta gracia? —menudo cabrón.


      Se acerca más a mí, apretándome más contra la puerta, y me besa por sorpresa. Dios, no, esto no. Recuerdo las palabras de Dianne y la rabia que me inunda hace que le muerda el labio sin pensar.


      ―¡Ay, joder! —se queja, pero no deja de presionarme. Solo ha levantado una mano para limpiarse el pequeño hilillo de sangre que le he hecho.


      ―No te atrevas a besarme después de haber estado con ellas —escupo. La furia se ha apoderado de mí.


      ―¿Sabes, Aina? Me vas a pedir perdón.


      Abro los ojos incrédula ante su afirmación. ¿Está loco? Debe de estarlo si cree que voy a pedirle disculpas por nada. Ni siquiera pienso perdonarle que haya venido aquí con esas golfas. Ni loca. Aunque me rogase de rodillas.


      ―¿Ah, sí? Estás loco si crees eso.


      ―Sí, últimamente echo en falta mi cordura, pero no estoy loco. Vas a pedirme perdón porque nada de lo que te ha dicho Dianne es cierto. No me he acostado con nadie. Solo he venido porque ha habido un altercado en el club. Le pedí a Bree que viniese a traer unos papeles. No quería venir aquí hasta solucionar lo nuestro precisamente por esto, por si creías que venía a… estar acompañado.


      ―¿Qué? —no entiendo nada y estoy empezando a marearme.


      ―Breeny ha tenido un problema con un tipo que lleva tiempo detrás de ella. La cosa se ha puesto tan fea que han llamado a Will, y él me ha llamado a mí —explica. Yo no puedo creer lo que estoy oyendo, pero en el fondo un alivio enorme me inunda. Me relajo―. Will casi lo mata. Por suerte, él solo tiene el ojo un poco hinchado.


      ―Ah…―«¿Ah? ¿No puedes decir nada más?». No, no puedo, no sé qué decir. Me siento estúpida, y recuerdo el sabio consejo de Bree en cuanto a que no entrara en el juego de estas malvadas zorras. También recuerdo la reunión imprevista que ha tenido que atender Álex por Will. Todo cuadra.


      ―Si no me crees puedes preguntarle a Breeny. También hay cámaras que muestran lo ocurrido si no confías en mí.


      ¿Qué hago? Me siento muy estúpida, avergonzada por mi actitud.


      ―Lo siento, yo… ―intento mirarle a los ojos y frunzo los labios al ver el terrible mordisco que le he dado. Debe de dolerle.


      ―Chisst… ―me calla poniéndome su índice en mi labio y lo retira al instante para posar un tierno y suave beso―. No te disculpes, te entiendo. Si un hombre me dijese que acaba de tenerte… ―se le forma una línea recta en sus bonitos labios―, posiblemente lo mataría.


      ―Ian…


      ―Aina, no deseo a ninguna otra, ¿no lo entiendes? Quiero estar contigo. Nunca he querido nada serio y me asusta la idea, pero no puedo correr el riesgo de perderte —vuelve a besarme. Me aparto un poco, necesito respuestas.


      ―Pero le dijiste a Will que no podías…


      Se detiene un momento y levanta una ceja.


      ―¿A Will? —pregunta ansioso―. Escuchaste nuestra conversación, ¿no? —asiento avergonzada―. Por eso te fuiste...


      Asiento de nuevo.


      ―Sé que no está bien, pero cuando fui a preguntaros por el café… os escuché y me asusté.


      No me salen más palabras. En cambio, creo que no debe quedarme líquido en el cuerpo; no he dejado de llorar.


      Él ríe y yo le sonrío tímidamente.


      ―Escúchame, nena. Entiende que nunca me ha pasado esto. Nunca me he sentido así con ninguna mujer, y me asustaba un poco. Después de estar estos días sin tenerte a mi lado y ver cómo estabas con otros… ―niega con la cabeza con los ojos cerrados―, prefiero correr el riesgo de sufrir que sentirme como me he sentido.


      ―¿Con otros? —pregunto. No sé a qué se refiere, yo no he estado con nadie.


      ―Con Jake ―¿qué?―. Os vi a los cuatro comiendo en el Mexican. Ese tío quiere tenerte, lo sé―espeta irritado―. Pero eso no importa ahora. Quiero estar contigo, quiero intentarlo. Dame una oportunidad ―me mira a los ojos y alcanzo a ver la súplica en su mirada.


      ―Yo también siento lo mismo, y quiero que estemos juntos, pero no sé si algún día seré capaz de asimilar bien que eres el dueño de este club en donde las mujeres están desesperadas porque les quites las bragas, hasta el punto de inventarse cosas como las que me ha dicho esa mentirosa. Imagina cómo te sentirías tú si fuese al contrario. No es fácil, y tampoco puedo pedirte nada. Es tu negocio.


      ―Puedo hacer mi trabajo por teléfono. Tengo gente de confianza trabajando para mí, si tuviese que venir a hacer alguna gestión, vendrás conmigo. Dime que sí, Aina.


      Con un beso sentencio mi respuesta. ¿Cómo voy a decirle que no cuando estos han sido los peores días de mi vida? Ni siquiera cuando pillé a Marcos siéndome infiel sentí el vacío y la sensación de ahogo que he experimentado estos días atrás.


      No deja de besarme y acariciarme la mejilla. Yo le beso con cuidado por miedo a hacerle daño en el labio que he mordido hace unos minutos. Él me besa ferozmente, como si le fuese la vida en ello, y cuando reacciono queriendo desabrocharle los botones de su cara camisa me detiene. ¿Qué hace? Necesito perderme con él, aquí y ahora.


      ―No —me mira a los ojos, cauteloso, mientras niega lentamente con la cabeza.


      ―¿Qué…? Ian, te necesito ya, por favor —me rozo contra su erección como si fuese una gatita en celo.


      ―No, Aina, aquí no.


      ―¿Por qué? —me está rechazando―. ¿No quieres…?


      ―Créeme nena, voy a follarte más que nunca. Me has hecho esperar demasiado, pero no quiero que lo hagamos aquí. Nunca te lo haré en un club. Vamos a casa.


      Asiento.


      En parte, lo entiendo; por otro lado, no, pero eso ahora no importa. Solo quiero que cumpla su promesa.


      ―Ahí hay un baño ―señala con el dedo índice hacia una puerta casi imperceptible a la vista. Está totalmente integrada en la pared―. Arréglate un poco el pelo, ha logrado despeinarte —dice con tono juguetón dedicándome una sonrisa de medio lado. Está guapísimo.


      ―Creo que ella ha tenido menos suerte —replico sonriendo, en parte orgullosa de las dos merecidas hostias que le he propinado.


      Niega con la cabeza y me sonríe.


      ―Tengo que hacer una llamada.


      Me meto en el baño. ¡La madre que la parió! Tengo un arañazo que va desde mi mejilla hasta mi cuello. Me lavo la cara y me ordeno un poco el pelo. Salgo a encontrarme con Ian. Quiero salir cuanto antes de aquí.


      ―Tranquilo… Todo está bien… No, la llevaría, pero no tiene nada. En serio, es una fiera —ríe―. Sí, cuidaré de ella, te lo prometo. Dios, tendrías que ver a Dianne. Tengo que llamar para ver cómo está y convencerla de que no vaya a la Policía. No quiero líos ni para mí ni para tu hermana. Vale. Ah, estáis invitados a la casa de Bobby este fin de semana. No te agobies, lo haré. Adiós.


      Cuelga y se vuelve hacia mí con ese labio curvado que hace que me derrita. ¿Acaso hay algo de este hombre que no me guste?


      ―¿Álex?


      ―Sí, no quiero perder mis huevos —hace una mueca de fingido dolor.


      Río. Me hace mucha gracia su comentario. Mucho me temo que no permitiría que nadie le arrebatase su virilidad. Y, honestamente… sería una injusticia.


      ―Yo tampoco quiero que los pierdas. Son una de tus virtudes —murmuro divertida.


      Hace un mohín.


      ―Eso ha dolido, nena. Espero que te gusten otras virtudes de mí.


      ―Oh, por supuesto —me acerco y me pongo de puntillas un poco para besarle la punta de la nariz. Él rodea mi cintura con una mano y con la otra me coge de la nuca, besándome y deshaciéndome de nuevo en otro beso.
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      ―Necesitamos una ducha. Luego me cobraré tu abandono.


      ¡Mierda!


      ¿Cómo no me he acordado de mi querida amiga la regla? Joder.


      ―Creo que tendrás que esperar… ―hago un mohín. Me resulta incómodo hablarle de mi menstruación.


      ―¿Esperar a qué? ¡¿Quieres volverme loco?! —abre los ojos de par en par―. Ya he esperado bastante.


      Niego con la cabeza exasperada. Para ser el hombre inteligente que es, a veces es un poquito corto.


      ―Hay una cosa que nos viene cada mes a las mujeres… ¿me sigues?


      Ian asiente y frunce ligeramente su bonito ceño.


      ―¿Y?


      ―Pues que estoy con la regla. Es mi último día, pero aún no se me ha ido. Tendremos que esperar a mañana.


      Se acerca mirándome a los ojos tras cerrar el grifo de la bañera y me tiende la mano.


      ―Ni lo sueñes, no puedo. Quiero decir, si tú no te sientes incómoda, a mí no me importa, si es lo que crees.


      ―Ah… ―vale, esto no me lo esperaba―. No me importa, es solo que pensaba que te daría un poco de… asco.


      Le sonrío tímida.


      Estuve dos años con Marcos y jamás lo hicimos estando con la regla. Supongo que tendría a alguna otra chica en la agenda para esos días. A Marcos le daba asco, en cambio a Ian parece no importarle lo más mínimo.


      Me sonríe y me acaricia la mejilla.


      ―La verdad es que no me he acostado nunca con una mujer en esas condiciones, pero contigo no me importa. No quiero esperar hasta mañana. Si te sientes más cómoda lo haremos en la ducha, ¿de acuerdo?


      Oh, sí. Eso es perfecto.


      Acaricia con sumo cuidado la marca el arañazo en mi mejilla con su pulgar, bajando por la misma hasta mi cuello. Me da pequeños besitos mientras coge uno de mis pezones por debajo de la fina camiseta y el sujetador.


      ―Creo que te sobra mucha ropa. Te quiero desnuda.


      Me quita la camiseta verde que llevo, poco a poco, por encima de mi cabeza. Desliza sus mágicos dedos desde mi cuello a mis hombros y tira suavemente hacia abajo de los tirantes del sujetador. Pasea sus expertas manos hasta la cremallera de mi falda vaquera y la baja. Le ayudo para quitármela. Estoy totalmente excitada. Estos días sin él, anhelando su contacto, están haciendo que lo desee como nunca antes he deseado a nadie. Estoy desesperada por tenerlo dentro de mí, tanto que no me importa el hecho de estar todavía con la regla. Al fin y al cabo, si a él no le importa, yo no voy a negarme.


      Me besa cogiéndome por la parte trasera de mi cuello, de manera que es él el que domina por completo el beso. Al beso y a mí. Me tiene absolutamente dominada y me excita esa sensación de hacer todo cuanto me pide. No puedo negarlo: soy suya y puede hacerme cuanto desee. Nunca me he visto atraída por el rollo ese de la dominación y la sumisión, pero debo reconocer que con este hombre la sensación de ser suya en todos los sentidos me excita. Saber que puede hacerme todo cuanto quiera me satisface, porque en el fondo sé que nunca me haría nada malo. Confío en él y dejo que ejerza como el dominante que es.


      Me desabrocha el sujetador con suma facilidad y ahueca mis pechos en sus grandes y viriles manos. Envuelve con su suave boca uno de mis pezones, mordisqueándolo suavemente, dejándome una sensación agridulce en esa fina línea entre el dolor y el placer. Vuelve a mi boca, invadiéndola con su juguetona lengua, y siento el calor navegando por mis venas. Noto la humedad entre mis piernas. Dios… ¿Cómo puede hacerme eso con tan solo un beso? Su mano viaja por el costado de mis costillas, dejando un leve cosquilleo a su paso que me eriza el vello. Se dirige a la goma de mis braguitas y me tenso, y él parece entender el lenguaje de mi cuerpo.


      ―Te espero dentro si te sientes más cómoda —dice sonriéndome.


      Agradezco ese gesto con una tímida sonrisa. Me quito rápidamente las bragas y, tras limpiarme un poco, entro en la ducha detrás de él. Está poniéndose champú en el pelo, se gira y abre un ojo para mirarme. Está increíble con el pelo mojado y desnudo. Es la masculinidad personificada. Increíblemente sexy.


      Cojo el bote de gel y me enjabono el pelo y el cuerpo. Se aclara y me quita el bote de gel de las manos.


      ―Déjame a mí —hace que me dé la vuelta para seguir masajeando mi cabello y disfruto del masaje de sus dedos.


      Me aclara, me pone de frente a él y me acaricia los labios, que tiemblan ante su roce.


      ―Eres preciosa —me mira con una expresión tierna en sus ojos―. Me alegro de haberte encontrado.


      Clava su mano en mi cintura y hace que me arrime totalmente a su duro y esculpido torso. Le rodeo el cuello con mis brazos y le beso. Es un beso que no termina, sino que se hace cada vez más intenso, más profundo y apasionado. La respiración de ambos empieza a ser entrecortada, agitándose por momentos, cada vez más. La necesidad que tenemos de estar totalmente enterrados el uno en el otro. Sus manos vuelan por todo mi excitado cuerpo bajo el agua y yo no puedo hacer nada excepto disfrutar de la maravillosa experiencia. Llega a mi monte de Venus y me mira a los ojos. Parece pedirme permiso con la mirada, pero ¿para qué? Antes de que pueda decir nada está jugando con mi clítoris y apretándome las nalgas del culo.


      Dios… No sé si se debe a que estoy más sensible o a que lo he echado de menos, o tal vez las dos cosas, pero noto que las piernas empiezan a temblarme como la gelatina y el calor que se concentra en mi bajo vientre me hace enloquecer. Sabe acariciar con precisión el lugar exacto de mi botoncito del placer para volverme loca. Me pone increíblemente cachonda. Nunca antes un hombre ha logrado enloquecerme de tal forma. He disfrutado, pero jamás como lo hago con Ian. Con él pierdo la cordura.


      Se detiene. ¡No! Quiero que siga. Con una sonrisa malévola me susurra al oído:


      ―No, no —dice dándome unos pequeños toquecitos en mis labios con su dedo―. No vas a correrte todavía. Me debes una disculpa.


      ¿Qué? Creo que ya le he pedido disculpas varias veces por lo del club.


      ―Dime, Aina, ¿qué crees que vas a hacer para que te perdone por haber salido huyendo de mí? —pregunta con su tono seductor. Esa voz ronca y llena de deseo hace que me ponga más caliente de lo que ya estaba.


      Oh, sí. Creo que sé lo que quiere. Y yo estoy más que dispuesta a dárselo. Quiero saborearlo, saber que es mío y que soy yo quien lo vuelve loco. Lo necesito. Es tan adictivo como una droga. Más si cabe.


      Saco mi lado más descarado y la comisura de mis labios se curvan en una sonrisita picarona y mi lengua humedece mis labios.


      ―Mmm… Creo que sé la manera ideal para que me perdones —susurro cerca de su cuello mientras mi mano acaricia su muslo hasta coger la base de su grande y duro sexo. Noto que se le tensa el torso. Le gusta.


      Niega con la cabeza con su ya típica sonrisa sexy. Esa que me derrite. Miento. Todas sus sonrisas me derriten.


      ―Siempre sabes lo que necesito, ¿eh? Creo que tu idea, sea cual sea, me parece estupenda.


      Me arrodillo delante de este magnífico adonis y me deleito con la visión completa de todo su cuerpo definido y mojado. ¡Joder, qué sexy! Mi atención se dirige a sus ojos oscuros cuando con malicia le cojo de los huevos y los presiono con cuidado. Quiero ver su cara. Siempre lo controla todo. Es un hombre de negocios muy astuto e implacable, y verle así, tan vulnerable delante de mí, en un momento tan íntimo, me satisface, y deseo seguir haciendo que necesite de mis atenciones. Tanto como yo lo necesito. Lamo su gruesa y aterciopelada polla con la lengua desde la puntita hasta la base, haciendo que desee más, y, cuando creo que soy yo la que, por un momento, tiene el control de la situación, me coge suavemente por la parte posterior del cuello y se mete en mi boca hasta rozar mi garganta. Sin duda, no soy yo quien tiene el control, es él, y me gusta que sea así.


      ―Toda, Aina. Quiero toda tu boca —gruñe con voz ronca y grave.


      Lo hago, y oigo un gruñido que sale desde lo más profundo de su garganta. Es un sonido varonil y embriagador. Cierro los ojos y obedezco… lamo y chupo cada vez con más intensidad, siguiendo el ritmo que él mismo marca con sus caderas. Observo las venas de su cuello tensándose y eso me dice que, si mantengo este ritmo, llegará pronto al orgasmo. Decido que deseo disfrutar más de este momento y me retiro un segundo. Lamo con la punta de mi ansiosa lengua sus testículos y me permito el lujo de mirarlo de nuevo a los ojos. Sus pupilas están dilatadas y tiene los dientes apretados, dejando escapar apenas un poco de aire entre sus labios, que tiene ligeramente separados.


      ―Nena…me encanta tu boquita.


      Vuelvo a metérmela en la boca hasta el fondo, siguiendo de nuevo el ritmo que me marca su propio cuerpo. Bailamos el mismo baile. Noto cómo se le tensan los sólidos músculos de su vientre y cojo la base con la mano, entre el pulgar y el dedo corazón, y me ayudo, bombeándole, acariciándola fuertemente con su glande dentro de la boca. Lo disfruto y lo saboreo, me excita hacerle esto. Sigo chupándole y noto el contacto en mi lengua del caliente líquido de su orgasmo. Dejo que acabe de correrse sobre mis pechos, bombeando despacio hasta que se vacía completamente. Es todo un espectáculo poder contemplar su cara cuando aprieta los dientes y se abandona al placer.


      Me coge de la barbilla y me ayuda a ponerme en pie. Se inclina un poco y masajea suavemente mis doloridas rodillas.


      ―Estás perdonada, preciosa —murmura muy sensual.


      Sonrío.


      Me besa dulcemente, me gira y guía mis manos hasta la pared empapada de vapor.


      ―Sujétate bien. Voy a hacértelo de pie —susurra en mi oído, y me da un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


      Mis músculos ya han empezado a tensarse con esas simples palabras y mi cuerpo está ansioso por sentir cómo me llena por completo. Me inclina ligeramente y desliza su mano por mi cadera hasta mi sexo hinchado. Acaricia mi clítoris y vuelve a mordisquearme la oreja. Me encanta sentir su cálido aliento tan cerca. Siento que voy a explotar de un momento a otro. Debe notar lo que se avecina porque guía su pene hacia mi entrada y embiste sin piedad. Dios… qué bueno… Es sencillamente… delicioso. Quita la mano que tiene en mi cadera y coge la mía, guiándola hacia mi hinchado clítoris.


      ―Quiero que te toques para mí —oigo su sonrisa maliciosa.


      ―Ian… ―jadeo―. No aguanto más.


      Sigo el ritmo que él estaba marcando hace unos instantes con mi mano y busco ese punto en donde todo se desmorona y nada existe. Excepto nosotros: solo él y yo. Nosotros en la intimidad. Clava las manos a ambos lados de mis caderas y me tortura, sacando y metiendo lentamente su verga. Cuando nota que me contraigo a su alrededor embiste fuerte, muy fuerte. Doy gracias a que me esté sujetando, porque de lo contrario estaría estampada en la pared. Llego al clímax y poco después se deja ir él también, llenando mi interior con su caliente néctar. Me siento completa con él.


      Nos reponemos en unos minutos en silencio, recobrando nuestra respiración. Sale de mí y me gira hacia él, envolviéndome en sus brazos. Me mira a los ojos con ternura y veo una leve y efímera sonrisa… ¿triste? No sé qué es.


      ―No vuelvas a marcharte. Tienes que confiar en mí, Aina.


      ―Lo siento —susurro―. No quería sufrir —sonrío tristemente―. Es curioso, me alejé de ti porque no quería pasarlo mal, en cambio estos días han sido los peores de mi vida en mucho tiempo.


      Levanta una ceja interrogante.


      ―¿En serio? También han sido los míos. No quiero perderte.


      ―Ni yo —le dedico una sonrisa radiante, feliz. Me siento muy feliz.


      Me da un casto beso y salimos de la ducha. Me seca con delicadeza. Me sigue sorprendiendo su ternura. Me arrastra hasta el dormitorio de la mano. Se tumba de lado apoyado sobre un codo y me pide que me recueste con él. Lo hago. ¿Quién en su sano juicio iba a negarse a acurrucarse en los brazos de un hombre como Ian? Yo no. Me acaricia el brazo de arriba abajo por la parte exterior y salta con sus dedos por mi cadera, ascendiendo hasta mi vientre. Traza circulitos alrededor de mi ombligo en silencio. Parece increíblemente pensativo y relajado; algo poco común en él. Dibuja con su dedo índice el perfil de las líneas de mi tatuaje de mariposa que tengo cerca de la cadera. Siento una calma absoluta, pero temo que esté a punto de acabarse. Necesito saber cosas sobre él. Necesito saber algo más sobre el hombre que está consiguiendo que mi organizada vida se descontrole.


      ―Dijiste que todo esto es nuevo para ti. Sé que normalmente has tenido sexo en los locales de… bueno, en locales como el tuyo… ―me ruborizo al pensarlo―, pero no entiendo cómo es posible que no hayas tenido novia. Un hombre tan guapo y atractivo como tú… es difícil creerlo, ¿sabes?


      Muestra una de sus sonrisas de autosuficiencia. Acabo de subirle el ego. ¡Como si no lo tuviese ya bastante alto!


      ―Salí con chicas en el instituto y en la universidad. Nada serio. Creo que ni siquiera pueden llamarse relaciones. Eran simples pasatiempos. ¿Y tú? ¿Estuviste con otros chicos a parte del gilipollas?


      ¿El gilipollas?


      Suelto una carcajada. Obviamente se refiere a Marcos.


      ―Sí, bueno, con alguno que otro, pero nada serio. Ojalá tampoco lo hubiese sido con Marcos, alias El Gilipollas ―digo, y río divertida.


      Me sonríe. Sigue acariciando mi piel dibujada con tinta y su sonrisa decae un poco.


      ―No me gusta pensar que estuviste con otros —reconoce con expresión sombría.


      Pongo los ojos en blanco. ¿En serio? ¿A qué viene esto?


      ―Ya, pues imagínate cuánto me gusta a mí tu historial —digo con un tono más seco de lo que quería. Mis labios esbozan una mueca ante ese maldito pensamiento. No me gusta nada la idea de verlo con otras.


      Niega con la cabeza y me sonríe, pero no es una sonrisa alegre, sino triste y confusa.


      ―Es distinto, Aina —afirma.


      Me quedo atónita con su comentario. No es posible. ¿Será un puto machista? Ah, no. No puedo con eso.


      ―¿Por qué es distinto? No me saldrás con el rollo ese de los hombres sí, las mujeres no, ¿verdad?


      ―¿Qué…? ―estalla en una sonora carcajada―. ¡No! Claro que no. Es solo que me refiero a que cuando tú accediste a tener… ―su rostro se contrae, pero se esfuerza por disimularlo―…algo con esos hombres, fue porque en el fondo te gustaban, ¿no?


      Pienso en lo que acaba de decirme y frunzo el ceño, pensativa. Claro que me gustaban, no estaba enamorada ni nada parecido a eso, pero por supuesto que sí me gustaban, si no jamás me hubiese acostado con ellos. Es lógico, ¿no?


      Asiento lentamente intentando averiguar a dónde quiere llegar.


      ―Ahí está la diferencia. A ti te gustaban por algo. Yo simplemente tenía sexo por diversión. Claro que me gustaban físicamente, pero no iba más allá de eso. Por eso no me importaba que otros hombres se las follasen.


      ―¿Y qué pasa conmigo? —temo que me diga que soy un entretenido pasatiempo. Así las ha llamado a ellas, ¿no?


      Me sonríe tímido.


      ―Ya te lo dije, Aina. Eres mía. Te quiero solo para mí, y no dejaría que otro hombre te pusiese una mano encima. Tienes que entender que solo te deseo a ti. Tienes que entender eso, nena. Tienes que confiar en mí.


      Acaba de deshacerme con sus palabras. Quiero confiar en él, pero el miedo a que me haga daño… me supera. Es extraño, sé que físicamente nunca me haría daño, pero en el plano de lo emocional…


      ―Quiero confiar en ti. De verdad, me alegra mucho escuchar lo que me dices. Yo tampoco estoy dispuesta a compartirte. Me hierve la sangre solo de pensarlo —digo haciendo una mueca de disgusto, y él me sonríe tranquilizador, dándome un suave apretoncito en el pezón―. Pero a veces temo que no tengas suficiente con lo que yo puedo darte. Estás acostumbrado a…


      ―Eres todo lo que quiero, no necesito a nadie más. Sigues sin entenderlo, Aina. Nadie me ha hecho sentir lo que siento por ti —me coge de la barbilla y me hace mirarle a la cara―. ¿No lo entiendes?


      Por primera vez veo en su mirada una expresión distinta: hay ternura, cariño… ¿Quizá amor?


      ―Sí que lo entiendo, me pasa lo mismo, pero me cuesta creerlo. No sé qué has visto en una chica como yo. No sé qué he hecho para tener la suerte de que te fijes en mí. Todas esas mujeres del club son… espectaculares.


      Niega con la cabeza y me sonríe.


      ―Son cuerpos espectaculares, solo eso. Tú eres una mujer con una personalidad fascinante, un poco cabezona a veces… ―bromea―, pero eres buena, divertida, cariñosa, inteligente… y… tu cuerpo me encanta. Eres perfecta física y mentalmente.


      Sonrío tímida. Tengo las mejillas rojas como un tomate por su elaborado piropo. Me gusta saber que piensa todo eso de mí.


      Me atrae hacia él y yo me abandono en sus brazos. Estoy muy a gusto aquí, así que no quiero pensar en el futuro, solo el presente, Ian y yo.


      Me da un beso en la sien y le respondo con otro en los labios, me recuesta sobre él y nos quedamos durmiendo, enroscados como la hiedra. Dormir en sus brazos es una sensación fabulosa.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XVII


      


      


      


      Me siento fenomenal: el trabajo en la urbanización no puede ir mejor, y he pasado los últimos cuatro días en casa de Ian. Cada día me sorprende más. Estoy en una nube y espero no caerme de ella; el tortazo sería muy doloroso. Lo sé.


      Álex y Nuria entienden perfectamente que quiera pasar el tiempo libre con Ian, aunque mi querido hermano protector sigue insistiendo en que mantenga siempre la guardia con Knox, como él le llama. Hoy se vienen con nosotros a Malibú, a la casita de Bobby. Creo que será un fin de semana divertido, y aprovecharemos para relajarnos. Menudo estrés hemos tenido con la decoración: a última hora, había elementos decorativos que no llegaban.


      La casa es realmente bonita, de estilo costero. Tiene una gran fachada blanca, con las ventanas y una gran puerta delantera de madera de pino.


      Al entrar en ella, no soy la única a la que se le abre la boca alucinada. Es una preciosidad.


      ―Dios santo… ¡Es preciosa, Bobby! ―exclamo encandilada por la majestuosa casa que tengo ante mis ojos.


      Nuria está igual de asombrada que yo. A ambas nos encanta todo lo relacionado con el diseño de interiores y, sin duda, después del estilo moderno y funcional, este es el que más nos gusta.


      El suelo es de baldosas de color crema, más bien propio del café. Las paredes cambian según la estancia. Lo primero que puede apreciarse es un gran salón con una chimenea gigante que lo domina, siguiendo el mismo tono de los muebles de madera maciza. La gran cocina trasmite absoluta tranquilidad, y resulta realmente acogedora. Da a un amplio jardín con una pérgola blanca de tela. Tiene cinco dormitorios, un estudio y cuatro baños. Además, cada habitación cuenta con un pequeño balconcito que da a la maravillosa imagen de la playa con sus ondeantes olas. Es una escena magnífica. El conjunto de la casa es una pasada. Cualquiera podría acostumbrarse a vivir aquí.


      Nunca me había parado a pensarlo, pero Bobby debe de tener mucha pasta para poder permitirse una propiedad como esta, sobre todo teniendo en cuenta que ni siquiera es su residencia habitual. Esta zona debe de ser bastante cara, así que un caserón de tal magnitud tiene que tener un precio escandaloso.


      Asignadas las habitaciones, nos damos una ducha rápida para recuperarnos del viaje y nos reunimos abajo. Tengo que hacer un gran esfuerzo al pasar por delante de la amplia y preciosa cama de la mano de Ian. Él me sonríe malicioso y sabe muy bien en qué estoy pensando. Pasaría los días perdida en los brazos de este hombre.


      ―¿Dónde os apetece cenar? —pregunta Bobby, que se ha arreglado con un estilo bastante informal. No queda ni rastro del serio hombre de negocios que estoy acostumbrada a ver.


      Me encojo de hombros, la verdad es que me es indiferente a dónde ir. Solo necesito tener a mi lado al hombre que quiero. ¿Que quiero? Bueno… Quizá… sí he empezado a quererlo, pero es muy precipitado decirlo.


      ―¿Italiano? —pregunta Bree―. Me encanta la comida italiana —exclama con una gran sonrisa en sus bonitos y voluptuosos labios.


      Me encanta mi nueva amiga. Es tan espontánea y alegre que su humor se contagia.


      ―Si mi chica quiere comida italiana, que no se hable más. Vamos a buscar un restaurante italiano —conviene Will rodeándola por la cintura e inclinándose para darle un rápido y tierno beso en los labios.


      No puedo evitar sentir una sana envidia. Will dejó ese mundo de orgías por estar con Breeny. Yo espero que Ian sea capaz de hacer eso mismo por mí.


      ―Como queráis. Pero, vamos ya, tengo un hambre horrible —dice cogiéndose el estómago de una manera exagerada, como si le doliera.


      Parece muy hambriento. A veces, no entiendo cómo puede tener ese cuerpo, aunque, a decir verdad, hace mucho deporte. Ian también debe de hacerlo, no puede ser que ese duro y definido cuerpazo sea solo producto de unos buenos genes. Madre mía. Es perfecto. Es escandalosamente atractivo.


      ―Bueno, ¿tomamos unas copitas? —sugiere la acompañante de Bobby, Candy. Así se llama. Es una modelo muy guapa, la verdad. Una rubia de ojos verdes, muy, muy alta. Es simpática y divertida.


      ―Buena idea, preciosa. ¿Qué tal una de disco?


      ―Yo iría a casa… ―dice Ian, y siento su mano clavarse juguetona en mi cadera. Me retuerzo en silencio―. Mañana podemos salir.


      Sonríe y se vuelve para mirarme. Estoy totalmente de acuerdo con él. Quiero volver a la casa y perderme en esa enorme cama arriba, de lado y encima de su esculpido cuerpo.


      ―Vamos, Knox —anima Bobby poniéndole una mano encima del hombro a su amigo―, podemos divertirnos un rato. No se va a ir a ningún lado —Ian frunce un poco el ceño y este le responde con tono burlón―, la tendrás para ti el resto de la noche.


      Me sonrojo al pensar en la cantidad de cosas que sucederán esta noche.


      ―Está bien —concede mi hombre.


      La discoteca está llena. Es muy moderna. No es excesivamente grande, pero sí lo suficiente como para que me pierda con tanta gente a nuestro alrededor. Estamos en una zona bastante exclusiva del local. Por lo que veo, Bobby conoce al propietario, igual que Ian. Después de unos exquisitos cócteles y unas risas, nos dirigimos a la pista de baile. Estoy animada y me uno rápidamente a bailar con Nuria. Bree y Nuria han hecho buenas migas. Me alegro, creo que las tres lo pasaremos muy bien. Bailamos todos juntos en la abarrotada pista de baile. La música que suena es alegre y movidita; invita a mover las caderas con descaro.


      ―¿Otra copa? —pregunta Will.


      Ian aparta su mano de mi culo y se dirige hacia la barra para acompañar a su buen amigo.


      ―Vamos, te acompaño a por las bebidas —se ofrece Ian.


      Bobby está literalmente comiéndose a Candy. Parece que no existe nada más a parte de ellos. ¡Malditos exhibicionistas!


      Bree, Álex, Nuria y yo nos quedamos bailando. La parejita también, pero es como si no estuviesen. Me río para mis adentros y me ruborizo al pensar en esta noche, cuando sea mi dominante y salvaje hombre el que me coma a mí…Mmm… ¡Qué ganas!


      Suena la canción del verano, no estoy muy segura de cómo se llama, pero me gusta. Es bastante subidita y mis caderas parecen querer bailar de forma sugerente. Puedo ver a Ian que me mira desde la barra, así que bailo para él, provocándolo. Él me derrite, y me gusta saber que yo también tengo ese mismo efecto en él. Bueno, no estoy segura de que sea el mismo… él es tan seguro de sí mismo, tan controlado… Yo también lo era, hasta que lo conocí. Con él mi mundo dejó de ser como era, incluso yo misma. A veces esa gran virtud llamada confianza en una misma desaparece en mí si está a mi lado. Confío en mí, pero me desconcierta hasta tal punto que llega a ser realmente intimidante. Reconozco que nunca me he sentido tan viva ni tan segura como cuando estoy a su lado. Es algo extremadamente extraño, pero lo adoro.


      Sonrío maliciosa mientras me contoneo, no de forma vulgar, como hacen otras mujeres a mi alrededor con el objetivo de atraer la atención de los hombres de nuestro grupo, entre otros, pero sí de forma muy sugerente. ¿Qué me ocurre? Nunca he sido tan atrevida, pero me encanta la sensación de serlo para él. Me mira, veo cómo pasa su lengua fugazmente por sus esculpidos labios, y las comisuras de su pecaminosa boca se curvan ligeramente. Está arrebatadoramente sexy con esos vaqueros desgastados y esa camisa de cuadros azules, blancos y verdes. De repente, noto que su expresión cambia. ¿Qué ocurre ahora? ¿Qué he hecho? ¿No le gusta que baile así? Su mirada es intensa y parece irritado. Juraría que tiene prisa por volver junto a mí. ¿Quién es…? Noto unas manos en mi cintura y un cuerpo demasiado pegado a mi trasero. Me giro y observo a un tipo rubio, de ojos… no sé, no puedo saberlo, la poca luz no me deja adivinarlo. Es fuerte, muy alto y musculoso. Me giro de nuevo y doy un pasito hacia delante para despegarme del hombre que se ha tomado la libertad de pegarse tanto a mi culo. Supongo que se dará por aludido: ¡No quiero nada contigo! Vuelvo mi mirada hacia la barra en busca de mi guapísimo hombre. ¿Dónde está?


      El rubio parece no haber captado mi indirecta y vuelve a pegarse demasiado a mí. Me vuelvo para ser más clara con él y decirle que no me interesa en absoluto. Pensaba que con apartarme un poco sería suficiente, pero parece que no.


      Oh, oh. Ian está a nuestro lado con cara de pocos amigos. Ahora resulta todavía más intimidante. Le pone la mano en el hombro al tipo lapa.


      ―No la toques —dice en tono autoritario.


      El tío sonríe en plan chulito y hace un gesto de pasotismo con la mano. Vuelve a poner una mano sobre mi baja espalda —demasiado cerca de mi culo— y me vuelvo para darle un bofetón.


      ¡Joder! Eso ha debido de dolerle. No me ha dado tiempo a girarme para poner al tipo en su sitio. Ian acaba de encajarle un derechazo en la mandíbula al enorme rubio. Está enfadado, muy enfadado. Las aletas de la nariz se le abren y sus ojos miran a Ian con rabia, pero no menos que la que irradia este. Madre mía. No quiero que le pase nada malo. No quiero que se meta en ningún problema, y menos por mi culpa. Temo que puedan hacerle daño. Me da la mano y me aparta detrás de él. No, por favor, no.


      ―Pero, ¿de qué mierda vas gilipollas? —espeta el grandullón.


      Ian solo lo mira. Su rostro es impasible, pero su mirada trasmite un cabreo feroz. Veo cómo el rubiales intenta darle un puñetazo, pero Ian lo esquiva con una facilidad impecable y le encaja de nuevo otro golpe. Esta vez en la nariz. ¡Joder! ¿Cómo sabe pegar de esa manera?


      El tipo está sangrando. Los chicos se han dado cuenta de lo que está pasando. Bueno, los chicos y el resto del local. Los amigos del rubio acuden a su encuentro para ponerlo a salvo, ya que después del segundo golpe no ha querido otro asalto.


      ―Ian, ¿estás bien? —pregunto preocupada. A pesar de que sé que no ha recibido ningún golpe estoy muy alterada.


      Me mira y me sonríe con suficiencia. Claro que está bien. Maldito cabrón. Yo temía por su integridad física, pero ni si quiera le ha despeinado su bonito pelo. Me pasa el brazo por los hombros y me besa en la frente.


      ―Sí, ¿y tú?


      ―No hacía falta que le pegaras. Yo podía habérmelo quitado de encima.


      ―No lo dudo, pero no me gusta que toquen lo que es mío —dice en un tono serio a la vez que tranquilo.


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XVIII


      


      


      


      ―Una, dos y… ¡al agua!


      Mi hermano y yo nos lanzamos a la piscina como nos gusta hacer desde críos. Salimos a la superficie y vemos a los chicos riéndose de nuestro juego.


      ―Ya no tienes edad para eso —bromea Will.


      ―¡Cabrón! —farfulla Álex.


      Voy directa a la hamaca donde mi dios griego está tumbado. Madre mía. Está como un queso. Tiene el pelo mojado por el reciente chapuzón y el sol hace brillar las gotitas de agua que resbalan sobre su tersa y morena piel. Su cuerpo definido roza la perfección. No es un hombre excesivamente musculoso, pero sus trabajados y definidos músculos, unidos a esa seguridad innata en sí mismo, hacen que resulte jodidamente arrebatador. Es simplemente irresistible… «¡Y es tuyo!», grita una voz en el interior de mi cabeza. Me recupero de mis mal encaminados pensamientos y me enderezo para sentarme en el extremo de la hamaca; no quiero molestarlo.


      ―Ven aquí —tira de mí y en un segundo me tiene entre sus piernas, de espaldas a él. Me da un tierno beso en el hombro y me dedica una radiante sonrisa angelical. Todavía no me lo creo. ¿Cómo es posible que sea tan tierno después de estar follándome hasta hace tan solo un rato de forma tan salvaje? No lo sé, pero me encanta. Una de cal y una de arena. Rudo, pero tierno; salvaje, pero cariñoso. Mmm… Es una combinación cautivadora y encantadora.


      Bobby está mirándonos desde su toalla y sonríe a la vez que niega con la cabeza. ¿Qué le hace tanta gracia?


      ―¡Quién te ha visto y quién te ve, tío! —exclama dirigiéndose a Ian. Él le mira impasible. No refleja nada.


      ―En serio, ¿Knox pegándose por que otro hombre toque a la mujer con la que está? —ríe y mira a Will―. ¿Hubieses dicho alguna vez que eso lo verían nuestros ojos, Parker?


      De repente, el ambiente puede cortarse con un cuchillo. Las palabras de Bobby no han hecho más que recordarnos a todos —sobre todo a mí― sus anteriores hábitos sexuales. Nuestro amigo se da cuenta de que su comentario no ha sido para nada apropiado, y se arrepiente al instante. Sé que no lo ha hecho con ninguna mala intención. El mismo Ian lo ha reconocido: nunca le ha importado ninguna mujer como para importarle si otro hombre disfrutaba de ella. «¡Contigo es diferente, ha sido capaz de pegarse con ese enorme grandullón solo por arrimarse!», grita la vocecita de mi interior. Es raro, y quizá un poco estúpido, pero siento una rara satisfacción por ese hecho. Parece que le importo.


      ―Lo… lo siento, tío —tartamudea Bobby deshaciéndose en disculpas. Me mira―. Aina, no quería decir… Es solo que me alegro de ver a Ian tan feliz como lo veo contigo. De verdad, perdóname, me alegro mucho por vosotros.


      ―No te preocupes —logro murmurar, pero no dejo de pensar que tiene toda la razón en cuanto a la vida que ha llevado Ian, y eso me hace preguntarme si seré suficiente para él, siendo que no estoy dispuesta a entrar en ese club. No lo haré, no podría. Y ese hecho podría hacer que pronto se canse de mí.


      Ian me pasa la mano por encima del muslo, acariciándome.


      ―No, tienes razón —asiente―. Así era yo… ―me mira con una sonrisa tímida a la vez que radiante y sexy. Dios, me derrite―…Pero, estoy muy a gusto con Aina y no permitiré que otro capullo, a parte de mí, se le acerque.


      Me roza la oreja con su nariz y esboza de nuevo su deslumbrante sonrisa.


      ―Ahora te entiendo, tío —dice volviéndose a mirar a Will, que está haciéndose arrumacos con Bree mientras escuchan la conversación. Estos sonríen. Saben a qué se refiere Ian―. Hacéis muy buena pareja. Me alegro mucho, en serio.


      Mi hermano que ha permanecido callado hasta el momento, se levanta con expresión seria y mira a mi moreno.


      ―Espero que sepas valorar la joya que tienes en tus manos —espeta serio.


      ―Lo sé.


      Como para quitarle peso a la tensión que se ha formado de nuevo, se lanza al agua sin decir más. Esta vez de cabeza.


      Pasamos la tarde todos juntos en la bonita y cálida playa. Tenía muchas ganas de pisar la arena y poder revolcarme en ella.


      Ian me lleva bien hondo, donde la gente apenas entra. Empieza a besarme de esa forma tan suya. Posesivo, apasionado, tierno… Suave, pero fuerte; dulce, pero salvaje. Mmm… Como solo él sabe. Dios, qué hombre. Siento que mis pezones se han puesto duros, y no es solo porque el agua está fresquita. Siento su dura erección rozar contra la parte baja de mi biquini. Me tiene en sus brazos, me maneja a su antojo. Esta no es una tarea complicada para él estando en tierra, así que en agua todavía le es más fácil. Soy como una muñequita de trapo en sus manos. Siento su roce más intenso, frotándome mientras sus ojos me miran lujuriosos.


      ―Sr. Knox, ¿está usted provocándome? —ronroneo.


      Me sonríe maliciosamente, presionando más contra su erección.


      ―Eres tú quien me provoca.


      Me muerde el labio inferior, tirando despacito de él entre sus dientes. Alzo las cejas sorprendida. ¿Yo soy la que lo provoca? Por favor. Es él quien me tiene sujeta del culo, restregándome su increíble y deliciosa polla por mi sexo. Uff… No puedo más. Me excita con solo un beso. Me enciende como una cerilla. Con una facilidad que me sorprende, deslizo una mano entre los dos y libero su generoso pene. Aparto a un lado la braguita de mi biquini y me empalo con cuidado en él.


      ―Joder, Aina —gruñe, pero accede encantado.


      ―Ahh… ―jadeo ante su invasión―. Ian, qué bueno…


      Lo es. Es una de las mejores sensaciones. Noto su mano recorrerme la cintura hasta la parte más baja de mi espalda. Hasta mi culo. Estoy sumergida en la pasión de sus besos y la forma que tiene de poseer todo mi cuerpo, cuando noto una ligera presión en mi… ¡ahí! Joder, está presionando con un dedo en la entrada de mi culo. Oh, no. Joder. Ni en sus sueños, eso que tiene entre las piernas es matemáticamente imposible que entre por ahí. No lo he hecho nunca y no sé si quiero hacerlo. Me tenso al contacto.


      ―Respira, nena. Todavía no voy a follarme este culito.


      No digo nada. Ni siquiera consigo respirar pensando en lo que ha dicho: «Todavía…», eso quiere decir que querrá hacerlo. Oh, oh. Me muerdo el labio siendo vagamente consciente de que lo hago.


      ―¿Qué pasa, Aina? ¿No te gusta?


      Bueno… a decir verdad, la sensación de su dedo ahí… no me incomoda. Casi me atrevería a decir que es placentero, pero, claro, su dedo no es su verga.


      ―No, pero no sé… nunca lo he hecho.


      Alza las cejas sorprendido y me mira a los ojos. Detiene su movimiento, pero sigue dentro de mí. ¿Tan raro es que no lo haya hecho? Recuerdo que la primera noche que nos encontramos en el club ya le dije que no quería nada de sexo anal. Marcos lo intentó una vez y fue imposible. Y… seamos sinceros, el aparatito de mi ex no tenía nada que ver con el del moreno que me vuelve loca. O sea, que si el de marcos no entró… mucho me temo que el de Ian no podrá hacerlo.


      Me sonríe satisfecho. Alegre.


      ―Me alegra mucho saber que voy a ser el único y el primero en hacerlo —dice arrogante con una mirada lasciva.


      ―No sé si… No creo que vaya a entrar —digo haciendo una mueca.


      ―Créeme, nena, entrará. Lo hará y lo disfrutarás. Confía en mí —resuelve en un tono seductor con voz ronca y grave.


      Joder. Cómo me pone. Si él lo dice, quizá sea posible. Aunque me permito ponerlo en duda.


      ―Pero no aquí. Relájate. Disfrutemos de esto.


      Sigue besándome y continúa con su magnífico y arrollador ritmo. Me dejo llevar empalándome cada vez más hondo en él, agarrándome a sus hombros. Nos aceleramos, más y más rápido, perdiéndonos en un mar de sensaciones hasta corrernos juntos. Agradezco estar lejos de la orilla y la increíble habilidad que tiene para acallar mis grititos con su boca. De no ser así, la gente de la playa me hubiese escuchado. Menudo espectáculo.


      ―Eres increíble, nena. Te… ―detiene sus palabras―…Me encantas.


      Abro los ojos como platos ante las palabras que creía que iba a oír y disimulo. Siento una punzada en el fondo de mi ser. ¿Iba a decirme te quiero? Lo dudo, se habrá liado. Aunque reconozco que me hubiese gustado escucharlas, pero, siendo realistas… ¿cómo iba a quererme? Hace tan solo un mes que nos conocemos, bueno… algo más, pero, no, no es posible. Logro sonreír apartando esos repentinos pensamientos y le beso la punta de la nariz.


      ―Tú también me encantas.
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      ―Ya estoy lista, ¿os queda mucho? —pregunto impaciente.


      Las chicas hemos quedado en la habitación de Bree y Will para arreglarnos para esta noche.


      Me desespera esperar. No lo llevo nada bien.


      ―Ya casi estoy —anuncia Breeny.


      ―Yo también.


      Ese casi me lo conozco, así que asomo la cabeza por el baño donde están mis amigas. Como me temía, ni siquiera están maquilladas todavía. Ay, qué desespero.


      ―Las he visto más rápidas —murmuro divertida.


      Me miro en el espejo para comprobar una vez más que estoy lista. Me he decidido por un vestidito de color coral con bolso, zapatos y cinturoncito de color negro. Tiene un poco de escote, pero no mucho. Combinarlo con lo cortito que es sería rozar la vulgaridad. Casi siempre llevo faldas en verano, pero con un corte mucho más moderado. Hoy desde luego el corte no lo es. Me he dejado el pelo suelto, con el ondulado que se me marca al dejarlo secar solo al aire. He optado como siempre por un poco de rímel para alargar mis pestañas y una barra labial de color melocotón a juego con el vestido. Junto los labios para repartir el color y observo junto al espejo el efecto que tiene este tono con el traje. Perfecto. Me gusta. Solo me falta el toque de dos gotitas de perfume y seguir esperando a las tardonas de mis amigas.


      Pasados unos quince minutos las chicas salen del baño preparadas para la fiesta. Veo a Nuria con su bonita melena caoba cayendo sobre sus hombros y sus grandes ojos verdes con un sombreado plateado y los labios rosas. Lleva un vestido rosa fucsia casi igual de cortito que el mío. Bien, así no seré la única que va enseñando carne. Se ha puesto un bolso y unos tacones de infarto de color blanco chulísimos. Joder, está guapísima, como siempre. Detrás de ella aparece Bree con un vestido azul celeste de palabra de honor muy mono y bastante ceñido a su estupenda figura. A diferencia de nosotras, ella se ha recogido su larga melena morena en un topo en lo alto de la cabeza y se ha aplicado una sombra a conjunto con sus ojos azul claro. Le queda elegante. ¡Estamos guapísimas!


      Bajamos al salón principal y se oye una serie ininterrumpida de silbidos. Yo, como siempre, me sonrojo. Veo a Ian y su mirada me ruboriza y me inquieta al mismo tiempo. Parece muy serio, su rostro casi roza una expresión de enfado. Pero, ¿por qué iba a estarlo? Ni idea. Me mira de arriba a abajo y me estremezco. Dios santo, esa mirada debería ser pecado. Tanto Parker como mi hermano rodean a sus chicas por la cintura atrayéndolas hacia ellos. Parecen contentos con nuestros modelitos. Me remuevo nerviosa en mi sitio, plantada al lado de la puerta, petrificada bajo la mirada atenta de este intimidante hombre. Cierra los ojos un momento, aprieta los labios y vuelve a abrirlos en mi dirección. Ahora su expresión es otra, más amigable, pero no deja de ser perturbadora. Por fin se acerca a mí, posa una de sus manos en mi cintura y otra en mi barbilla. Me sonríe y besa mis labios.


      ―Estás… preciosa.


      ―Tú también.


      Y lo está. Lleva un pantalón vaquero azul marino y una camisa blanca que realza el tono de su piel.


      ¡Ay, mi moreno! Está para comérselo, pero aun así no se me escapa ese resquicio extraño en su mirada. ¿Qué le pasa? La adorada vocecita de mi cabeza grita: «¡Pregúntale tonta!».


      Quizá tiene razón; debería preguntarle.


      ―¿Te pasa algo? Te noto un poco… raro.


      Vuelve a sonreírme. Esta vez con su sonrisa deslumbrante de medio lado. Dios, qué guapo.


      ―Nada. Sólo que me temo que con ese vestido tendré que verme las caras con más de uno esta noche —su mandíbula se tensa un segundo, casi imperceptible, pero yo lo capto. Ya lo conozco―. Pero no me importa, lo haré con gusto —afirma muy seguro de sí mismo.


      ¿No tiene miedo? Joder. Yo sí que lo tuve cuando vi cómo se enzarzaba a golpes con el enorme rubio lapa.


      ―No tienes que pegarte con nadie —explico, dándole un pequeño golpecito con mi puño en su hombro―. Sé cuidarme solita, ¿sabes?


      ―No me cabe duda, pero no me hará ninguna gracia que ningún capullo te ponga un solo dedo encima.


      Me preocupa ver cómo se le tensa de nuevo la mandíbula, y aprecio la endurecida expresión de su rostro. Le doy un buen beso con el objetivo de suavizar su ánimo. Lo consigo al momento, y vuelve el hombre juguetón y sonriente que tanto adoro.


      La noche acaba siendo divertida, muy animada y sin ningún tipo de altercado. A decir verdad, no me ha dejado sola ni un minuto. Tampoco me molesta, me encanta tenerle cerca.


      


      


      


      ―Tenemos que comer pronto y salir, de lo contrario se hará tarde. Sabéis muy bien la cantidad de trabajo que tendremos mañana cuando lleguemos —dice Álex.


      ―Puedo preparar una paella pronto. ¿Os gusta?


      Bobby abre los ojos como platos y esboza una gran sonrisa esperanzadora. Parece que le gusta mucho.


      ―¡¿Paella?! Sí, por favor.


      Reímos todos por su repentino entusiasmo. Por lo que sé, le encanta este plato tan típico de la tierra de mi padre. Queda mal que sea yo quien lo diga, pero me sale riquísima.


      Vamos a comprar los ingredientes necesarios y, como tenemos que comer temprano, me pongo a prepararlo todo.


      Suena un móvil y reconozco la melodía: es el de Ian.


      ―Knox —contesta y frunce el ceño ante las palabras que le llegan desde el otro lado de la línea.


      ―¿Qué…? —pone las manos en el altavoz para taparlo―. Disculpadme unos minutos.


      Se retira y me descoloca su reacción ante la llamada. Quién sabe, quizá algún tema referente a sus negocios no ha salido como esperaba. Me obligo a no pensar en la llamada y sigo con mi tarea de cocinar. Sofrío la carne y las verduritas con tomate en la paella y añado agua, colorante y una pizca de sal. Ahora debo esperar a que al agua coja el sabor de la carne, y entonces añadiré el arroz. Pero, hasta entonces, solo queda esperar.


      Me lavo las manos, me seco con el paño y me dirijo hacia la salita en busca de Ian.


      ―Mierda, ¿cómo es posible? —pregunta preocupado Will.


      ―No lo sé, pero no quiero que sepa nada de Aina.


      Oh, oh. ¿Quién no tiene que saber de mí? Joder. Siempre que escucho a estos hombres a escondidas descubro algo que no me gusta. ¿Qué será ahora? Me muevo para salir en dirección a la cocina porque no quiero escuchar nada desagradable, ya hablaré luego con Ian. Pero, cómo no, la estúpida de mí tropieza y se dan cuenta de que estoy justo en la entrada.


      ―Eh… Hola. Perdón, pensé que… ―me encojo de hombros―. No sabía que estabais reunidos en plan negocios.


      ―Nena, no estamos de reunión.


      Me coge de la cintura arrimándome a él y me besa en la frente.


      ―¿Qué ocurre? Os habéis callado en cuanto he entrado. ¿Pasa algo?


      Dirá que no, lo sé, pero esa cara suya ya la voy conociendo, y no anuncia nada bueno. Se esfuerza por disimularlo y me cuesta saber qué ocurre.


      ―No, está todo bien. Son solo negocios. No te preocupes.


      Cómo no. Lo sabía: «No te preocupes». ¿Y su cara? Él sí que está preocupado y, sinceramente, si no quiere que alguien sepa de mí… Me puedo imaginar que es una mujer. Quizá una ex. Dice que nunca antes ha tenido pareja, pero… ¿Y si no es así? ¿Y si ha habido antes otra mujer que ahora quiere volver a estar con él? Ay, Dios.


      Sacudo esos pensamientos de mi cabeza y decido confiar en el hombre que tengo delante, ese que me ha enamorado en tan solo unas semanas. Le doy un beso y vuelvo a la cocina para terminar uno de mis platos valencianos favoritos.


      Sale muy buena y disfrutamos de su sabor trasladándonos por un ratito a España.


      


      


      Llegamos a casa y me despido de Ian, pero no me suelta. He pasado más tiempo en su casa que en la de Álex, así que creo que ha llegado la hora de dejar de abusar de su hospitalidad.


      ―¿Dónde crees que vas?


      ―Eh… A casa de mi hermano.


      ―Ah, no. Te vienes conmigo —dice suavemente pero con expresión seria.


      ―Paso más tiempo en tu ático que aquí.


      ―¿Y? ¿No estás cómoda allí?


      ¿Qué? Claro que lo estoy, es el mejor sitio. Con él.


      ―Claro que me gusta. Me encanta estar contigo, pero no tengo ropa allí y…


      ―Pues coge tu ropa —dice cortándome―. Te vienes conmigo, Aina —me sonríe, y acaricia mi mejilla para suavizar la orden en su tono.


      Frunzo el ceño, pero intento disimular mi estado de preocupación. ¿Qué le pasa? Bueno, no importa. No voy a negarme a irme con él, ¿no? ¿Quién en su sano juicio renunciaría a pasar los días y las noches entre los brazos de este increíble espécimen masculino? Yo no. Asiento y me dispongo a prepararme una maletita, y nos ponemos rumbo a su casa.
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      El martes después del trabajo quedo con las chicas para ir de compras. Necesito ropa para la inauguración. Bueno, realmente ni mi recién descubierta cuñada ni yo la necesitamos, pero nos apetece gastar un poco. Queremos estar perfectas para la inauguración. Además, Ian es tan… intenso que a veces no sé si seré capaz de seguirle el ritmo. Así que aprovecho este ratito con las amigas para desconectar un poco. Es raro, a pesar de que lo intento, es imposible sacarlo de mi cabeza durante mucho rato.


      ―¡Ese te queda genial, Aina!


      ―Sí, se va a caer de culo cuando te vea con ese vestido —apoya Nuria sacándome de mis ensoñaciones.


      Las chicas me alardean mientras yo me doy la vuelta frente al enorme espejo del vestidor.


      El centro comercial es enorme y hay tiendas para aburrirse, y eso ya es decir.


      ―¿Os gusta? —es precioso―. Es muy elegante, ¿verdad?


      Lo es. Es de seda azul oscuro con encaje. No es corto, pero tampoco acaba de ser el típico vestido largo de noche. La espalda queda totalmente descubierta, con un acabado en pico que queda justo por encima del trasero. La parte delantera también en preciosa: la tela oscura cubre los pechos, dejando un pronunciado escote cubierto por encaje hasta el cuello, donde va atado. Ya estoy pensando incluso en el peinado que quedará genial para este encanto de trapito. Los zapatos y el bolsito de mano negros que tengo quedarán estupendos con él. Está decido.


      ―Me lo llevo —afirmo entusiasmada. Me encanta.


      Por lo visto Breeny no va a comprar nada. Parece que ya tiene un buen armario provisto de toda clase de conjuntos idóneos para este tipo de eventos. Por supuesto, Nuria y yo no tanto. Somos más… informales.


      Seguimos recorriendo tiendas hasta dar con el vestido perfecto para Nuria: uno de color azul más claro que el mío, con distinto corte y en palabra de honor.


      ―¿Tomamos un café? —pregunto esperanzada. Necesito un descanso. Estoy empezando a sentirme mal―. Estoy un poco mareada.


      Las chicas se miran entre ellas y vuelven a fijar sus ojos en mí, como si fuese un bicho raro.


      ―¿Mareada? —Nuria frunce sus bonitos labios y hace pucheritos como si fuese una niña―. Necesito complementos.


      Asiento. Le concedo con la mirada que más tarde seguiremos de compras, pero ahora necesito aposentar mi culo y tomar algo.


      Nos sentamos en una de las muchas y abarrotadas cafeterías del centro. Será el calor o el estrés, no lo sé, pero la cabeza me da vueltas y tengo una ligera sensación de desmayo. Pedimos y saboreamos nuestras bebidas tranquilas.


      Alguien o algo irrumpe esa bonita tranquilidad.


      Un hombre.


      Lo he visto antes. Estoy casi segura de que estaba también en alguna de las tiendas en las que hemos hecho las compras. ¿Nos estará siguiendo? Espero que no. El tipo es enorme y su cara es de pocos amigos. Desecho la idea rápido. ¿Por qué iban a seguirnos?


      Acabamos nuestro pedido en la cafetería y nos ponemos en marcha, decididas a adentrarnos en una tienda de maravillosos complementos. Hay cosas chulísimas. Por un momento me planteo si adquirir otros zapatos, otro bolso y otro conjunto de joyería a juego, pero, aunque no paso apuros económicos que se diga, tampoco me considero una persona que gaste por gastar. Así que, después de ese pensamiento racional, decido no comprar nada más. Bueno, nada más aparte de algo a lo que no puedo resistirme. Me dirijo a pagar por este caprichito y vuelvo a ver al hombre de la cafetería.


      Esto ya empieza a mosquearme. ¿Será casualidad? No sé por qué, pero mi instinto me dice que no puede serlo. Me acerco a las chicas y les cuento mi teoría. Bree echa un vistazo al hombre y su expresión se torna tranquila. Demasiado tranquila. ¿Lo conoce?


      ―No te agobies, Aina —murmura Breeny quitándole importancia―. Tampoco sería tan raro que tuviésemos seguridad.


      Abro los ojos como platos ante su comentario tranquilizador y parpadeo. ¿De qué habla?


      ―¿Seguridad? ¿Por qué? No necesito seguridad.


      ―Bueno… Aina, eres la novia de un hombre bastante importante. Al menos lo es en Los Ángeles —duda un poco―.No sería extraño que se preocupase por ti.


      No entiendo nada de lo que me está diciendo. ¿Preocuparse o espiarme?


      ―No necesito una canguro. No soy una niña, puedo cuidarme sola.


      ―¡Vaya, qué bonito! —exclama quitándome de las manos el precioso collar que tengo intención de comprar. Sí, es precioso, por eso quiero llevármelo, pero no va a despistarme ni a conseguir desviar mis pensamientos.


      Acabo comprando el collar y unos pendientes a juego y, tras comprar los complementos que tanto quería Nuria, salimos de los grandes almacenes.


      ―¿Os apetece una cerveza? He quedado con Jake. Creo que le debo una disculpa.


      Nuria asiente y sonríe. Me entiende.


      ―La verdad es que Jake es muy buen tío. Es una lástima que al Sr. Knox no le caiga bien —dice haciendo una mueca―. Se habrá dado cuenta de que le gustas mucho.


      Se encoge de hombros.


      ―Jake sabe que no va a pasar nada entre nosotros. Lo quiero mucho, pero como a un gran amigo. Tú lo sabes, Nuria.


      ―Lo sé, pero Ian no piensa lo mismo.


      Intento sacudir la idea de mi amiga de mi cabeza.


      ―Bueno, ¿venís?


      Niegan con la cabeza. Al parecer las dos tienen cosas que hacer y, como no quiero volver a hacerle un feo a mi buen amigo, decido que iré yo sola. No me he portado bien con él. Al fin y al cabo siempre ha sido todo un caballero conmigo, un gran amigo, y no se merece que de repente le niegue mi compañía para tomar una simple cervecita. Es un amigo. Ian tiene que entenderlo.


      Le envío un mensaje a mi morenazo y me pongo en marcha hacia el bar.


      —Llegaré dentro de un ratito. Te echo de menos. Un besito. Tuya. A.T.


      Me quedo mirando la pantalla por si contesta. Ya ha debido de salir de la oficina. Vibra el teléfono.


      —No te voy a soltar cuando llegues. Yo también te echo de menos. Tuyo I.K.


      Me quedo mirando la pantalla con cara de boba. Mmm…No quiero que me suelte. Quizá debería enviarle un mensaje a Jake e irme a casa con mi increíble, sexy y adorable hombre. Me obligo a cambiar el camino que están tomando mis pensamientos para borrar el color rojizo que empaña mis mejillas al pensar en lo que me hará cuando llegue, recupero la compostura y sigo caminando hacia el bar.


      El local está tranquilo y algo solitario. Jake está guapísimo y me sorprendo pensando en lo fácil y sencillo que sería una relación con él, pero lo cierto es que jamás sentiré nada ni parecido a lo que me provoca Ian. Es algo casi indescriptible y deliciosamente agradable lo que ese hombre me hace sentir.


      Pasamos un rato entretenido, y como siempre me río mucho con las historietas de los juzgados que me cuenta. Le va genial en lo suyo, y para ser tan joven es un magnífico abogado. No es de extrañar; lo lleva en la sangre. Su padre es uno de los mejores de todo Los Ángeles. Se ha labrado una muy buena reputación y, por el camino de éxitos que está recorriendo mi amigo, él acabará siendo igual de bueno.


      Le observo atentamente, interesada en la última anécdota, y preveo que hay algo que le preocupa, sigue hablándome, pero sé que quiere hablar de algo que nada tiene que ver con el caso que está llevando. No me gusta su expresión.


      ―Al parecer Knox ha conseguido lo que quería, ¿no? —ahí está. Ahí era donde quería llegar.


      Me entristece ese comentario, no me apetece tener que darle explicaciones a nadie. Saco fuerzas de donde no las tengo y me hago la inocente.


      ―¿Qué quieres decir, Jake? —pregunto sabiendo a qué se refiere.


      ―Pensé que no querías una relación.


      Me mira a los ojos y su expresión se suaviza ante mi silencio. La verdad es que yo misma pensaba que no quería una relación, y menos aún tan intensa, pero… aquí estoy.


      ―Jake, solo nos estamos conociendo —miento. Sé que estoy enamorándome hasta las trancas.


      Frunce sus carnosos labios y me dedica una tierna sonrisa.


      ―Ya. Mira, Aina, sé que no soy nadie para meterme en tu vida. Acepto que no quieras nada más conmigo, pero no quiero que te hagan daño —me quedo pensando en lo que acaba de decir. Sinceramente, yo tampoco quiero que me hieran―. Solo espero que no seas uno más de sus triunfos. Te juro que le partiré las piernas si se atreve a…


      ―Jake… ―le corto. No quiero ni imaginarme una pelea entre estos dos hombres. Menudos gallitos están hechos…Además, dudo mucho de que Jake acabase sano y salvo frente a Ian después de ver cómo destrozó al enorme rubio lapa.


      Me pierdo unos segundos recordando ese angustioso momento y cuando levanto la cabeza me encuentro a Jake mirándome con sus bonitos ojos grises y acariciándome la mejilla. Su mirada es sincera y no tengo duda de que, aunque su vida corriese peligro —cosa que seguro pasaría— se enfrentaría a mi intenso hombre. Le conozco y sé que se preocupa por mí de verdad. Se acerca demasiado a mí, a mis labios, pero, sin necesidad de que le diga nada, él mismo se vuelve hacia atrás en su silla. Ha debido de ver el pánico en mis ojos.


      ―Lo siento, Aina. No debería… ¡Joder! ―hace una mueca y se frota la sien. Parece realmente arrepentido de su casi intento de besarme―. No quiero que te sientas incómoda conmigo. Perdóname, solo quiero que sepas que estoy aquí.


      Me sonríe tímidamente y le devuelvo la sonrisa. ¿Cómo voy a culparle? Fui yo la que le dio pie cuando perdí la cabeza y me lancé a sus brazos queriendo sustituir los del Ian. Me siento estúpida y chiquitita, muy muy chiquitita. Tengo a un sencillo y encantador hombre dispuesto a estar conmigo y en cambio solo quiero correr a los brazos del difícil y misterioso hombre que, seguramente, más pronto o más tarde, me hará daño. ¿Será verdad eso que dicen de que las mujeres siempre buscamos lo complicado? ¿Nos gustan los más cabrones? Quizá sea cierto, yo desde luego estoy haciendo justo eso: ir a por el cabrón más complicado.


      Llego al ático de Ian. Saludo al portero y me dispongo a subir por el ascensor. Me ha dado la llave de su ático y me resulta extraño. No obstante, la he aceptado de buen agrado. Hace muy poco que nos conocemos, pero han pasado tantas cosas que ya me parece conocerle de toda una vida. Entro, libero mis pies de los tacones y le busco por el salón. No está, y tampoco responde a mi voz. ¿Dónde está?


      Sigo con mi búsqueda por la casa, me muero por encontrarlo y perderme entre las sábanas con él. Me dijo que no me iba a soltar, y quiero que cumpla su palabra. Sigo buscando, pero nada, ni rastro. Quizá ha salido. Pienso en darme una ducha para recibirlo desnuda en la cama cuando llegue, pero entonces me doy cuenta de que no he buscado en toda la casa. No he buscado en su lugar preferido: la terraza.


      Subo despacito por las escaleras para sorprenderle, pero al llegar la sorprendida soy yo. Está de pie, con las manos en los bolsillos del pantalón y con la mirada perdida a través de la enorme cristalera. Parece muy pensativo y algo tenso. Y está guapísimo solo con esos shorts blancos que tanto me gustan cayéndole sobre sus definidas caderas. ¡Dios, está para comérselo!


      ―Hola, te estaba buscando —digo con el tono alegre que me provoca estar cerca de él.


      Debo de parecer gilipollas con esta enorme sonrisa en la cara. Es la que me provoca admirar la belleza de este espectacular hombre. Al oír mi voz cantarina, se gira, y la sonrisa se me borra de un plumazo. Su expresión es dura, demasiado dura. No puedo adivinar si está cabreado o simplemente alicaído.


      ―Hola —dice secamente, y mi pulso se acelera, pero no como suele hacerlo cuando se trata de este hombre. Es otra cosa.


      ¿Qué le pasa? Oh, oh. ¿Se habrá enterado de que he estado con Jake? Quizá debería habérselo dicho, pero no es posible que lo sepa. ¿Cómo iba a saberlo?


      Me acerco y le doy un beso. Su respuesta me decepciona, y siento una punzada de dolor. Este no es uno de los besos a los que me tiene acostumbrada.


      ―¿Ocurre algo, Ian? —pregunto preocupada.


      ―No lo sé. Dímelo tú —clava su inquisitiva mirada en mí―. ¿Por qué no me dijiste que estabas con él?


      ¡Mierda! Debería habérselo dicho. No hay nada que ocultar.


      ―Pensé que no lo entenderías. Es solo un amigo y no me he portado nada bien con él —me explico, y caigo entonces en la cuenta: ¿cómo lo sabe?―. Espera, ¿cómo sabes que he visto a Jake?


      Levanta la vista hacia mí, me dedica una mirada dura que hace que me encoja. Joder, ¿cómo puede intimidarme tanto? Hago un esfuerzo y levanto la barbilla a modo de exigencia. Quiero saber cómo lo sabe. Entonces veo que no es solo una mirada dura, también puedo ver un atisbo de culpabilidad. ¿Me está vigilando? Durante un breve instante pasa por mi mente el comentario de Bree sobre la vigilancia. ¡Ah, no, por ahí no paso!


      Ian sigue sin contestar.


      ―¿Me estás vigilando? —espeto, sintiendo la furia avanzar con fuerza por mis venas.


      ―Yo he preguntado primero.


      ―Y yo te he contestado. Ya te lo he dicho. Te hubieses cabreado si te lo hubiese dicho. Dudo incluso de que me hubieses permitido ir.


      ―Por supuesto que no, no lo hubiese permitido —afirma arrogante―. No quiero que pases tiempo con un hombre que quiere acostarse contigo.


      ―Ian, no me has contestado. ¿Cómo coño lo sabes? —grito, pierdo la paciencia, y de nuevo el comentario de mi nueva amiga navega por mi cabeza―. ¡Estás vigilándome!


      Él no me contesta, solo me mira impasible, y no me gusta nada lo que pueda estar pasando por su mente.


      ―¡Joder, Ian! Contéstame. Me has pedido que confíe en ti y, pese a lo que me cuesta esa tarea, lo estoy haciendo, y en cambio… ¿tú me estás vigilando?


      No me lo puedo creer. Es él quien no confía en mí.


      ―No te he puesto vigilancia porque no confíe en ti.


      Vaya, parece que me ha leído la mente —como siempre—.


      ―¿Ah, no? —le suelto con recochineo―. Entonces dime por qué.


      Puedo escuchar los engranajes de su cabeza trabajando al máximo, pero lo que no escucho son sus palabras, porque no dice nada. Parece desesperado. Yo también lo estoy. Necesito saber por qué tiene que mandar a nadie que me vigile. ¿Por qué otra razón, a parte del hecho de que no confíe en mí? ¿Por qué iba a ordenar que nadie me siguiese? No tiene sentido y necesito una respuesta.


      ―Aina, necesito que estés vigilada. Tengo que protegerte, no puedo…


      ¿Protegerme? ¿De qué?


      Su mandíbula tensa y sus ojos oscuros apenados me preocupan. Nunca he visto esa expresión de miedo en su rostro. Siento una sensación de desmayo en el estómago y calor en la cabeza, creo que estoy mareándome de nuevo. Sí, creo que voy a caerme. Se me nubla la vista y me flojean las piernas. Todo se desvanece…


      ―¡¡Aina!!


      Oigo mi nombre como a lo lejos y siento los cálidos y fuertes brazos de mi hombre rodearme antes de tocar el suelo de la terraza. Solo puedo abrir un poco los ojos, las punzadas en mi cabeza me lo impiden, pero me es suficiente para ver el bello rostro aterrorizado de Ian. Me da ligeros golpes con la palma de su mano en la cara y, aunque parezca imposible, logra despejarme un poco.


      ―¿Estás bien, Aina? Por favor.


      Su rabia ha desaparecido. No hay ni rastro de su cabreo, solo veo preocupación. Angustia.


      ―Eh... Sí, estoy bien. Es solo un mareo —digo, e intento reponerme. Quiero volver a valerme por mí misma sobre mis piernas―. Contéstame, Ian.


      ―Aina… Tengo negocios entre manos con gente de muchas clases, y quiero que estés protegida. Será solo algo temporal.


      ―No necesito a ningún guardaespaldas vigilándome. Sé cuidarme solita. Además, ¿por qué no me lo dijiste?


      ―Porque te hubieses enfadado.


      Levanto las cejas.


      ―Esa frase me suena, ¿a ti no?


      ―Vale. Tienes razón, pero deberías habérmelo dicho. Me hubiese costado dejar que fueras, pero al menos no hubiese estado pensando que… ―detiene sus palabras―. No hubiese pasado el mal rato que he pasado.


      ¿Lo ha pasado mal pensando que estaba con Jake? De repente, me pongo en su piel y entiendo su enfado. No se me había pasado por la cabeza. Si yo hubiese sabido por terceras personas que ha estado con alguna de sus amiguitas, también me hubiese puesto hecha una furia. Posiblemente hubiese reaccionado peor que él. Me siento culpable. Cuando he accedido a quedar con Jake no lo he visto así.


      ―Lo siento. Tienes razón, debería habértelo comentado. A mí tampoco me gustaría que quedases con alguna de tus amigas sin decírmelo. Aunque, si te soy sincera ―puestos a decir verdades…―, tampoco me gustaría que quedases con ellas aunque me lo dijeras.


      Sus ojos oscuros me atraviesan de esa manera tan dulce y seductora y me sonríe. Sé que el enfado ha pasado. Sé que estamos bien. Sonrío tímida y alegre, y le doy un beso en cuanto noto sus grandes manos en mi cintura.


      ―Hablemos de seguridad —no voy a dejar este tema sin resolver―. No quiero tener a un tipo siguiéndome a todas partes.


      ―Eso no es negociable, Aina.


      El hombre implacable ha vuelto.


      ―Ian… ―rechisto exasperada.


      ―No hay Ian que valga, Aina. No voy a ceder en esto. No permitiré que te ocurra nada. Tendrás seguridad, te guste o no —afirma con toda la determinación y seguridad de siempre.


      ¡Joder! ¿Y mi opinión, qué?


      ―Ian, no puedes ponerme un gorila para que sepa lo que hago durante todo el día. No va a pasarme nada, además…


      ―He dicho que no es negociable —me corta arrastrando todas y cada una de las seis palabras. Su mandíbula vuelve a tensarse, pero me acaricia la mejilla con el pulgar para desconcertarme. Sabe perfectamente que puede hacer lo que quiera conmigo con tan solo una caricia. Pero no estoy dispuesta a ceder tan pronto.


      ―Pero, ¿por qué?


      Me estrecha más entre sus brazos.


      ―Porque te quiero —sus ojos me atraviesan buscando algo en los míos. Veo una ternura en ellos que me deshace, y sus palabras derriban mis muros―, y si hay alguna posibilidad, por pequeña que sea, de que te pase algo, no voy a correr ese riesgo.


      He perdido la capacidad del habla. Tan solo una lagrimita de alegría asoma por mis ojos. ¿Ha dicho que me quiere? Joder, deseo con todas mis fuerzas que sea verdad. No puedo negarme a mí misma que quiero a este complicado hombre. Lo amo con locura. Entonces, entiendo que me da igual si quiere ponerme un vigilante de seguridad veinticuatro horas o lo que le dé la real gana. No me importa si él está más tranquilo. No tengo nada que ocultarle, así que, no veo por qué seguir discutiendo sobre eso. Le rodeo el cuello con los brazos y él me estrecha con fuerza, besándome de esa manera que solo él sabe. Es un beso posesivo y pasional. Un beso que me enciende con la misma facilidad que una cerilla enciende un papel. Mordisqueo su labio, como suele hacer él, y le miro a los ojos. Por primera vez veo en ellos algo más que deseo; no es solo ternura, sino cariño, vulnerabilidad y amor.


      ―Te quiero, Ian —susurro.


      ―Lo sé —murmura con una sonrisita petulante junto a mis labios.


      ¡Ay, mi moreno arrogante!


      He perdido la cabeza. Yo, la que tan solo hace un mes estaba diciendo que no quería saber nada de los hombres, jurándome que no volvería a confiar en ellos. Y aquí estoy, diciendo por primera vez, de corazón, un te quiero sincero. En un par de ocasiones le dije esas palabras a Marcos, pero fueron más por compromiso —por cariño— que porque fueran ciertas; ahora sé que este sentimiento me sale del alma. Lo amo.


      Sus manos descienden por mi cuerpo, mimándome, venerándome, calentando hasta el último centímetro de mi piel. Hacemos el amor salvajemente. Como nos gusta. Como ambos necesitamos. Es difícil de explicar, pero me gusta sentir que puede hacer todo cuanto desee conmigo porque confío en él, porque estoy dispuesta a todo lo que quiera por complacerlo. Me gusta su control y me encanta que lo ejerza sobre mí.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXI


      


      


      


      Abro los ojos y me deleito con las vistas. Tengo un hombre maravilloso a mi lado: el hombre al que amo. Da gusto verle tan tranquilo, durmiendo plácidamente. Es una imagen digna de ser admirada. Con su perfecto cuerpo tendido sobre la cama y su pelo oscuro revuelto. Pienso en cómo lo debe de ver la gente: siempre tan exigente, arrogante, controlador e implacable en sus decisiones. No es extraño que tenga tanto éxito en sus negocios. Sonrío para mis adentros. Tengo a un triunfador para mí solita. Por lo que sé —por información de Álex—, nadie le ha regalado nada. Se ha ganado a pulso cada uno de los méritos que ha obtenido en el mundo de la construcción y la promoción. Y eso es admirable siendo alguien tan joven.


      Lo quiero, sí, esta sonrisa bobalicona al mirarlo debe de ser por eso. Me he enamorado cuando menos lo esperaba. Pienso en lo que me dijo anoche: «Te quiero, y, si hay alguna posibilidad, por pequeña que sea, de que te pase algo, no voy a correr ese riesgo». Siente lo mismo por mí. Me quiere, y eso me hace sentirme la mujer más afortunada del planeta.


      Paso la mano despacito por encima de la cicatriz que tiene justo por encima de la cadera. ¿Cómo se la haría? Seguramente no es nada, pero me gustaría saber qué fue lo que dañó su bonito cuerpo. Se remueve bajo mi tacto y sonrío. Abre un ojo, perezoso.


      ―Buenos días… ―digo regalándole mi mejor y más sincera sonrisa. Esa que me sale solo por el hecho de despertarme a su lado.


      ―Buenos días, nena —estira su brazo agarrando el mío―. Ven aquí.


      De un ligero tirón me coloca sobre él, y noto la erección matutina rozándome el vientre. Me besa suavemente y me mira con sus cálidos ojos marrones. ¡Madre mía, qué sexy está recién levantado!


      ―Me encanta despertarme y tenerte a mi lado.


      Roza la punta de mi nariz con la suya y un leve cosquilleo inunda mi ser.


      Sonrío. Debo de tener una sonrisa de boba…


      ―A mí también. Es fácil acostumbrarse a esto. Estás muy sexy al despertar.


      ―Mmm… ―presiona más su sexo contra mi entrepierna―. Sexy, ¿eh?


      ―Sí, muy sexy.


      Me besa, su mano corretea por mi trasero presionándome más contra su más que dura y enorme erección. Hummm…sexo mañanero. ¡Me gusta! Sí, sí y sí. Rueda con una facilidad increíble sobre mí, de manera que quedo debajo de él. Río. Él también. Me cubre de besos por la barbilla, por el cuello, la garganta, por mis pechos… Enloquezco cuando se desliza por mi vientre y anticipo hacia dónde se dirige. No me equivoco. Posa sus carnosos y juguetones labios sobre el encaje de las diminutas braguitas que cubren mi sexo. Me mira con una mirada ardiente e intensa y me acelero. Baja poco a poco la fina y delicada tela, torturándome con el lento tacto de sus pulgares sobre mis muslos, hasta quitármelas. Sube por el mismo camino dejando un reguero de besos. La espera por lo que sé que va a hacerme hace que me excite todavía más. Coge uno de mis pechos y lo mordisquea con cuidado mientras presiona mi clítoris con el pulgar. A continuación roza mi hendidura con su largo dedo índice, y, tras comprobar que estoy lista para él, introduce dos dedos.


      ―Mmm… Mojadita para mí —ronronea pegado a mi boca―. Nunca me decepcionas, Aina.


      Un rubor inunda mis mejillas. Sí, lo estoy. Siempre consigue hacer que me humedezca en un tiempo récord. Saca lentamente los dedos y vuelve a hundirlos de nuevo. Jadeo ante su deliciosa invasión. Cuando nota que mi cuerpo se tensa, saca sus dedos despacito, haciendo que saboree hasta el último segundo que roza mi delicada carne, y me deja con ganas de más.


      ―Ian… ―protesto.


      ―Necesito hacértelo ahora mismo.


      Aún no ha acabado esa frase y ya está hundido totalmente en mí.


      ¡Madre mía!


      Empieza con suaves estocadas, lentas, pero precisas y profundas.


      ―Más… fuerte —suplico.


      Noto su risita en mi cuello.


      ―¿Así? —traza un círculo preciso con su cadera―. ¿Te gusta así?


      Dios, como para no gustarme. Es increíblemente delicioso.


      ―Sí… así… ―jadeo.


      Me mira fijamente y puedo ver el control en sus ojos. Se está esforzando, pero le cuesta torturarme. Acelera el ritmo cada vez más y más rápido. Más fuerte. Me embiste de forma salvaje. Sí, así. Lo necesito así.


      ―Eres mía, Aina ―susurra.


      ―Tuya, Ian… ―logro coincidir en un casi inaudible susurro.


      Sigue su lenta tortura un poco más y vuelve a acelerar el ritmo de sus embestidas.


      ―Vamos, Aina, te quiero conmigo. Voy a correrme —gruñe entre dientes.


      Cómo no, mi cuerpo obedece y me deshago en un mar de sensaciones, y noto su orgasmo llenándome por completo. Es delicioso. Nunca me cansaré de esto. Lo sé.


      Sale de mí despacio, me limpia con una toallita húmeda y me da un beso lleno de ternura.


      ―Vamos, a la ducha.


      Joder. ¿Cómo lo hace? ¿Cómo se repone tan rápido? A mí todavía me tiemblan las piernas, y dudo que aguanten mi propio peso.


      Nos damos una ducha rápida haciendo todo el esfuerzo del mundo para no acabar enterrados el uno en el otro de nuevo. ¡Qué vicio!


      Sale de la ducha y me dispongo a coger el acondicionador. Mi pelo necesita una buena dosis de cuidado con tanto revolcón.


      ―En seguida bajo. Tengo que lavarme el pelo un poco más.


      ―De acuerdo. No tardes. No tenemos mucho tiempo.


      Embadurno mi pelo con la máscara en un tiempo récord y salgo corriendo. Me seco, me pongo un poco de espuma para darle volumen a mi cabellera y me visto para ir al trabajo. Otro tiempo récord.


      Bajo a la cocina atraída por el agradable olor a café recién hecho y por el hombre que allí me espera. Madre mía, esta tremendamente sexy y elegante. Lleva un traje gris oscuro, camisa blanca impoluta y una sencilla corbata negra que le queda fabulosamente. Para ser sincera, me gusta más con sus vaqueros y una camiseta básica, o, puestas a decir la verdad, sin ella. Sí, sin duda me gusta más con su duro torso desnudo y esos pantaloncitos cortos blancos. Sí, ese es el mejor modelito. «¡Para, o no llegaremos al trabajo!», me regaño a mí misma, y me obligo a apartar el camino que están tomando mis pensamientos.


      Me siento en el taburete de la cocina para untarme las tostadas con mermelada de fresa. Ian se vuelve hacia mí y me deleita con una de sus perfectas e cautivadoras sonrisas. Me ofrece una buena taza de café, que acepto de buena gana. Nos hace falta. Le pego un mordisquito a mi desayuno y… ¡mierda, mierda… corre!


      Me pongo la mano en la boca y salgo corriendo de la cocina hacia el baño.


      ¡Puaagg!


      Joder. Toda la cena de ayer ha salido de mi estómago. Qué asco.


      ―¡Aina!


      Escucho la voz preocupada de Ian, que ha dejado la cafetera encima de la encimera para correr a mi lado. ¡Dios, qué vergüenza! Preferiría que no viese esto.


      ―¡Sal! Espérame fuera —logro decir mientras noto otra arcada subiendo por mi garganta. Esta vez lo poco que debía de quedar en mi estómago sale aterrizando dentro de la taza del váter.


      Cómo no, hace caso omiso de mi petición. Ni caso. No solo no ha salido del baño, sino que está recogiéndome el pelo de la cara para que no me lo ensucie de vómito. ¿Puede haber algo más bochornoso? Qué mal…


      Pensaba que el puto virus se pasa una vez y después te da al menos unos meses de tregua, pero por lo que veo estaba equivocada. Lo he cogido otra vez. Vaya, qué suerte la mía.


      ―¿Estás bien, nena?


      ―Sí, ya está —musito con la cara colorada.


      La verdad es que me encuentro mucho mejor. Quizá mi repentina vomitera se deba solo a que algo me ha sentado mal.


      ―Vamos, tienes que cambiarte esos zapatos —dice mirando hacia mis pies con una mueca.


      Me miro y asiento con cara de disgusto. Qué asco.


      


      


      Ian me deja en la urbanización y se marcha. Hoy trabaja en las oficinas del centro. Tiene varias reuniones que atender, así que me centraré en ultimar los acabados de las viviendas. Entro en mi oficina improvisada y me encuentro con Nuria. Tienen una sonrisa reluciente de oreja a oreja.


      ―¡Hola, guapa! ¿Qué tal?


      ―Muy bien, ¿y tú? —me hace un inquisitivo escaneo con sus ojos verdes―. Apuesto a que muy bien, ¿verdad? —levanta las cejas de forma interrogativa y me entra la risa.


      Ay, amiga.


      ―Sí, muy bien.


      ―Mírate, se te ve distinta. Hasta parece que tengas un brillo distinto en los ojos.


      Ríe, y me dedica una de sus magníficas sonrisas. Mi amiga y reciente cuñada se alegra por mí.


      ―Bueno, estoy muy a gusto. Y ahora que lo dices, tu cara tampoco anuncia ningún disgusto. Parece que mi hermano sabe cuidarte.


      ―Humm… Ni te lo imaginas —afirma levantando las cejas con una pícara sonrisa.


      Ah, no. No tengo por qué saber eso. Pongo los ojos en blanco.


      ―No, y gracias, pero tampoco quiero imaginarlo. Ya he tenido bastante —hago una mueca exagerada al recordar la tórrida imagen de ellos dos en la piscina de Álex.


      Nuria explota en una carcajada y yo me uno a ella. Menuda cabrona está hecha. Cómo le gusta pincharme.


      ―Bueno, ya lo tenemos prácticamente todo hecho. Solo faltan los últimos complementos.


      Me froto las manos. Para mí eso es como para un niño llevarle a una tienda de golosinas.


      ―¡Me encanta! —exclamo ilusionada. Creo que es lo que más me gusta de mi trabajo. ¡Ver cómo queda!


      Pasamos la mañana encantadas, arriba y abajo, con jarrones, cortinas, velas, cuadros, etcétera, de unas viviendas a otras. Como ya lo tenemos casi todo preparado, decido que quiero darle una sorpresa a Ian. Iré a verlo a las oficinas.


      Cojo mi moto y me pongo en marcha, dirección al centro. Llego al edificio, le muestro mi tarjeta de acceso al personal de seguridad y entro en el parking. Ya he estado aquí antes. Es el mismo edificio donde tiene las oficinas Álex y, por tanto, donde trabajaré a partir del próximo lunes. Subo en el ascensor y sonrío al pasar por la cuarta planta. Esta será mi habitual parada en breve. Ahora mi dirección es otra: la séptima planta. Salgo y me dirijo a una gran recepción. Aquí debe de estar el despacho de mi chico. Llego al vestíbulo y me quedo sumergida en el ambiente moderno y casi futurista del lugar. El suelo es completamente negro esmaltado y las paredes están recubiertas con paneles de acero de color verde oscuro. Al fondo veo tres puertas dobles de madera gris. Deduzco que llevarán a los despachos de Ian y sus socios. Dirijo mi mirada hacia un mostrador blanco, donde una pelirroja perfectamente maquillada me sonríe.


      ―Buenos días, ¿puedo ayudarla? ―pregunta con una amplia sonrisa. Tiene unos ojos azules enormes enmarcados en una delicada piel blanquecina. Me recuerda a la zorra de Dianne, solo que la sonrisa de esta mujer parece sincera. Parece simpática. Me resultan familiares sus rasgos.


      ―Eh… Sí. Venía a ver al señor Knox.


      Frunce ligeramente el ceño y mira la apantalla de su ordenador. Mira en plan: ¿se me ha olvidado apuntar alguna cita?


      ―Eh, disculpe —duda un poco―. ¿Tenía cita con el Sr. Knox?


      Ajá. Eso mismo estaba pensando. Pobrecita.


      ―Oh, no —miro nerviosa mis dedos, me sonrojo y vuelvo a mirarla―. Solo pasaba a saludarle.


      ―Entiendo —suspira aliviada por no haber cometido el error de olvidarse de una visita de su jefe―. Si quiere puede esperar —señala a un rinconcito con un gran sofá de cuero blanco muy bonito―. Ahora está reunido, pero puedo preguntarle si puede atenderla.


      Dudo unos segundos. Quizá no debería haber venido a molestarlo en su trabajo.


      ―No importa. Soy Aina Torres. Solo dígale que he venido a saludarle, no quiero interrumpirlo.


      No sé por qué, pero veo que la sonrisa de la mujer se ensancha todavía más. Parece maja, y no se me ha pasado por alto el detalle del anillo de casada en su dedo.


      ―Vaya, señorita Aina. Encantada de conocerla. Soy Coral Stone Parker, secretaria y hermana de Will Parker, creo que ustedes se conocen, ¿verdad?


      Vaya, por eso me resultaba tan familiar. Ahora que lo sé, observo que es clavadita a su hermano Will.


      Sus ojos brillan divertidos, y me extiende la mano amablemente. Se la estrecho educadamente.


      ―Es un placer conocer a la mujer que tiene loco al Sr. Knox. Empezaba a pensar que no aparecería nunca —ríe. Una alegría inunda mi ser―. En seguida le aviso de que está aquí.


      ―No, déjelo. No quiero interrumpir. Igualmente, encantada de conocerla, Coral.


      En ese momento veo salir a una morena de pelo largo del despacho de Ian. Por un segundo quiero pensar que el despacho del que ha salido es el de Bobby, pero la plaquita metalizada con las letras «Sr. Knox» no me permiten seguir pensándolo. Sinceramente, no parece una clienta que venga a hablar de trabajo. Viste un vestidito negro muy corto que me confirma que no ha venido por negocios. ¿Quién iría así a una reunión de trabajo? A bailar, puede, pero no a una reunión con fines laborales. Lleva un buen escote que deja a la vista sus grandes pechos operados. Sí, eso también puede verse. Lo que me llama la atención es la manga larga de encaje que cubre su brazo derecho. Es un vestido bonito, eso no voy a negarlo, pero ni de coña es el más oportuno para el trabajo.


      Noto una punzada de celos en el estómago y, antes de ser consciente, mis pies tiran de mí despacio en dirección a la doble puerta de madera. Respiro antes de entrar e intento relajarme. «Tranquila, Aina. Confía en él». Un segundo después una vocecita inoportuna me dice: «Mira cómo te fue en el pasado por confiar en alguien». ¡Joder!


      La morena sonríe al pasar por mi lado, pero no es una sonrisa como la de Coral. Diría que más bien todo lo contrario: falsa.


      Aprovechando que ha dejado la puerta medio abierta entro en el despacho. Observo un minuto antes de hablar. Está sentado en su sillón negro de cuero, con los codos apoyados en la mesa y la cabeza entre sus manos. Parece… ¿triste o enfadado? No puedo saberlo. No logro verle bien la cara. Solo puedo ver que niega continuamente con la cabeza lentamente y se pasa las manos por su bonito pelo. Parece exasperado. ¿Qué le pasa? Nunca he visto que algo del trabajo le afecte de esta manera, así que… Sí, eso me confirma que la morena no estaba aquí por negocios.


      «Relájate, seguro que hay una explicación».


      ―Hola —logro balbucear tímidamente.


      Levanta la cabeza y me mira confuso. Mira hacia la puerta y vuelve a mirar hacia mí. Parece que le asusta la idea de que me haya cruzado con esa mujer del vestido inapropiado.


      ―Hola, ¿qué haces por aquí?


      Me encojo de hombros. Igual no debería estar aquí, pero ahora no hay vuelta atrás, y la curiosidad me acecha: quiero saber quién es esa mujer. Necesito saberlo.


      ―Solo pensé que te alegrarías de verme. Quería darte una sorpresa. ¿Quién era esa mujer?


      Espero que diga algo, pero sigue callado. Parece que aún no se ha recuperado de la visita. Eso logra ponerme más nerviosa.


      ―¿Quién era esa mujer? —insisto―. No tenía pinta de venir por trabajo.


      ―Nadie —gruñe nervioso―. Nadie que importe —aclara en un tono más suave.


      Vaya, no sé por qué, pero no me lo creo. Se levanta de su sillón y viene hacia mí. Camina tranquilo con su mirada intensa e indescifrable.


      ―Me alegra que estés aquí. Es la mejor sorpresa —rodea mi cintura con sus fuertes y fibrosos brazos y me besa suave y lentamente los labios―. ¿Cómo te encuentras?


      ¿Qué?


      ―¿Has vuelto a vomitar?


      Ah, eso.


      ―No, estoy bien. Me habrá sentado mal algo que comí.


      Me sonríe y me acaricia en silencio la mejilla.


      Me mira y alcanzo a ver tristeza en su mirada. ¿Es tristeza o arrepentimiento? ¿Qué habrá pasado entre él y esa mujer? ¿Por qué no quiere decirme quién es? Dudo un poco, pero me armo de valor.


      ―¿Por qué no quieres decirme quién es esa mujer? Quiero decir, si no es nadie importante, qué misterio…


      ―¡Joder, Aina! No importa y punto —grita cortándome.


      Dios, qué miedo. Ha logrado acojonarme, y yo no quiero eso en mi vida. Su expresión… No puedo ni describirla. ¿Qué coño le pasa? Está enfadado y… ¿alicaído? ¿Por qué no puede decírmelo? ¿Será una exnovia? Dice que nunca ha tenido una relación seria, pero… quizá no me ha dicho la verdad.


      Mi enfado crece por momentos. Quiero y necesito saber quién era, y no me lo quiere decir. Además, ¿a qué ha venido eso de gritarme? ¿Quién coño se cree? Ayer mismo fue él quien me echó en cara no haberle dicho que iba a ver a Jake, y ahora lo encuentro con la Barbie morenita en su despacho, ¿y no tengo derecho a saber? Ya, pues va listo. Juguemos pues: yo soy posesiva, pero apuesto a que él lo es igual o más que yo.


      ―Vale, pero la próxima vez que veas salir a otro hombre de mi despacho o de mi casa, no preguntes.


      Me agarra del brazo. Casi duele.


      ―No juegues con eso —gruñe entre dientes.


      Me zafo de él. Toda una proeza teniendo en cuenta su fuerza.


      ―Estoy harta, Ian. Harta de tanto secreto. ¿Cómo voy a confiar en ti si nunca me cuentas nada? ¡Joder! —intento relajarme. Tengo que controlar la furia que cabalga por mis venas―. Acabo de ver a la Barby morenita salir del despacho del que se supone que es mi novio, pero resulta que no quiere decirme quién coño es.


      Casi puedo oír el movimiento de los engranajes de su cabeza trabajando a todo trapo por obtener una respuesta que me calme, pero no dice nada.


      Una primera lágrima brota y desciende por mi mejilla, seguida de otras más. Me duele pensar que el momento que he temido desde que lo conocí ya haya llegado. Tan pronto.


      ―Estoy cansada de confiar en alguien que no confía en mí. No sé por qué me tiene que seguir un gorila a todas partes, no sé por qué cuando llego a escuchar una conversación entre tú y Will os calláis. Joder, Ian. Ni siquiera sé por qué nunca has querido saber nada de ninguna mujer más allá de follártelas. Eso si no me has mentido, claro.


      Uf. Mi nivel de enfado roza la locura. Noto la sangre y mi pulso agolpándose en mis oídos. He perdido la cabeza: me he abandonado completamente en las manos de este hombre y no sé nada de él. No está dispuesto a revelar nada de su pasado, y yo no puedo vivir con eso. Necesito respuestas si quiere que confíe en él, pero mucho me temo que ya es tarde para eso. Se acabó.


      Sigue sin decir nada. Pues que le den, me marcho.


      ―Aina…


      ―Ni Aina, ni hostias. Llámame cuando sepas hacer lo que me pides —espeto, y doy una gran zancada hacia la puerta antes de que pueda agarrarme de nuevo.


      ¡Pum!


      Doy un portazo y salgo sin mirar atrás. Dedico una sonrisa a Coral —la mejor que puedo en mi estado―, y corro hacia el ascensor. Veo salir a Ian del despacho dispuesto a buscarme, pero por una vez la suerte me acompaña y las puertas se cierran antes de que llegue hasta mí.


      Rezo por que este moderno aparato llegue al parking antes que las potentes y fuertes piernas del moreno que ha puesto mi vida patas arriba. Las puertas se abren y suspiro corriendo hacia mi moto. Salgo del parking y sorteo las calles hasta llegar a la intersección de la autopista. Necesito liberar tensiones. Mi diversión dura poco, en solo unos minutos llego a la urbanización de Álex.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXII


      


      


      


      ―Pero, ¿qué ha pasado, cariño?


      Inspiro aire bien hondo y niego con la cabeza. Aparece mi hermano con mala cara, y ahora mismo un sermón en plan: «te lo dije» es lo último que necesito.


      Está enfadado, lo sé. No dice nada, solo me da un reconfortante abrazo, y los dos me animan a hablar. Les cuento por encima todo lo ocurrido, y en ese mismo instante me pregunto si ha sido buena idea contárselo. La cara de mi hermano es de cabreo total. Se pasa la mano por el pelo.


      ―Olvídate de él, peque. Es buen tío, pero como socio, incluso como amigo, no es mala persona, pero no es el hombre adecuado para tener una relación de pareja. Dudo que pueda hacerte feliz.


      ―Lo sé —coincido, y esa afirmación me parte el alma en mil pedazos. Debería haberme alejado de él desde el primer momento, y me temo que ahora ya es muy tarde.


      ―Vamos a comer por ahí y te despejas —intenta animarme Nuria.


      Uf, no. No tengo ganas de nada. Solo quiero abrazarme a mi almohada y llorar como una niña pequeña. Suena estúpido, lo sé, pero es lo único que me apetece ahora mismo. Llorar. Llorar y olvidar.


      ―Gracias, pero creo que hoy no estoy para eso. Mañana quizá. Por cierto, ¿qué hacéis aquí tan pronto?


      ―Ya está todo listo, solo quedan cuatro cositas, así que podemos relajarnos un poco. Quédate y descansa. Mañana iremos a ultimar los detalles —explica Nuria, y me dedica una sonrisa tranquilizadora―. Mañana estarás mejor.


      ―Gracias —sonrío, tristemente, pero sonrío. Dios, son tan buenos conmigo―. Mañana será otro día, voy a acostarme un rato, ¿vale?


      Ambos asienten. Saben perfectamente lo que necesito.


      Subo a mi dormitorio, me quito la ropa, me recojo el pelo con una pinza —no quiero mojármelo otra vez― y me meto en la ducha. Agradezco el agua fresca cayendo por mi cuerpo. Es reconfortante, pero no logra borrar la imagen de Ian de mi mente. Salgo del baño y me pongo mi pijama rosa de conejitos. Me encanta el tacto de esta tela. No es el pijama más sexy, pero sí el más bonito y cómodo que he tenido nunca.


      En cuanto toco la cama, mi cabeza se pone a pensar de nuevo en él. Quiero dormirme, pero creo que no va a ser tarea fácil. La mente me va a mil por hora, e incluso noto un ligero mareo. Sin darme cuenta, el sueño inunda mi ser. Vaya, al fin un poco de suerte. Empiezo a soñar... con su mirada, con su voz…


      ―No vas a verla. Ya está, tío. Te lo avisé, y no vas a joderla de nuevo.


      ―Tengo que hablar con ella, Álex.


      ―¡No! Paso de ver a mi hermana jodida por tus putos líos de faldas y tus jodidos secretos.


      ―No me toques las pelotas, Torres. Haz lo que quieras, pero voy a verla.


      ¿Estoy soñando? ¿Qué son esas voces? Joder, hasta en sueños tengo que oírlo. A él, a mi hermano, gritos, pasos…


      ―¡Aina!


      Oigo esa dulce y ronca voz gritando mi nombre, y soy consciente de que no estoy soñando. La puerta de mi habitación se abre de golpe. Está aquí. Me abrazo a mí misma. Temo que Ian y Álex se enzarcen a golpes. Conozco a mi hermano y conozco al implacable Sr. Knox —al menos lo conozco en ese sentido—, y sé perfectamente que ninguno de los dos va a ceder. Son dos machos alfa con mucho orgullo.


      Enciendo la luz de la lamparita de mi mesita de noche y veo a un hombre diferente al que estoy acostumbrada cruzando la puerta. Tiene los ojos rojizos y su expresión denota tristeza, vulnerabilidad… Algo nada habitual en él.


      De repente mi hermano llega corriendo por el pasillo y se planta en la puerta. Me mira interrogante, en plan: «Si quieres que se vaya solo tienes que decirlo, hermanita». No hace falta que hable, sé perfectamente lo que quiere decirme solo con una mirada. Sé que si se lo pidiese lo echaría a hostias si hiciese falta. Miro a Nuria y le pido en silencio que apacigüe a mi hermano. Con solo esa mirada ya saben lo que quiero.


      ―Por favor… ―murmura Ian―. Quiero explicártelo ―. Su mirada es dulce y casi suplicante.


      ―Ian… ―las palabras se me atrancan en la garganta. No puedo hablarle, estoy derrotada. Cansada.


      ―Por favor, nena. Hablemos. Tienes razón, y quiero intentarlo. Por favor.


      Vuelvo a mirar a mi hermano, que sigue en la puerta con Nuria. Asienten, y a disgusto me dejan sola con este irritante hombre que no hará más que volverme más loca, si es eso posible, claro.


      Se sienta a mi lado en la cama y acaricia mi rodilla. No quiero sentir su toque, eso hará que vuelva a caer en sus brazos. Lo sé.


      ―Te quiero, Aina. Nunca me he sentido así antes con nadie. Todo esto es muy difícil para mí.


      ―También lo es para mí —espeto―. Te quiero, pero no puedo confiar en alguien a quien no conozco. Lo he dado todo de mí, y tú no estás dispuesto a contarme nada. No puede salir nada bueno de una relación llena de secretos.


      Frunce su bonito ceño, y sus pensamientos parecen batallar en una lucha interna. Su mirada es indescifrable, tanto que no puedo adivinar lo que piensa. Nuevas lágrimas surcan mis mejillas al pensar que esto se acaba. De pronto su rostro se suaviza y su mirada se torna dulce, tierna.


      ―Mi padre era un hombre de negocios muy importante. Levantó un imperio de la nada él solo. Sin nadie, sin nada. Era increíble. Era el hombre más vivo, inteligente y alegre. Todo era perfecto hasta que mi madre murió. Un día discutieron sobre algo tonto —se pasa la mano por el pelo. Conozco ese gesto. Está perdido. No le agrada hablar del tema―. Mi padre amaba a mi madre con locura y eso fue lo que acabó con él.


      ¿Qué? ¿Me mintió sobre su padre? ¿No estaba viviendo en San Francisco?


      ―Pero tu hermana Ellie… ―dudo un segundo, pero quiero saber esa respuesta―. Me dijiste que los dos vivían en San Francisco.


      ―Sí, él vive, pero nunca ha vuelto a ser el mismo desde que mi madre murió. Falleció en un accidente de tráfico.


      Dios, me lo imagino. No sé qué decirle. Solo soy capaz de ofrecerle mi apoyo poniéndole mi mano sobre su rodilla. De nuevo, no me salen las palabras.


      ―Si lo hubieses conocido entonces… ―susurra melancólico ―. Era un hombre encantador, abierto. Todo un triunfador.


      Quisiera decirle algo. Agradecerle que esté contándome todo esto, pero no tengo palabras, y tampoco quiero cortarle por miedo a que vuelva a cerrarse de nuevo, así que tan solo le dedico una sonrisa comprensiva.


      ―Después del accidente cayó en una horrible depresión, ayudándose, como él decía, con el alcohol para ahogar sus penas —mientras relata la triste historia niega con la cabeza, apenado. Me mira a los ojos intentando averiguar qué está pasando por mi mente. Obviamente lo único que puedo sentir es tristeza, y él lo sabe―. Tuve que hacerme cargo de todo. Las empresas, mi hermana pequeña, la casa… de todo. Tuve que coger las riendas para que no acabásemos en la ruina. Fue muy difícil. Mi padre se bebía gran parte de los beneficios de la empresa, y eso es decir mucho, créeme. Con ese escenario en casa me decidí a llevarme a Ellie de allí. No era el mejor lugar para crecer para una niña de diez años —vuelve a negar con la cabeza y sonríe tristemente.


      ―Tampoco lo era para un chaval de dieciocho —espeto. No sé cómo han salido esas palabras de mi boca, pero lo han hecho.


      ―No, no lo era. Por eso hice las maletas y me llevé a Ellie de allí. Después de un año mi padre recapacitó, dejó la bebida e intentó salir de la depresión. Y salió, pero ya nunca volvió a ser el mismo.


      Su mirada me encoge el alma. Está perdida en el exterior de la ventana. Joder. Debió de ser muy duro. Ahora entiendo por qué nunca quiere hablar de ello.


      ―Lo siento… De verdad, entiendo que no quieras hablar de ello, no tienes por qué…


      ―Chisss…―posa su dedo índice sobre mis labios, suavemente―. Quiero contártelo todo. Quiero que me entiendas y que puedas confiar en mí. No quiero perderte.


      Oh… no quiere perderme. Una ligera sonrisa asoma a mis labios como respuesta a sus palabras. Yo tampoco quiero perderlo a él. No sé qué haría sin él ahora que sé lo que es sentirse como me ha hecho sentir. Asiento, y le animo a seguir.


      ―Después de eso me juré a mí mismo que jamás querría a una mujer como mi padre quiso a mi madre. Juré que nunca me importaría nadie tanto como para tener la posibilidad de poder acabar como él.


      ―Ian… eso no…


      ―Chiss… ―vuelve a callarme de nuevo. Obedezco de mala gana―. Durante años esa ha sido la tarea más fácil en mí vida. Ninguna mujer conseguía atraer mi atención más allá de… bueno —hace un mohín. Sabe que pensar en eso me disgusta―, me refiero a que me era sencillo. Acudía a ese tipo de locales y nunca sentía nada más allá de lo físico. He pasado trece años de mi vida metido en ese mundo porque ninguna de ellas me importaba. Lo tenía todo bajo control, pero entonces apareciste tú. Tú eres diferente, Aina, te necesito, y no quiero perderte. Necesito que entiendas eso.


      Me dedica una sonrisa tímida. ¿Tímido Ian? Esto sí que es nuevo.


      Le devuelvo la sonrisa y me retuerzo en mi sitio. Estoy nerviosa. Me muerdo el labio; nunca he podido con ese tic nervioso. Respiro y, aunque lo creía imposible, me lanzo a hablar.


      ―Yo también te necesito Ian. Quiero estar contigo, pero… ―dudo. No sé si debería reconocer mi mayor miedo―. A veces temo no ser suficiente para ti. Tú mismo me dijiste que no ibas a jurarme amor eterno, y no es que crea en los cuentos de princesas y esas cosas, pero me aterra necesitarte tanto. ¿Qué pasará si te cansas? ¿Dónde quedaré yo entonces?


      Ríe despacio y me mira. Es esa mirada que me desconcierta, una mirada dulce y abrasadora. Tras unos segundos que a mí me parecen una eternidad, habla:


      ―Sí, te lo dije. Pero eso fue antes de darme cuenta de que te quiero —baja la mirada triste al suelo y vuelve a mirarme con esos ojos oscuros que me hipnotizan―. Cuando Eric insinuó que quería tenerte, me dieron ganas de matarlo. Nunca antes había tenido la necesidad y el impulso de querer matar a un hombre por querer compartir a una mujer, pero cuando te miró de esa manera —su mirada se endurece y sus bonitos labios forman una línea recta―, cuando dijo que le gustaría estar contigo, entendí que te quería, entendí lo que he estado negándome desde hace tiempo: que te quiero solo para mí. Y, lo más importante: yo no deseo a ninguna otra. Solo a ti. Eres todo lo que necesito. Eres más que suficiente.


      Es imposible controlar mis sentimientos. Lloro. Irremediablemente, lloro. He deseado tanto escuchar esas palabras de su boca... Lo he soñado tanto… que no me salen las palabras. Me quiere. Solo me desea a mí. Me necesita tanto como yo a él.


      ―No llores, por favor…


      Me estrecha entre sus fuertes brazos contra su pecho y yo me dejo caer. Aliviada. Me besa en la sien y limpia con su pulgar las lagrimitas que han empañado mis mejillas. Dios…me siento tan bien con él.


      Estoy de nuevo en una nube, y no quiero volver a bajar de ella. Inspiro su olor. Huele a limpio, pero hay un pequeño matiz de aroma a whisky mezclado con su colonia que embriaga todo mi ser. Me encanta su olor, su calor, su ternura… ¡Dios, todo él me encanta! ¡Y me quiere! Me acabo de secar las lágrimas con la manga de mi pijama de conejitos y lo miro a los ojos. ¡Qué guapo!


      ―Te quiero.


      Sonríe aliviado. He podido notar cómo se le han relajado los hombros como respuesta a mi declaración.


      ―Me gusta tu pijama —ríe juguetón.


      Río con él. Es maravillo sentirse así después de todo lo que me ha revelado. Ha confiado en mí.


      ―Es mi preferido. ¿Quieres quedarte a dormir?


      ―No.


      ¿No? ¿Por qué no? Quiero que te quedes…


      Frunzo el ceño.


      ―Vístete. Vamos a casa.


      ―Pero… es tarde. ¿Por qué no esperamos a mañana?


      ―Porque necesito tenerte ahora mismo. No puedo esperar a mañana. Quiero follarte, nena. Lo necesito.


      ―Bueno… podemos hacerlo aquí… ―lo invito tirando de su camisa con una sonrisa picarona.


      Su expresión se torna seria.


      ―No, Aina —gruñe―. Aquí no. No creo que a tu hermano le haga ninguna gracia escuchar a su hermana gritar como voy a hacer que grites.


      ―Pero… puedo estar callada.


      Levanta ambas cejas y me dedica una sonrisa tremendamente sexy que dice: «Los dos sabemos que no podrás. Vas a gritar».


      Oh, Dios. ¡Tiene razón! Siempre me han parecido realmente exageramos los gritos de las mujeres en las películas porno, pero empiezo a pensar que no se alejan mucho de la realidad cuando das con un hombre que sabe cómo darte placer. Y este sabe exactamente cómo hacerlo. Siempre consigue que grite. El placer que me provoca es tan intenso y abrasador que si no grito creo que podría llegar a morir de un ataque. Mis grititos son como una válvula de escape. Podría intentar reprimirlos, pero creo que moriría en el intento.


      Sí, será mejor que nos vayamos. Aunque a Álex no le va a hacer ninguna gracia que me marche con él. Pero quiero hacerlo, y mi hermano tendrá que respetarlo. Tan solo han sido unas horas con la amarga sensación de haberlo perdido, pero me han parecido horribles. No quiero volver a experimentarlas jamás. No quiero volver a separarme de él. Pero, ¿me contará todo lo que necesito saber? ¿Quién era la mujer que salió de su despacho? Necesito saberlo, pero por ahora tendrá que esperar. Hoy ya me ha contado muchas cosas y, sinceramente, pienso que podría tirar más de la cuerda, pero el miedo a que se rompa me aterra.


      


      


      ―¡Espectacular, simplemente espectacular! —exclama Nuria.


      Asiento con una sonrisa tan amplia como radiante. Es el efecto que me provoca pasar las noches con Ian.


      ―Sí, me encanta cómo ha quedado todo —paso el brazo por encima de los hombros de mi mejor amiga y sonrío satisfecha al observar nuestro trabajo de decoración―. ¡Somos unas máquinas!


      Reímos a carcajadas. No tenemos abuela. No hace falta que nadie alabe nuestra labor como decoradoras; nosotras nos bastamos.


      Álex e Ian salen de una de las viviendas al jardín comunitario. Nuria y yo observamos desde la ventana. Al parecer ya han tenido unas palabras. Quise meterme entre ellos, ya que no me hacía ninguna gracia que dos hombres a los que quiero a rabiar se enfrentasen, pero Ian me pidió que no me metiese. Quería arreglar el malentendido por su cuenta. Supongo que el machito que lleva dentro ―ese que tanto me gusta― tenía que arreglar las cosas. Solo. Sabe lo importante que es mi hermano para mí. Así que agradezco el detalle de querer resolver la tensión que ha habido desde ayer entre ellos.


      Salimos a su encuentro para ver qué tal ha ido la charla y me sorprende la tranquilidad que irradian.


      ―Señoritas… ―saluda Ian echándome un brazo por encima de la cintura y besándome dulcemente el pelo―, han hecho un trabajo impecable.


      ―Sí, han hecho realidad mi proyecto. Sois unas diseñadoras magníficas —dice mi querido hermano arrimándose descaradamente a Nuria.


      Nos sonrojamos al mismo tiempo. Estoy encantada con los diseños que hemos elaborado para las viviendas. Sí, han quedado monísimas. Ahora solo queda la decoración del jardín comunitario para la inauguración de las adquisiciones, en la cual se entregarán las viviendas a sus respectivos propietarios —al menos a los que ya las han comprado—.


      Será este sábado, y no sé muy bien por qué, pero estoy nerviosa. Toda la gente verá nuestra labor. Eso será bueno, nos daremos a conocer como diseñadoras en la maravillosa cuidad de Los Ángeles. Quizá nos contraten a Nuria y a mí para otros trabajos. Aunque, a decir verdad, no es que nos falten los encargos; dentro de diez o quince días más tenemos un hotel que decorar.


      Ordeno tranquilamente mi ropa en casa de Ian. Se ha empeñado en que me quede aquí con él y, teniendo en cuenta sus armas para persuadirme, no he podido resistirme. Así que, aquí estoy, poniendo la ropa en la parte del armario que me ha cedido.


      ―Hola, preciosa.


      Tan solo el tono de su voz hace aparecer una sonrisa en mis labios.


      ―Hola, ¿qué tal?


      ―Ahora muy bien. Me alegra que hayas aceptado quedarte conmigo.


      Hablando de eso… ya que toca el tema, hay algo que quiero dejar claro: no quiero ser una mantenida.


      ―Sí, he aceptado, pero quiero contribuir en los gastos.


      Frunce el gesto y me mira como si acabase de hablarle en japonés.


      ―¿Qué pasa? —no entiendo su cara. Si quiere que viva aquí con él tendrá que aceptar mi dinero.


      ―Aina, no quiero que me pagues nada. No lo necesito. Quiero tenerte aquí conmigo —se arrima más a mi trasero y acaricia mis pechos con suavidad―, solo eso. Además, creo que es un beneficio muy sustancial el simple hecho de tenerte todas las noches en mi cama, ¿no crees?


      Joder, joder y joder. Ya está otra vez con sus artimañas. Pues esta vez tiene que ceder él.


      ―Ian… quiero hacerlo. No me gusta sentirme una mantenida. Además, no creo que te venga mal un extra para el alquiler.


      Suelta una risita y sigue su agradable ataque persuasivo por mi cuello.


      ―¿Qué alquiler? Esta es mi casa, no pago alquiler. Sabes que el dinero no es un problema. Lo hemos hablado varias veces. Puedo y quiero mantenerte, ¿qué hay de malo en ello?


      Suspiro exageradamente y pongo los ojos en blanco. Esto tiene pinta de convertirse en una discusión eterna y, sinceramente, no me apetece.


      ―Está bien —concedo.


      Lo dejaré pasar, pero solo por el momento. No puede salirse siempre con la suya.


      ―¿Está bien? —pregunta sorprendido e incrédulo.


      ―Sí.


      Sonríe. ¡Ay, está para comérselo con esa sonrisa! Me tiende la mano, le doy la mía y me pega de frente a él.


      ―Ven, quiero darte algo.


      ¿Algo? ¿Qué quiere darme?


      Se acerca lento y decidido a la cómoda del dormitorio, abre el segundo cajón y saca una cajita negra.


      Trago saliva. ¿Qué es eso?


      ―Ábrelo.


      ―¿Qué… por qué? No es mi cumpleaños.


      ―Porque quiero. Es para ti, espero que te guste.


      Me tiemblan las manos y me pongo nerviosa. Abro la caja y… ¡Oohh… Dios mío! En el interior de la caja hay un anillo, pero no cualquier anillo. Es el que va a conjunto con los pendientes y el collar que compré el martes con las chicas. No lo compré porque, sinceramente, su precio me pareció escandaloso.


      Todavía tengo la boca abierta, estoy realmente sorprendida. ¿Cómo lo ha sabido? Ni siquiera le he enseñado el conjunto.


      ―Ian, es precioso, pero ¿cómo lo has sabido?


      Se encoge de hombros.


      ―Le dije a Bree que quería comprarte algo bonito. Un pequeño detalle que pudieses llevar siempre contigo. Me dijo que ese anillo te gustó mucho y que, de hecho, habías comprado los pendientes y el collar para lucirlos en la inauguración. Así que me fui a la tienda y lo compré.


      Sonríe divertido, y yo me derrito ante esa sonrisita de chico sexy y picarón. Dios, este hombre nunca deja de sorprenderme.


      ―Pero… yo no tengo nada para ti…


      ―Eso no es cierto. Tú lo tienes todo para mí. Eres el mejor regalo, uno que llevo esperando años.


      Me sonrojo.


      ―Tú sí que eres el mejor regalo —me lanzo a sus brazos y le doy un sonoro beso de agradecimiento, por el anillo y por ser como es conmigo―, pero el anillo tampoco está mal —digo divertida mientras observo la belleza de la pieza. Sencillo pero único.


      Me besa de esa forma tan suya. Es un beso posesivo, apasionado, salvaje y tierno a la vez. Nunca antes ningún hombre me ha besado con tal intensidad. Su simple beso y la forma en que me coge del cuello y me presiona contra su cuerpo hacen que todos los músculos bajo mi vientre se contraigan. Me invade una ola de cosquilleos en todas mis terminaciones nerviosas. Le deseo. Estoy excitada y húmeda con tan solo ese breve tacto de su lengua y el roce de sus labios sobre la delicada piel de mi cuello.


      ―Ponte tu regalo, yo también quiero aprovechar el mío —me mira a los ojos y veo el deseo y la lujuria en los suyos. No me suelta ni un solo momento, me recorre el cuerpo de arriba a abajo hasta estar a los pies de la cama. Lo necesito dentro de mí ahora mismo.


      ―Ian…


      ―Lo sé, nena. Voy a hacértelo, Aina, te deseo, pero quiero algo más.


      Oh, sí. Yo también lo deseo, y quiero que me posea como solo él sabe hacerlo, pero ¿algo más? Sube sus manos por mis muslos sin piedad. Juega un poco, torturándome, arriba y abajo… arriba y abajo. Sabe muy bien que la expectación y la espera acrecientan mi deseo y, finalmente, el placer. Me presiona más contra él, sonriendo lascivo en mí oído, haciendo que note su tersa y dura erección en mi cadera. Le quiero dentro de mí y deseo que cese su lentitud programada para volverme loca y acabe de una vez donde quiero: sumergido entre mis piernas. Entonces, recuerdo sus palabras: «Algo más…».


      ―Túmbate —ordena soltando mi mano, dejándome al lado de la cama―. ¿Confías en mí?


      Vaya, esa preguntita de nuevo. Sí, confío en él. Mentiría si dijese lo contrario. Asiento con una tímida sonrisa y veo cómo rodea la cama y abre otro cajón de su mesita de noche. Saca otra cajita. Esta es más grande. ¿Otro regalo? La abre y veo algo parecido a un consolador, pero de un tamaño más pequeño y de un color metalizado. Casi podría pasar por un objeto de decoración.


      Todavía no sé exactamente qué intención tiene, pero la sonrisita maliciosa que se le dibuja en su bello rostro hace que se me agite la respiración. Madre mía, con solo una mirada ya me tiene a cien. Se tumba a horcajadas sobre mis caderas. ¿Qué piensa hacerme? Debe de notar la pregunta en la expresión de mi cara.


      ―Tranquila. Solo es un dilatador. Tócalo… ―roza el objeto sobre mis pechos―. No muerde —explica, y sonríe juguetón.


      Río con él. Obviamente, eso lo sé.


      ―Imagino —logro decir con voz entrecortada. Dios…


      ―Relájate. Necesito que estés relajada, como te dije en su día, quiero ese bonito culo tuyo. Quiero hacerte mía de todas las formas posibles.


      Mis labios se abren en una perfecta O al escucharle. Madre mía, no sé si podré hacer esto.


      ―Iremos poco a poco, ¿de acuerdo?


      Asiento. No me salen las palabras. Casi he dejado de respirar. Me da un suave beso en los labios y acerca el dilatador a mi boca.


      ―Chúpalo… ―susurra con voz ronca y grave mientras me mira intensamente a los ojos. Sus pupilas están dilatadas. Obedezco. Chupo el objeto mirándolo, sin apartar mis ojos de los suyos. ¡Madre mía, qué morbo!


      ―Muy bien, nena —dice poniéndose entre mis piernas abiertas y ligeramente flexionadas.


      Saca el objeto de mi boca y lo mete en la suya. Joder. Eso es más excitante todavía. Acaricia mis muslos mientras me cubre de pequeños besos cerca, muy cerca de mi monte de Venus. Vuelve a mirarme, pasea el aparatito por mi humedad, restregándola hasta mi ano, y sin darme tregua me lo mete, suavemente. Dios… esto es… ¡agradable! Lo introduce poco a poco más adentro, y lo deja ahí. Empieza a pasear su lengua alrededor de mi clítoris, presionando justo lo necesario para volverme loca, e introduce el pulgar en mi interior. ¡Que sensación! Noto su lengua sobre mi sexo, su dedo moviéndose hacia dentro y hacia fuera, y ese dilatador llenándome por detrás y… Dios, no puedo describir la plenitud que siento. Un agradable y conocido calor sofocante invade la parte baja de mi vientre y sube, provocándome deliciosos espasmos. Oigo la respiración de mi hombre acompasándose con la mía.


      ―Así… Sí, quiero que te corras, Aina —murmura en tono sensual.


      Y, cómo no, en pocos minutos mi cuerpo obedece a su petición. Exploto en mil pedazos, mi cabeza gira y gira de un lado a otro de la cama y me abandono al placer exquisito que me provoca. Todavía estoy sumida en la locura del magnífico orgasmo cuando tira del dilatador y acompaña con su lengua la entrada de mi sexo.


      ―Aahh… ―gimo―. Ian…


      Abro los ojos y veo su sonrisa lasciva y el color de sus ojos, que ha pasado del marrón a un negro intenso. Me gira sobre el colchón de manera que quedo boca abajo. Tira de mis caderas un poco hacia arriba y se coloca sobre mí. Dios, esto va a doler.


      ―Sube un poquito este bonito culo —ordena con voz calmada. Le hago caso y me preparo para lo que viene.


      ―Espera, Ian, ¿no hace falta lubricante o algo así?


      Sonríe y niega despacio con la cabeza.


      ―Mírate, nena. Estás chorreando, esto es más que suficiente. Tranquila.


      Pasea su dura y larga polla desde mi clítoris, pasando por mis pliegues hasta… ahí. Noto una ligera presión y sin querer me tenso.


      ―Relájate, Aina. No quiero hacerte daño.


      Joder. Lo intento, pero… ¡uf! Me acaricia la espalda y las nalgas con una ternura que me desarma. Empuja un poco más y siento un escalofrío que me recorre toda la columna vertebral hasta la cabeza. Entra poco a poco, separando con sus grandes manos mis nalgas para darse acceso. Cada centímetro que avanza siento crecer ese escalofrío, más intenso, hasta que la plenitud de tenerle en mi interior me hace jadear. Consigue estar totalmente dentro, y la sensación de incomodidad desaparece, dando paso a una sensación de calor y bienestar.


      ―Aahh… ―grito. Vale, esto duele un poco, pero puedo aguantarlo. Me ha dicho que me gustará y deseo que así sea, aunque ahora mismo lo dudo.


      ―Muy bien, nena. Ahora voy a moverme, despacio —susurra cerca de mí oído acariciando mi espalda ―. ¿Estás bien?


      Asiento poco a poco.


      ―Te va a gustar. Confía en mí y relájate. Siénteme, cielo.


      Sale un poco… despacio… vuelve a entrar… a salir, pero no del todo. Traza círculos con sus caderas para ensanchar mi estrecho orificio.


      ―Me encantas, Aina. Estás tan apretada… ―gruñe.


      Dios… Poco a poco, cesan los escalofríos y el dolor. Sus palabras y sus caricias hacen que me relaje, y noto cómo mi cuerpo encuentra el placer prometido. Encuentra el placer en este acto que siempre había visto como algo sucio y obsceno. Ian sigue su ritmo lento, profundo, pero lento. De pronto me sorprendo a mí misma. Mi cuerpo empuja hacia él, necesito más. Quiero más, lo necesito más hundido en mí, más fuerte. Sí, estoy convencida de que el placer está a la vuelta de unas cuantas embestidas más. Puedo obtener placer, ahora lo sé; empiezo a sentirlo.


      ―Ian… ―jadeo, y empujo más y más fuerte contra él.


      ―Aina, no quiero hacerte daño. Despacio —susurra.


      ―Más, por favor. Lo necesito.


      Sé que duda por cómo lo noto tensarse y por cómo ha clavado sus dedos sobre mis caderas para detenerme.


      ―Ian… por favor —insisto.


      Lucha contra sí mismo, pero gana el animal salvaje que lleva dentro —ese que a mí tanto me gusta―, y cede.


      ―Aina... ¡joder! —gruñe.


      Embiste de nuevo, profunda y fuertemente. Más rápido. Nuestra respiración se agita, acompasamos nuestros movimientos y noto el zumbido de la sangre en mis oídos que precede a un increíble e intenso orgasmo. Segundos después de sentir mi cuerpo lánguido, noto correrse a Ian con un grito ronco y varonil.


      Vale, después de esto no volveré a dudar de él cuando me diga algo. Hace tan solo un rato jamás hubiese dicho que iba a disfrutar de esto como lo he hecho.


      Me da un beso en la espalda mientras nos recuperamos de la intensidad del orgasmo que acabamos de experimentar.


      ―¿Estás bien?


      Sonrío tímida, aún no acabo de creerme lo que acaba de pasar.


      ―Mejor que bien.


      ―¿Te ha gustado?


      ―Sí —digo sin dudar.


      ―Te lo dije, nena —susurra, como siempre, de forma arrogante.


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXIII


      


      


      


      Hoy es el gran día. Esta tarde celebraremos la inauguración del complejo de residencias diseñado por Álex.


      El tiempo acompaña: hace un día realmente soleado, no hay ni una sola nube y el cielo azul resplandece. Me alegro, dado que la comida de la celebración está planificada en los grandes jardines de la urbanización, al aire libre.


      ―Buenos días, bonita —dice acercándose a besarme.


      ―Buenos días… ―logro articular absorta en su embrujo.


      Ha salido del baño con una minúscula toalla enroscada en su definida cintura. Tiene el pelo mojado y aún le caen pequeñas gotitas de agua por el pecho y su abdomen hasta… ¡ahí! Mmm… Me encantaría lamerlas hasta dejarlo totalmente seco. Es muy sexy, y es mío, solo mío.


      ―Ha llamado Álex. Quiere que vayamos a su casa, dice que tiene una sorpresa.


      ―¿Una sorpresa?


      ―Sí, eso ha dicho. No sé a qué se refería, te lo juro.


      ―Ah, vale. Dame unos minutos, tengo que darme una ducha.


      Salgo desnuda de la cama, tal y como me acosté ayer con este adonis después del tremendo sexo que tuve. Me dejó tan exhausta que ni tan siquiera tuve ganas de ponerme algo de ropa. Me ruborizo al pensarlo. Ese tipo de sexo que siempre me había parecido sucio y demasiado descarado para mi gusto me pareció una maravilla en sus manos. Debo de tener una sonrisa muy boba en la cara.


      ―¿En qué piensas, Aina? —me pregunta mientras en su cara se esboza una sonrisa lasciva terriblemente sexy acompañada de una mirada intensa.


      ¡Ja! Como si no lo supiese.


      Enrojezco más todavía. Sé que sabe en qué estoy pensando. No sé cómo lo hace, pero siempre lo hace. Me tiende la mano y me acerca hacia él.


      ―¿Te gustó lo de ayer? —susurra con voz ronca apretándome más contra él. Noto su deliciosa erección en mi cadera.


      ―Me encantó.


      ―Me alegra saberlo, Aina. No me gustaría tener que renunciar a ese bonito rincón de tu anatomía —sonríe pícaro y juguetón―. Lo repetiremos.


      Oh. Genial. No voy a negarme a eso. Me besa suavemente los labios pasando una de sus fuertes manos por una de mis nalgas desnudas. Me aprieta más contra él, besándome con más fuerza.


      Me encantan sus besos. Son tiernos, posesivos y apasionados, muy apasionados. Sin apenas darme cuenta acabo de nuevo en la cama con esta maravillosa criatura masculina hundida en mí.


      Ian tiene que hacer unas gestiones en el banco antes de quedarse en casa de Álex, así que me deja en la puerta de la urbanización y se marcha. Me asombra ver a tanta gente trabajando en los jardines tan temprano. Aunque, en realidad, mejor así, no puede faltar nada para esta tarde. Han dispuesto dos grandes pérgolas por si se pusiese a llover, lo dudo mucho, pero más vale prevenir.


      Llego a la casa de mi hermano y abro, todavía conservo mis llaves. La alegría que siento al ver la escena hace que parezca que mi cara se va a romper en dos de la enorme sonrisa que aparece en mis labios.


      ―¡Mamá, papá! Pero, ¿qué hacéis aquí? —exclamo realmente emocionada. Era lo último que me esperaba cuando Ian me dijo que Álex tenía una sorpresa. ¡Mis queridos padres!


      ―Mi perla preciosa —dice papá envolviéndome en un gran abrazo.


      ―Mi vida, ¿cómo estás? —pregunta igual de encantada que yo mi madre.


      Miro a mi hermano. Será cabrito… No me había dicho nada.


      ―Oh, mamá. Bien, muy bien. Qué alegría veros. ¡Qué sorpresa! —exclamo sin dejar de besarlos y abrazarlos. Mi hermano se une a nuestro abrazo familiar.


      Los he echado tanto de menos… Nunca me había separado de ellos tanto tiempo, y la verdad es que se me ha hecho muy extraño estar sin ellos. Entre abrazos y lágrimas de alegría, caigo en la cuenta de la situación en la que Álex y Nuria están. ¿Le habrán dicho ya algo de su relación? Espero que no, no quisiera perderme ese momento.


      ―¿Cuándo habéis llegado?


      ―Ayer por la noche, pero era muy tarde, así que nos alojamos en el hotel —explica mi padre.


      ―Hemos llegado hace una hora. Tu hermano ha estado enseñándonos su bonita casa y su magnífico proyecto hecho realidad.


      ―Sí, es una pasada.


      ―Dice que ciertas personas han sido muy importantes a lo hora de poder realizarlo —dice mirándonos a Álex y a mí.


      Ambos reímos.


      ―Cariño —mi madre me coge la cara entre sus manos y me estudia con la mirada―, pareces… distinta.


      Frunzo ligeramente el ceño y parpadeo. Parece que a todo el mundo le ha dado por decir que estoy diferente. Será el efecto Ian Knox.


      ―¿Distinta por qué? ¿Eso es bueno o malo?


      ―No sé, cielo. Supongo que bueno. Estás guapísima, más de lo que eras. Será el aire de Los Ángeles que te sienta fenomenal —ríe divertida.


      Ay, mamá. Cómo echaba de menos todos sus halagos. Tanto ella como mi padre son muy cariñosos. Cuando vivía con ellos llegaban a hacerse incluso pesaditos, pero después de estas semanas sin ellos agradezco mucho escucharles decirme esas cosas.


      Nuria aparece por la puerta del salón, tan radiante como siempre.


      ―¡Holaaa! ¿Cómo está nuestra otra niñita? —pregunta mi madre encantada de ver a mi mejor amiga.


      Siempre ha sido como una hermana para mí, y, desde luego, como una hija para mis padres. Hemos pasado muchos ratos juntos. ¡Madre mía, no sé cómo reaccionarán cuando se enteren! Aunque apuesto a que se alegrarán de la noticia.


      Nuria se pone colorada y abraza con fuerza a mis padres. Miro a mi hermano con disimulo y sé que no sabe por dónde empezar. Pobrecito. Me sorprende su determinación cuando avanza hacia Nuria y la rodea con el brazo por los hombros y se aclara la garganta. ¡Allá va!


      ―Mamá, papá. Tengo… tenemos algo que contaros.


      Mis padres me miran y vuelven la mirada hacia ellos, expectantes.


      ―Nuria y yo estamos juntos, somos pareja —explica.


      ―¡Por fin, hijo! —grita mi madre mirando a mi padre―. Pensábamos que no ibas a atreverte nuca.


      ¿Qué? No puede ser. ¿Ellos lo sospechaban? «Joder, Aina, sí que eres inocente. Hasta tus padres lo sabían». La voz de mi cabecita se ríe a carcajadas de mí, y la verdad es que se ríe con razón. Qué inocente.


      Mi hermano y Nuria se miran perplejos, me miran y vuelven la mirada hacia mis padres.


      ―¿Cómo… qué? —farfulla Álex sin acabar de formular la pregunta.


      ―Cielo, tu padre y yo llevamos años viendo cómo la mirabas. ¿De verdad pensabas que no nos íbamos a dar cuenta? —niega con la cabeza y esboza una cariñosa sonrisa.


      Nuria y Álex no dan crédito a lo que están oyendo. Yo tampoco.


      ―Ese es mi chico —dice mi padre dándole una palmadita en el hombro a mi hermano―. Has tardado, pero por fin has sido un hombre y te has decidido. Empezaba a preocuparme —ríe.


      Mi padre abraza a ambos y sonríe alegre. Yo todavía no doy crédito a que mis padres supieran lo que ellos dos sentían y yo ni siquiera me hubiese dado cuenta. Por fin reacciono.


      ―Son una parejita encantadora. Perfecta.


      ―Me alegro mucho, chicos.


      Llaman a la puerta y Álex, aun incrédulo con la situación, desaparece de nuestra vista para abrir. Mi hermano regresa acompañado. Oh, oh. Es Ian. Madre mía, no esperaba que mis padres vinieran y, desde luego, no esperaba que fueran a coincidir con mi… ¿qué? ¿Mi novio? Quizá es demasiado pronto para utilizar ese calificativo con Ian, y mucho menos para presentárselo a mis padres como tal. Dios… qué lío. ¿Qué hago? Lo mejor será optar por presentarlo como un amigo. Sí, eso es. Un buen amigo.


      ―Vaya… Un placer verle de nuevo. El Sr. Knox, ¿verdad? —dice mi padre tendiendo su mano.


      Mierda. ¿Se conocen?


      ―Sí, Sr. Torres, el mismo —dice estrechándole la mano educadamente.


      ―Pues yo no le conocía —reprocha suavemente mi madre.


      ―Eh… Sí, es Ian Knox, un ami…


      ―Su novio, Sra. Becker. Encantado de conocerla —pasa el brazo por encima de mis hombros y le tiende la mano mostrando su mejor sonrisa, esa que hace que las mujeres se derritan al instante.


      ¡Ay, Dios. Lo mato!


      ―Te he echado de menos, cielo —me da un dulce beso en la sien.


      Al contrario de cuando se han enterado de la relación de Álex y Nuria, ahora sí se han quedado perplejos. Joder, hasta yo estoy flipando con este hombre.


      ―Vaya, cariño. Sí que te lo tenías calladito —murmura mi madre con un suave tono de reproche.


      ―Eh… ―vaya, me he quedado sin palabras―…Sí, pensaba contároslo cuando vinieseis. Y aquí estáis.


      Mi padre examina cauteloso a Ian.


      ―Espero que sepas la joya de niña que es nuestra Aina.


      ―Lo sé muy bien. Ahora también es mi Aina —dice mirándome orgulloso―. La cuidaré como se merece, no se preocupe, Sr. Torres.


      Mi padre asiente. Parece que este hombre sí le gusta. Quizá porque en el fondo no conoce nada de su pasado. Menos mal. Cuando conoció a Marcos le hizo un interrogatorio en toda regla y le soltó un discurso larguísimo. No sé cómo no salió corriendo entonces. Ojalá lo hubiese hecho.


      ―Sra. Becker, encantado de conocerla.


      Y ahí está, esa maravillosa sonrisa cautivadora que enamora. Ya la tiene en el bote. Es mi madre, pero también es una mujer, y como tal no es inmune a las atractivas cualidades de mi chico.


      Este hombre está loco. Se ha presentado a mis padres como mi novio. ¡A mis padres!


      ―Igualmente, Ian —le sonríe mi madre ―. Bueno, podríamos ir todos juntos a almorzar algo por ahí, ¿os apetece, parejitas?


      Asentimos y nos vamos a comer a un restaurante que aconseja Álex, en el centro de Los Ángeles. La comida está riquísima, y, a diferencia de lo que había pensado inicialmente al imaginar una comida con mi familia e Ian, ahora estoy cómoda y tranquila, pasando un rato muy agradable entre risas. Toda mi familia está encantada con él.


      


      


      Estoy nerviosa, muy nerviosa. Nuria y yo estamos cogidas de la mano como si fuésemos dos niñas asustadas. La fiesta ha comenzado y todos van a hacer un pequeño tour guiado por algunas de las viviendas que han dado su permiso para que las muestren antes de la entrega de llaves.


      Toda esta gente —que no es poca― va a ver, no solo el trabajo de mi hermano, sino que también va a ser testigo del nuestro. Esto puede lanzar nuestra carrera como diseñadoras de una forma descomunal.


      Primero harán el tour y comeremos unos apetitosos canapés acompañados de un buen vino, después disfrutaremos de una exquisita cena y, por último, una conocida orquesta de la zona amenizará la noche en los maravillosos e iluminados jardines.


      Hemos tenido que trabajar con estilos de todo tipo. Los clientes —o compradores, como quieran llamarse— eran de gustos muy diversos y selectos. Eso nos ha permitido, no solo divertirnos haciendo varios diseños, si no mostrar el amplio abanico de posibilidades que podemos ofrecer en A&D.


      La gente parece encantada después del primer tour, pero aún quedan muchas personas por visitar las viviendas. Harán varias visitas hasta la cena, así la podrán deleitarse tranquilamente con los detalles de cada casa.


      Ian me pasa una de las copas de la bandeja de un camarero que pasa por nuestro lado. Hemos hecho el recorrido en el primer tour, así que ahora ya somos libres. Estamos a un lado de la pérgola. Me tiene cogida de la cintura y yo disfruto de esa sensación de protección que me aporta. Disfruto de su roce y de su tacto. El traje que me compré tiene la espalda descubierta, y él aprovecha ese detalle para torturarme en silencio, rozándome la piel con la yema de sus dedos.


      ―¿Me está provocando, Sr. Knox? —susurro con una sonrisa inocente.


      Me aprieto contra su cuerpo. ¡Dios mío! Está duro como una piedra. ¿Cómo puede hacer eso aquí?


      ―Creo que es usted la que me provoca, señorita.


      Sus ojos desprenden deseo, lujuria. Su sonrisa lasciva y sexy me derrite.


      ―¡Ian! —grito alarmada al notar clavarse su sexo en mi trasero. ¿Cómo es capaz de hacer esto con tanta gente a nuestro alrededor?―. Mis padres están allí —indico con la mirada hacia el otro extremo de la pérgola.


      Por suerte no nos ven, y eso me tranquiliza. Me separo un poco de él, aunque no lo suficiente como para perder el contacto de su mano en la parte baja de mi espalda.


      La expresión de Ian cambia, y su rostro adopta una mirada fría y tensa. Mi instinto me grita que algo no va bien. ¿Qué ocurre? Lo de mis padres no le intimida lo más mínimo. Ni de coña, sabe perfectamente que no pueden vernos desde allí.


      Antes de que pueda preguntarle qué le pasa, una morena de esas de revista posa su mano sobre su hombro.


      ―Hola Knox, ¿qué tal estás, cariño? —la morena le pregunta con una sonrisa sumamente arrebatadora y sexy. A mí me dedica otra, una que no tiene nada que ver con la que le ofrece a mi novio.


      Sí, mi novio. Y ¿qué coño es eso de cariño? Debo de tener una arruga enorme en la frente. Ian se tensa más todavía. Noto sus dedos clavarse más en mi cadera. Está nervioso.


      ―¿Qué haces aquí, Blanca? —farfulla serio. Le aparta sutilmente la mano de su hombro.


      ―He venido con Cooper. Pensaba que te alegrarías de verme.


      ―¿Alegrarme? —pregunta alzando ambas cejas.


      ―Sí, hace semanas que no jugamos. Espero que podamos hacerlo pronto.


      Maldita zorra. Me retuerzo en mi sitio, bajo el control de la mano de mi chico, quien me indica con un solo apretón que me tranquilice y no me mueva. Hago un esfuerzo enorme por no escupir en la cara a la pedazo de zorra que tengo en frente. Creo que los pocos canapés que he comido van a salirme por la boca.


      ―Eso no va a pasar, Blanca. Estoy con Aina —me señala presentándome―. No tengo ninguna intención de volver al club más que para dirigirlo.


      ―Vaya… Entonces, es verdad lo que me dijo Dianne. Es ella, ¿verdad? —me mira con desprecio. Acaba de atravesarme con la mirada―. ¿Y no lo echas de menos? —pregunta con malicia.


      ―No, en absoluto. Agradezco tu oferta, pero tengo todo lo que necesito con ella.


      Toma. Jódete perra asquerosa. Por dentro doy saltitos como una niña pequeña.


      ―Bueno, si cambias de idea… ya sabes dónde encontrarme.


      Le guiña un ojo y esa es la gota que colma el vaso. Mi paciencia se agota.


      ―Lárgate de una puñetera vez —la voz tan controlada y gélida que sale de mi garganta no solo sorprende a Ian y a la tal Blanca, también consigue sorprenderme a mí misma.


      Sonríe falsamente, se da media vuelta y se va moviendo su pomposo culo. Sí, pomposo y bonito, no voy a engañarme a mí misma.


      Así que hace semanas que no se ven… Pero, ¿cuántas? Mi cabeza empieza a echar cuentas. ¿Desde cuándo estamos juntos? Quiero decir, ¿cuándo dejó de acostarse con ellas? ¿Lo hizo estando ya conmigo? Joder. Esto es realmente desagradable.


      Roza mi mejilla con sus nudillos captando mi atención. Por un momento he desaparecido mentalmente de la fiesta.


      ―Lo siento, nena. No significa nada, lo sabes, ¿verdad?


      Le miro y de pronto me siento confusa, muy confusa. ¿Lo sé? Pues no lo sé. Igual echa de menos poder acostarse con todas esas mujeres. Él dice que solo me desea a mí, que quiere estar conmigo, pero… ¿y si realmente lo echa de menos? Yo jamás aceptaría compartirlo, nunca aprobaría ese tipo de relación. Pensar en eso me duele, y me duele más pensar que puedo perderlo por eso. Bueno, pues tendrá que decidir, porque prefiero perderlo a tener ese tipo de relación. Por más que me duela. Necesito saber la verdad.


      ―¿Cuántas semanas? —consigo decir con un hilillo de voz. Me siento chiquitita, muy chiquitita.


      ―¿Qué? —pregunta confuso.


      ―¿Cuántas semanas hace que… ―dudo. Busco la mejor manera de preguntar lo que quiero saber― que no vas al club?


      Sonríe.


      ―Tres. Veintidós días, exactamente.


      Vaya… Miro mis dedos y aprieto los labios nerviosa, esforzándome por no mordérmelos.


      ―Cuentas los días… ―una mueca hace aparición en la comisura de mis labios―. ¿Lo echas de menos? —pregunto miedosa. Temo una respuesta afirmativa.


      ―¿Qué? ¡No! —grita―. Cuento los días porque han sido los mejores de mi vida. Desde que estoy contigo todo es diferente. Soy muy feliz, Aina, ¿por qué no me crees? No tengo por qué mentirte.


      ―Yo… ―suspiro profundamente― no sé. Me cuesta —me encojo de hombros―. Lo siento.


      ―No quiero que lo sientas, quiero que lo entiendas. Quiero que confíes en mí. Ven, acompáñame.


      Tira de mi mano y nos dirigimos hacia fuera del recinto de la fiesta. Llegamos a uno de los jardines privados y nos sentamos en un cómodo sofá. La terracita está iluminada con un pequeño farolillo de velas. Es raro, esta no es una de las casas que han permitido las visitas. No importa, me olvido y me centro en el hombre que tengo sentado a mi lado. Me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Seguimos callados durante… no sé, un minuto, dos, quizá.


      ―Hay algo que no entiendo. Siempre me pareciste una persona muy segura de ti misma. Tu hermano siempre dice que no hay persona más segura que tú —sonríe dulcemente, sin soltar mi mano. Yo no digo nada, no me salen las palabras, tan solo asiento. Tiene razón en lo que dice; siempre he tenido mucha confianza en mí misma—. ¿Por qué iba a echarlo de menos? No sé por qué no entiendes que no lo necesito. Estoy muy bien contigo. Estoy mejor que nunca, me has descubierto algo que ni sabía que existía. Un mundo nuevo, Aina. Dime, ¿por qué iba a echarlo de menos?


      ―No sé, es solo que… ―me encojo de hombros― no sé. Eres un hombre increíble que puede tener a todas esas mujeres, como siempre has hecho, y me dices que quieres estar conmigo, cuando yo no estoy dispuesta a complacerte de esas maneras. Sinceramente, no lo entiendo. No sé qué has visto en mí, pero temo que te aburras de ello. Sabes que yo nunca accederé a darte el tipo de sexo que practicas o practicabas con ellas…


      ―No lo necesito, Aina. Jamás te pediría nada de eso. Nunca te pediría que me compartieses —niega con la cabeza dando énfasis a sus palabras―, me vuelvo loco al pensar en que otra persona te toque. Te quiero solo para mí, y no quiero ni necesito tener a ninguna otra —clava su oscura mirada en mis ojos y sonríe―. Eres dulce, divertida, inteligente y preciosa, y por alguna extraña razón te tengo a todas horas en la cabeza. Nunca me había pasado esto, ya te lo dije. No puedo borrar mi pasado, pero te quiero, y no quiero perderte. No quiero que nada de mi pasado te aleje de mí.


      Sus palabras me dan esperanzas. La esperanza de que lo nuestro pueda ser posible. ¿Qué habré hecho para tener a este hombre?


      Parece sincero, pero sigue aterrándome la idea de volver a sufrir por nadie. Lo de Marcos no sería nada comparado con la amargura de perderlo a él.


      «Estás en sus manos. Lo estás desde que aceptaste pasar aquella primera noche a solas con él».


      Maldigo esa vocecita, aunque posiblemente tenga toda la razón. Como de costumbre.


      Lo adoro y no sé qué haría sin él.


      Consigo esbozar una sonrisa y levanto la cabeza para verle esos preciosos ojos. Me mira cauteloso.


      ―Yo tampoco quiero perderte. Te quiero, Ian, pero me siento muy posesiva contigo, y me asusta la idea de que me dejes por ese ejército de Barbies operadas.


      ―¿Barbies operadas? —pregunta divertido. Intenta contenerse, pero estalla en una sonora carcajada. Y es el canto más bonito para mis oídos.


      ―Sí, ya sabes, todas son…


      Vuelve a reírse y se me para el corazón. Es la perfección personificada.


      ―¿Lo ves? A eso me refiero, nena. Eres tan espontánea, tan divertida y alegre. Siempre dices lo que piensas, y no lo que quiero oír. Eso es nuevo para mí, y me encanta.


      Sonrío tímida.


      ―Respecto a lo de ser segura y eso… Siempre lo he sido, y lo soy. Solo que contigo todo es diferente.


      ―Me alegro, porque para mí también lo es.


      Me acerca más a su cuerpo, de manera que quedo en su regazo, y me besa. Lo hace como solo él sabe, como me gusta.


      ―Ven —pide cesando el bonito beso en el que estoy sumergida―. Levántate, quiero enseñarte algo.


      Me levanto de mala gana poniendo morritos. Estaba muy a gusto pegada a su cuerpo.


      Se encamina hacia la casa y, no sé cómo, pero abre la puerta.


      ―Vamos.


      ―Espera ―¿y si nos ve alguien? Miro a nuestro alrededor y estamos solos―. Los permisos… El propietario de esta casa no ha autorizado la entrada de las visitas —sonríe divertido y me mira con esa mirada turbia de chico malo, pero no dice nada―. No tenemos permiso del dueño —aclaro de nuevo. Por muy excitante que me resulte la idea de colarnos para pasar un buen rato, me detengo. Menuda reputación obtendría si me pillasen―. No podemos.


      ―¿Ah, no?


      ―No, no tenemos permiso.


      Arquea las cejas y me muestra esa sonrisa arrogante que tanto me gusta.


      ―Entonces, creo que deberías preguntarle.


      ¿Qué? ¿Cómo? Ni siquiera sé quién es. Posiblemente es algún estirado que cree tener diseñadores mucho más capacitados que yo, porque no ha querido que hiciésemos nada en su vivienda.


      ―No le conozco y, sinceramente, tampoco creo que nos dejase.


      Se le dibuja una sonrisa divertida y pícara, y entrecierra sus bonitos ojos oscuros.


      ―Yo creo que lo conoces muy bien. Mejor que nadie, incluso.


      ¡¿QUÉ?! Madre mía. No es posible.


      ―¿Qué quieres decir…?


      No dice nada, tan solo sigue con su bonita y sexy sonrisa dibujada en su perfecto rostro.


      ―¿Has… has comprado la casa? —balbuceo. Me sonríe con suficiencia. ¡Dios, mi querido arrogante!―. ¿En serio? —exclamo incrédula.


      ―Sí.


      Frunce ligeramente el ceño. Su rostro pasa a ser serio. No le doy importancia y entro con él en la casa. Ya la conozco. Son todas muy similares en cuanto a distribución, lo único que cambia es el estilo y la decoración. Hablando de eso…


      ―¿Por qué no has querido que la decorásemos? Somos buenas, ¿sabes? —espeto sin poder evitar sonar dolida.


      ―Lo sé, sois muy buenas. Solo pensé que… ―se detiene. Sus ojos danzan de un lado a otro con gesto tímido… o nervioso―. Pensé que te gustaría decorarla a tu gusto. En especial. Para nosotros.


      ¿Nosotros? ¿Quiere que viva aquí con él?


      ―¿Para nosotros?


      ―Sí, para nosotros ―afirma cauteloso―. Sé que es un poco pronto, pero quiero tenerte cerca. Saber que estás bien, conmigo. Disfrutar contigo todo el tiempo.


      ¡Y a mí! Pero, ¿no será un poco precipitado? Casi no nos conocemos. Tengo la sensación de conocerle de toda la vida, y ahora mismo no me imagino sin él, pero ¿vivir? ¿Quiero vivir con él?


      «Pues claro que quieres».


      ―¿Quieres que viva contigo aquí?


      ―Sí, quiero que vivas conmigo. Aquí no hasta… bueno, primero viviremos en el ático hasta que una maravillosa diseñadora lo acondicione a nuestro gusto.


      Sonrío alegre, feliz. Yo también deseo vivir con él. Quizá sea un poco pronto, pero la verdad es que yo tampoco quiero separarme de él.


      ―Me gusta la idea.


      ―¿Eso es un sí?


      ―Sí.


      Se lanza sobre mí y me besa cogiéndome por el cuello con una de sus manos y rozando con la otra mi espalda desnuda. Estoy en sus manos, totalmente en sus manos.


      Volvemos de regreso con el resto de los invitados, que están tomando asiento para disfrutar de la cena. La gente parece muy contenta con los resultados y yo me siento muy satisfecha. Todos hablan y elogian tanto el proyecto llevado por estos maravillosos hombres —entre ellos mi querido hermano y mi novio― como el trabajo elaborado por las decoradoras. Es muy gratificante que hablen tan bien del trabajo que uno ha hecho con tantas ganas e ilusión. Sobre todo cuando hemos puesto tanto sentimiento en cada uno de los diseños, teniendo en cuenta todos y cada uno de los gustos de los distintos propietarios. Sonrío para mis adentros al pensar en que todavía tengo un diseño pendiente. El de la casa de Ian. Ya se me ocurren algunas ideas. ¡Dios, vivir con Ian!


      Dada la cantidad de gente que ha acudido a la inauguración, decidimos quedarnos charlando con Álex, Nuria y Bree antes de tomar asiento. De repente, noto una sensación extraña cuando la mano de Ian, que descansaba en la parte baja de mi espalda, pasa a posarse de manera posesiva sobre mis hombros. Me pega más hacia él e inspira hondo. Por supuesto, no voy a quejarme, me encanta que me coja. Me reconforta sentirle tan protector conmigo.


      ―Hola, tío. Empezaba a pensar que no vendrías —mi hermano extiende su mano y se la estrecha a Jake.


      ¡Ajá!


      Ahora entiendo ese cambio tan repentino.


      ―Hola —Jake le devuelve el saludo―. La duda ofende, Álex. Todo esto es… precioso —dice, y me dedica una fugaz mirada cómplice.


      Ian se ha percatado. Lo sé. He notado la presión de sus dedos clavándose más en mis hombros.


      Jake saluda a Nuria y a Bree, y se gira hacia nosotros dos.


      ―Aina, tan guapa como siempre —dice mirándome de arriba a abajo. Desvía su mirada hacia la bomba de relojería que tengo a mi lado y le extiende la mano.


      Mi chico mira su mano y vuelve a mirarle a los ojos. ¡Ay, Dios!


      El hombre educado de negocios que lleva dentro lo obliga a tenderle la mano.


      ―Jake ―dice secamente.


      ―Eres un tipo con suerte, ¿sabes?


      ¡Joder, Jake, no entres ahí, ese es terreno pantanoso!


      ―Sí, lo soy ―dice, y me besa el pelo.


      Me ruborizo. Dios, ¿por qué hacen esto? La tensión puede cortarse con un cuchillo.


      ―Vamos, chicos —el grito de Will reclamándonos para sentarnos a disfrutar del banquete nos saca de la incómoda situación.


      Después de la deliciosa cena que nos ha ofrecido una conocida empresa de catering, nos lanzamos a la pista de baile. Me sorprende ver que detrás del hombre serio, salvaje, lujurioso y sexy y atractivo y… y ¡ay, y tantas cosas!, también existe un hombre divertido y relajado al que le gusta bailar. Es todo un espectáculo —por el que pagaría si me lo pidiesen― poder contemplarlo tan jovial y despreocupado. Disfruto del momento, y unos tristes pensamientos acuden a mi mente: un chico muy joven, mi chico, teniendo que ocuparse de una niña de diez años, la empresa de su padre y de la situación en casa, añadiendo además el tema de la depresión y la bebida de su padre y todo el sufrimiento por la pérdida de una madre a la cual estaba muy unido. No puedo ni imaginar lo que sería perder a mi madre o a mi padre ahora, ¿cómo iba a poder afrontarlo siendo tan solo una adolescente?


      ―¿Una copa, preciosa? —Ian me saca de mis pensamientos. Creo que sabe que algo horrible estaba ocupando mi mente.


      Sonrío a mi chico perfecto y rechazo amablemente la copa. No es que haya bebido mucho, pero empiezo a notarme un poco… mareada. Deben de ser los nervios de la inauguración.


      ―Mejor un cóctel sin alcohol, por favor.


      ―Tus deseos son órdenes.


      Tras un pequeño beso en los labios se marcha hacia la barra. Me pierdo en sus pasos firmes y decididos y, sí, ¿por qué negarlo?, me pierdo en su bonito culo. Es perfecto.


      Antes de que los anteriores pensamientos regresen a mi cabeza, me decido a reunirme en la pista de baile con mis amigos.


      ―Creía que no iba a soltarte —bromea Nuria con una pícara sonrisa. Tiene las mejillas sonrosadas por el alcohol.


      Sonrío y niego con la cabeza ante el comentario de mi amiga.


      ―Es verdad, creo que Ian y tu hermano tienen bastante más de lo que creen en común. Menudos machos alfa están hechos.


      Una carcajada sale de mi garganta sin poder controlarla, y mi mejor amiga se desternilla de risa apoyada en mí. Temo que con la borrachera que lleva acabe en el suelo. Bailamos y reímos, y busco inconsciente a mi hombre perfecto. Lo veo. Lo veo, y una punzada en el estómago hace que se me corte la risa al instante. Él no puede verme, pero yo sí. Hay una mujer, más o menos de mi edad —por lo que puedo deducir desde aquí―, con el pelo negro y liso hasta la cintura, rodeando con sus delgadas manos los ojos de mi chico, susurrándole con una sonrisita algo al oído. Se me hiela la sangre al ver su cara de alegría y su gesto inmediato de girarse a estrecharla entre sus brazos. La levanta del suelo y le da un fuerte beso en la coronilla. Mi mandíbula debe de llegar al suelo. Siento mi pulso acelerarse y la sangre bombear salvajemente en mis oídos. He de confiar en él, lo sé. Pero… ¡Joder!


      Mantengo la vista fija en él y esa bonita chica —mentiría si dijese que no es para tanto, porque lo es—. Ian parece estar buscándome entre la multitud, rodeando con su mano la estrecha cintura de la mujer y sonriéndole al tiempo que le dice algunas palabras que, obviamente, no consigo descifrar desde mi posición. Los celos me comen al ver esa actitud tan cariñosa hacia una mujer que no soy yo, y me pregunto qué narices haría si supiese que yo no estoy aquí, en la misma fiesta. Desde luego no se ha cortado en absoluto sabiendo que cualquier persona que me conozca, o incluso yo misma, podría verlo.


      Me río de golpe. Tiene gracia, es él quien se ha puesto en plan machito alfa hace tan solo un rato con Jake y ¿tengo que aguantar que ande refregándose tan cariñoso con otra? ¡Y una mierda!


      Nuria intenta que siga bailando, ajena a la escena que yo estoy presenciando. Observo que le da dos copas a la morena y él se queda con otra. Con la mano libre la coge del brazo y se encaminan hacia la pista, hacia nuestro grupo. Cuanto más cerca están de nosotros más crece mi ira, pero también capto algo: la belleza de esa chica, su piel morena, sus ojos marrones almendrados… Me resultan familiares…


      ―Tranquila, Aina. Respira, solo será una amiga.


      Pienso en la cara que debo de estar poniendo para que mi amiga se haya percatado de mi miedo y mi rabia.


      Miro a mi amiga deseando con todas mis fuerzas que tenga razón, pero, igualmente, no me hace ninguna gracia que ninguna amiga lo toquetee tanto. Si Jake o cualquier otro amigo me abrazase así… tendría serios problemas con Don Posesivo.


      ―Supongo que no me gusta que se le peguen tanto —explico con una pequeña mueca de disgusto.


      ―Está loquito por ti, Aina. Puedo saberlo viendo cómo te mira, y también sé que tú estás loca por él. Se nota en el ambiente.


      Me aferro a sus palabras y reímos, pero me tenso al instante cuando Ian se acerca a nosotras con la desconocida. Le suelta suavemente el brazo y yo observo ese gesto y la copa con mi cóctel que sujeta con sus dedos de manicura perfecta. Dios mío… Claro que me resulta familiar… ¡es ella!


      ―Aina, cielo. Te presento a mi hermana Ellie.


      Me rodea con su brazo la cintura y me siento al instante la chica más estúpida del planeta.


      ¡Ellie, su hermana Ellie!


      ―Encantada, Aina. Tenía muchas ganas de conocerte, me han hablado mucho de ti —lanza una mirada fugaz a su hermano Ian y yo me ruborizo.


      Me ofrece una gran sonrisa tan impecable y radiante como las de su hermano.


      ―Ho… hola, Ellie —logro saludarla aturdida aún por lo paranoica que he sido―. Encantada —le doy dos besos y sonrío gustosa―. Ian también me ha hablado de ti.


      ―Mi hermanita ha decidido darme una sorpresa. ¡No la esperaba! —exclama con una alegría en los ojos que me recuerda a como me mira mi hermano.


      ―Esta es Nuria.


      Hacemos las correspondientes presentaciones. Mucho más tranquila, claro. Will, Breeny y Andrew ya la conocían. Tras los saludos seguimos con el disfrute del baile y las conversaciones.


      Bobby se aproxima a nuestro grupo con una bonita modelo de la mano y una sonrisa en los labios. Todavía no le he visto repetir chica. Por Dios, estos hombres… La sonrisa le dura poco. Se le borra de un plumazo al ver a Ellie y suelta la mano de la chica morena como si le quemase. Su mirada se congela un segundo, casi imperceptible a los ojos de aquellos que llevan ya unas cuantas copas, pero no a los míos. Me fijo y veo como esa mirada fría pasa a ser ardiente, intensa. Ha clavado los ojos en Ellie, y parece no poder apartarlos de ella…ni ella puede apartarlos de él.


      ¡Joder! ¿Qué pasa aquí? Debo de tener una ligera arruga en la frente. Mi instinto no suele fallarme. Aquí pasa algo. Hay demasiada tensión acumulada entre estos dos.


      ―Ellie… ―traga saliva. Puedo ver el nudo que baja por su garganta―. ¿Qué haces…? ―lanza una rápida mirada a Ian que exige en silencio una explicación. Carraspea―. ¿Cómo estás? No sabía que vendrías.


      ―Hola, Bobby —dice con una tímida sonrisa―. Quería darle una sorpresa a mi hermano.


      ¡Se ha puesto roja como un tomate! Le gusta Bobby, casi podría jurarlo, y apostaría a que a él también le gusta ella.


      ―Ya, claro —mira a mi hombre, algo tenso, y vuelve la mirada hacia ella―. Para mí también es una agradable sorpresa.


      Nunca le he visto ponerse tenso ni nervioso delante de ninguna mujer. Normalmente, es él quien hace que las mujeres se vuelvan tímidas y se ruboricen. Estos hombres son seguros y muy atrevidos, incluso descarados.


      Me vuelvo hacia Ian y me quedo sorprendida al ver la expresión amenazante reflejada en su bonito rostro. Mira a Bobby, y sé que es una mirada de advertencia, en plan: «No te acerques a mi hermana». Oh, oh. Al parecer mi hermano no es el único protector, mi chico también lo es, y me temo que quizá más si cabe. Pero… ¿por qué con Bobby? ¿Hubo algo entre ellos? ¿Lo sabe o, al igual que yo, él también ha notado la electricidad entre ellos? Debe de ser eso, hasta un ciego podría percatarse.


      ―Bobby, cielo, ¿vamos a bailar? —le anima la morena que tiene al lado.


      Bobby la mira y parpadea, parece desconcertado. Ian intenta disimular una sonrisita de cabrón engreído, pero yo lo conozco y puedo apreciarla. Sabe que algo pasó entre ellos. Seguramente no quiere que nuestro amigo esté con Ellie. Recuerdo la reacción de Álex cuando supo que Ian se había acercado a mí. Supongo que a mi chico tampoco le agrada la idea de ver a su hermana pequeña con un hombre, y menos con uno como estos.


      Resulta irónico, es como si la vida le estuviese diciendo algo así como «toma de tu propia medicina». Echo una fugaz mirada a Ellie y aprecio una pequeña y casi bien disimulada mueca de disgusto al escuchar a la espectacular chica morena que reclama a Bobby. ¿Habrá sentido ella lo mismo que yo sentí al ver a Ian con Dianne el día del cumpleaños? Uf, se me eriza el bello con tan solo recordarlo. Me compadezco de ella, no es nada agradable. Ellie hace un intento por reponerse y no parecer afectada. Hábilmente, lo consigue. La cojo por sorpresa —para ella tanto como para mí― del brazo.


      ―Vamos a bailar —exclamo eufórica arrastrándola hacia el centro de la pista de baile.


      Tiro también de la mano de mi chico, animando al resto a que se unan a bailar. Por desgracia, la modelo también se anima uniéndose con nuestro amigo. Ella intenta desesperadamente captar su atención, fracasando por completo. La atención de su acompañante está totalmente absorta en cada uno de los estudiados movimientos de mi cuñadita. Él intenta sonreírle y parecer despreocupado, pero su sonrisa no deja de ser una de esas tristes que nunca llegan a los ojos.


      Se acerca un chico rubio de ojos grises claros, alto y fornido. No aparenta tener más de unos veintiséis años. Educadamente, se presenta y le pide un baile a Ellie. Esta parece estar encantada. Quizá me equivoque, pero me recuerda tanto a mí hace tan solo tres semanas…


      Observo a Ellie con su nuevo amigo mientras disfruto de la maravillosa sensación de bailar entre los brazos de mi perfecto hombre, muy pegados. Intento disimular, pero Ian me conoce. Sabe que estoy observando a su hermana bailando de forma provocativa y alegre, sacando sus armas de mujer. Ian se ríe y me muerde con cuidado el lóbulo de la oreja.


      ―Las mujeres sois muy malas cuando queréis —susurra despacio en mi oído.


      ―Correcto. Es un dato que todos los hombres deberíais tener en cuenta —le digo mientras me aprieto sugerente contra su entrepierna y le doy un mordisquito en su sabroso labio.


      Él ríe, y yo me enamoro un poquito más de él. La música sigue sonando y la gente bailando, ajena a la tempestad que se está formando en el interior de mi amigo Bobby. Centro mi atención en él y veo su expresión seria, furiosa. Tiene la mandíbula totalmente tensa y, si no fuese por el alto volumen de la música, apuesto a que podría oír el chirrido de sus dientes. Después de dos canciones —bastante sensuales―, Bobby se dirige con paso firme hacia Ellie y el rubio, dejando claramente tirada a la morena con la que vagamente bailaba. Se para frente a Ellie, dedicándole una mirada inescrutable, y la agarra por el codo. El rubio de preciosos ojos grises aparta el brazo de mi amigo de Ellie e intenta seguir bailando como si Bobby no existiese.


      ―Perdona, pero esta preciosidad está conmigo.


      Tiene un par de pelotas el rubito…


      Bobby traga saliva y respira, supongo que para tranquilizarse y no lanzarle un golpe al chico.


      ―Te equivocas, no está contigo —espeta Bobby.


      Vuelve a coger a Ellie del codo, y esta vez la mirada intimidante y retadora de mi amigo es suficiente como para que el rubito no rechiste. La aparta del resto y se la lleva hacia fuera.


      ―¡Ah, no! De eso nada —espeta Ian apartándose de mí―. Ahora vuelvo, nena.


      ―Déjalos, Ian.


      ―¿Qué…? Oye, no voy a permitir que juegue con ella, Aina. No te metas, por favor ―masculla en tono suave pero amenazador.


      ―Oye, sé que no es asunto mío, pero tampoco lo es tuyo.


      Frunce el ceño y me mira sorprendido. Mi respuesta lo ha descolocado. Empieza a sonar la canción Paraíso Andrés, y sin querer me entra la risa. Qué oportuna.


      ―Bobby no es un buen tío para ella —afirma secamente―. No digo que no sea buena persona, pero no es un hombre para mi hermana.


      ―Vaya… Esas mismas palabras… ―me llevo el dedo índice a la barbilla y me doy un toquecito con aire pensativo―. ¿De qué me suenan? —Ian arquea las cejas y se le marca una bonita arruga en la frente—. ¿A quién le escuché esas palabras…? ¡Ah, sí! A Álex.


      Mi chico me mira sorprendido y se esfuerza por parecer incrédulo.


      ―¿Álex?


      ―Sí. No le hacía ninguna gracia que me viese contigo, ¿sabes?


      Parece desconcertado, confuso, y niega con la cabeza.


      ―No es lo mismo, Aina. Bobby se enamora cada cinco minutos. Y no es eso lo que quiero para mi hermana.


      ―¿En serio? Pues a mí me parece un tío que solo disfruta de las mujeres, no las engaña, sino que es muy claro con ellas desde el principio. ¿Cómo era…? Ah, sí. Disfrute mutuo.


      Me mira negando con la cabeza, pero con una leve sonrisita asomando por la comisura de sus bonitos y sensuales labios. Me acerco más a él, me rodea con sus fuertes brazos y le doy un pequeño y suave beso.


      ―Tu hermana ya no es una niña. Es toda una mujer. Y… ¿y si yo hubiese hecho caso a mi hermano?


      Me separa un poco de su cuerpo, inclinándome la cabeza para mirarme a los ojos. Se acerca a mi boca y susurra:


      ―Te hubiese secuestrado —bromea con su típica sonrisa sexy y arrogante.


      ―Ian, estoy hablando en serio.


      ―Y yo, nena. No lo dudes.


      ―En serio, tienes que dejar que sea ella quien tome sus propias decisiones. No deberías interferir. Puedes aconsejarle, pero no decidir por ella.


      Adquiere una expresión pensativa y hace un mohín. En este momento me lo comería a lametones.


      ―Vale. Quizás tengas razón. Intentaré no meterme.


      Vaya… Puede ser razonable y comprensivo cuando quiere. Me abrazo a él mientras me sujeta la cabeza por detrás del cuello, justo sobre la nuca, y me besa. Me encantan los tiernos besos de este bello hombre que me quiere tanto como yo a él. Esta sensación que tengo en el pecho es pura dicha. Nunca antes me he sentido así con nadie. Nunca. De pronto, la realidad de mis pensamientos, el hecho de ver a Ellie y pensar que era alguna de las amiguitas de Ian, la empatía con la situación de Bobby… hacen caer una lagrimilla por mi mejilla. Ian me mira confuso, no entiende nada y, para ser sincera, ni yo misma entiendo qué narices me pasa.


      ―Nena, no llores. ¿Qué ocurre? Si es por Blanca, no…


      Le corto con un fuerte beso. Me mira atónito, sin dejar de besarme.


      ―No es por eso, es solo que te quiero.


      ―Yo también te quiero, Aina —susurra cerca de mi oído, acariciando con su perfecta nariz mi cuello.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXIV


      


      


      


      El domingo comemos con mis padres. Echaba de menos hacer esto. Hemos organizado una gran barbacoa en casa de Álex. Siempre nos ha encantado hacer fuego y cocinar nuestra propia comida al aire libre. Mi padre se ha ofrecido a controlar las brasas y mamá ha querido hacerse cargo de los preparativos. Dice que hace demasiado tiempo que no cocina para su familia, así que, por más que hemos insistido, no ha querido que la ayudemos ni un poquito.


      Estoy sentada con las piernas cruzadas entre las definidas piernas abiertas de Ian, en una gran tumbona. Me deleito viendo la bonita estampa de mi familia en un precioso, radiante y soleado día de verano en Los Ángeles. Mi padre sigue avivando el fuego con lo que parece un acordeón; mi madre está salando y cortando feliz la carne y las verduras que tenemos para comer, mientras con el rabillo del ojo observa con una gran sonrisa alegre a Nuria y a Álex dándose cariñitos en la piscina comunitaria. Por suerte, no son como los que tuve ocasión de presenciar en su piscina privada.


      Por Dios… ¡Aún me duelen los ojos!


      Tan solo hace unas semanas, pero mi vida ha cambiado tanto desde que llegué aquí…Todo me parece un sueño idílico a su lado. Me pellizco despacio el muslo, con disimulo. Quizá estoy soñando. Ian posa un dulce beso en mi hombro, acercándome más a su regazo. No, no estoy soñando. Mi sonrisa bobalicona se engrandece.


      ―Hola… Baja a la tierra. Me encantaría saber en qué piensas cuando se te pone esa preciosa y abierta sonrisita tuya.


      Lo miro a los ojos, miro sus carnosos labios, su pelo, su pecho… ¡Ay, es tan guapo!


      ―Pienso en ti y en lo feliz que me haces… Tú y mi familia. Daría cualquier cosa por la garantía de que esta felicidad nunca vaya a acabarse.


      Me mira a los ojos con una intensidad que me traspasa.


      ―Tu felicidad es mi objetivo, Aina. Haré todo lo que esté en mis manos para que seas feliz. Te lo prometo. Quiero hacerte feliz.


      Sonrío y sigo preguntándome: ¿cómo puede ser un hombre tan salvaje en la cama y tan tierno al mismo tiempo? Me desconcierta, simplemente.


      ―Bueno… ―me mira arqueando una ceja―, siempre que yo entre en tus planes de futuro, claro. No pienso dejarte escapar. Nunca.


      Niego con la cabeza y le planto un sonoro beso en los labios. Pronto me doy cuenta de que mis padres están muy cerca de nosotros, pero me da igual. Estoy encantada con él, y sé que a ellos también les gusta. Sus sonrisas de oreja a oreja al mirarnos me lo confirman. Sí, les gusta mi chico.


      Estoy hambrienta después del baño en la enorme piscina. Disfrutamos de la comida y de las conversaciones. Ian sabe cómo ganarse a mis padres e intenta que la tensión con Álex disminuya. Qué facilidad tiene para encandilar a la gente. «Claro, como hizo contigo». Ese pensamiento me hace sonreír aún más.


      ―Disculpadme un minuto —Ian se retira atendiendo al teléfono―. Knox —contesta―. Sí… ¿cómo? No, no. Pero, ¿cómo es posible?


      Se levanta y se retira un poco de la mesa.


      ―¿Y para qué coño está la seguridad? No. Voy para allá. Más vale que tengan una buena excusa —espeta en voz baja cuando me acerco.


      Adiós al Ian relajado, tierno y divertido. Acaba de llegar el controlador y cabreado hombre de negocios que es. Lo miro perpleja. ¿Qué ocurre? Es domingo, con lo cual no deberían llamarle del trabajo, aunque, claro, también es el dueño de ese maldito club.


      ―Lo siento —adquiere de nuevo su tono educado dirigiéndose a nosotros―, tengo que atender unos asuntos urgentes. Ha sido un placer, siento no poder quedarme. Caroline, la comida estaba exquisita —le dedica una encantadora sonrisa a mi madre que no admite replica.


      Álex, Nuria y yo fruncimos el ceño. ¿Qué ha pasado?


      Se acerca a mí para darme un beso. Lo acepto, pero cuando va a marcharse lo cojo del brazo.


      ―Espera, te acompaño.


      Él asiente. Cuando nos dirigimos hacia la casa para recoger sus pertenencias, me atrevo a preguntar de nuevo.


      ―¿Qué pasa?


      ―Eh… ―duda―. Tengo que ir al club.


      ―Ya, eso creía, pero ¿qué ha ocurrido?


      ―Aina, tengo que atender algo del negocio.


      Pero yo no quiero que vaya allí solo. Confío en él, de verdad que lo hago, pero no quiero que esté en un lugar lleno de zorras desesperadas por meterlo en sus bragas. No quiero ni que lo rocen.


      ―Voy contigo. Voy por mi ropa.


      ―No. Mejor quédate.


      Frunzo el ceño. ¿Por qué no?


      ―Dijiste que lo llevarías todo por teléfono…


      ―Aina —espeta exasperado―, hay cosas que tengo que atender personalmente.


      Estoy poniéndome nerviosa. No quiero que vaya solo.


      ―Pero dijiste que, si tenías que ir, yo iría contigo. Tú lo dijiste ―murmuro.


      Me mira, pero su cabeza no está aquí. Está pensativo, muy pensativo. Creo que he perdido la batalla, que va a negarse en rotundo, cuando me sorprende asintiendo con un suspiro.


      ―Está bien, te vienes.


      Sonrío satisfecha. Me he salido con la mía. Cojo mis cosas y cuando vuelvo para entrar en el coche él está al teléfono.


      ―…Asegúrate de eso. Voy con Aina. Lo sé, sí, está bien.


      Me abre la puerta y me siento en el cómodo asiento de piel del Jaguar.


      Llegamos al club. Sinceramente, no me agrada en absoluto estar aquí, pero no voy a dejar a mi hombre con esas hienas. No les daré la opción ni siquiera de que lo huelan. Me niego. Es mío y no quiero compartirlo ni lo más mínimo.


      Me coge suavemente de la barbilla hasta que mis ojos quedan fijos en los suyos.


      ―Tengo que reunirme en mi despacho. No te muevas de aquí, ¿entendido? —pregunta serio. Está raro, muy raro.


      Asiento.


      ―Dímelo, Aina. No te vas a mover de aquí, lo has entendido, ¿verdad?


      Pongo los ojos en blanco y se me escapa un gran bufido. De verdad, a veces es insoportable.


      ―Sí, entendido, no me moveré de aquí. Aunque sabes que no me dejarían —digo señalando al gorila que tengo al lado. Lo reconozco bien, es uno de los que me ha estado vigilando… protegiéndome, o como quiera que lo llame Ian.


      Mi hermoso chico sonríe divertido. Empezaba a preocuparme y a echar de menos esa maravillosa sonrisa.


      ―Chica lista, por eso te quiero —susurra guiñándome un ojo.


      ¡Ay, lo quiero a rabiar!


      Me da un beso rápido en los labios y se encamina hacia su despacho con ese paso firme y elegante digno del señor Knox.


      ―¿Desea tomar algo? —me pregunta una amable camarera.


      ―Sí, por favor. Un café con hielo, si es posible.


      Me he quedado con las ganas de tomármelo en casa. Acabo mi café y miro un gran reloj muy original que hay en la pared. Son dos enormes agujas: una simula la sombra de una mujer y la otra la de un hombre. «Oportuno para el local, claro». Tras diez interminables minutos de reloj me giro en el taburete de la barra hacia la puerta de su despacho. Mi sangre empieza a hervir cuando veo a la descarada de Blanca dirigiéndose hacia la puerta que observo, y entra como quien entra en su propia casa. Ni siquiera llama. Vaya, así que ella puede entrar ¿y yo tengo que quedarme aquí?


      Un minuto más tarde, en el que pienso y repienso en darle una patada al gorila en sus partes más preciadas para poder entrar ahí y ver qué narices está pasando, veo pasar a Dianne, quien también entra sin dudar, dejando la puerta entreabierta.


      Vale, hasta aquí podía llegar mi paciencia. Miro con el rabillo del ojo al guardia seguridad que está coqueteando con la atractiva camarera. Me bajo despacio del taburete, con cuidado de no hacer ruido, y me encamino hacia la puerta. Observo desde aquí como si fuese un espía cualificado, totalmente profesional.


      En el fondo del habitáculo, junto a la estantería, está Will hablando por teléfono, y en el sofá están sentadas las dos zorras odiosas. Ian parece incómodo, pero ahí está con ellas. ¿Por qué coño las deja estar a ellas? Que yo sepa, tan solo son socias del club, nada más.


      ―¿Lo has pensado bien, cielo? —pregunta Dianne, en un tono demasiado dulce para mi gusto―. Podríamos hacerte una despedida. Ella no tendría por qué enterarse… Podemos hacerlo aquí, ahora —ríe―. Vamos, seguro que lo echas de menos.


      Ian entrecierra los ojos y aparta la mano que Dianne ha deslizado sobre su pecho.


      ¡Es mío, zorra!


      ―No tengo nada que pensar, Dianne. La quiero, métetelo en la cabeza, ¡joder! No necesito toda esta mierda. Ya no.


      Ambas lo miran sorprendidas, pero no van a dejarlo tan fácilmente. Blanca también se levanta y, al mismo tiempo que Dianne, le posa una mano en el otro hombro, deslizando la otra mano libre por encima de la tela que cubre su esculpido torso.


      ―¡Ya basta! —exclama Ian.


      Yo, que no aguanto más, irrumpo con paso decidido en el despacho. Ian me mira asustado.


      ―Aina, nena —espeta, deshaciéndose de las garras de esas malditas arpías.


      ―¡Quitadle las manos de encima! —farfullo entre dientes. La sangre late en mi vena de la frente, puedo notarla. Estoy muy, muy furiosa. No con Ian. He escuchado lo suficiente para saber que no iba a hacer nada con estas dos putas, por tanto no estoy enfadada con él, pero quiero arrancarles los ovarios a las señoritas que tengo delante. El calor en mi cabeza se hace insoportable y temo explotar por momentos.


      ―Vaya… Qué sorpresa. Tú por aquí.


      ―Parece que no tuviste bastante la otra vez, ¿verdad? —sus ojos se agrandan, no se esperaba esta contestación por mi parte―. ¡Zorra mentirosa! Quizá debería romperte la cara, igual te hago un favor y reubico todo ese botox que llevas.


      No contesta. Su boca solo consigue esbozar una O cada vez más perfecta. Desde luego, no se esperaba en absoluto una reacción así por mi parte. A Blanca se le escapa una pequeña risita, la cual intenta disimular sin éxito. Todos la hemos oído. Dianne la mira perpleja y con cara de enfado.


      ―Lo siento, pero la chica tiene gracia —dice encogiéndose de hombros.


      ―Vamos, nena. Esto no es necesario —murmura mi chico rodeándome con su brazo.


      Will, que ha finalizado la llamada, se acerca hacia nosotros.


      ―Hola, Aina, ¿qué tal estás? —pregunta risueño.


      Al parecer estaba tan sumido en la conversación con quien fuera que estuviese a la otra parte de la línea que no se ha enterado de nada de lo sucedido.


      ―Podría estar mejor —espeto señalando con la mirada a las dos perras que nos acompañan.


      Will mira hacia ellas y me sonríe compasivo.


      ―Ya veo, ¿has visto a Breeny?


      Parpadeo confusa.


      ―¿Bree? ¿Está aquí?


      ―Sí, creo que tenía que ir al baño. Ha salido hace apenas cinco minutos.


      ―Eh… No, no la he visto.


      ―Nosotros nos marchamos, tío. Está todo hecho, solo queda esperar.


      Así que mi amiga ha estado aquí, ¿eh? Bueno, pues entonces ya sé a quién tengo que preguntar de qué va todo esto. Bree me lo explicará todo.
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      No estoy dormida del todo, pero sí muy, muy adormilada. Necesito estar tumbada en la inmensa y cómoda cama de Knox para reponerme de las increíbles florituras que me hizo ayer, esas que me han dejado exhausta. Jamás había disfrutado tanto con un hombre. No es que hayan sido muchos, pero ni la suma de todos ellos equivaldría a lo intenso que es el sexo con Ian.


      Es un seductor que sabe muy bien lo que se hace. ¡Y lo que me hace! El control que tiene sobre su cuerpo y sobre el mío, lo bien que sabe tocarme, dónde y cómo necesito, la expectación que crea ante la anticipación de su próximo movimiento y de las consecuencias del mismo; es magnífico e irresistible. Y esa atracción que siento hacia él… Es como si fuésemos imanes. Ese tono de voz ronca y suave y esa mirada oscura e intensa hacen tensar todos mis músculos, hasta los más íntimos.


      «Joder, si esto no es estar enganchada, enamorada de alguien, que baje Dios y lo vea».


      Me relajo sumida en mis pensamientos y siento unas pequeñas cosquillas, casi imperceptibles al principio. Como acto reflejo, deslizo la pierna hacia arriba, poniendo mi rodilla a la altura de mi vientre, de lado. Siento de nuevo cosquillitas en el otro pie, el de la pierna izquierda que tengo extendida. ¡Puñeteras moscas! Abro los ojos dispuesta a sacudir a esos horribles y molestos insectos, pero lo que me encuentro es a un divertido Ian esforzándose al máximo por no desternillarse de risa.


      ―¿Tiene cosquillas, señorita Torres? —pregunta inocente, levantando las cejas. Se lanza sobre mis piernas inmovilizándome e inicia un ataque contra mis pies a base de cosquillas y mordisquitos en mis muslos.


      ―¡Ian! —grito descojonándome de risa―. ¡Para! Ian, para, por favor.


      Me esfuerzo por zafarme de su agarre, pero su cuerpo cubre con fuerza el mío de cintura para abajo. Lo intento una vez más, pero es imposible. Oigo su risa, tan alta como la mía, y me deleito con ese maravilloso sonido tratando de paliar el mal rato que estoy pasando. Soy muy sensible y tengo muchísimas cosquillas. No puedo más, si sigue así acabaré meándome literalmente, y eso sería muy embarazoso.


      ―¡Ian, para! —grito de nuevo aporreando su fuerte espalda.


      ―Chhhist, no grites —me ordena.


      ¿Que no grite? Cabrón engreído.


      Acaricia mi vientre apoyando su codo a un lado. Me da húmedos besos por mis costillas, por mis pechos… Oh, sí, Dios… Sigue subiendo por mi garganta hasta llegar a mi boca.


      ―Eres muy bonita, Aina. Me encanta verte por las mañanas, bueno, para ser sincero, me encanta verte a todas horas —dice dedicándome una sonrisa resplandeciente.


      Tiene el pelo alborotado y húmedo. Está guapísimo. Sigue atormentándome con sus dedos, paseándolos por el interior de mis muslos hasta llegar a… sí, ¡ahí! Pasa su dedo índice por debajo de la telilla de mis braguita, por la suave y delicada piel de mi sexo. Su sonrisa es ahora perversa, y su mirada arde de deseo. Como yo. Ahora mismo creo que podría arder por combustión espontánea.


      ―Como siempre, lista para mí —susurra en mi oído. Su mirada lasciva me pone a cien en milésimas de segundo.


      Hunde dos dedos en mí y se desliza hacia abajo… hacia mi sexo. Pasa su lengua ágil y ansiosa por mi clítoris una y otra vez… y otra vez… Esto es delicioso.


      ―Mmm… Me encanta como sabes —me informa paseando su lengua por su labio superior, notando mi sabor.


      Joder, suena erótico, sensual, muy sensual… ¿Cómo puede hacer eso? No lo sé, pero disfruto de ello. Sigue saboreándome, presionando justo en el punto que necesito, moviendo sus expertos dedos dentro y fuera de mí, en círculos. La exquisitez de sus movimientos me hace perder el sentido y no puedo aguantar más. El calor acumulado en mi vientre, el zumbido de la sangre en mis oídos y la increíble sensación placentera que me provoca hace que estalle en mil pedazos.


      ―Eso es, preciosa, córrete para mí.


      Me pierdo entre jadeos y pequeños grititos, que ahogo mordiendo la almohada. No consigo recuperarme del exquisito y brutal ataque de Ian cuando me penetra con una suave, pero profunda estocada. Poco a poco el movimiento de sus caderas va adquiriendo el ritmo que ambos necesitamos: fuerte, dulce y salvaje. Es una maravillosa combinación.


      El orgasmo anterior ha dejado una estela de pequeños espasmos en mi cuerpo, y sentirle palpitando dentro de mí no hace más que catapultarme de nuevo al precipicio, alcanzando otro nuevo orgasmo junto a él.


      Nos quedamos exhaustos. Tiene la cabeza apoyada sobre mi pecho y, de forma perezosa, la inclina para mirarme a los ojos. Me besa tiernamente en los labios, suave. Sale de mi interior y coge unas toallitas de la mesita de noche para limpiarnos. Nunca dejará de sorprenderme la delicadeza con la cual lo hace. Me giro, quedándome boca abajo, agarrándome a la almohada para recobrar el sentido, y…


      ―¡Ay! —me quejo, y lo miro perpleja.


      Me ha dado una palmada en el culo y se dirige como si nada hacia el baño. Mi boca se abre en una perfecta O, intentando parecer indignada.


      ―Vamos. A la ducha, tengo una sorpresa.


      Me giro hacia el otro lado de la cama para ver el reloj que hay encima de la mesita de noche. Frunzo el ceño al ver la hora que es. Son solo las seis de la mañana.


      ―¿Estás loco? —mascullo―. ¿Dónde vamos a estas horas? Ni siquiera habrán puesto las calles —bromeo.


      Recuerdo la última vez que madrugamos tanto. Fue para ir al circuito a conducir un coche alucinante. Nos lo pasamos genial.


      ―¿Vamos al circuito? —pregunto esperanzada.


      ―No.


      ―Ah…


      ―¿Desilusionada, señorita Torres?


      Niego con la cabeza, y me quedo pensando en qué tendrá en mente.


      ―¿Voy a tener que ir a por ti? —levanta una ceja perfecta, y de nuevo su sonrisa picarona me desarma―. Puedo torturarte de nuevo….


      Me levanto de la cama de un bote. «Sí, voy, Don Mandón».


      Me tiene intrigada. ¿Dónde vamos? A penas es de día. El sol está empezando a salir y ofrece unas vistas maravillosas. En el cielo hay una mezcla de tonalidades azules, rosadas y anaranjadas que se entrelazan para dar un espectáculo a la vista. Me pierdo en este precioso cielo que cae sobre nosotros, mientras Ian nos conduce a no sé dónde. De pronto, algo, o más bien alguien, aparece en mi mente.


      ―¿Y Ellie? No estaba en casa, ¿verdad? —pregunto entre ruborizada y asustada. No me agrada la idea de que alguien nos oiga mientras disfrutamos. Y menos si ese alguien es su hermana.


      Ayer a penas la vimos. Solo un ratito por la mañana, después dijo que tenía planes y desapareció.


      ―No, no estaba —contesta secamente.


      Su expresión se tensa haciendo que el hombre alegre y divertido que tenía hace un momento a mi lado se esfume.


      ―¿Qué ocurre?


      ―Anoche no vino a dormir.


      ―¿Qué? Pero, ¿te ha llamado?―pregunto preocupada. ¿Le habrá pasado algo?


      ―Sí, ayer hablé con ella. Estaba con Bobby.


      ―Oh…


      ―Sí, se quedó con él. Y no, no me metí en sus asuntos, si es lo que te preocupa. Solo le di mi consejo.


      ¿Eh? ¿Lo que me preocupa?


      ―Me preocupaba si le había pasado algo, no si te metías en sus asuntos. Ese es tu problema. Ya sabes lo que pienso al respecto —digo mirando por la ventana sin poder evitar un tono de lo más indignado. ¡Será capullo!


      Noto su mano en mi rodilla y con el rabillo del ojo la miro.


      ―Lo siento, no quería ser desagradable. Perdóname, por favor —aprieta suavemente mi muslo―. Me está costando un poco hacerme a la idea, Aina. No me gusta nada que mi inocente hermana se vea con Bobby.


      ―¿Un poco? —pregunto, y asiente sonriéndome con pesar. Le devuelvo la sonrisa, una comprensiva. Le entiendo, al menos en parte lo hago.


      ―Tranquilo. No la conozco, pero, si es la mitad de inteligente que su hermano, sabrá lo que es bueno para ella.


      ―La mitad de inteligente, ¿eh? ¿Debo tomarme eso como un cumplido?


      ―Por supuesto, señor Knox —digo agitando mis pestañas con la mejor de mis caras de niña buena.


      Sonríe, aprieta los labios y niega con la cabeza.


      ―Esa carita tuya me vuelve loco.


      Frena y se detiene al lado de la carretera.


      ―¿Confías en mí?


      Mi ceja se levanta sorprendida sin permiso y mi frente se frunce.


      ¿A qué viene eso ahora?


      ―Sabes que sí.


      ―Está bien. Voy a taparte los ojos, ¿de acuerdo?


      ¿Qué?


      ―¿Por qué?


      ―Es una sorpresa —dice sacando un antifaz negro del bolsillo de su pantalón vaquero.


      ―Ah.


      Asiento. Haré lo que me pida. Se inclina sobre mí, acaricia mi mejilla y pasa las tiras elásticas del antifaz por detrás de mi cuello, por la nuca. Acopla la fina tela sobre mis ojos privándome por completo del sentido de la vista, deposita un dulce beso en mis labios y siento que vuelve a incorporarse en su asiento. Enciende de nuevo el motor y el rugido me estremece. Posa una mano en mi muslo y acelera, haciendo que mi espalda quede totalmente apoyada en el respaldo de piel. Después de unos quince minutos disminuye la velocidad hasta detener el coche. Le oigo abrir su puerta y, tras unos segundos, abre la mía.


      ―Dame la mano.


      Se la doy encantada. Estoy entusiasmada y ansiosa por saber qué tiene preparado. Nada más salir, oigo alguna que otra bocina, una más cerca y otras más lejos, y respiro. Huele a mar. Vagamente capto el sonido de las olas a lo lejos. ¿Estamos en la playa? Ian me agarra guiándome. Me aferro a su brazo intentando que no haga acto de presencia la chica patosilla que llevo dentro.


      ―Levanta el pie, despacio. Sube con cuidado los escalones —ordena suavemente.


      Lo intento, pero cuando llevo a penas unos pocos casi me caigo del tropezón. Por suerte, sus fuertes brazos me tienen cogida. Siempre que esté en sus manos estaré segura.


      ―Espera ―me coge en brazos con una facilidad increíble―, así mejor.


      ―¡Ay! Ian, por favor, nos vamos a caer —exclamo algo asustada.


      Tras unos segundos en los que noto el trote de la subida por unas escaleras, me suelta en el suelo y vuelvo a caminar de su mano, todavía privada de mi vista.


      ―Apoya aquí las manos —explica guiando las mías hasta una superficie que emana calor, pero está húmeda. Creo que es una barandilla―. ¿Preparada?


      El tono de su voz parece el de un niño emocionado cuando va a enseñar sus juguetes nuevos.


      ―Sí —sonrío. Me ha contagiado su entusiasmo y todavía no tengo claro dónde estamos.


      Baja una mano hacia mi vientre y con la otra desliza hacia arriba el antifaz. Abro los ojos con cuidado, cegada por la potente luz del sol. Las vistas que tengo ante mis ojos son simplemente espectaculares. Veo el sol y agua. El agua de un mar de color verde y azul turquesa adornado con zonas más cristalinas, casi trasparentes. Todo él con un fondo de cielo azulado, sin una sola nube, con tonos rosáceos y anaranjados, como los que he observado hace tan solo media hora, y un impresionante sol saliente entre las aguas.


      Me apoyo en la barandilla, con Ian rodeándome entre sus brazos. Puedo oler su aroma. Su colonia, una que ni siquiera sé cuál es, pero que me encanta. No estoy segura de si es un perfume o simplemente es él. La sonrisa en mi cara se expande cada vez más y más… Me encanta poder contemplar la naturaleza rodeada de una criatura tan perfecta como la que tengo a mi espalda.


      ―¿Te gusta?


      ―Me encanta, es una vista muy bonita —me giro para verle la cara y darle las gracias con un beso.


      ―Lo es, esperaba que te gustase. A mí me gusta mucho venir aquí. Me recuerda a las vacaciones que pasaba con mi familia antes de que muriese mi madre.


      Su expresión se torna triste, melancólica, pero solo unos segundos. Pronto recupera la compostura y vuelve a su expresión alegre y despreocupada. Entonces me pregunto algo: ¿es suyo este barco? Dios santo, tengo que preguntarle. Es demasiado.


      ―¿Es… tuyo?


      Me dijo que el dinero no era un problema para él, pero ¡joder! ¿Un barco? No es de los más grandes, pero tampoco es de los más pequeños.


      ―No, no es mío. No tengo demasiado tiempo para disfrutarlo, así que cuando puedo lo alquilo y lo disfruto.


      Ya, claro. Como quien entra en una pastelería cuando le apetece un dulce. Es casi lo mismo, ¿no? Madre mía.


      ―Ah, bueno, en tu caso es fácil. Yo tendría que alquilar un patinete o una barquita hinchable —digo riendo―. No me va mal, pero no me da para tanto.


      El hecho de imaginarme en el patinete hace que rompa a reír de una forma tan contagiosa que Ian se une a mí en un santiamén.


      ―Todavía hay más.


      ―¿Qué?


      ―Vamos.


      Tira de mi mano con sus dedos entrelazados con los míos y me arrastra hasta la proa, ¿o es popa? Uf, no lo sé. Yo no entiendo nada de barcos. Llegamos hasta el otro extremo y veo a una chica vestida con un uniforme propio de una azafata de avión. Es mona y muy delgada.


      ―Señor Knox —saluda agitando exageradamente sus pestañas y poniendo la que creo que es la mejor de sus sonrisas―. Todo está listo. Si necesita algo más…


      ―Gracias, Andrea, está bien. Le presento a Aina Torres, mi novia.


      Andrea me mira con expresión de sorpresa y de… fastidio, creo. Sus mejillas se han puesto rojas como un tomate solo con el saludo y la sonrisa de Ian, pero al escuchar mi presentación la cara le ha cambiado por completo. No la culpo; yo también lo querría para mí. Me dedica una sonrisa forzada, como la de casi todas las mujeres que he conocido gracias a Ian.


      ―Encantada. Si les falta algo, háganmelo saber.


      ―Igualmente —le extiendo mi mano―. Y gracias.


      Ian asiente y ella se marcha hacia abajo por unas escaleras. Nos sentamos en una bonita mesa cuadrada adornada por un sedoso mantel azul y unas velas y flores blancas. Hay mucha comida, cosa que agradezco, porque no hemos desayunado más que un café rápido y estoy hambrienta, tanto que creo que podría comérmelo todo: zumos, yogures, tostadas, cereales, huevos y un montón de cosas más. Nos servimos y atacamos nuestros platos.


      ―Deja hueco para mi postre favorito.


      Levanto las cejas. ¿Postre? ¿Qué postre? Con esto tengo más que suficiente. Voy a explotar.


      ―¿Tu postre?


      Asiente divertido.


      ―Sí, mi postre: tarta de tres chocolates.


      ―¿Es tu preferido?


      ―Sí.


      ―¿Qué otras cosas te gustan? —pregunto pensando que hay muchas cosas de este hombre que todavía desconozco.


      Deja la cuchara llena del yogurt que está comiendo suspendida en el aire y arquea una ceja. Me dedica una sonrisa maliciosa y su mirada se torna turbia e intensa.


      ―Tú, por ejemplo. Eres una de mis preferidas. Mmm… ―se coloca un dedo sobre el labio y adquiere una expresión pensativa―. Sí, tu embadurnada de mi tarta de tres chocolates sería una buena combinación.


      ―¡Ian! Eres un pervertido —exclamo intentando parecer escandalizada, pero la verdad es que me encanta mi pervertido y su idea. Tendría que dejarme totalmente limpia después de embadurnarme, ¿no?


      ―Tienes toda la razón, soy un pervertido, pero tú tienes la culpa. Me vuelves loco.


      La señorita Si agito más mis pestañas, vuelo se acerca a nosotros con una pequeña tarta. Tiene una pinta deliciosa.


      ―Andrea, que nos lleven la tarta a la habitación.


      La camarera hace una pequeña y casi bien disimulada mueca de disgusto y asiente.


      ―Como usted quiera, señor Knox.


      Se retira y yo pongo los ojos en blanco. ¿Por qué todas tienen que quererlo? Todas se lo comen con los ojos. Bueno, es obvio, ¿no? Está buenísimo. Lo raro sería que no lo hiciesen. Mi chico me mira intrigado y cauteloso.


      ―¿Qué pasa? Si quieres podemos comerla aquí, pero mi idea de ti en la cama con mi tarta… —los ojos se le ensombrecen― me gusta más.


      ―No… eh… no es eso. Es solo que le gustas. Igual que a todas las mujeres. Haces que se derritan con esa sonrisa tuya.


      ―¿Qué?


      ―Lo que has oído.


      Niega con la cabeza y ríe.


      —¿En serio? —pregunta juguetón.


      Asiento.


      ―Pues mejor, así estamos en igualdad de condiciones.


      ―¿En igualdad de condiciones? ―no entiendo nada.


      ―Sí, a ti también te miran muchos hombres, y no me gusta, pero sé que eres solo para mí. Me consuela saber que eres mía y que solo yo te disfruto.


      ―También ese es mi consuelo —sonrío tímida.


      ―Solo tuyo, Aina. No lo dudes.


      La habitación es muy amplia. Cualquiera diría que es una suite nupcial de un hotel de cinco estrellas en lugar de ser un camarote de un pequeño barco. El suelo es de madera oscura y las paredes están forradas con un bonito papel de color marfil. Los muebles combinan a la perfección el wengué con un color crema que le da un aspecto cálido y acogedor al dormitorio.


      ―Ponte cómoda. Ahí está el baño —me señala con la mano hacia el otro extremo del camarote.


      ―Vale. Voy un momento.


      Llevo desde que hemos salido de casa queriendo ir al lavabo. Es una monada: con tonos también cálidos, la pizarra marrón y blanca recubre las paredes, y el suelo se compone de baldosas marrones con tacto rugoso.


      Me dispongo a hacer lo que he venido a hacer y salgo corriendo hacia mi objetivo: Ian. Está colocando su Ipod al equipo de música. Al momento suena la canción Éxtasis, de Pablo Alborán. Se gira hacia mí y me dedica su sonrisa arrebatadora, esa que el muy arrogante sabe que me enciende.


      ¡Es jodidamente sexy! Y el muy cabrón lo sabe. Sabe que sonríe y me derrito como la lava.


      ―Ven aquí —me tiende la mano y me empuja hacia él.


      Me levanta la barbilla y planta un beso ardiente y húmedo en mis desesperados labios. Desliza una mano hacia mi cintura y la otra corretea por mi muslo hasta mi trasero. Coge el dobladillo de mi vestidito corto y verde que llevo y lo sube despacio, con cuidado de no lastimarme al sacarlo por encima de mi cabeza.


      ―Me muero por comerme el postre —susurra en mi oído.


      Se me acelera la respiración y jadeo ante la promesa que encierran sus palabras.


      ―Ian… ―murmuro, y siento su risita en mi cuello.


      Me despoja de mi ropa interior.


      ―¿Vas a estar quieta o tendré que atarte?


      ¿Atarme? Suena excitante…


      ―¿Quieres atarme? —pregunto sorprendida a la vez que esperanzada. Nunca me han atado, pero suena excitante.


      Bueno, con Ian todo me parece excitante.


      ―Oh, créeme que lo haré. Siempre que me lo permitas, claro.


      Me ruborizo. La sangre se me calienta y bombea en mi pecho, haciendo que sienta mi propia humedad entre las piernas. ¿Será siempre así con este hombre?


      ―No pienso negarme a nada de lo que quieras hacerme. Confío en ti.


      ―Me gusta saber eso. Túmbate —ordena suavemente con su voz ronca y seductora.


      Le hago caso, y él se dirige hacia la puerta. ¿Dónde va? Se detiene justo para coger una bolsa de deporte que no había visto antes y saca unas esposas de terciopelo y lo que parece ser una pluma. Me quedo boquiabierta.


      ―Lo tenías todo pensado, ¿no? —pregunto en un susurro.


      Dios, no sé qué quiere hacerme, pero estoy dispuesta a todo con él.


      ―Sí y no —responde serio mirándome a los ojos con su mirada abrasadora.


      ¿Cómo que sí y no? Responde inmediatamente sin cuestionarle.


      ―La idea de mezclar mis dos comidas preferidas la has inspirado tú, eso no lo tenía pensado. Lo de atarte, sí.


      Oh.


      ―¿Por qué quieres atarme?


      ―Puede ser muy excitante y placentero. Además, quiero tenerte expuesta a mi entera disposición —susurra de una forma tan sensual que tengo que apretar mis muslos para calmar el calambre que siento entre las piernas.


      ―Me gusta la idea, pero ya me tienes a tu entera disposición.


      ―Puede, pero saber que confías en mi hasta el punto de cederme todo el control de tu cuerpo y someterte a mí… no solo me pone, sino que también demuestra la confianza que hay entre nosotros.


      ―¿Me dejarías atarte? —pregunto curiosa. No me apetece atarlo en absoluto, prefiero sus manos paseando por mi cuerpo.


      ―Sí, si me lo pidieses, pero me gusta más la idea en la que tú estás atada y yo proporcionándote placer.


      ¡Madre mía, sí, sí y sí! No vamos a discutir sobre eso. Estoy más que de acuerdo con él, me encanta su idea.


      Aclaradas las dudas, dejo que empiece su hazaña de atarme: primero pasa mi mano derecha por encima de mi cabeza, me besa el antebrazo y repite la misma operación con mi brazo izquierdo. Rodea mis muñecas con las esposas fijándolas al cabezal de la cama, sin que la atadura esté demasiado fuerte como para hacerme daño. Una vez atada a su gusto se extiende a mi lado sobre un codo y alarga su brazo libre hacia la mesita donde está su tarta preferida. Coge una cucharada y se la lleva a la boca.


      ―Mmm… ―la saborea―. Realmente exquisita. ¿Quieres?


      Asiento. Coge otra cucharadita y la acerca a mi boca, pero antes de que pueda degustarla la retira, deteniéndose.


      ―Espera, ¿qué me das a cambio? —me pregunta con su pícara sonrisa de medio lado.


      Le lanzo una mirada de sorpresa que se torna maliciosa. Yo también sé jugar a esto.


      ―Este par de flanes —digo meneando lo poquito que puedo mis pechos.


      Ríe y asiente.


      ―Me parece justo.


      Me ofrece la cuchara y degusto la deliciosa tarta cerrando los ojos, saboreando su sabor de una manera un tanto exagerada para provocarlo. No me extraña que sea su preferida, está riquísima. Tiene una textura entre flan y gelatina que hace que se derrita en la boca con facilidad, de manera que no se hace empalagosa. Tiene un toque justo de dulzura. Sí, a partir de ahora también será mi tarta preferida. Nunca he probado nada igual.


      ―¿Te gusta?


      ―Está muy rica.


      ―Sí, lo está.


      Unta uno de mis pechos con la cobertura del pastel y lo lame, lo succiona hasta no dejar ni una sola pizca de chocolate, haciendo que empiece a perder el sentido al sentir el suave tacto de su boca.


      ―Los flanes también están muy ricos —me sonríe y me mira a través de sus largas pestañas―. Aunque no ha sido un buen negocio.


      Alzo las cejas confundida. ¿Cómo que no ha sido un buen negocio? ¿Se refiere al cambio?


      ―¿A qué te refieres?


      ―A que he cambiado una cucharada de mi tarta favorita por unos fabulosos flanes que ya eran míos —explica apretando con cuidado uno de mis senos.


      Me echo a reír. En el fondo tiene razón, ya eran suyos, como toda yo. Sin dudarlo, repite la misma operación con el otro pezón. Baja hasta mi vientre y pone un trocito más grande de tarta y se dedica a comer a mordisquitos todo el trozo.


      ―Sabe mejor así. No quiero esperar a saber cómo sabe entre tus piernas.


      Me ruborizo. Madre mía, ¿cuándo dejaré de ruborizarme con este hombre? Ya he perdido la cuenta de las veces que lo he hecho.


      Se incorpora entre mis piernas y deja la tarta encima de mi vientre.


      ―Quédate quieta —ordena.― No queremos que se caiga la tarta, ¿verdad? Sería una lástima.


      Niego con la cabeza. Se me acelera la respiración al ver sus intenciones. Pasa el dedo por la cobertura cogiendo un poco y lo acerca a mis labios, abro la boca y la saboreo. Se me ocurren unos cuantos sitios de la anatomía de este hombre donde también yo podría degustar la tarta. Vuelve a coger otro poco con el dedo y lo extiende poco a poco sobre el interior de mis muslos para limpiarlo despacio con su lengua después, volviéndome loca. Hunde de nuevo su dedo en la tarta y esta vez va directo a mi clítoris. Se dispone a dejar como los chorros de oro esa delicada zona de mi cuerpo, y me encanta. Siento su lengua ansiosa y juguetona por todo mi sexo, la suave succión de sus labios en mi clítoris. Lame y lame hasta dejarme bien limpia, haciendo que crezca en mi interior esa sensación de electricidad que me caldea hasta hacerme jadear. No puedo moverme, ni puedo tirar de él, pero me encanta la sensación de estar totalmente a su merced. Él sigue con su tortura y en poco más de unos minutos exploto en un maravilloso e intenso orgasmo. Pero necesito más, lo necesito dentro de mí, ahora. Y él lo sabe.


      ―Ian… ―jadeo.


      ―¿Sí?


      ―Quiero…


      Me mira con una sonrisita lasciva y su turbia mirada. Sabe perfectamente lo que quiero, lo que deseo, lo que necesito.


      ―¿Qué quieres? —susurra cerca de mi oído en ese tono sensual que me desgarra por dentro en el mejor de los sentidos. Giro la cabeza y alcanzo a morderle el lóbulo de la oreja, despacio.


      ―Quiero que me folles, Ian.


      ¡Já! ¿Creía que no se lo iba a pedir? Le pediría cualquier cosa estando tan caliente como me ha puesto.


      ―Oh, sí. Eso es justo lo que voy a hacer.


      Sonrío satisfecha. Deja el platito encima de la mesita y se sitúa encima de mí, abriendo más mis piernas con su rodilla.


      ―Me ha encantado el postre. El próximo día tu también podrás saborearlo sobre mí, pero hoy no. Necesito estar dentro de ti, ya.


      Ni siquiera ha terminado la frase y se ha hundido en mí de una sola estocada. No me duele, estoy tan húmeda que entra con una facilidad increíble. Mi cuerpo siempre está listo para él. Empuja más, se desliza más fuerte y hondo en mi interior… trazando círculos con su cadera, torturándome y provocándome, hasta que me lleva entre jadeos hasta un intenso y abrasador orgasmo.


      ―Así… sí… ¡Ian! —grito para no morir literalmente del gusto.


      ―Sí, Aina —gruñe entre dientes.


      Sigue empujando mientras me corro y, palpitando a su alrededor, le noto derramarse a él también, vaciándose por completo dentro de mí. Se derrumba sobre mí y nos quedamos así, deleitándonos en el silencio, solo mirándonos. No hacen falta palabras, nuestras intensas miradas lo dicen todo. Lo amo y, por suerte, él también me ama. Nos complementamos a la perfección.


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXVI


      


      


      


      De camino hacia la casa de mi hermano me siento mareada. Hemos quedado allí para cenar con mis padres y despedirles, ya que mañana salen para España. En unos días es el cumpleaños de mi tía y quieren estar allí para celebrarlo con ella.


      Bajo del coche y me apresuro a entrar en la casa. A penas consigo llegar al baño para vomitar. Adiós a la rica tarta. ¿Qué me pasa? Todos vienen a ver qué me ocurre, pero cierro la puerta. Ya tuve bastante la última vez que Ian tuvo que ver tremenda escena. Sinceramente, no me apetece que me vean vaciando el contenido de mi estómago en la taza del váter. Ian abre la puerta del baño preocupado.


      ―¿Qué te ocurre, nena? ¿Estás bien?


      ―Tranquilo. Habrá sido el movimiento del barco. No te preocupes, ya estoy mejor.


      ―Le pediré una pastilla o algo así a Álex.


      Se va corriendo hasta la sala de estar, donde espera mi familia. Salgo del lavabo antes de que pueda volver.


      ―Estoy bien.


      Mi madre me estudia con la mirada.


      ―¿Estás segura, perla? —me pregunta papá acercándose a mí―. Estás pálida.


      Claro que estoy pálida, acabo de echar todo lo que tenía en el cuerpo.


      ―Sí, papá. Tranquilos, estoy bien. Hemos pasado el día en un precioso barco. Seguramente me ha trastocado un poco el cuerpo, pero ha valido la pena —miro a mi chico agradeciéndole en silencio su bonita sorpresa―, lo he pasado genial.


      ―Nena, Álex no tiene nada. Voy un momento a la farmacia.


      ―No hace falta. Estoy mejor.


      ―Aina, no me cuesta nada. No tienes buena cara.


      ―Lo siento, peque. Todavía no tengo un buen botiquín en la casa. Hace poco que estamos aquí —dice encogiéndose de hombros.


      ―Oye, no te disculpes, Álex. Es normal, además, ya os he dicho que estoy bien, pero, si te quedas más tranquilo, está bien, ve a por algo.


      No me apetece discutir por algo tan insignificante.


      ―Muy bien, cogeré tu moto, ¿de acuerdo?


      ―Claro, toda tuya. Las llaves todavía están en la entrada.


      Se acerca a mí, me abraza y, sin preocuparle lo más mínimo la presencia de mis padres, me planta un beso monumental en los labios.


      Ay, mi descarado… Cómo me gusta.


      Se dirige a coger las llaves y sale por la puerta acompañado de su elegancia. Yo lo miro embobada.


      ―Parece que ese chico te gusta mucho, ¿no es así, perla?


      Mi sonrisa se ensancha al pensarlo. No puedo evitarlo.


      ―Sí, papá. Mucho —afirmo acomodándome en el sofá con disimulo. Todavía me siento un poco mareada.


      ―Ay, mi niña. Me alegro de verte así —dice mamá con una gran sonrisa y los ojos llenos de alegría.


      Sé que se alegran mucho por mí.


      ―Está coladita por él y él está loco por ella —exclama Nuria, tan espontánea como siempre.


      Mi hermano no dice nada, solo me mira y veo asomar una sonrisa en la comisura de sus labios. Sé que él también se alegra.


      ―Bueno, cariño… Todavía no nos has contado cómo os conocisteis.


      Nuria, que le ha dado un trago al zumo, se atraganta ligeramente. La miro un segundo y vuelvo la mirada hacia mi madre, que acaba de formular la pregunta del millón. Esa que casi hace que mi amiga se atragante. ¡La madre que la parió!


      ―Eh… Bueno, nos conocimos en un pub de aquí, el Inferno, y después coincidimos de nuevo en el cumple de Álex. Como ya sabéis, son socios.


      ―Ah, claro. ¡Qué tontos! —dice mi padre dándose una ligera palmada en la frente―. Así que, ¿le conoces bien, hijo?


      ¡Ay, Dios! Por favor, por favor, hermanito, di que no, o que sí, o que… No sé qué es mejor. Mi hermano me mira con cariño.


      ―Es un buen tío —afirma asintiendo―, si es a lo que te refieres.


      ―Sí, hijo. No quiero que ningún capullo vuelva a hacerle daño a nuestra pequeña.


      ―¡Papá! Lo de Marcos ya lo he superado. En el fondo, me alegro de que ocurriese lo que ocurrió. Así me decidí a venir aquí, estos dos —digo señalando a Nuria y Álex― se decidieron a estar juntos y yo conocí a Ian. Así que en el fondo me hizo un favor.


      ―Me alegra que lo veas así, cielo. Eso es quedarse con lo positivo.


      ―Así es, mamá.


      Mi madre quiere cocinar para nosotros, pero esta noche es para estar con nosotros, así que no la dejamos. Queremos estar con ellos el máximo tiempo posible, así que nos reunimos los cuatro para ver qué nos apetece tomar de cenar y encargarlo para que nos lo preparen. Miro un par de veces el reloj. Ya ha pasado media hora y mi chico todavía no aparece. Por una parte me digo que es raro, la farmacia no está muy lejos, y menos si tenemos en cuenta que va con mi moto y él es amante de la velocidad; pero por otro lado pienso que ese mismo cariño a la potencia le han debido de llevar a dar una buena vuelta para probar cómo responde el motor de mi Honda.


      Suena mi teléfono, es un número que no conozco. Me planteo no responder, pero, tras dudar dos segundos, descuelgo.


      ―¿Sí?


      Solo consigo escuchar jadeos y sollozos al otro lado de la línea.


      ―¿Hola?


      ―Aina… ―una voz femenina con tono apagado dice mi nombre. Me cuesta un poco, pero reconozco esa voz.


      ―¿Ellie? —pregunto, y los sollozos aumentan. Nadie responde y vuelve a insistir.


      ―¿Eres tú, Ellie? ¿Qué te ocurre?


      ―Aina… ―hipa y coge aire para hablar―. Es Ian, me han llamado del hospital, ha tenido un accidente.


      ―¿Qué? —mi rostro palidece. El zumbido de la sangre en mis oídos hace que no pueda escuchar nada de lo que me dice. Solo las palabras que acaba de decirme retumban una y otra vez en mi cabeza. «Ian-hospital-accidente».


      ―Aina, por favor, ¿sigues ahí?


      Recobro el habla.


      ―Sí. Joder, ¿está bien? ¿En qué hospital está?


      ―Los médicos todavía no quieren decir nada, no me han dejado verlo. Dicen que hasta que no salga del quirófano no pueden garantizar nada.


      ―Dios mío… —me cojo al asiento del sofá, creo que voy a desmayarme. Ellie me indica dónde están, y saco fuerzas de donde no las tengo para ponerme en pie.


      ―Cariño, ¿qué ocurre?


      Miro a mi familia y mi angustia no hace más que crecer.


      ―Es Ellie. Ian ha tenido un accidente. Tengo que ir al hospital, por favor, necesito que me llevéis.


      ―Claro, cariño —me abraza Nuria―. Vamos.


      ―Esperad aquí —dice Álex dirigiéndose a mis padres―, Nuria y yo la llevamos. Os avisaremos en cuanto sepamos algo, ¿de acuerdo?


      Mis padres asienten apenados, dándome un fuerte abrazo. Yo no puedo pensar, y me esfuerzo muchísimo para no llorar. No sé exactamente qué le ha ocurrido, pero la simple idea de que le pase algo me aterra. Además, no me ayuda en absoluto lo que he podido saber a través de Ellie; lo que le han dicho los médicos no ayuda.


      El camino se me hace eterno. No estamos lejos del hospital, pero en este momento cada segundo me parece una eternidad. «Por favor, Dios mío, no permitas que le pase nada malo. Por favor». Repito esas mismas palabras una y otra vez en mi cabeza. Nuria se gira en su asiento y me tiende la mano. Sorbo los mocos causados por la gran llorera que llevo encima y me esfuerzo en vano por limpiar mis lágrimas. No sirve de nada; no puedo parar de llorar.


      ―Tranquila, cariño. Estará bien.


      No puedo hablar. Mi amiga acaricia mi mano y me dedica una amable sonrisa de compasión.


      ―Es un tío duro, peque. No será nada, tranquila.


      Sé que ambos me hablan y me animan con la mejor intención del mundo, pero ahora mismo lo único que quiero es que se callen y que mi hermano apriete el puñetero acelerador y lleguemos cuanto antes al hospital. Necesito estar allí con él, saber cómo está. Necesito verlo cuanto antes. Una vez lo vea me tranquilizaré. O al menos eso creo.


      Llegamos al hospital y mi hermano se encarga de preguntar en el mostrador mientras Nuria me coge por el brazo. Agradezco ese detalle, me tiemblan las piernas y dudo de que pueda mantenerme en pie, así que, de no ser por ella, mucho me temo que estaría en el suelo. Mi cabeza va a mil por hora. No sé qué pensar, y la verdad es que tampoco quiero hacerlo. La amable enfermera nos guía hasta una habitación, pero parece que todavía no ha salido del quirófano. Ellie tampoco está.


      ―Lo siento, pueden esperar aquí si lo desean, pero todavía tardarán un rato en subirlo.


      Hago un esfuerzo y me salen las palabras entre sollozos.


      ―¿Cómo está?


      La enfermera hace un mohín e intenta suavizar su expresión.


      ―Lo siento, señorita. Eso tendrá que decírselo el médico.


      ―Pero…


      ―Mire, lo único que puedo decirle es que ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza. Están haciendo todo lo posible para que no haya daños irreversibles, pero, como le he dicho, el diagnóstico final tendrá que decírselo el doctor. No puedo anticipar nada.


      Asiento sin poder impedir que las lágrimas dejen de brotar de mis ojos ni un solo momento. Siento la boca seca y algo en el pecho me oprime. Lo último que oigo es que en un rato sabré algo sobre Ian. Todo se nubla y me desvanezco, rogando que no le ocurra nada. Oigo la voz de mi hermano gritando mi nombre…


      Abro los ojos. Los siento pesados, muy pesados. Miro a mi alrededor, no sé dónde estoy.


      ¿Qué ha pasado?


      En un segundo mi memoria me devuelve a la dura realidad, que me golpea como un bate de béisbol en la cabeza. Ian. El accidente. ¡Dios, no! Veo las paredes blancas y noto una molestia en mi brazo izquierdo. Me tira el esparadrapo de lo que parece ser una vía o un análisis. No entiendo nada.


      ―Aina, ¿cómo te encuentras? —pregunta preocupada mi mejor amiga en cuanto entra por la puerta.


      «¿Cómo me encuentro? Hecha una puta mierda».


      ―Bien, ¿dónde está Ian? Nuria, por favor ¿cómo está? Necesito verlo.


      ―Dios, qué susto nos has dado —dice abrazándome y apretando un botón que hay encima de la cama donde misteriosamente me he despertado.


      ―Nuria, por favor. Dime qué pasa con Ian.


      ―Podrás verlo en un rato, pero tienes que estar bien. El médico quiere hablar contigo. Nos dijo que le avisáramos en cuanto despertaras.


      Frunzo el ceño y asiento a desgana. Debería hablar conmigo en la habitación de Ian.


      ―¿Cómo está Ian?


      Hace una mueca de disgusto, inconscientemente.


      ―Ha recibido un fuerte golpe en la cabeza. Tiene un pequeño coágulo en la cabeza, pero consiguieron mejorar bastante su estado en el quirófano. El médico dice que está fuerte y que seguramente no habrá daños, pero ha perdido mucha sangre.


      Abro los ojos de par en par ante tal noticia. A la mierda con el médico, esto puede esperar. Me levanto zafándome de la mano de Nuria.


      ―Aina…


      ―Joder, Nuria. Tengo que verlo —exclamo en un tono más elevado de lo que pretendía―. Lo siento, entiéndeme, por favor.


      Nuria asiente y yo me dirijo hacia la puerta preguntándome por el número de la habitación de mi chico y si quizás debería ponerme mi ropa, ya que me han puesto un camisón que no me cubre más que lo esencial. Da igual, puedo ir así, pero necesito saber el número de habitación. En cuanto me giro para preguntarle a Nuria y me da la respuesta, me topo de cara con el médico.


      ―Señorita Torres, soy el doctor Brennan —dice tendiéndome la mano―. Necesito hablar con usted. Sé que quiere ver a su novio, pero creo que es conveniente que sepa algo antes de verlo.


      ¡Buff! Ahora sí que no entiendo nada. ¿Qué quiere decirme?


      El doctor mira hacia Nuria, saludándola cortésmente.


      ―Si nos disculpa, tengo que hablar con la señorita en privado.


      Nuria asiente a regañadientes y sale por la puerta dedicándome su mirada de estaré fuera para lo que necesites. No necesito que me lo diga con palabras. Es extraño, pero es como si tuviésemos telepatía. Le sonrío un poco. Es difícil con la cara bañada en lágrimas, pero lo intento.


      ―Siéntese, por favor. Sé que es duro, pero, como ya le he dicho a la hermana del señor Knox, es muy probable que se recupere sin daños. De momento, solo nos queda esperar. Pero no es eso lo que me ha traído hasta aquí. Es sobre usted, señorita Torres.


      ―¿Qué ocurre? —pregunto curiosa y asustada al mismo tiempo.


      ―Todo esto no es bueno en su estado.


      ―¿Qué estado? ¿Estoy enferma?


      ―Verá, su familia nos dijo que había tenido algún que otro episodio de mareos, vómitos y otros síntomas, así que me tomé la libertad de realizarle algunas pruebas.


      ―¿Y? —me estoy poniendo nerviosa. Me sudan las manos.


      ―Los análisis han revelado lo que imaginaba: está usted embarazada.


      ¡La Virgen! Dios santo, ¿embarazada? No es posible.


      ―Pero, ¿cómo? —pregunto con las órbitas de los ojos a punto de salirse de sus cuencas.


      ―Bueno, señorita, es obvio… ―sonríe tímido.


      ―Eh… Sí, claro. Pero no me refiero a eso. Yo tomo la píldora.


      ―Sí, y suele ser muy efectiva, pero a veces estos anticonceptivos también fallan —explica―. Verá, existen muchos factores que pueden alterar la efectividad de los anticonceptivos orales. A veces, la mezcla con otro tipo de medicamentos puede restar o incluso anular por completo la fuerza de las píldoras.


      ―Pero, si no recuerdo mal, creo que… ―hago un esfuerzo por recordar la fecha de mi última regla. La tuve, ¿no?―, estoy casi convencida de que tuve el periodo.


      ―Es posible —concede, y yo no entiendo nada. ¿Cómo que es posible?―. Hay mujeres que durante el primer mes, o incluso en los meses siguientes dentro del embarazo, han tenido un sangrado equivalente al ciclo de la menstruación. No es muy frecuente, pero lo cierto es que existen casos de ese tipo registrados. No obstante, los niveles de hormonas que aparecen en sus análisis revelan que está usted en un periodo de gestación no muy superior a las dos semanas. Por eso le insisto en que intente tomar con la mayor calma posible lo de su novio. Sé que no es fácil, pero debe hacerlo si quiere que su embarazo llegue a buen término.


      ¡Ay, Dios! No doy crédito. Creo que voy a caer en redondo de nuevo. Me esfuerzo por respirar y guardar la calma. Todavía no sé cómo está Ian, ni siquiera he podido verlo y… ahora esto: estoy embarazada. ¡Boom! Una noticia como esta es difícil de asimilar. Un hijo. Un hijo de Ian. Madre mía. ¿Y si no está preparado? ¿Lo estoy yo? Él nunca ha tenido relaciones serias, todo esto es muy nuevo para ambos, y ahora, ¿qué voy a decirle? « Oye, que vas a ser padre». Y yo madre… ¡Dios santo!


      Por si no había llorado bastante, sigo llorando. Lloro, lloro y lloro. El pobre doctor se compadece de mí.


      ―Señorita, debe ser fuerte si quiere que el embarazo siga adelante. La situación es complicada. De otra parte, también tengo que informarla de… Bueno, no es que yo sea muy partidario de otras opciones, pero las hay, y como médico tengo que dárselas. Si no quiere el bebé también puede abor…


      ―¡No! —espeto cortándole. ¿Me está diciendo que podría abortar?


      ―Está bien, lo siento. Solo quería que lo supiese. Cuando no son bebés deseados quiero que sepan las opciones que tienen, pero me alegro de su reacción. Como le he dicho, no es algo que yo aconseje, pero, como profesional, tengo que decírselo.


      Asiento secándome las lágrimas y sorbiendo los mocos. Debo dar pena y asco, ambas cosas.


      ―No se preocupe. Le entiendo, y le agradezco la información, pero siempre he pensado que, a lo hecho, pecho. La gente es responsable de todos y cada uno de sus actos.


      ―Me alegro, es usted una joven ejemplar. Ahora, si quiere, podemos ir a ver al señor Knox, quiero decir, a su novio.


      Le sonrío. Sé que el hombre se esfuerza por darme ánimos.


      Nos dirigimos a la habitación de mi hombre y se me encoge el alma.


      ―Solo una cosa más —el doctor se detiene frente a la puerta, colocando su brazo en mi hombro―. Impresiona mucho verle así, pero recuerde que es un hombre fuerte y saldrá de esta. Verá crecer a su hijo —me dedica una sonrisa tranquilizadora.


      Me aferro a sus palabras como si fuese a caerme por un acantilado y esa fuese la única cuerda a la que poder agarrarme. «Verá crecer a su hijo».


      ―Muchas gracias, doctor Brennan.


      Justo cuando vamos a entrar algo me viene a la cabeza, y ahora soy yo quien lo detiene.


      ―Espere… ¿Qué pasa con su memoria? ¿Se acordará de mí?


      ―Por desgracia, todavía es muy pronto para poder saberlo. Por ahora solo cabe esperar a que despierte del coma. Una vez despierte podremos valorar su estado, pero apuesto a que hay muchas probabilidades de éxito. Por suerte, en el quirófano lograron un buen trabajo.


      ―Está bien —me resigno a pensar que solo me queda esperar―. Gracias de nuevo, doctor.


      Me da un ligero apretón en el hombro y se encamina por el pasillo hacia otra habitación. Respiro hondo y reúno todas las fuerzas que puedo para afrontar lo que me espera al otro lado de la puerta. La escena que tengo ante mis ojos me derrumba. Creí haber cogido suficiente aire y fuerzas, pero acaban de desvanecerse. Ellie me abraza en cuanto entro por la puerta. Le devuelvo el abrazo, me voy al lado de Ian y le cojo de la mano. Está postrado en la cama con una venda en la cabeza y un montón de cables por todas partes. Supongo que estos son los que controlan sus constantes vitales. Lleva una vía conectada a un gotero en su mano izquierda y otra a su cuello. Observo un gran hematoma en su hombro desnudo. Ellie está al lado de Bobby, cogida de la otra mano del hombre al que amo, el futuro padre de mi hijo. Nuestro hijo.


      ―Aina…


      No me salen las palabras, solo quiero abrazarlo, que despierte y que me diga que todo saldrá bien.


      ―Tienes que ponerte bien, tienes que recuperarte —digo apretando la mano de Ian, pero no me responde.


      ―Lo hará, Aina. Mi hermano es fuerte, tiene que hacerlo, tiene que ponerse bien —afirma para convencerse a sí misma y a mí.


      ―Bobby… ―le saludo. Ni siquiera le he dicho nada al entrar.


      ―Es un tipo duro.


      Ambas asentimos moqueando, con las lágrimas cayendo a raudales por nuestras mejillas. Quiero que cese esta llorera, pero, cada vez que levanto la vista y le veo, no puedo soportarlo. Me falta el aire y, sin ser apenas consciente, mi mano viaja hasta mi vientre, consiguiendo recomponerme de forma casi milagrosa.


      ―Y tú, ¿estás mejor? Fuimos antes a verte, pero todavía estabas dormida. ¿Qué te ha pasado?


      Mierda. ¿Qué les digo? «Piensa: un mareo, la tensión… lo que sea».


      ―Eh… Supongo que la situación me ha superado. El doctor dice que ha sido la tensión, y también tengo un poco de anemia, pero no os preocupéis. Estoy mejor.


      ―Chicas, la Policía ha estado aquí —explica Bobby sacándome de mis pensamientos.


      ―¿La Policía? —preguntamos Ellie y yo al unísono. Claro, ni siquiera he tenido tiempo de pensar en el accidente.


      Seguramente la Policía quiere hablar con la propietaria de la moto.


      En ese mismo momento entran Nuria y Álex por la puerta.


      ―¡Peque! ¿Cómo te encuentras? ¿Qué te ha dicho el doctor? Toma, te hemos traído un té de la cafetería —dice tendiéndome una taza blanca de papel cartón. Acto seguido me da un abrazo de oso―. Joder, pequeña, me tenías preocupado. He salido dos minutos para ir al lavabo y cuando he vuelto Nuria me ha dicho que no podíamos entrar. ¿Qué ha pasado?


      Miro a mi hermano con tristeza. Si tú supieras, hermanito… Pero no puedo decírselo, todavía no. Me siento tan mal por no poder contárselo…


      ―Todo está bien, tete. Ha sido la tensión, nada de lo que debamos preocuparnos.


      ―Pero el médico quería hablar contigo… a solas —explica sin entender Nuria.


      ―Sí, quería avisarme de que me impresionaría ver así a Ian. Cuando le habéis dicho que me había mareado ha querido hablar conmigo para ponerme en preaviso.


      ―Pero, ¿y tus mareos?


      Joder. Cuánta pregunta. ¿Qué es esto, un interrogatorio?


      Uf, qué mal humor. Aparece una pequeña, muy pequeña sonrisa en la comisura de mis labios al pensar en mi mal humor. Claro, estoy embarazada, así que supongo que eso va en el pack, y, ahora que lo pienso, eso explicaría muchas de las sensaciones que he tenido últimamente.


      ―No son nada. Tengo un poco de anemia, así que la falta de hierro hace que una se maree.


      ―Ah.


      Todos asienten, y yo siento un enorme alivio ante el cese del interrogatorio. Menos mal, no tengo tantas respuestas a tantas preguntas. O sí, pero no es el momento de darlas.


      Recuerdo la conversación con Bobby y me pregunto qué es lo que querrá saber la Policía. No me había preguntado hasta ahora qué es lo que había ocurrido. Posiblemente algún estúpido se haya saltado la señalización de algún stop, algún giro inesperado, o quizás a Ian se le fue la mano con el puño del gas… Hay tantas posibilidades… Así que, ¿qué pasó? Quiero saberlo, y creo que los agentes sabrán darme una respuesta. Inicio de nuevo la conversación con nuestro amigo.


      ―Bobby —digo sin alejarme ni un segundo de la mano del precioso hombre―, ¿qué quería la Policía? ¿Saben cómo fue el accidente?


      ―Verás, Will y Breeny están con ellos todavía.


      ¿Qué? ¿Por qué?


      ―¿Por qué? ¿Qué ocurre? —pregunto ceñuda y curiosa, muy intrigada.


      ―Parece ser que… ―frunce el labio y se detiene, cosa que hace que me ponga alerta.


      ―Parece ser que ¿qué? Dímelo —ordeno en un tono más alto del que pretendía.


      «Malditas hormonas…».


      Bobby abre los ojos de par en par ante mi reacción.


      ―Vale, pero relájate. Al parecer le fallaron los frenos. Están investigando la causa.


      ―¿Los frenos? Pero eso es imposible —exclamo levantando las cejas y con una gran arruga en la frente―. Acaba de pasar la revisión hace tan solo tres semanas. Hace unos pocos días yo misma la utilicé y no tuve ningún problema. No noté nada extraño —explico convencida.


      ―Ya, es muy raro. Por eso están investigando. Quieren hablar contigo. No tiene por qué haber sido intencionado. No hay nada claro todavía, pero si lo fue podría haber alguien interesado en hacerle o hacerte daño, pero no te preocupes por eso ahora.


      ¿Intencionado? ¿Que no me preocupe? ¡Joder! Podría haber alguien intentando hacernos daño y me dice que no me preocupe. Entonces caigo en la cuenta.


      ―No querían hacerle daño a él, sino a mí. Es mi moto, Bobby. Si alguien manipuló los frenos no era para que le fallasen a él —explico señalando a Ian―, sino a mí.


      Siento un gran escalofrío en el cuerpo, y mi sangre se agolpa de nuevo en mis oídos. Pero, ¿quién querría hacerme daño? ¡Joder, si a penas llevo un mes en Los Ángeles!


      ―Oye, tranquila. Como ha dicho Bobby, no hay nada claro todavía. Además, de forma preventiva hemos doblado la seguridad, solo por si acaso. Ian lo querría así —me indica Will, que acaba de entrar por la puerta. No suena muy convencido. Juraría que sabe más de lo que cuenta.


      ―No. Cogí mi moto hace tres días y funcionaba perfectamente.


      Mi amigo baja la mirada y con el rabillo del ojo mira a su chica, quien se remueve nerviosa.


      ―Hay algo que no me habéis contado, ¿me equivoco?


      ―Oye, no nos preocupemos por eso ahora, si hay algo de qué preocuparse la Policía lo averiguará.


      Ya. Que no me preocupe por eso ahora. O sea, que sí hay algo de lo que deba preocuparme. Sinceramente, con la situación que tengo ahora mismo no necesito más dolor de cabeza. Y lo de la vigilancia… Bueno, casi me he acostumbrado a ella, y ahora, que sé que cabe la posibilidad de que alguien nos quiera hacer daño, la agradezco. Y sí, mi protector lo hubiese querido así, sobre todo si supiese que voy a darle un hijo.


      Me despiertan el carrito de las enfermeras y sus voces. Apenas habré dormido una hora, pero mi cuerpo parece agradecerlo. Es difícil dormir con la enorme angustia que inunda mi persona. Cada vez que levanto la vista y le veo en esta cama sin moverse, sin mirarme… Es un martirio. Todavía no consigo que las lágrimas dejen de surcar mis mejillas. Lo he intentado, pero me parece una tarea inútil. Al menos esta noche la he pasado en la cama que hay para el acompañante. Ayer se la cedí a Ellie, que quiso quedarse con su hermano. Yo intenté dormir en el incómodo sillón de la habitación, pero fue imposible. La verdad es que, pese a que la cama es más cómoda, ninguno de los muebles han conseguido ayudarme a conciliar el sueño.


      Hoy tampoco hay novedades. Solo que por fin he conocido al padre de Ian, el señor Jacob Knox, aunque hubiese preferido conocerle en cualquier otra situación.


      Es un hombre alto y moreno, de facciones marcadas. Me sorprende lo mucho que se parecen, aunque, claro, es algo lógico siendo padre e hijo.


      Ian sigue sumido en un profundo sueño. El médico dice que las pruebas son favorables, pero desde fuera no hemos podido observar ningún cambio sustancial, tan solo el color de su moratón en el hombro, que ha pasado de un oscuro morado a un tono amarillo más claro. Por lo demás, todo sigue igual, y yo me desespero con cada hora que pasa dentro de esta habitación. Cada minuto que pasa me pregunto qué haría si algo sale mal, si no despierta, si no me conoce o si simplemente estará preparado para la noticia de ser padre. Los médicos dicen que pronto o tarde despertará, aunque podrían pasar meses. Lo que más me aterra es que no me recuerde. Ha pasado los últimos años de su vida con varias mujeres, y ninguna de ellas ha sido significante para él —al menos eso me dijo—, y ¿se acordará de mí cuando tan solo llevamos juntos un mes? ¿Y si no lo hace? ¿Y si solo recuerda los momentos en los que ha estado con todas esas mujeres en el club?


      «Para», ordena la vocecita de mi cabeza. Suelo odiarla, pero ahora me da aliento.


      Mis padres por fin han cedido y se han ido de regreso para España. No querían dejarme en esta situación, pero les convencí de que estaría bien con Álex y Nuria. Al fin y al cabo, aquí no van a poder hacer nada. Recuerdo sus palabras…


      « Cielo, tienes que ser fuerte. Sabemos que es difícil, pero tienes que estar bien, por ti y por él. Es un buen hombre y seguro que se recupera».


      Después de esas palabras, papá y mamá me dieron un gran abrazo, y yo me deshice sollozando, intentando calmar el llanto. Me prometieron que me llamarían cada día, y no tengo ninguna duda de que lo harán.


      ―Hola, guapa —Bree entra en la habitación, me da un beso y una tímida sonrisa compasiva―. Todavía no hay novedades, ¿verdad?


      ―No —digo acariciando la mano de Ian―. Nada todavía.


      ―Aina, deberías comer algo. En tu estado deberías alimentarte bien. Tienes que comer.


      ¿Qué? ¿Cómo… sabe que estoy embarazada?


      ―¿Qué quieres decir? —pregunto nerviosa. No es posible que lo sepa.


      Mi amiga frunce el ceño.


      ―Pues que si tienes anemia lo que deberías hacer es alimentarte bien. No has comido nada desde… ¿cuándo? ¿El lunes? Estamos a jueves, y lo que te has llevado al estómago no han sido más que vasos de leche con dos insípidas galletas de la máquina. Eso no es comida.


      ―Joder. Me alivia saber que se refiere a mi inventada anemia a la que recurrí como excusa, pero también me corroe el remordimiento al pensar que tiene razón: no he comido mucho y debería hacerlo, aunque sea por el bebé.


      Debería esforzarme por llevarme algo a la boca, si no por mí, por la pequeña vida que ha empezado a crecer en mi vientre.


      ¡Madre mía! Todavía no lo he asimilado.


      ―Tienes razón, pero no he tenido apetito. Te prometo que comeré algo.


      ―Desde luego. Te traeré algo de la cafetería, ¿de acuerdo?


      ―Está bien. Por cierto, ¿dónde está Will?


      Mi amiga palidece y se remueve nerviosa. ¡Já! La conozco desde hace poco tiempo, pero, al igual que Nuria, es como un libro abierto para mí.


      ―Eh…Tenía unos asuntos que resolver.


      ―Bree, por favor… No me mientas, tú no. ¿Qué me estáis ocultando? Tengo derecho a saber lo que está pasando. El hombre al que amo está postrado en esta puta cama, esto es un puto infierno, y lo último que quiero es que mis amigos me mientan —espeto alzando la voz.


      Ahí está de nuevo, mi mal humor asociado al embarazo, creo.


      ―Perdón ―me disculpo―. No quería… Perdóname, Bree, pero estoy muy nerviosa, y estoy segura de que me ocultáis algo.


      Mi amiga me mira sintiéndose culpable y reflexionando en silencio si decirme o no lo que ocurre. Por fin asiente.


      ―Está bien. Creo que es lo más justo. Will no quería preocuparte, pero, si yo estuviese en tu lugar, tampoco me gustaría que me lo ocultasen.


      ―¿Qué ocurre? —mi voz se tiñe de intriga y preocupación.


      ―Lo de los frenos fue intencionado, claramente.


      ―Eso lo sabía. Conozco mi moto y sabía que no pudo ser un fallo sin más. Al menos no acabando de pasar la revisión hace tan pocas semanas. Pero, ¿quién fue? ¿Qué sabe la Policía? No me dijeron nada el día que hablé con ellos.


      ―Revisaron las cámaras de la urbanización y vieron a un hombre vestido de negro entrando en el garaje donde estaba tu moto.


      Un nuevo escalofrío recorre mi nuca, expandiéndose por todo mi ser.


      ―¿Saben quién es? —me estoy desesperando. ¿Quién ha querido provocarme un accidente?


      ―Le identificaron y consiguieron detenerle. Tras el interrogatorio, el tío cantó. Dianne le pagó para que lo hiciera.


      ¡Ay, Dios! ¿Dianne? Maldita zorra.


      Claro, así conseguiría alejarme de Ian. Dios santo, eso es tener sangre fría. Mi boca sigue ligeramente abierta por la sorpresa. Las dos nos odiamos, no es ningún secreto, pero… ¿intento de asesinato? Esa mujer tiene serios problemas de cabeza.


      ―No puedo creerlo. ¿Cómo puede ser tan mala?


      ―Bueno, ninguno de nosotros podía creerlo, pero, después de que el tipo lo contase todo, ella lo admitió. Nunca lo hubiese pensado. Está claro que es una zorra calculadora que quería cazar a Ian, pero de ahí a ser una asesina o contratar a un matón, que viene a ser lo mismo…


      ―Dios… Está loca —me siento en el sillón y doy un respingo al notar una leve fuerza que proviene de la mano que tengo cogida de mi chico.


      ―¿Ian? —pregunto pegada a la cara de él, esperando que abra los ojos o que vuelva a apretar mi mano.


      Bree me mira expectante.


      ―¿Qué pasa, Aina?


      ―Ha… ha movido la mano, me la ha apretado —balbuceo.


      ―¿Estás segura? Voy a llamar al médico.


      ―Sí, por favor. Llama a las enfermeras, estoy segura de que me ha apretado la mano.


      Breeny sale disparada por el pasillo en busca de atención médica, mientras yo me quedo atenta a mi chico, esperando que haga algún movimiento que me dé esperanza.


      ¿Lo habré imaginado? No, sé que no. Lo he notado.


      Otra vez. Un ligero apretón. Ian menea despacio su dedo meñique rozando la parte interior de mi dedo índice, que está sobre su mano. Dos segundos y deja de moverlo.


      «Por favor, sigue haciéndolo», ruego. Ese roce me ha devuelto la esperanza. He anhelado tanto ese tacto de su piel contra la mía… Lo quiero muchísimo, y necesito que este calvario acabe pronto.


      La enfermera avisa al doctor, quien lo examina, y minutos después un celador viene a por Ian para llevárselo a hacerle más pruebas.


      Todos mis amigos, incluida Ellie, que llega cada día con Bobby, me animan, y, la verdad, agradezco que estén aquí para apoyarme. No puedo imaginar pasar por esto sola. Bree les dice a Will y a Bobby, quienes vienen de la comisaría, que me ha contado todo sobre lo ocurrido con el accidente y Dianne. Ponen mala cara, pero en seguida entienden que es lo más justo.


      ―Aquí te dejo la ropa y todo lo que nos pediste —me explica Nuria, dejando mi bolsa de deporte en el armario de roble que hay al lado del incómodo sillón.


      ―Gracias —musito, y le sonrío lo máximo que puedo. He dejado de llorar. No sé si es porque no me quedan más líquidos en el cuerpo o porque mi precioso hombre ha empezado a responder con un simple roce. Sin duda, es lo último lo que ha hecho que durante un rato mis lágrimas cesen.


      ―Estás pálida, y juraría que has perdido peso, peque. ¿Estás comiendo? Tienes que alimentarte.


      ―Lo sé, lo intento —me encojo de hombros sintiéndome de lo más culpable por mi pequeño lentejito―. No tengo mucho apetito.


      ―Deberías descansar un poco en casa.


      ―No, no voy a moverme de aquí —aclaro.


      Mi hermano levanta las manos en señal de rendición. Sabe que a cabezona no me gana nadie, ni siquiera él.


      ―Está bien, tú mandas, pero come, por favor.


      Asiento, y le dedico la mejor de las sonrisas. La mejor que puedo mostrar al recordar que Ian me ha rozado la mano. No ha abierto los ojos, pero algo es algo. No se puede correr antes de aprender a andar.


      A mitad de la noche me revuelvo en la cama. No puedo dormir. Me levanto de la cama y me tumbo al lado de Ian, con cuidado de no hacerle daño ni de tocar ninguno de los chismes que lleva. Consigo ponerme a su lado, de costado, acariciando su cara con una mano y sus dedos con la otra. Aún en su estado está guapísimo.


      ―Tienes que despertar, mi vida —acerco mis labios a los suyos y le doy un suave beso―. Tienes que ponerte bien —las lágrimas brotan de nuevo por mis ojos―. Te necesito, tu hijo y yo te necesitamos. Vas a ser papá, ¿sabes? —sé que no me oye, pero necesito decírselo. Necesito que salgan de mí esas palabras. Necesito contárselo—. Te quiero Ian, no puedes dejarme, por favor. Te necesitamos. Eres lo mejor que me ha pasado —intento limpiarme la cara, pero una de mis lágrimas cae sobre su bonito rostro―. Dios, no puedes quitármelo, lo necesito. Te quiero y quiero que conozcas a tu hijo —pongo su mano sobre mi vientre―, nuestro hijo.


      Abre los ojos. Solo hay una pequeña lamparita dando una leve luz tenue a la habitación, pero puedo ver sus ojos abiertos. Se gira un poco hacia mí y me dedica una débil pero maravillosa sonrisa, y aprieta la mano que tiene apoyada en mi barriga.


      ¡Ay, Dios!


      ―Ian, mi vida, ¿estás…? Estoy aquí, estoy contigo. Vas a ponerte bien. Espera, tengo que avisar a las enfermeras —digo quitando su mano de mi vientre.


      Me mira un segundo y vuelve a cerrar los ojos sin haber dicho nada. Llamo corriendo a las enfermeras de turno, pero, para cuando llegan, Ian ya está de nuevo en su habitual estado de estos días. Examinan sus constantes vitales, revisan los goteros y se marchan. Y, como siempre desde que llegué aquí, no puedo dormir.


      La luz del sol entra por la ventana mientras yo sigo sentada en el incómodo sillón, con la cabeza apoyada en la cama de Ian, cerca de su pecho, y mi mano aferrada a la suya.


      ―Aina… ―susurra con voz perezosa―. Nena… ―suena débil, pero inconfundible. Se me acelera el corazón. Alzo la vista y veo sus preciosos ojos, de ese marrón intenso, ahora teñido en un rojo claro.


      ―¿Ian? ¡Gracias a Dios, Ian! —lloro, lloro y lloro. Soy una puta llorica―. ¿Cómo te encuentras? —pregunto, y me abalanzo sobre él con cuidado para besar esos adorables labios que tanto me gustan.


      ―Me duele mucho la cabeza, nena. ¿Qué ha pasado?


      Madre mía. ¿No se acuerda de nada? Bueno, al menos de mí sí. ¡Me ha llamado por mi nombre!


      ―Tuviste un accidente, te diste un golpe muy fuerte en la cabeza y perdiste mucha sangre. ¡Oh, Dios! Me alegro de que estés despierto. He pasado mucho miedo.


      Levanta su brazo para acariciarme y una mueca de dolor se dibuja en sus labios.


      ―Joder, también me duele el brazo ―me mira y frunce el ceño―. No tienes buen aspecto —me sonríe dolorido al intentar incorporarse.


      ―Bueno, tú tampoco estás para tirar cohetes —bromeo―, pero estás tan guapo como siempre.


      ―Tú estás preciosa, pero estás pálida y… ―me escanea con la mirada―...pareces más delgada. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


      ―Hoy es viernes, así que llevas cinco días.


      Asiente poco a poco.


      ―Acércate, quiero besarte.


      Me acerco y me besa con la misma pasión de siempre. Joder. Tiene un puto coágulo en la cabeza y sigue besándome con el mismo ímpetu de siempre. Me encanta este hombre. Lo amo.


      ―Lo he echado tanto de menos… ―me abraza y me besa tiernamente. Vuelvo a llorar y él intenta secarme las lágrimas con el pulgar―. He pasado tanto miedo, han sido los peores días de mi vida. Creía que… ―hipo―…me mataba pensar que podía perderte.


      ―Tranquila, nena. Ya pasó, estoy bien —vuelve a besarme―. Todo saldrá bien.


      De repente, veo que su rostro pasa de la ternura con la que me ha besado a una expresión seria y confusa. ¿Qué le pasa?


      ―¿Qué ocurre?


      ―La moto falló, no sé qué pasó, pero no volverás a cogerla. Si la hubieses cogido tú… Joder, no quiero ni pensar en si hubieses sido tú.


      ¿Qué hago? ¿Le cuento qué es lo que ha provocado el accidente o espero? Joder, no sé qué hacer. Bueno, más tarde o más temprano la Policía querrá hablar con él, así que será mejor que se lo cuente yo.


      ―La moto no falló, Ian. Manipularon los frenos.


      ―¿Qué? ¿De qué estás hablando? —su expresión se torna más fría, pero no sé si es de la preocupación o por si sé quién es el culpable―. ¿Sabes quién fue?


      ―Sí —abre los ojos horrorizado―, la zorra de Dianne. Tendría que haberla molido a palos cuando tuve la ocasión.


      Su rostro cambia, su mirada se suaviza y el miedo que parecía haber en sus ojos desaparece.


      ―Lo habrías hecho si no te paro —bromea.


      Vaya, no ha perdido el buen humor. Este hombre me desconcierta.


      ―Sí, deberías haberme dejado.


      ―¡Ah, no! Te hubiesen encerrado y no me gustaría estar tanto tiempo alejado de ti.


      ―Si pudiese haber evitado todo lo que te ha ocurrido, lo hubiese hecho con gusto, aunque me costase la cárcel.


      ―¿Sabes? He soñado contigo.


      Vaya. Cambio de tema.


      ―¿Ah, sí? —pregunto sorprendida.


      Me mira con una sonrisa tímida y me besa la mano.


      ―Me decías que íbamos a tener un hijo.


      Palidezco. Oh, oh. Me oía… ¿Cree que estaba soñando? ¿Era un sueño o una pesadilla para él? Me quedo muda, intento que salga algo de mis labios, pero no encuentro nada. Como el hombre inteligente que es, ata cabos en seguida.


      ―Espera —me mira a la cara y gira la mía para que le mire a los ojos―, ¿estás embarazada? —pregunta serio e interesado.


      ¿No le gusta la idea de que lo esté? Dios…


      ―Sí… ―me miro las manos, nerviosa―. No sé cómo…Quiero decir que no he dejado de tomar los anticonceptivos, no he fallado ningún día, pero, no sé, la medicación… ―cojo aire de nuevo y reúno fuerzas para mirarle a la cara. No estoy preparada para verlo, pero tengo que saber qué es lo que piensa.


      Para mi sorpresa, me regala una sonrisa radiante, una de esas que para nada me esperaba.


      ―Aina, eso es… estupendo —sigue sonriendo ante mi cara de susto y frunce el ceño―. ¿Es que tú no quieres tener un hijo conmigo? ¿No quieres un hijo mío? Yo te quiero, Aina.


      ¡Claro que quiero! Lo quiero todo con este hombre.


      ―Sí, claro que quiero. Eres lo mejor que me ha pasado, y te quiero, pero no sabía cómo ibas a tomártelo… Me preocupaba que tú no lo quisieras.


      ―Por Dios, ¿cómo has podido dudar de eso? Por supuesto que quiero —posa su mano en mi vientre y asoma en mis labios una sonrisa―. Nuestro bebé —me sonríe y me da un buen beso en la frente. Me abraza como puede y me besa de forma suave y salvaje, como solo él sabe. Como nos gusta a ambos.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXVII


      


      


      


      Mañana hará una semana que le dieron el alta del hospital. Recuerdo las caras de alegría de todos cuando les llamé por vídeo llamada con Ian despierto a mi lado. Las mejores fueron las de Ellie y Will. Supongo que para este Ian es como un hermano. Hasta mis padres insistieron en que les llamásemos por Skype, y estoy convencida de que no tardarán en hacernos una visita. Debería empezar mañana a trabajar en el nuevo proyecto de A&D, para el hotel que han comprado y reformado, pero he decidido que voy a quedarme a cuidar de Ian. No me separaría de él ni para ir al baño. Dice que está bien, y sé que lo está, pero todavía se siente muy débil como para estar solo. Según el médico, su evolución está siendo buena, a la par que rápida. Mi sonrisa bobalicona ha conquistado de nuevo todo mi rostro, haciendo que cualquier rastro de preocupación o dolor desaparezcan. Ahora por fin sonrío de alegría, y me inunda una enorme felicidad al verle cada día.


      Está aquí, en el sofá de la terraza, donde por primera vez me hizo el amor, sentado con nuestros amigos, que vienen cada día a visitarle. Habla y ríe relajado. No sé de qué están hablando, pero el simple hecho de verlo tan tranquilo y jovial me hace feliz. No me doy cuenta, estoy absorta, embebiéndome de su belleza y del maravilloso sonido de su risa, cuando soy consciente de que unas lágrimas inundan mis ojos y una de ellas rueda por mis mejillas.


      ―¿Qué ocurre, cari? —Nuria me mira y desplaza su mirada hacia donde está fijada la mía―. Él está bien, Aina. No va a pasarle nada.


      Asiento secándome esa lagrimita, sacudiendo los ojos y haciendo el esfuerzo para que ninguna más salga.


      ―Lo sé. Estoy tan feliz de tenerle de nuevo de vuelta…Pasé mucho miedo.


      Nuria me entiende perfectamente. Me sonríe compasiva.


      ―Lo sé. No sé qué haría si algo así le ocurriese a tu hermano… ―dice mirándole, y su rostro se entristece―. Pero ya pasó. Por suerte es un tío duro, y tiene a una chica encantadora que sabe muy bien cómo cuidarle.


      Niego con la cabeza y sonrío.


      ―Siempre sabes qué decirme —le cojo la mano―. Gracias por todo. No sé qué hubiese hecho sin vosotros. Habéis sido un gran apoyo para mí.


      Noto que empiezo a ponerme sentimental de nuevo, y ella también. ¡Puñeteras hormonas!


      ―Para eso estamos. Anda, vamos con los chicos. Creo que Ian necesita su dosis de achuchones —dice riendo.


      Nos acercamos a la zona del sofá. Ian está hablando de forma animada con Álex. Me alegra que después del momento de tensión que hubo entre ellos todo haya vuelto a la normalidad. Breeny y Will están acurrucados en la alfombra de color burdeos, esa que tan buenos recuerdos me trae. Levanto la vista y observo que Ian también está mirándolos con su típica sonrisa traviesa, y sé al instante que también él está recordando lo mismo que yo. Me mira y le respondo con una inocente mirada y una sonrisita pícara.


      ¿Cómo ha podido convertirse en alguien tan importante para mí en tan poco tiempo? No lo sé, pero así es, y no hay manera de cambiarlo, ni quiero hacerlo. Será el futuro padre de mi hijo, nuestro hijo.


      ―Ven aquí —me ordena con voz suave, pero exigente.


      Le sonrío y obedezco. Tira de mí y me sitúa sentándome entre sus piernas. Me da un pequeño beso en el cuello que hace que se me erice el vello de todo el cuerpo, y sigue hablando con Álex. Nuria se sienta al lado de mi hermano, quien posa su mano en la rodilla de mi cuñadita. Respiro profundamente, miro a mi alrededor y sé que es pura dicha lo que siento. Pura felicidad.


      Me interrumpe de mis ensoñados pensamientos el timbre de la puerta, y dos minutos más tarde, Ellie y Bobby aparecen por el gran ventanal.


      ―Chicos, acaba de llegar el repartidor.


      Nuria y yo nos levantamos para acudir en su ayuda, mientras Will, Bree y Álex se encargan de poner la mesa para comer. Subimos los platos: jamón y queso, chorizo, arroces y ensaladas. Todo tiene muy buena pinta. Bajo de nuevo con Nuria para coger las botellas de vino y agua, y recuerdo que tengo algunas cosillas pendientes en la cabeza. Tengo curiosidad.


      ―Oye, Nu —la detengo antes de subir por las escaleras.


      Se gira hacia mí con las botellas en la mano y me pregunta:


      ―¿Hace falta algo más?


      ―Eh… no. Es solo que tengo curiosidad por saber algo.


      Frunce ligeramente el ceño.


      Reconozco que me da palo preguntarle, pero tampoco quiero quedarme con la duda.


      ―Dime, ¿qué quieres saber?


      ―Verás… Sé que tu ibas a esos clubes, pero ¿mi hermano también iba?


      Sonríe, mira que no haya nadie a nuestro alrededor y niega con la cabeza.


      ―No. Bueno, al menos no conmigo —su cara se contrae. Supongo que a ella tampoco le hace ninguna gracia pensar en su chico con otra persona―. Mira, nosotros sabíamos que queríamos estar juntos, pero también éramos conscientes de que no podía ser. Con mi padre enfermo, su carrera despegando… En fin, sabíamos que la distancia no iba a ser buena para nuestra relación, así que hicimos un pacto: cada uno haría su vida, excepto cuando pudiésemos estar juntos. Ambos sabíamos que algún día lograríamos estar juntos.


      ―En vacaciones y cuando él venía a visitarnos, ¿no?


      ―Eso es. No sé qué hacía cuando no estaba conmigo, ni quiero saberlo. No puedo pedirle explicaciones de eso. Fue lo que pactamos los dos. Para mí lo más fácil fue acudir a ese tipo de locales. Solo sexo, sin compromisos, sin sentimientos. Solo podía pensar en tu hermano, Aina. Él ni siquiera sabe de mis visitas a esos clubes. Piensa que he estado con hombres y punto, como yo sé que habrá estado con otras mujeres. Y quiero que siga siendo así. Ahora estamos juntos, y el pasado ya no importa.


      ―Tranquila, soy una tumba. Gracias por contármelo ―me encojo de hombros―. Solo era curiosidad.


      Subimos y disfrutamos de la exquisita comida que nos han traído. Cojo un trocito de queso y se lo acerco a la boca a mi chico. Él me mira, alzando una de sus perfectas cejas. No esperaba que me acordase de ese pequeño detalle. Creo que el queso me gusta más desde que él me lo dio en la boca. Todos, a excepción de Ian, que sigue con la medicación, saboreamos un buen vino para acompañar la comida.


      Observo que mi chico está más relajado con el tema de Bobby y su hermana. Parece que por fin ha entendido que no puede tomar decisiones por ella. No acaba de hacerle mucha gracia, lo sé, pero intenta llevarlo lo mejor posible. Supongo que acabará acostumbrándose, como ha hecho Álex.


      Después del delicioso manjar, la tertulia y unas cuantas risas con los chistes de Will, mi querido hermano y Nuria deciden que es hora de irse. Ellie ha dejado el hotel para estar en casa ayudándome con su hermano, así que se queda aquí, con Bobby, claro. Will y Bree están bastante achispados por la cantidad de botellas de vino que hemos descorchado.


      ―No iréis a coger el coche así, ¿verdad?


      ―Eh… ―se miran el uno al otro.


      ―Pues no deberíamos.


      ―Eso tiene arreglo. Quedaos a dormir aquí.


      Ian les ofrece que se queden hasta mañana en uno de los dormitorios del enorme ático, y estos aceptan encantados. Acompañamos a Álex y a Nuria abajo para despedirnos. Después Ian y yo nos acomodamos en el sofá a ver la tele. Will y Breeny se marchan a uno de los dormitorios de arriba entre mimitos y arrumacos. Parecen dos adolescentes deseando pasar la primera noche juntos.


      Suena el timbre.


      ―Yo voy. Se habrán dejado algo.


      Corro hacia la puerta y la abro. Mi cuerpo se paraliza y, antes de poder reaccionar y cerrar la puerta, una mujer rubia con un enorme cuchillo está cruzando la puerta. Retrocedo.


      ¿Quién coño es?


      Miles de preguntas llegan a mi cabeza en un instante. ¿Es la persona que quería matarme? No, no es posible. Dianne lo admitió todo, ella pagó para que manipularan los frenos, pero entonces… ¿quién narices es esta mujer?


      Tiene un aspecto descuidado, horrible. Lleva un vestido gris con muchas manchas, su cara está sucia, su pelo lacio y grasoso, y sus ojos verdes parecen desquiciados. Quitando todo eso, diría que es una chica guapa y atractiva, pero necesita una ducha urgente.


      Se acerca más y retrocedo unos pasos hacia atrás. Reconozco que tengo miedo, pero consigo hablar.


      ―¿Qué…? ¿Puedo ayudarte? ―pregunto cautelosa. No bajo la guardia. Su cara tiene la expresión de una animal herido dispuesto a atacar.


      Niega con la cabeza, y me sonríe de una manera tan diabólica que me aterra. Parece ida, loca y perturbada.


      ―¿Qué quieres? —insisto con voz temblorosa.


      ―Acabar contigo como él acabó con mi hermana.


      ¿Qué? ¿Quién? ¿Qué hermana? ¿Acabar conmigo? ¿Quiere matarme?


      ―Nena… ¿quién es? —pregunta Ian desde el comedor, y oigo sus pasos cada vez más cerca.


      Me giro en reacción a su voz y la desconocida psicótica da un paso más. Por suerte, mis reflejos son buenos y yo también retrocedo.


      ―¡Ian! —grito realmente asustada.


      Él llega al pasillo y palidece al ver la escena. Su bonito y relajado rostro se contrae, y su mandíbula se desencaja. Veo miedo en sus ojos, y eso no me ayuda. Me acojona más todavía ver su expresión. Empieza a andar cauteloso hacia mí.


      ―No lo hagas, Victoria. Déjala —suplica firmemente.


      ¿Victoria? ¿La conoce? ¿Quién cojones es Victoria? Ha dicho que quiere acabar conmigo como él acabó con su hermana. ¿Ian mató a su hermana? ¿Se refería a eso? ¡Ay, Dios! No entiendo nada. El nervio que tengo en el cuerpo hace que se me seque la boca y me tiemblen las piernas. El corazón me va a mil por hora.


      ―Voy a matarla —afirma convencida la loca conocida como Victoria―. No dejaré que sea feliz después de lo que le hiciste a Nelly.


      Abro los ojos como platos. ¿Nelly? ¿Ian la mató? Pensar en esas cosas hace que se me hiele la sangre. Nunca he oído hablar de ninguna chica llamada Nelly. ¿Fue su novia? Ian dijo que nunca ha tenido ninguna relación anterior. ¿Qué cosas no me ha contado? ¿Asesinó a alguien en el pasado? Mi cara debe de ser un poema.


      ―Ni siquiera se lo has contado, ¿verdad?


      Me giro buscando de reojo el contacto visual con Ian, pero sin perder de vista la amenaza que tengo ante mí. Él se remueve nervioso. Madre mía. ¿Tiene razón esta mujer?


      ―¿Seguiría queriéndote si supiese lo frío que puedes ser? —pregunta desafiante―. Tú-la-ma-tas-te —dice recalcando cada una de las sílabas.


      ―Yo no la maté —grita, y su rostro se contrae más todavía―. Déjala, por favor.


      ―Así que esta zorra sí que te importa, ¿eh? ¿Por qué no te importó Nelly?


      ―Yo no tuve la culpa —explica intentando acercarse más a mí. Le cuesta, todavía está débil―. Yo no la maté, Victoria.


      ―No te engañes, Ian, tú no le clavaste un cuchillo, ni le diste el frasco de pastillas que tomó, pero fue por tu culpa. Tú tenías que quererla —escupe con rabia esas palabras.


      Escuchar esas palabras me alivian, aunque no sé exactamente qué es lo que pasó.


      Sin más, se lanza contra mí, empuñando el gran y afilado cuchillo. Ian se interpone y veo que la hoja del cuchillo va directa a su pecho. Logro reaccionar y subo mi mano derecha para recibir el impacto del frío filo antes de que acabe atravesando el definido pecho de mi hombre.


      ―¡Noo! —grita Ian.


      La empuja contra el suelo y yo intento taponar la herida que acaba de hacerme. Sale sangre, pero, por raro que parezca no me duele. Solo puedo pensar en cómo quitarle el cuchillo a esa loca. Temo por la vida de Ian, que sigue luchando por deshacerse de la tal Victoria, pero mi chico todavía no está en plenas facultades para batallar con una desquiciada.


      ―¡Ayuda! —grito, y me echo encima del brazo de la mujer que amenaza y se esfuerza por clavar de nuevo el cuchillo, esta vez en el pecho de Ian. Él la sujeta del cuello, inmovilizándola por las piernas, pero sé que no aguantará mucho más. Aún está muy débil. Por suerte, Will y Bree aparecen corriendo por las escaleras hasta el pasillo, corren hacia nosotros y sujetan a la loca, reduciéndola.


      ―Llama a la Policía —pide Will a Breeny.


      Ian mira mi mano, preocupado. Después me mira a los ojos. Le preocupa mi herida, pero sé que también le preocupa todo lo que acabo de oír. Va a tener que explicarme muchas cosas. Creía que lo conocía, pero, por lo visto, todavía hay muchos secretos entre nosotros. Cosas importantes de su pasado que no me ha contado.


      Me estrecha contra su pecho y yo me aferro a su cuerpo. Levanta mi barbilla y me mira a los ojos.


      ―Me has salvado la vida, Aina.


      ―Tú ibas a hacer lo mismo por mí. Te pusiste por delante.


      ―Volvería a hacerlo, nena. No dejaré que nadie te haga daño —susurra y me besa en la comisura de los labios.


      ―Te quiero, pero creo que debes contarme muchas cosas —le digo con un leve tono de reproche.


      ―Lo haré, nena. Te quiero —vuelve a besarme y me suelta para ayudar a Will a sujetar a la tal Victoria hasta que llegue la Policía.


      Bree le da una monumental patada en las costillas a la mujer que está retenida en el suelo.


      ―Esto es por lo que me hiciste. ¡Zorra!


      


      


      Tras dos interminables horas con la Policía y una dolorosa sutura de puntos en la mano, por fin podemos volver a casa. Tengo muchas preguntas, y necesito muchas respuestas.


      ―Estoy muerta. Creo que deberíamos descansar —dice Bree bostezando.


      ―Sí, deberíamos acostarnos —coincide Ian.


      ¿Que qué?


      Mi frente se arruga y siento la mala hostia navegando por mis venas. ¿Acostarnos? ¿Descansar? ¿Quién coño es capaz de hacer eso con lo que acabo de presenciar? Quiero explicaciones, ya.


      ―¿En serio? —pregunto indignada e incrédula―. ¿Y cómo cojones pretendéis que lo haga después de lo que ha pasado? Una loca desquiciada a la que no conozco se ha presentado aquí para matarme, han tenido que ponerme seis puñeteros puntos de sutura en la mano —explico levantando el brazo― porque esa mujer quería acabar con nosotros. ¿Y me pedís que me vaya a la cama así?


      ―Aina… es una historia muy larga —susurra Ian decaído.


      ―¡Vete a la mierda! —grito enfurecida―. Querían matarme y casi acaban matándote a ti. Así que empieza a hablar de una puñetera vez. Quiero saberlo todo, ya —me dirijo al sofá cruzándome de brazos y piernas—. Tengo todo el derecho y todo el jodido tiempo del mundo para que me lo contéis. No vais a ir a ningún lado hasta que me lo contéis todo.


      Mi cuerpo se acelera ansioso y mi chico me mira con preocupación. Will y Bree se han quedado sin habla.


      ―¿Qué coño es eso de que la mataste? ¿A quién? ¿Y qué narices te hizo a ti? —espeto dirigiéndome a mi amiga.


      La vena que creí que no tenía asoma por mi frente y por mi cuello.


      ―Relájate, Aina, por favor, esto no es bueno —susurra en un tono suave.


      ―Dime lo que quiero saber y podré relajarme. Estoy harta de secretos. Si no me lo contáis, te juro que no volverás a verme.


      El perfecto rostro de Ian se ensombrece y me agarra del brazo. Me mira y veo en los suyos miedo y enfado.


      ―No digas eso, ¿entendido? Jamás.


      ―¡Pues hablad de una puta vez! —le grito en la cara.


      ―Está bien.


      Joder. Ahora mismo estoy enfadada, sí, pero también me siento con un miedo terrible por lo que pueda saber de él. ¿Podría algo de su pasado hacer que deje de quererlo como le quiero? ¿Tan grave es lo que hizo?


      Me pongo cómoda en el sofá. Ian se sienta a mi lado, seguido de Will y Bree.


      ―¿Qué quieres saber?


      Le quiero, pero a veces parece gilipollas.


      ¿Qué voy a querer saber? ¡Pues todo!


      ―Todo, quiero saberlo todo. Para empezar me gustaría saber quién era esa mujer y por qué quería matarme, por ejemplo.


      Ian coge aire y lanza un suspiro antes de empezar a hablar.


      ―Esa mujer se llama Victoria, y tiene problemas psiquiátricos. También es la hermana de Nelly, la chica a la que dice que maté.


      ―¿Nelly? —pregunto, y recuerdo al instante que la loca desquiciada la nombró. Dijo que Ian la mató. ¿Qué paso exactamente?―. ¿Qué ocurrió? ¿Y qué culpa tengo yo de que ella muriese? Por Dios, ni siquiera la conocía.


      Ian cierra los ojos, pone la cabeza entre sus manos y se frota la sien, alicaído. Me recuerda al día que me contó lo de su padre. Niega con la cabeza y se vuelve para mirarme a la cara.


      ―Cuéntaselo, Ian —le anima Will―. Deja de atormentarte por el jodido pasado. Tú no tuviste la culpa.


      «Tú no tuviste la culpa». Me aferro a esas palabras. No me gustaría en absoluto que el hombre al que quiero y el futuro padre de mi hijo resultase ser un asesino.


      Ian asiente y vuelve a coger aire.


      ―Hace casi dos años conocí a Nelly, la hermana de Victoria, tu agresora. Nos conocimos en el club y, bueno, como todos los que íbamos allí, coincidimos en el bar y en el reservado. Todo iba bien, tenía con ella la misma relación que con las demás. Un día me pidió que nos viésemos fuera del club y le dije que no, pero insistió. Le expliqué que no me interesaba nada más que lo que teníamos dentro del club. Ella empezó a encariñarse y quería algo más, pero yo no sentía nada más por ella. Era una buena chica; no solo era atractiva, sino que realmente era una buena persona. Así que, animado por Will —dice, y noto que nuestro amigo se tensa―, decidí que quizá era hora de sentar la cabeza y conocer a Nelly fuera del club. Como te he dicho, era una buena chica, me caía bien, pero yo sabía que no era para mí. Nunca creí que hubiese nadie para mí. Jamás imaginé que podría sentir por una mujer lo que siento por ti —me coge de la mano―. Te lo juro, Aina.


      ―Entonces… Sí que tuviste una relación. Ella era tu novia, ¿no?


      ―No, yo nunca lo sentí así. Sabía que solo la veía como una buena amiga y como una socia más del club con la que…bueno, con la que estaría yo y cualquier otro. No me importaba lo más mínimo que otro estuviese con ella.


      ―¿No la querías? —pregunto miedosa por su respuesta. No debería importarme, es su pasado, pero lo cierto es que me importa. Quiero saber si quiso a otra antes.


      ―No. Al menos no de esa manera. La quise como puedo querer a una buena amiga, como quiero a Breeny, pero nada más.


      Es estúpido, pero siento un alivio inmediato, había retenido el aire de mis pulmones sin apenas ser consciente.


      ―¿Qué pasó? Quiero decir… ¿por qué?


      Ian empieza a hablar de nuevo, cortándome.


      ―Yo no quería hacerle daño, pero tenía que decirle que no podía darle lo que ella quería. No era justo que pensase que podía tener un futuro conmigo, cuando yo tenía muy claro que no sentía lo mismo por ella.


      Algo desagradable cruza mi mente. Algo que siempre ha estado en mi cabeza. Mi gran temor, mi preocupación.


      ―Ella… ―miro mis dedos nerviosa― aceptaba…Quiero decir… ―joder, cómo me cuesta plantear esto―. ¿Érais como Mikael y Kate? ¿Ella aceptaba que estuvieses con otras?


      Yo jamás podré hacer eso. Nunca podría compartirlo, ni permitir que se acueste con otras personas si está conmigo. Se me revuelve el estómago solo de pensarlo. Mi gran miedo es que pueda echar de menos la vida que ha llevado hasta ahora.


      ―Sí, y sé lo que estás pensando, pero estás muy equivocada si piensas que podría querer algo así estando contigo. Mira, cuando estaba con Nelly, yo estaba con otras mujeres y ella con otros hombres. No me importaba compartirla con nadie, porque simplemente no la quería. Contigo me volvería loco si otro te pusiese un solo dedo encima, y te juro que no siento ningún deseo de estar con otra que no seas tú. Te lo he explicado mil veces, Aina. Solo quiero estar contigo.


      ―Eso mismo le expliqué yo —dice Bree, y recuerdo la conversación que tuvimos en el club el día del aniversario. Me dijo que desde el día en que empezaron a surgir los sentimientos entre ella y Will, ninguno de los dos deseó estar con otras personas.


      Pensar y creer que eso puede ser cierto me ayuda.


      Bree me dedica una dulce y reconfortante sonrisa. Ian continúa contándome lo que pasó.


      ―Antes de que hablase con Nelly y le dijese que no podíamos tener ninguna relación distinta a la de vernos en el Enjoy, ocurrió la desgracia. Mi coche tenía que pasar la revisión, así que ella se ofreció para llevarme a casa en su coche. Íbamos hablando sobre nuestra relación —dice remarcando unas comillas con los dedos― cuando empezó a alterarse, se despistó de la carretera y tuvimos un grave accidente. La luna delantera del coche estalló por el fuerte golpe y cayó sobre nosotros. Por suerte, a mí solo se me clavó un trozo de cristal en la cadera —explica pasando uno de sus dedos por la cicatriz que marca su bonito cuerpo―, pero a Nelly se le clavaron varios, dejándole cicatrices por todo el cuerpo. Era modelo, y todas las agencias para las que estaba trabajando retiraron los acuerdos que tenían. Imagino que ninguna agencia quería contratar a una modelo con las piernas, los brazos y el abdomen marcados. Eso fue un duro golpe para ella, así que intenté hacer un esfuerzo por sentir algo más por ella, pero era inútil. Jamás iba a sentir nada más que un gran cariño y amistad, así que le dije la verdad. Solo le dije lo que sentía —cierra los ojos y su expresión de tristeza me paraliza el latido del corazón―. Joder… Después de hablar con ella me marché, y ella se tomó un frasco de pastillas y se quitó la vida.


      Sin querer, siento las lágrimas agolpándose en mis ojos. Me entristece ver su tormento en sus ojos. Es una historia muy jodida y muy triste, y entiendo que no haya querido contarme nada de ella. Él intentó quererla, pero no pudo. Eso es algo que no se elige, simplemente ocurre, sin más.


      ―Lo siento, pero tú no tuviste la culpa. No eres el culpable de que ella se quitase la vida.


      Me mira y creo que intenta creerme, pero no lo hace. Dios mío, ¿se culpa de ello? ¿Le culpa Victoria de eso? No tiene sentido.


      ―Eso mismo le hemos dicho nosotros mil veces —murmura Will, quien parece tan triste como Ian.


      ―Lo sé, pero quizá si no la hubiese dejado…


      ―Entonces, ¿la querías? —pregunto de nuevo.


      ―No, no de esa manera. La quería como amiga —exclama exasperado―, ya te lo he dicho.


      ―Entonces no tienes la culpa de nada. Hiciste lo que era mejor para los dos. ¿Crees que era mejor engañarla? Tú no decidiste que se tomase las pastillas. No fuiste tú, ¡joder!


      Me duele que piense que él la mató indirectamente. No fue así. Fue ella quien decidió quitarse la vida.


      Ian no me ha soltado la mano durante toda la revelación y yo no he hecho más que darle un apretón cada vez que he sentido su amargura. Me sorprende con un suave y casto beso.


      ―Todavía no sé lo que he hecho para merecerte —niega con la cabeza mirando hacia nuestras manos entrelazadas.


      ―Yo tampoco sé lo que he hecho, pero eso no importa. Ahora estamos juntos. ¿Por qué no me lo contaste?


      ―Estaba acojonado —adelanta Bree. Ian la mira sorprendido por lo que acaban de desvelar sus palabras―. Tenía miedo de que pensaras que era un mal tío por haberla dejado. La asquerosa de Victoria se encargó de decirle a la gente que Ian había dejado a su hermana por lo del accidente. Por sus marcas y todo eso.


      ―Eso es absurdo.


      ―Lo es, pero hay gente estúpida que cree todo lo que le dicen.


      ―Aún así… hay algo que no encaja. Si de eso hace tanto tiempo, ¿por qué quería matarme a mí?


      Sigo sin entenderlo.


      ―Victoria tenía principios de esquizofrenia, y cuando su hermana se suicidó empezó a consumir drogas. Eso acentuó sus problemas mentales y empezó a amenazarme —explica Ian―. Nunca pensamos que sería un peligro, pero la subestimamos. Un día apareció en el club. Yo estaba hablando con Bree y Betty, así que se acercó y roció a las dos con ácido. Por suerte, pude detenerla y yo no sufrí ningún daño, pero a ellas les quemó los brazos con el ácido. Podría haber sido mucho peor.


      ―¿Quién es Betty? ¿La conozco?


      Tan pronto como formulo la pregunta, me acuerdo de la morena del vestido corto que salió del despacho de Ian. Me llamó la atención su brazo cubierto con una fina manga de encaje.


      Ian me sonríe y se encoge de hombros.


      ―Es la chica que viste en mi oficina. Verás, lo mínimo que podía hacer por ella después de que la marcasen de por vida por mi culpa era pagarle una buena clínica para su recuperación. Además, se había enterado de que Vicky se había escapado del centro donde la internaron después del ataque en el club, y estaba preocupada.


      ―Entiendo… ―me siento estúpida. Ian no quería que supiese nada de aquella chica porque no quería tener que contarme toda esta historia―. Por eso contrataste a los gorilas, ¿verdad? Toda la seguridad era porque sabías que estaba suelta.


      Empiezo a atar cabos y todo va teniendo sentido. Ahora todo cuadra.


      ―Sí. No quería que te ocurriese nada. Cuando me dijiste que alguien había manipulado los frenos pensamos que había sido ella, pero cuando Dianne confesó que fue ella quien lo había hecho, me sorprendí y bajé la guardia. Nunca la hubiese creído capaz de hacer algo así, pero la verdad es que me alivió pensar que Victoria no había tenido nada que ver. Pensé que quizá se había olvidado de mí y que ya no habría peligro. Me confié, y casi logra joderme la vida. ¡Maldita hija de puta! —espeta cabreado.


      Le abrazo y aspiro su aroma. Me encanta cómo huele y sentir el calor de su cuerpo pegado al mío. Me siento protegida en sus brazos y quiero que él se sienta igual de protegido en los míos.


      ―Estamos bien. Nadie va a hacernos daño.


      Me coge la cabeza entre sus curtidas manos y me besa. Me pierdo en él y por un momento, ambos nos olvidamos de todo, incluso de nuestros amigos.


      ―Ejem… ejem…―carraspea de forma exagerada Will.


      Dejamos nuestro beso para otro momento y miro a Bree, que vuelve a bostezar. Lleva así todo el rato.


      ―Y ahora… ¿podemos acostarnos ya? Estoy hecha polvo.


      Me separo un poquito más de los labios de Ian y la miro, sonriente.


      ―Sí, ahora sí.


      Will coge a su chica del brazo y se marchan escaleras arriba a la habitación.


      ―Vamos, nena. Tengo ganas de cogerte… ―susurra con voz ronca en mi oído.


      ―Pero tu cabeza…


      ―A la mierda mi cabeza. Estoy bien y, después de todo lo ocurrido, lo único que quiero es estar dentro de ti.


      ¡Y yo!


      Nunca había estado tan privada de sexo con Ian, y no voy a negarme. Ya hemos aguantado suficiente. Tengo miedo de que se resienta del fuerte golpe, pero ya no aguantamos más.


      ―Está bien —concedo sonriendo de forma maliciosa―, como usted ordene, Sr. Knox, pero no te pases, no quiero ser la causa de que te hagas daño. Ya he tentado bastante a la suerte.


      ―Oye, no ha sido culpa tuya.


      Me encojo de hombros y me tiende su mano para llevarme al dormitorio.


      Tan pronto como entramos en la habitación, cierra la puerta y empieza a besarme poco a poco la comisura de mis labios, mis mejillas, mi cuello… llegando de nuevo a mi boca. Profundiza su beso con pasión y ternura, y yo respondo de la misma manera. Me encantan sus besos y estoy ansiosa. Me tumba en la cama, desvistiéndome despacio, juega unos minutos con mi clítoris y me penetra. Me hace el amor suave, lento, tierno… como jamás antes me lo ha hecho. El sexo entre nosotros siempre ha sido dulce, pero siempre con ese encantador toque salvaje. Y me gusta así. También me gusta la manera en la que me está llevando al clímax, pero necesito más. Por suerte, no tengo que elegir entre el hombre tierno y dulce o el rudo y salvaje. Él sabe hacérmelo con la mezcla exacta de todas esas formas. Es perfecto.


      En tan solo unos minutos ambos alcanzamos ese lugar donde durante casi dos semanas hemos estado deseando llegar: al intenso clímax que experimentamos cuando nuestros cuerpos se unen.


      Me abraza y caemos rendidos por el cansancio. Me encanta dormirme rodeada por sus brazos. Es una de las mejores sensaciones de plenitud —entre otras muchas— con Ian.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXVIII


      


      


      


      ―¿Te encuentras bien?


      ―Sí, solo estoy cansado —afirma sonriéndome dulcemente―. Creo que voy a dormir un poco. Quiero estar bien despejado cuando le diga a mis suegros que van a ser abuelos. Dios, espero que tu padre no quiera cortarme las pelotas —bromea riendo.


      ―Ah, no. No se lo permitiría. Me interesan especialmente esas partes de tu cuerpo —sonrío socarrona.


      Mi hermoso hombre hace un intento por parecer indignado.


      ―Señorita Torres, ¿me quiere solo por mi cuerpo?


      ―Claro que no. También te quiero por tus increíbles habilidades en la cama —bromeo.


      Abre los ojos de par en par y su boca dibuja una perfecta O.


      ―Vaya… Pensaba que me querías por algo más —dice esforzándose por parecer molesto. Sabe perfectamente que le quiero por mil cosas más. Por todo y por nada en concreto. Lo amo y punto, no hay más explicación.


      ―Ven aquí —tiro de él para que se arrime más a mi hombro―. Sabes que te quiero, ¿verdad? Y mucho.


      Me da un tierno beso en el hombro y empieza a trazar un reguero de pequeños mordisquitos hacia arriba, por mi cuello hasta llegar a mi boca.


      ―Lo sé. Yo también te quiero mucho y… bueno, la verdad es que tu cuerpo y tus habilidades en la cama también son una de las cosas que me atraen mucho de ti —dice con aire travieso, devolviéndome la jugada.


      ―Duérmete, te despertaré cuando lleguemos a España.


      Me da otro beso y se recuesta, acomodándose para echar una cabezadita. Me deleito viendo su hermoso rostro y ese definido cuerpo atlético que puede apreciarse a través de la tela de su fina camisa. Todavía sigo preguntándome qué es lo que he hecho para tener tanta suerte.


      ¿Qué he hecho para que la vida me recompense con un hombre así para mí solita? Una vez más, no tengo respuesta. No es por lo guapo y atractivo que es —que también—, sino lo que hay detrás de ese maravilloso físico. Es un hombre bueno, con un corazón de oro, divertido, atento, trabajador, inteligente y seguro de sí mismo. Eso es todo lo que me enamora cada día de él. Soy consciente de que algún día, con el tiempo, nuestro envoltorio se desvanecerá, pero la increíble persona que es y su intensa mirada se quedarán por siempre.


      Mi pensamiento da un giro de trescientos sesenta grados: pienso en mis padres. Me pregunto cómo se tomarán la noticia de que vayamos a tener un hijo con el poco tiempo que llevamos juntos. Todavía yo estoy asimilándolo, ¿cómo se lo tomarán ellos? Bueno, siempre me han apoyado y me han ayudado en todo. Siempre han respetado mis decisiones, así que tengo un noventa y cinco por ciento de probabilidades de que se alegren de que vayamos a seguir adelante con el embarazo y seamos padres. ¡Padres! Joder, me sigue sonando increíble. Ni siquiera he dado el paso del matrimonio y ¡¿padres?!


      Y hablando de matrimonio… Supongo que no es necesario estar casados para formar una familia. Es más, si ahora me lo pidiese, seguramente no me haría tanta ilusión. Es cierto, saber que te piden matrimonio por el compromiso de un embarazo no es lo mismo que si lo hacen porque realmente uno siente que quiere estar contigo para toda la vida, sin más. Así que, bueno, supongo que no sería tan romántico como en las películas.


      ―¡Mi perla! ¿Cómo está mi niña?


      ―Papá… ―digo recibiendo el gran abrazo de oso de mi padre―. Estamos bien.


      ―¡Cielo! —exclama mamá saliendo de la cocina mientras seca sus manos con un trapo―. ¿Cómo estáis? ―me abraza con el mismo ímpetu que mi padre.


      Ian les dedica una sonrisa de esas que tiene para meterse a la gente en el bolsillo y le extiende la mano. Mi padre le sorprende pasando olímpicamente de su mano, dándole un abrazo tan fuerte como el mío.


      ―Ven aquí, muchacho. No vuelvas a darle un susto así a nuestra niña. Jamás la habíamos visto llorar tanto. ¿Cómo te encuentras?


      Mamá le da otro gran abrazo antes de que pueda contestar.


      ―Eh… Bien, mucho mejor. Gracias a su hija. ¿Y ustedes?


      Mamá no le da tregua.


      ―Menos mal que estás bien, hijo. Nunca habíamos visto a nuestra pequeña tan triste. Estábamos muy preocupados.


      Ian me lanza una mirada cómplice y me rodea con su brazo. Los cuatro nos encaminamos hacia la terraza, donde mi madre ya tiene todo preparado para comer.


      ―Qué alegría tenerte aquí, sano y salvo.


      ―Gracias, Sra. Becker.


      ―Por favor, llámame Caroline.


      ―Gracias, Caroline. Tuve mucha suerte. Además, su hija es una estupenda enfermera. Me ha cuidado mucho, por eso he tenido una buena y rápida recuperación.


      Yo me sonrojo, no puedo evitarlo.


      La conversación fluye de forma amena, evitando en todo momento nombrar que los frenos fueron manipulados, cuando mis padres preguntan por cómo ocurrió el accidente. Cuando queremos darnos cuenta, ya estamos acabando nuestro delicioso postre: tarta de manzana. Es la receta estrella de mi madre, y está riquísima.


      Empiezo a ponerme nerviosa. En algún momento habrá que darles la noticia. Hace unas horas, cuando estaba a kilómetros y kilómetros de ellos, no estaba nada nerviosa, pero, ahora que los tengo delante, las manos han empezado a sudarme. Ian me conoce y sabe qué está pasando por mi cabeza. Pasa su brazo por encima de mis hombros, acariciando con su pulgar la piel de mi brazo.


      ―Señor Torres, señora… Eh… Caroline, tenemos que darles una noticia.


      Joder. Yo estoy acojonada y a él ni si quiera le tiembla la voz. No le teme a nada, ni siquiera a que mi padre quiera cortarle sus magníficas pelotas. Le miro y le ruego con la mirada que me deje hacerlo a mí. Me siento en la obligación de ser yo quien les dé la tremenda noticia.


      ―Mamá, papá… Estoy embarazada —murmuro nerviosa.


      ―Vamos a ser padres —apoya Ian, tranquilo y con firmeza.


      ―¿Qué? —exclama mi padre con los ojos totalmente abiertos.


      ―¡Ay, Dios! ¿Voy a ser abuela? —pregunta eufórica mi madre.


      Su reacción me desconcierta.


      ―Sí, vamos a darles un nieto —explica mi hombre, tan sereno como siempre.


      Veo que mi madre mira a mi padre como si hubiese ganado un premio o algo así.


      ―¿Lo ves? Te lo dije —le dice a mi padre con una gran sonrisa en la cara.


      Vale. Parece que le hace ilusión, pero ¿de qué habla?


      ―No puede ser —niega mi padre.


      Qué decepción. ¿A mi padre no le agrada la idea de que vayamos a darle un nieto?


      ―Pero papá… Nosotros…


      ―Señor Torres, quiero a su hija y ella me quiere a mí, así que no veo donde está el problema —dice con semblante serio.


      ―No hay ningún problema. Por Dios, no hay más que veros para saber que os queréis. Me alegro muchísimo de que vayáis a hacernos abuelos. Es un poco precipitado, sí, pero eso no importa. ¡Lo que no puede ser es la increíble habilidad que tiene tu madre para adivinar el futuro! —exclama levantando las manos.


      ―¡Lo sabía, lo sabía! —exclama gritando mamá―. Lo supe en cuanto te vi ese brillito en los ojos. ¿De cuantas semanas estás?


      Ian y yo nos miramos confusos. No entendemos cómo es posible que mi madre lo supiese o lo intuyese —como dice ella— antes que nosotros.


      ―Eh… Apenas de cinco semanas. ¿Cómo ibas a saberlo?


      ―Ay, mi niña. Te lo vi en la cara cuando fuimos a visitaros.


      ―Entonces, ¿os alegráis?


      ―¡Claro! —exclaman mis padres al mismo tiempo.


      Recuerdo la comida en la que anunciamos a mi hermano y a nuestros amigos, incluido Jake, que íbamos a ser padres. Dudé si invitar a mi viejo amigo, pero Ian me animó a que lo hiciera. Supongo que la idea de esperar un hijo de él hacía ver que era suya en todos los sentidos. Siempre ha sido muy posesivo y, en el fondo, aunque a veces me cabree, reconozco que me encanta.


      ―¡Ay, madre! ¿En serio? —exclamó Álex mirándonos y volviendo a mirar una y otra vez a Nuria con la boca totalmente abierta.


      ―¡Enhorabuena! Eso es estupendo —nos felicitó Will levantándose para darnos un gran abrazo a ambos.


      ―¡Enhorabuena a los dos! —gritó Ellie.


      Todo fueron felicitaciones y caras de sorpresa y alegría. Incluso Jake nos felicitó. Realmente se alegraron por nosotros.


      


      


      


      

    

  


  
    
      Capítulo XXIX


      


      


      


      Al día siguiente, después de haber disfrutado de las maravillosas playas de Barcelona con mis padres y el hombre de mi vida, observo que mamá y papá están un poco raros. O quizá son mis hormonas, las que últimamente me tienen un poco trastornada: igual lloro que río. En serio, es algo increíble.


      Ian me pide que salgamos a cenar solos. Dice que lo ha pasado muy bien en compañía de mis padres, pero que lleva muchas horas sin disfrutarme a solas. Por supuesto, acepto encantada. Elijo un bonito vestido de encaje negro muy cortito, pero elegante. Tendré que aprovechar este tipo de vestidos antes de que la barriga empiece a crecerme y no pueda hacerlo. Me arreglo el pelo con un poco de espuma, un pelín de rímel en las pestañas y un tono rosa clarito para mis labios. Sencilla, como siempre.


      ―¿Dónde vamos a cenar?


      Tengo curiosidad por saber qué sitio ha elegido. No sé si conoce mucho la zona.


      ―Es una sorpresa.


      ―Mmm… Me gustan mucho las sorpresas. Sobre todo si vienen de tu mano.


      Recuerdo el primer día que me dijo que tenía una sorpresa y me llevó al circuito, y también la segunda vez, cuando preparó la bonita cita en el barco, nuestra tarta de tres chocolates favorita… las esposas…


      Todo fue estupendo, y pensar en ello hace que una pícara sonrisa se instale en mis labios.


      ―¿Qué estás pensando? —me sonríe. Debe de saber en qué ocupo mi cabeza. Me sorprende, e incluso a veces me asusta la facilidad que tiene para leerme la mente. Su mirada se torna lujuriosa, y eso me confirma que sabe perfectamente en qué pienso.


      ―Ya lo sabes —humedezco de forma descarada mis labios mirándole para ver su gesto. Me encanta volverlo loco.


      Niega con la cabeza.


      ―Vas a acabar conmigo. Vamos, espero que esta sorpresa también te guste.


      Llegamos a una tranquila terraza de un lujoso restaurante y pide dos copas: una para él y otra sin alcohol para mí.


      ―Pensaba que íbamos a cenar. ¿Has reservado aquí? —pregunto confusa.


      ―No, aquí no. Cenaremos en un rato, no te preocupes. No voy a dejar que pases hambre —bromea―, y menos teniendo que alimentar a nuestro hijo —dice pasando la palma de su mano por mi tripa. Todavía no se nota nada, es muy pronto.


      ―Sí, Don Mandón. No me cabe duda.


      ―Acábate la copa e iremos a cenar. Voy a taparte los ojos… otra vez.


      ―Me gusta tu idea. Siempre que lo haces acabo realmente satisfecha. Bueno, contigo siempre quedo satisfecha.


      Me ruborizo solo con pensar en todas las veces que quedo totalmente complacida con este maravilloso hombre.


      ―Me alegra saberlo. Estamos en igualdad de condiciones, Aina —me dice con esa sonrisa de medio lado que hace que esté jodidamente sexy.


      Acabada la copa, me conduce con cuidado hacia lo que creo que es la salida del restaurante. Me indica que suba dos escalones y entramos en lo que adivino, por su movimiento, que es un ascensor. Oigo un ding y salimos, guiándome de su mano.


      ―Es aquí.


      Mi ceño se frunce. No oigo ningún ruido alrededor. Al menos ninguno de gente ni de nada típico de un restaurante o terraza.


      Damos dos pasos más, abre una puerta y me hace entrar.


      ―¿Lista? No abras los ojos hasta que te lo diga.


      Asiento. Me quita el antifaz, que por su tacto, intuyo que es el mismo que utilizó la última vez. Me pide que abra los ojos y me quedo patidifusa, muy sorprendida con lo que tengo ante mí. No estoy en un restaurante. Tengo una vista extraordinaria de las luces de Miami Platja desde una terraza a gran altura. Hay una mesa para dos con un bonito mantel de seda blanca cubriéndola. Está preparada para dos comensales. Al lado hay un carrito con lo que imagino son varios platos tapados para conservar la cena caliente, supongo.


      Me giro y le doy un beso en sus perfectos y sabrosos labios. Al hacerlo, observo que es la terraza de una gran y encantadora habitación de hotel.


      ―¿Te gusta?


      ―Sí, es precioso. ¿Dónde estamos?


      ―En una suite. Quería tenerte para mí solo toda la noche. No estoy muy cómodo sabiendo que tus padres pueden oírnos, y te juro que, si esta noche nos quedamos allí, iban a oírte.


      ―Vaya… Me gusta cómo suena eso.


      ―Vamos a cenar, me muero por llegar al postre.


      Tomamos asiento y disfrutamos de la deliciosa cena y de nuestra tarta favorita. Ian ha pedido que nos la hicieran para recordar aquel precioso día que, por desgracia, acabó convirtiéndose en un día de color gris. Seguramente hoy podamos darle un color mucho más bonito. Rojo pasión, por ejemplo.


      Hundo un poco el dedo en la tarta y me lo llevo a la boca.


      ―Mmm… ―la degusto de forma exagerada―. Deliciosa.


      Me mira lujurioso y sus labios esbozan una sonrisa maliciosa.


      ―Se me ocurren muchas formas de saborear mi tarta preferida. De hecho, creo recordar que prometí que te dejaría saborearla también en mí.


      Aquel día del barco saboreó la cobertura de chocolate sobre mí, y, como bien dice, prometió que me dejaría hacer lo mismo a mí la próxima vez. Me encanta la idea. Me encanta volverlo loco, y sé que le gusta mucho mi boca sobre él. Así que… hoy será el día.


      ―¿Ah, sí? Y… ¿cómo crees que podría empezar? —pregunto fingiendo una inocencia que no tengo con mi mejor cara de niña buena.


      Su sonrisa se ensancha y entrecierra sus ojos oscuros. Es arrebatadoramente sexy. Siento una corriente que me va directa a la entrepierna, tensando de forma tentadora mis muslos. Dios, solo con una mirada me vuelve loca y pierdo el control sobre mi cuerpo. Deseo que sea él quien lo controle.


      ―Creo que sé varias partes de mi cuerpo en donde podrás degustar la exquisita tarta, pero eso será luego. Ven aquí —me ordena con voz suave y sensual.


      Me levanto, cogida de su mano, y me sienta sobre sus piernas. Me rodea la cintura quedando de lado. Pasa su dedo índice sobre la tarta y lo unta con el chocolate.


      ―Podemos empezar por aquí —explica pasando su dedo untado por sus, ya de por sí, apetitosos labios.


      Me lanzo directamente a ellos, dejándolos impolutos, lamiendo, chupando y tirando de su labio suavemente con mis dientes.


      ―Riquísimo.


      ―¿Te gusta mi sorpresa?


      Asiento. Claro que me gusta, todas ellas lo hacen.


      ―Me encanta. Todo esto es genial —digo señalando con la mano a mi alrededor―. Me encantan tus sorpresas.


      ―Quiero seguir sorprendiéndote toda mi vida.


      Le miro a los ojos, perdiéndome en ellos, pensando en la promesa implícita de sus palabras «Quiero seguir sorprendiéndote toda mi vida».


      ―Y yo quiero que sigas haciéndolo.


      ―¿De verdad? —pregunta con aire tímido. Algo poco habitual en un hombre como Ian Knox.


      ―Sí.


      ―Pues entonces… ―empieza a buscar en el bolsillo de su pantalón vaquero de color camel, saca una cajita y la abre con facilidad con una sola mano. Me mira a los ojos—. Cásate conmigo.


      Me quedo atónita. Sus palabras y el hermoso anillo de oro blanco con lo que creo que es un diamante acaban de dejarme sin habla. Ahora sí que acaba de sorprenderme, pero bien.


      ¿Casarnos? «Bueno, vais a tener un hijo juntos, así que, ¿qué esperabas?». Esa vocecita me recuerda algo que hace cruzar una estela de tristeza en mi rostro e Ian se percata de ello.


      ―¿Qué ocurre? ¿No quieres… casarte conmigo? —pregunta ansioso y preocupado.


      Niego con la cabeza sonriéndole tímidamente.


      ―No es eso, Ian. Te quiero muchísimo, es solo que no quiero que te cases conmigo por compromiso... por estar embarazada.


      Ahora es él quien niega despacio con la cabeza y me sonríe. Ya no queda ni rastro de preocupación en sus ojos.


      ―Espera… ―dice haciendo que me mueva un poco en sus brazos para coger su cara cartera de piel negra. Rebusca en ella, saca un papel y me lo entrega.


      Yo lo miro sin entender nada. Vuelve a rodearme la cintura con uno de sus brazos, y con su otra mano acaricia mi muslo, arriba y abajo.


      ―Me alegro de no haberlo tirado. Léelo —ordena paciente.


      Sigo sin entender nada, pero hago lo que me pide. Leo el misterioso papel: parece una especie de factura o recibo de la joyería. Reconozco el logotipo: es el de la exclusiva tienda donde compré los pendientes y el collar para la inauguración de las viviendas diseñadas por mi hermano. También es la misma tienda donde me compró el anillo que siempre llevo conmigo.


      Este es el ticket de compra. Hay dos artículos: uno es el anillo de un precio escandaloso que me regaló, y el otro es el hermoso anillo de compromiso que acaba de mostrarme para pedirme que me case con él.


      ¡Madre mía! Qué derroche de dinero. Esto no me ayuda en absoluto, y sigo sin entender nada. Ver la cantidad de dinero que ha gastado en estas joyas no van a hacer que me sienta mejor, ni mucho menos.


      ―Es mucho dinero…


      Vuelve a negar con la cabeza y sigue con su sonrisa radiante.


      ―No es eso lo que quiero que veas… Mira la fecha.


      Hago lo que me dice, y entonces, antes de ver la fecha de la compra, caigo en la cuenta. Compró el anillo de compromiso cuando compró el que me regaló para la inauguración. Entonces… no sabía nada del bebé, ni siquiera yo lo sabía.


      ―¿Ibas a pedirme que me casara contigo antes de saber que estaba embarazada? —pregunto ilusionada de nuevo, esperanzada. Eso lo cambiaría todo.


      ―Por supuesto que iba a pedírtelo. Pensaba hacerlo el día que desayunamos juntos, pero luego quise que fuese algo más… especial.


      Oh, vaya… ¡Mi machito duro y salvaje también tiene su lado romántico!


      Sigo sin habla, solo puedo sonreír. Debo parecer boba con esta sonrisa.


      ―El accidente, la recuperación y el intento de asesinato por parte de Victoria dificultaron bastante que pudiese encontrar el momento adecuado —me explica―. Te quiero, Aina, y tengo muy claro lo que quiero en mi vida. Lo supe desde el primer día.


      ―Te quiero, te quiero, te quiero… ―lo beso y las lágrimas asoman por mis ojos. Podría echarle la culpa a las hormonas, que puede que también ayuden, pero lo cierto es que soy una sensible y una llorona.


      Me abraza, me besa suavemente y, sin dejar de mirarnos a los ojos, me aparta unos centímetros de su boca.


      ―Entonces, ¿me harás el hombre más feliz del universo casándote conmigo?


      Le sonrío llorando. Es un sentimiento extraño: me inunda la felicidad estando en sus manos.


      ―Por supuesto que sí.


      Ian se levanta conmigo en brazos, se dirige con grandes y firmes zancadas hacia la preciosa cama y nos deja caer despacio. Me besa con pasión y nos perdemos el uno en el otro, haciendo el amor hasta alcanzar el orgasmo de la manera que más nos gusta: dulce y salvaje. Para siempre, en sus manos.


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      EPÍLOGO


      


      


      


      Nunca hubiese pensado que podría ser tan feliz. Jamás hubiese imaginado verme así. Han pasado tantas cosas en estos últimos cuatro años… Mi vida cambió por completo cuando la conocí. Creo que desde el primer momento en que la vi en aquella fotografía supe que era para mí. Aunque mis pelotas corrieran un gran riesgo. La quise desde el principio, aunque no de la misma manera. Mentiría si dijese que no quería follármela y poco más. Fue lo primero que quise hacer cuando la vi tan inocente, con esa preciosa sonrisa abierta tan suya. Sí, pensé en mil cosas que hacer con ella, pero desde luego en ninguna de ellas acababa casándome, viviendo en una lujosa urbanización familiar con una niña rubita por hija y otro pequeño varón en camino. Nunca lo hubiese imaginado.


      Mi vida se había basado en la mala experiencia que tuve cuando mi madre murió. La muerte de mi madre acabó también con mi padre. El exitoso y gran empresario Jacob Knox pasó a ser una persona deshecha y consumida.


      No me arrepiento de los años que pasé en los clubes. En aquel entonces, en alguna ocasión en la que estaba solo, me preguntaba por qué la vida tenía que ser tan puta. El sexo que tenía era lo que necesitaba, y ahora sé por qué: tenía que aparecer ella en mi vida. Fue extraño para mí. Nunca antes me había interesado una mujer fuera de una relación puramente sexual y, por primera vez, una logró atraer mi atención y desconcertarme. Mi querida esposa, Aina.


      Me remuevo en la tumbona y noto un ligero dolor de cabeza. Nada grave, tan solo un poco de molestia por la cantidad de brindis que hicimos ayer en la boda. Sí, la boda. Ayer llevé al altar a mi pequeña hermana, Ellie. Mi pequeña gran mujer. Estaba guapísima con ese vestido de princesa. A diferencia del sencillo vestido que quiso ponerse mi mujer para dar el gran paso, el de Ellie era un vestido exageradamente caro y extravagante.


      Verle la cara a mi amigo Bobby cuando la vio llegar por el pasillo de la iglesia fue todo un espectáculo, y me hizo reconocer que no estaría mejor con ningún otro hombre... Sabrá hacerla tan feliz como se merece.


      En un principio me negué en rotundo a que tuvieran una relación, teniendo en cuenta que yo sabía de las aficiones de mi amigo, pero gracias a Aina entendí, entre muchas otras cosas, que yo no podía decidir por mi hermana. Ellie ya no era una niña, y debía dejar de protegerla tanto. Si ella se equivocaba, debía ser por sus propias decisiones y no por las mías. Al fin y al cabo, Bobby y yo no somos tan distintos. Mi amigo tuvo una mala experiencia con un amor de la adolescencia, y yo me encerré en que las relaciones amorosas no eran buenas. Así que cada uno, por motivos distintos, vivimos las relaciones con las mujeres de la misma manera, hasta que las mujeres perfectas se cruzaron en nuestros caminos.


      Y allí, de camino al altar, supe que mi hermana era la chica que necesitaba. La llevé al altar muy orgulloso, admirando a la increíble mujercita en la que se había convertido.


      ―Estás muy guapa.


      ―Gracias, tú también —me dijo, y me sonrió, pero noté en su mirada un matiz de tristeza.


      ―Ellie, él estaría orgulloso de ti, igual que mamá e igual que yo.


      Asintió haciendo un esfuerzo por no llorar.


      ―Lo sé. Es solo que me gustaría que estuviesen aquí para vernos.


      La entendí perfectamente. Sentí el mismo vacío al no estar mi madre cuando me casé con Aina y cuando nació mi hija, solo que entonces mi padre todavía no había fallecido y pudo estar presente.


      ―No llores. Es tu día y estás muy guapa. ¿No querrás parecer un oso panda el día de tu boda? —intenté hacerla reír―. Mira a tu futuro marido.


      Eso la hizo reír. La dejé del brazo de Bobby y se dieron el sí quiero. Mentiría si dijese que no me emocioné al ver a mi hermanita dando ese paso, tan feliz.


      ―¡Papi, papi! —oigo la vocecita de la segunda mujercita que me vuelve loco. Me pone morritos y extiende sus pequeños bracitos hacia mí para que la coja―. ¡Brian pupa!


      La cojo en brazos y me levanto. Will, que está a mi lado tomando el sol, abre los ojos y mira hacia donde están nuestras mujeres.


      ―¿Has oído? —pregunto a Will―. Dile al tío quién te ha hecho pupa —animo a Mía.


      ―Brian me ha hecho pupa —balbucea mi hija.


      Parker pone una fingida expresión de sorpresa y mira a su hijo Brian, que viene corriendo hacia nosotros con pasitos torpes. Lo coge en brazos y me mira con una gran sonrisa en la cara. Se nos cae la baba con nuestros niños.


      ―Cariño, eso no se hace. Tienes que cuidar a Mía. Ten cuidadito, ¿vale?


      Brian pone morritos y carita de no haber hecho nada, y asiente mirando a mi hija. Will y yo nos acercamos para que estén más cerca y hagan las paces. Brian acaricia con su diminuta mano la mejilla de mi pequeña y sonríe.


      ―No más pupa.


      Mía le sonríe en respuesta y le da un tierno besito en la mano.


      ―Parece que harán buena pareja —bromea Will, y mi cara se contrae.


      Sé que es algo estúpido; es muy pequeña, pero pensar ya en eso me desquicia. ¡Y solo tiene tres años! ¿Qué haré cuando empiece a salir con chicos?


      ―Ah, no. Nada de chicos —murmuro, y mi amigo se carcajea.


      ―Vamos a ayudar a las chicas.


      Nos dirigimos hacia la zona donde están nuestras mujeres. Breeny con su bebé de siete meses en brazos y mi preciosa mujer poniendo la carne al fuego.


      ―¿Cómo va eso? —pregunto rodeándola por la cintura, acercando a nuestra pequeña para que le dé un besito a su madre. Yo también la beso. Me encanta besarla, entre otras muchas cosas…


      ―Bien, mi vida —vuelve a besarme, y con una amplia sonrisa extiende los brazos hacia Mía―. ¿Vienes con mami?


      Nuestra hija no duda ni un segundo y se lanza a sus brazos.


      ―Yo me encargo de la comida —me ofrezco.


      ―Gracias —me da otro suave beso―, te lo recompensaré más tarde.


      La oigo decir esas palabras, esa promesa, y juro que cuento las horas para que todos se marchen y pueda quedarme a solas con ella. Quiero mi recompensa.


      ―Oye, Parker. ¿Puedes ir tú a por platos? Esto está casi listo.


      ―Claro.


      Mi amigo se gira hacia Bree, le hace carantoñas a Mike, su bebé, y deja a Brian en el suelo. Este lo mira sin entender por qué no lo llevan en brazos como a su hermanito.


      ―Ahora vengo, pequeño. Quédate aquí con mamá —le explica a su niño, le dedica una cariñosa mirada a Breeny y se marcha a por los platos que le he pedido.


      Su casa también es una de las de la urbanización. Un mes más tarde de nuestra boda, nos dieron la noticia de que iban a ser padres, y decidieron comprar una de las viviendas que faltaban por vender.


      Le doy la vuelta a la parrilla y observo que todavía le falta un poco. Con dos mujeres embarazadas no podemos correr el riesgo de que la carne esté cruda, así que le doy más aire a las brasas y dejo el rico manjar hacerse un poco más.


      Miro hacia la piscina comunitaria y de nuevo me inunda la felicidad. Verla jugando en el agua con nuestra hija, bajo el soleado día de verano, es una escena digna de contemplar. Veo a Bree, que deja a su pequeño bebé dormidito en su cuna, debajo de la enorme sombrilla, y se mete en el agua con Brian y sus manguitos de los pitufos. Está adorable.


      Álex sale del agua y se lanza al famoso estilo de la familia Torres, a bomba, mientras veo a mi mujer mirarle con una gran sonrisa en la cara. Les encanta lanzarse así al agua, de hecho, sigue haciéndolo, y dudo que deje de hacerlo algún día.


      ―¡Ayúdame, Álex, no puedo subir! Estoy enorme… ―dice Nuria intentando subir por las escaleras de la piscina.


      Está embarazada de ocho meses y parece que se ha tragado una sandía entera, algo bastante normal teniendo en cuenta que lleva en su barriga nada más y nada menos que mellizos.


      Vuelvo a mirar la carne y parece que está casi al punto. La aparto del fuego, me quito rápidamente la camiseta y, sin pensarlo, solo por el impulso de la felicidad que siento en este momento, me lanzo al agua como les gusta a mi mujer y a mi cuñado.


      Cuando salgo a la superficie, todos están riendo, sobre todo los niños. Ahora sé por qué les gusta tanto lanzarse así; es muy divertido. Río con ellos mientras le pongo los manguitos a mi hija para que nade y me deje un ratito de disfrute con su madre.


      Breeny atiende a Mía y a Brian, y yo abrazo y beso a mi mujer, quien me responde al beso de buena gana. Y así, sin más, me dejo llevar por la felicidad que la vida me regala cada día a su lado.


      


      


      FIN
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      Desde que esta aventura empezó, han sido muchas las personas que se han cruzado en mi camino y a las cuales quiero agradecer.


      Ante todo, GRACIAS a Jose, mi marido, por impulsarme a escribir y a publicar, por compartir la ilusión de este proyecto, por cuidarme y quererme como lo hace, y por apoyarme siempre, en todo.


      Gracias a mi familia y amig@s.


      Al personal de la editorial ArtGerust por la atención recibida en todo momento.


      A todos los lectores que con vuestros agradables comentarios alimentáis mis ganas de seguir escribiendo... GRACIAS.


      A Giovanna, Pamela, Nuria, Chus y Saray (mis niñas), por aguantarme y darme ánimos.


      A Maribel, por esa conversación que me dio el valor: «Si quieres algo, tan solo tienes que ir a por ello. Cree en ti, tú puedes».


      A Isabel, mi representante, por estar en todo momento dándome alas.


      Gracias a Minerva, mi hermana y amiga incondicional, por estar a mi lado y comprenderme siempre.


      A mi pequeño, Dylan, porque de alguna forma también él creó parte de esta bonita historia cuando daba pataditas dentro de mi barriga.


      Y a mi madre, que desde donde esté sigue dándome fuerzas para conseguir mis sueños.


      


      ¡A tod@s, MIL GRACIAS!

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ANOS

i S





OEBPS/Images/00001.jpeg
www.artgerust.com





